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Omnrs humanas sockiatit fumìamer.tum cor.Villii 
qui religionem convellit Plat, de legibus• Lib. io . 
Nobis caute dicendum est quatenus os discretum, et 
congruo tempore vox apcrut, et rursum congruo 

taciturnitas claudat. Reg. Fast. t c ^ . 2. p. $4. 
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J ) e s p u e s que el célebre autor del voto p i r -
li uiar, ha inpugnadu vit toriosamente al K Ü N -
C A B I E N P O N D E R A D O D I S C U R S O dei Sr . 
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peño sus internos liberticidas y cismáticos ¿ee« 
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fue rzos miserables cuyas tristes consecuencias lid» 
r a r á la posteridad, si las operaciones son confor-
raes á sus ideas! Comenzemos. 

Pre tende su señoría que la nación meji . 
cana está preparada para recibir sin repugnan-
c ia la ley de pa t rona to : "mayor g rado de ilus-
t r ac ión , dice se requiere para recibir la ley de 
la tolerancia rel igiosa, que para recibir la ley 
que se discute ; es asi que, según el Sr . Po r tu . 
ga l , la nación está preparada para recibir la ley-
de ia tolerancia re l ig iosa : luego debe estarlo para 
r ec ib i r la ley que se discute. Es macsim3 adop. 
lada por el Sr . Por tugal , que todos los hombres 
son los mismos, y que uno puede con seguridad 
juzgar de las disposiciones del corazon de los 
o t ros por lo que pasa en el suyo. Con este p r io . 
c ip io quiso no ba muchos días persuadirse, que 
p a r a d ic tar la ley de la tolerancia solo habia 
q u e esperar el año de t re inta , en que se abr i rá 
Ja puerta para al terar la constitución. 

Ante todas cosas, es necesario advert ir que 
n o es lo mismo tolerar las falsas rel igiones, cuan-
do ya están introducidas en un p a i s ; que esta* 
blecer la tolerancia donde felizmente profesan to-
dos 1a única verdadera re l ig iou: que si a lguna 
vez las circunstancias pueden obligar á los pr in-
c ipes católicos á tolerarlas en el p r imer caso; 
lio debe hacerse el mismo juicio en una nación 
que hace gloria de no profesar otra religión que 
l a catól ica, apostólica r o m a n a : el pe rmi t i r un 
mai yá introducido, y el abr i r la puerta para 
que se ia t rodusca , so a dos cosa« muy diferente« 

DK I A REMGION $ 
ent re s i ; y bien puede ser licito lo p r imero s in 
que sea lo segundo. Por no divagarnos no repro-
ducí rnos lo que han dicho los autores de muehuS 
impreso?, demostraodo q u e . n o pueden las potes-
tades civiles católicas establecer la to lerancia 
de cultos donde se profesa esclusivamente la tí-
nica verdadera re l ig ión; y que la obligación de 
proteger esta no es una obl iga t ion nueva que se 
haya impuesto á si misma la nación me j i cana ; 
si oo que la ha impuesto el mismo Dios, eemo 
lo enseñan los santos padres, en cuyas doctri-
ñas suponemos ai Sr. h u e r t a mas instruido que 
en las de Febronio , Llórente» y otros de esta cla-
se. Asi es que el artículo j . 3 de ia const i tución 
federal es de aquellas leyes que solo declaran la 
obiig3cion que tenemos sobre alguna cosa, como 
lo son las que proüiben el hurto, las que man-
dan respetar las autoridades const i tuidas &c. 

Basta reñecsionar un poco para conocer 
los gravísimos perjuicios que causaría á la reli-
gión y aún á la pá t r ia la ley de to lerancia : s i a 
embargo ¿qué comparación puede haber e n y e es-
ta ley j la de patronato, entre los resultados de 
la una y los de la o t ra? aún cuando no se de-
clarase como dominante la re l igión católica, y se 
mirase esta con la misma diferencia que las fal-
sas : mas todav ía ; aun cuando se declarase do-
minante alguna religión falsa, como en Inglater-
r a : siempre seria menor el mal que el de ia ley 
de pa t rona to : con la tolerancia el católico, aun-
que en medio de mil pel igres , conse rvada siem» 
pre 1a l ibertad de ser católico, y nadie io perse» 
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gu i r í a por e s to ; por el con t ra r io , la ley de p a . 
n o n a t o e s t r echada á los habitantes de este pa i s 
á abandonar la re l ig ión de sus pad res ; . i o s ob l i . 
g a r i a á reconocer por legít imos pastores los i n -
t rusos qui n m intrant per ostium; los precisar ía á 
ser cismáticos, á ¡10 reconocer en la iglesia los de-
reciios de socicdad sobe rana ; á cous iderar ia po-
testad secular c o u n cabeza de la re l ig ión , con t r a 
la disposición dei misan» J e s u c r i s t o ; á r e c i b i r , 
en fin, ios sacramentos de los que no tenían j u -
r i sd icc ión , que es lo mismo que decir , que los 
m a t r i m o n i o s y las confes iones ser ian nulas, y los 
demás sacramentos se admin i s t r a r í an sac r i l ega-
mente . 

Si hemos de juzgar por el p r i n c i p i o en 
que se funda el a rgumento que se nos hace, de 
que todos los hombres son los mismos y que hemos 
de pensar de las disposiciones del corazon de ios 
otros por lo que pasa en el nuestro i debemos ase-
g u r a r que ia nac ión mej icana , á pesar del em» 
p e ñ o que a lgunos han tomado por ilustrarla á la 
moderna, t iene todavía los mismos deseos de ser 
ca tó l ica , apostól ica romana , esciusivamente que 
t en ia en ei año de 1 8 2 1 ; que se equivoca mucho 
el Sr . Hue r t a en creer que está p repa rada p a r a 
m i r a r con ind i fe renc ia establecerse en este pa is 
las r e l ig iones falsas; que aun no está d i spues ta 
p a r a esto ( y esperamos en Dios que nunca lo es-
t a r á ) pe ro que mucho menos lo está para la ley 
de pa t rona to . ¡ Desgraciados pueblos, si las ieye6 
sab ias y justas cou que se ha prometido prote-
ge r y defender la r e l ig ión , fuesen la de ob l igar -

e s I A REITGIQN 5 
nos á hacernos cismáticos, y suje tarnos a obispos 
in t rusos que no tendr ían de pastores « n o e 1 . -
b r e ! este seria el peor despot i smo, nos « a 
mejor que no se prestase tal protección a la reli-
g ión , que se nos redujese á la suerte de los ca-
tólicos de Ing la t e r r a , á quienes no se obliga a 

econocer otros pastores que los que ta « ¡ m . e l 
v ica r io de Jesucr is to y cabeza vis ible de la lg le-

6 Í a C a l Ó Í s r . H u e r t a respeta mucho la a u t o r i d a d 

del Sr. Po r tuga l cuando le conviene y no m a s ; y 
p o r esta razón no s igue su modo de pensar sobre 
la cuestión de p a t r o n a t o ; y solo era de• mucho 
peso y sumamente preciable ¿ icha autor idad, c u a n . 
l o le parec ió que ap robaba el derecho de p a t r o -
na to en la nación. El Sr. Por tuga l se fundaba e a 
el p r inc ip io de que todos ios hombres son los 
mismos, para creer que la nación mej icana esta 
dispuesta para r e c i b i r la ley de tolerancia ; y e l 
S r Huer ta c ree que prueba victoriosamente que 
l a ' n a c i ó n se hal la en esta disposición con la au-
tor idad dei Sr. Po r tuga l , al mismo tiempo que 
se burla de la macsima en que se fundaba dicho 
señor para e n t e n d e r que el pueblo mejicano t iene 
esta d ispos ic ión . Es to es incidir en contradicao-
ues que no causan rubor con tai que se consiga el 
objeto á que se dirigen las maniobras. 

« L a to l e ranc ia rel igiosa todo lo al lana 
dice su señor ía , y este es o t ro equívoco: po r -
que sea que se estableciese en Méj ico como esta 
en F r a n c i a , en que la re l ig ión católica es la do-
m i n a n t e ; ó como en los Estados Unidos de INor-
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te Amér ica en que todas las religiones se mi* 
r ao i u d i f c r e m e i n e a t e ; ó como en Ing la te r ra , en 
que la dominante es el protes tant ismo; de m a l -
quier modo, pod r í an los verdaderos catolicos te-
ner la debida comunion con el padre común de 
Jos fieles, y no carecer ían de legítimos pasto-
res ; que es prec isamente lo que desean iodos 
los que no se han dejado alucinar con las doc-
t r inas del T a m b u r i n i , de L ló reme , Liber tades, 
F e b r o n i o & . ; ( i ) y Jo que no se conseguir ía con 
la ley de pa t rona to , que nos obligaria á rec ib i r 
y reconocer á los in t rusos . 

"Declárese la tolerancia religiosa, dice su 
señoría y entonces ya no hay necesidad de dic-
tar leyes sabias y jus tas para proteger la re-
Jigion católica, apostól ica romana : entonces ya 
no hay necesidad d e arreglar el patronato, n i 
de celebrar concordatos con Roma i elija en ton . 
ees el. papa ó el g r a n Turco los o b i s p o s ; no . 
sotros podremos p o n e r en la cárcel á estos mis-
mos obispos, ó ahorcar los si nos dán motivo 
para eliy, sin que sea necesario andar con ios 
escrúpulos de ia degradación, como hoy nos su« 
cede respecto del p a d r e A r e n a s : entonces nos 
descargaremos del peso de las rentas eclesiásti-
cas, quitaremos á ios pueblos el gravámeu de ios 
diezmos, y diremos á los obispos, canónigos y 
curas que se reduscan ai mandúcate quae appo-

(I) Es increíble, pero parece que esta coutiDgencía 
t a sucedido al Sr. HuarU. 
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nuntur vobis. ¡ A n ! resultarán entonces venta jas 
tantas cuantas puede fácilmente la cámara en* 
tender que han ocupado el espír i tu del á r . Por-
tuga l . " 

Asi se esplica un católico, un pár roco, 
un representante del religiosísimo pueblo me-
j icano, que sabe ó debe saber ei respeto y coa-
í iderac i n que merecen los minis t ros de la re-
l i g i ó n ; tan gravosas le parecen las leyes sobre 
inmunidad eclesiástica y sobre los caudaies que 
se invierten p3ra sostener ei culio de Dios y 
decorosa subsistencia de sus min i s t ros ; asi co-
mo también la Obligación de prc teger por 
leyes sabias y justas ia única y verdadera re -
l ig ión, que hice al hombre feliz en lo esp i . 
ri tual ) temporal, y que ha sido y es volun-
tad gener- i de la nación profesar esclusivamen-
te. l u ju r i a al puetyo mejicano quien se per -
suade que est descontento con la prohibición 
del ejercicio de las falsas re l ig iones ; por mas 
que se le suponga ignórame, saoe bien cual es el 
úu ico culto que se debe dar á Dios , sabe que Je-
sucristo oueairo redentor ha dicho que perecerá 
eternamente el que no prc fese la verdadera re-
l ig ión, y que tuda aprovecha á los mejicanos 
ganar todo el mundo cen detrimento de su sa- * 
lud eterna ; sabe que una vez conocida la verdad 
y divinidad de la religión, nadie es libre para 
abrazarla ó de jar la ; y no quiere gozar de la li-
bertad que Dios uo le concede. 

" H a dicho un Sr. diputado, continúa el 
Sr. Huerta, que Napoleón con un ejército de 
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c i en mil hombres á las puertas de Roma n o 
p u d o conseguir lo que nosotros pretendemos. . . . 
( i ) Si esto es lo que quiso y n o pudo conse . 
g u i r Ñ a p o león (el a r reg lo del pa t rona to sin p re -
vios concordatos) con todo su poder colosa l ; es 
p rec i so para no a r r ed ra rnos , tener presente que 
lo ha conseguido Colombia s in env ia r c ien mil 
hombres al va t icano: Jo ha conseguido Perú s i a 
despachar un soldado á saludar á la corte del 
T i b e r y b ha conseguido la repúbl ica de Ch i l e 

s in d i r ig i r á R o m t una ba) cuera " 
Como hasta ahora no hemos visto publ ica , 

dos los discursos de ios señores d iputados que 
perd ie ron votación, y si so lamente des de la 
p a r t e que ganó i no podemos hablar de lo que 
d i jo el d iputado á quien impugna el Sr. Huer -
ta. Pero suponemos que al hablar de Napoleón , 
d i r í a que Roma tiene bastante firmeza para sos-
tener sus derechos y que no fe in t imidan bayone-
tas para aprobar las usurpaciones : y si esto fué 
lo que d i jo ó dio á en tender , ¿á qué viene lo 
que han hecho Perú , Chile y Colombia, cuando 
todo el mundo sabe que no es lo mismo hacer una 
cosa que tener derecho para hacerla í ¿ i gno ra a-
caso el S r . d iputado doctor que tí fado ad ius 

.non Viilst consicutioi 

Si ejemplos valen, o p o n d r é u o s á estos el 
de F r a n c i a , de aquella nación tan enemiga de 
las ideas u l t ramontanas . tía el t iempo mismo 

(1) De Napoieoa nadj sabe el Sr. Huerta. 
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én que el c l c o sos ten ía con mas calor sas cua-
t ro famosos a r t í cu lo s , cuando p rocu raba dep r i -
m i r al romano pont í f ice , y es tender sus l iber-
tades (quizá mas alia de la j u s t o ) ; no se a-
t r ev ie roa á p receder á la consag ra t i cn de n i n g u a 
obispo en todo el t i ; m p o que se negó la san ta 
$ede á dar las bulas. ¿ V que comparac ión pue -
den tener las repúbl icas de que habla el Sr. dipu-
t ado , con ia iglesia de F ranc i a que ha sido t au 
célebre en todo t iempo, y c u j a a u i o u d a d s i empre 
ha sido de mucho peso? opondremos también el 
e jemplo de todas las naciones catól icas que no 
e je rcea el pa t rona to sin previos concordatos con 
la silla a p o s t ó l i c a ; y si Jas repúbl icas de C h i -
le, Pe rú y Colombia ( i ) , (bien podia el Sr. di-
putado agregar á estas ei estado de San Salvador 
en Guatemala ) no han querido respe ta r la disci-
pl ina que se observa eu toda la iglesia católica 
de muchos siglos á es.a p a r t e ; ¿que prueba esto 
sino que la fuerza todo ¡o puede i ¿ y tal proceder 
ha s ido aprobado por el romano pontífice* ¿ba 
cedido de su derecho, se ha acobardado el padre 
común de ios fieles? esto habia de probar ei S r . 
Huer ta . 

Si los hechos p r u e b i n a lgún derecho, son 
c ier tamente los que nosotros oponemos á su se-
ñ o r í a : ¿de donde nace que Jas naciones católi . 
cas con toda su i lustración, con todo su empeño 
por c o n s e r r a r sus l iber tades , con su poca o n i a -

( l ) Damos por cierto i a que dice el Sr . l luerta . 
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g u n a d i s p o s i c i ó n p a r a ceder a las p r e t e n s i o n e s d e 
l a c u r i a r o m a n a , c o m a n d o eoo la f u e r i a p a r e 
s o s t e n e r sus d e r e c h o s ; á pesa r d e todo, n o se h a a 
a t r e v i d o á usa r de l p a t r o n a t o s i n p r e v i o s con-
corda tos ? ¿ P o r causa h a n re spe tado la disci« 
p l i u a ac tua l a ú n e n las c i r c u n s t a n c i a s mas d i f í -
c i l e s? 

P a r a p r o b a r el S r H u e r t a que e l p u e b l o 
m e j i c a n o ( i ) n o puede e scanda l i za r s e c o n la de-
c l a r a c i ó n de p a t r o n a t o , d i c e que " la m a y o r par« 
te se hal la e m p a p a d a en doc t r i na s sanas que re-
m u e v e n t odo e s c á n d a l o ; de t r e i n t a y c inco a ñ o a 
á esta p a r t e , p r o s i g u e su s eño r í a , se h a c e n e a 
J a l i s c o los es tudios d e j u r i s p r u d e n c i a c a n o n i c e 
p o r el B e r a r d i y po r el S c l v a g i o ; lo m i s . n o su-
cede en M é j i c o , po r lo m e n o s desde e l a ñ o d e 
m i l o c h o c i e n t o s ; y qu i en ha e s tud i ado el B e r a r . 
d i y el á e l v a g i u , no puede e s c a n d a l i z a r s e de que 
ee a r r eg le el p a t r o n a t o s in e s p e r a r los c o n c o r d a -
t o s con R o m a " 

E s p r e c i s o que si su señor ía ha es tud ia -
d o el B e r a r d i , c o n ñ t s e que el p a t r o n a t o no es u n 
de recho e s e n c i a l m e n t e auecso á la s o b e r a n í a . U u 
p r i n c i p e que d e j a de ser ca tó l ico , n o p i e r d e n i n -
g ú n de recho de los que le c o m p e t e n en v i r tud 
d e su s u p r e m a po t e s t ad , que uu se a u m e n t a n i 

(I) Por pueblo no entiende su señoría la plebe, por 
que esto no I». favorecería. Cuando el pueblo í ou viene 
con nuestras ideas se lUuia pueblo, cuaudu se opoue 18 
íidiüa plebe. 

I)B I A RELIGION 1 1 
d i s m i n u y e p o r q u e e l que la e j e r c e sea c a t ó l i c o 
ó n o lo s ea ; y ci B e r a r d i a s i en t a en el tom. 2. 0 

d e su obra í n ÍKJ ecciesiasticum universum d i s s e r t . 
4 . de iuribur patronorum cap . t . 0 (¿uid sit ius 
patrouatus, que el p a t r o n a t o es de recho e s p i r i -
t u a l , y que solo compete á los que son h i jos d e 
l a I g l e s i a : asi es q u e , s egún esta d o c t r i n a , n o 
e s una facul tad i nhe ren t e á la s u p r e m a potes tad 
c i v i l ; po rque si lo f u e r a , goza r í an de ella a ú n 
los p r í nc ipe s que n o son hi jos de la I g ' e s i a . M a s : 
a s i e n t a el a l b i n o au tor que los de rechos q u e cor-
r e s p o n d e n á los p a t r o n o s les f u e r o n conced idos 
p o r los c á n o n e s , ex canonum indnlgentiaj y ¡os 
d e r e c h o s aneesos á la s o b e r a n í a no f u e r o n c o n -
c e d i d o s por les cánones . M a s : en la misma d i -
s e r t a c i ó n cap. 3 asegura que el derecho d e pa -
t r o n a t o puede ecs i s t i r s in el de p re sen tac ión , cum 
odhuc sine jure presentandi pessit ius pjtronatus 
ecsistere ( 1 ) ; Y po r lo m i s m o , a ú n cuando la 
n a c i ó n se d iga p a t r o n a , no por es to puede ase-
g u r a r s e que t iene el derecho de p resen tac ión . 
M a s ; dice el mismo au tor que el derecho de pa-

( O En el número 68 de la Palanca pág. 1.31 col 1 ° 
y 2. se lé lo siguiente : "dice el Sr. Arrojo que no va 
a tratar de otro patronato que du! llamado propiamente 
cou este nombre, que es el derecho de nombrar ó pre-
sentar sujeto para beneficio ecles iás t ico" . . . advertimos 
al hr. Arrojo y a los ciudadanos que ei derecho de pre. 
sentar para Oenefficios es propio c inhcrenti- al que tiene 
•el patronato, no que consista en eso, ni sea este t-l pn-
troüato que mcrcce este nombre: uu empezemos coa di»-
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t r o n a t o es u n p r i v i l e g i o erpeci 'al c o n c e d i d o á al-
ga l io po r benef ic ios e spec ia les hechos á la Ig le -
8 i a ; ius pa t rona tus est íingulare privilegium ali-
cu i concessum ob singularia exkibita in ecclesiam 
merita. Y no es h a c e r á la Iglesia b e n e i k i t s es-
pec ia les p a g a r p r i m i c i a s , d iezmos, de rechos d e 
estola . T a m p o c o es hacer benef ic ios especia les á 
la Ig les ia haber d a d o á este ó el o t ro t emplo al-
g u n a c a m p a n a , c a s u l l a , c á l i z ; c u a n d o las ca jas 
nac iona le s que d i e r o n estas cosas, h a n sido sobra -
d i s i m a m e n t e r e c o m p e n s a d a s con la pa r t e de esos 
mismos d iezmos , m e s a d a ec les iás t ica a n e a r a s y 

m e d i a s a n n a t a s de los cu ras y demás benef i -
c iados . 

Sup l i c amos á los que e c s a m i n a n las cosas 
de buena fe y con s i n c e r o deseo de hal lar la ve r -
d a d ; lean esta d i s e r t a c i ó n de B . r a r d i , y se con-
vence rán de que la f u n d a c i ó n , y do tac ion de que 
hab la , es la que se hace con bienes p rop ios , n o 
deb idos po r a lgún t i tu lo á la I g l e s i a ; y que n o 
hab la de aquel d o m i n i o al to ó eminen te , que to-
da nac ión t iene sobre los b ienes d e los pa r t í cu la -
r e s , y que ni a ú n e n e l t i empo en q u : los re-

lates j eslravios Sr. analizador. V en el núm. 79 del 
mismo periódico pag. 3 col . 2 se le dice ai Sr. R a m í r e z : 
' ¿sabe V. que es ius palronalusl p u r s es el derecho de 
p r e s e u t a r . " ¿Será es to coi . tvadiecio» ? no Sr.. DO es : dis-
tingue témpora et concordabis iura: lo primero se decía 
el 53 de agosto , j lo seguudo c o se dijo hasta ca torce 
días d e b u t s . 
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yes se l l a m a b a n dueños de v idas y h a c i e n d a s , se 
c r e í a que fuese una r i g o r o s a p r o p i e d a d , que 
es la que se r e q u i e r e s o b r e los b i e n e s con que se 
f u n d a n y do tan las ig l e s i a s , p a r a a d q u i r i r s e e i 
de recho de p a t r o n a t o s o b r e e l las . 

E u el tomo i . ° d i sse r t . 4. cap. 8. de 
ehitiom Episcoporum d i . e el m i smo au tor q u e 
la elección d e los o b i s p a s n o s i e m p i e ha s i d o 
de l mismo modo q a e po r lo r e spec t ivo á las 
p e r s o n a s que e l i g e n , desde el t i empo de ios a p ó s -
toles hasta el s ig lo q u i n t o la e lección p e r t e n e c í a 
a l clero y al p u e b l o ; al c le ro ( n ó t e l o b ien el S r . 
H u e r t a ) po rque daba su v e t j , ve re suf/ragium fe-
reniibus; y ai pueblo , en cuan to t e m a t i de recho 
d e o p o n e r s e , p a r a que man i fes t a se cua lqu ie r im-
p e d i m e n t o que hubiese i que en el s ig lo q u i n t o p a r a 
e v i t a r tumul tos , se c o m e n z a r o n á a d m i t i r á les 
m a g n a t e s en iugar del pueb lo : que despues d e l 
conc i l i o N i c e a o s egundo en o r i e n t e y en el s i -
g lo doce en occ iden te se esc luyeron los seeuiarcs 
d e las e lecc iones , y solo se a d m i t i ó el c l e ro : que 
despues hasta C l e m e n t e V. las elecciones f u e r o n 
p r o p i a s de los canónigos , y desde esta época co-
m e n z a r o n á reservarse á la s i l la apos tó l ica . 

D e esto se inf iere solamente lo que nad ie 
ha negado , que ia d i s c ip i i a a se ha ido va r i ando , 
y que no es ia misma en el p resen te t i empo que 
lo era en el p r inc ip io . ¿Y qué se s igue de es-
to? cualquiera que haya sido la d isc ipl ina en o t ro 
t i empo , uosot ros debemos su je ta rnos á la que ac-
tualmente r i g e ; no tenemos au tor idad pa ra res-
tablecer la a a t i g u a , n o sernos jueces competen-
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tes para calificar de ít.jüiia la p resen te ; y bacet 
esto, seria meter la hoz en mies agena. 

Según la doctr ina de Berard i ni ahora, 
n i en la edad media , ni en los pr imeros siglos 
ha tenido el pueblo el derecho de e legir ; luego 
pa ra que ahora lo tenga, no basta el que se de-
rogue la presente d isc ip l ina , y se restablezca la 
a n t i g u a ; sino que es preciso hacer otra nueva 
que dé al pueblo la facultad que según Berard i 
j amas tubo. 

El Selvagio en sus insti tuciones canóni -
cas dice, que el modo mas común ( n o el t í n i co ) 
en los pr imeros siglos para el nombramiento de 
los obispos era la e lección; asienta también que 
en los ocho pr imeros siglos el pueblo p ropon ía , 
pe ro que s iempre tenían parte en la elección el 
metropoli tano, e l concil io provincial} y el resto 
del c lero: que en atención á los frecuentes tumul-
tos y discusiones, fueron admitidos los magis t ra-
dos y principales en lugar del pueblo, aunque no 
se le escluyó en te ramen te ; que algunas veces Jos 
obispos nombraban tres, para que el clero y pue-
blo eligieren uno de entre ellos y no á o t r o ; y 
que en algunos casos los sumos pontífices t en i aa 
par te en las elecciones. 

Asienta el mismo autor, que los pr ime-
ros emperadores cr is t ianos no tenían mas par -
te en las elecciones dichas, que para evi tar un 
tumulto, y que poco á poco fueron teniendo mas 
facultades; que en el siglo nueve se requería su 
consentimiento para ellas: que despues eo el si-
glo doce, e sdu ides el clero, el pueblo, los no-
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bles y magis t rado?, la elección pertenecía á lo l 
cabi ldos; á lo que se s iguieron las reservacio-
nes á la silla apostól ica, que se in t rodu je ron 
porque las elecciones se d i la taban, por las f r e -
cuentes discordias en t re los pr íncipes y roma-
nos pontífices, y por las d i ferencias en t re lo i 
electores y eiecios, que por lo regular se l leva-
ban á R o m a Dice también que los cabildos y 
reyes reclamaron cont ra ellas, y las abrogó el 
concil io de Basilea; pero que su decreto no fuá 
recibido en todas par tes ^1). 

l'om. VI. B 

( I ) El concil io basilense. . . .1 no está recibido ert 
la iglesia universal 5 es un conci l io que j a m a s f u é apro» 
bado en l<5s puntos q u e tocaban al p a p i t un conci l io 
acé ta lo l lamado por S Antonio, conci l iábulo y «¡iiogoga 
de Sata ñas ¡ p o r .San J u a n Capistrano, concil io p r o f - n o , 
e s comulgado , cueva de basi l iscos; por el obispo d a 
Meaus enviado de Carlos 7. 5 al papa Eugenio, r eun ión 
de d e m o n i o s ; por el Sr, León X . »probándolo el conci l io 
6,® de Lelran, conci l iábulo c ismát ico , sedicioso y d e 
n inguna a u t o r i d a d : uu concilio co>as decisiones bail 
• ido despreciadas, pues definiendo c o m o verdad de 1« 
la super ior idad del conci l io sobre el papa, todos lo* 
tee logos l lamados u l t r amon tanos á vista de toda la 
iglesia y sin el mas mín imo reclamo han defendido lo 
con t ra r io , sin que los m i s resultados cismontanos s s 
ha»an a t rev ido á tenerlos ni aún siquiera por un d io 
Sospechoso» e n l a t é : uu conci l io eo fin q u e depuso i 
Eugen io l V, v sin embargo de esta deposición f u é siem-
p r e rccouociuo como p a p a ; que eligió y reconoció p<Jf 
verdadero papa al ant ipapa Feliz V. njlutiunei vvMrt 
el dictamen at la* samüian*»» 
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j Q u á consecuencias pueden deducirse de 

es ta doct r ina del Selvagio? Que la d isc ipl ina 
eclesiást ica en este punto no ha sido siempre la 
mi sma ; que en los p r imeros siglos no se conside-
r aba como ua derecho propio de les pr íncipes se-
c u b r e s lo que ahora se pretende sea una facul tad 
esencialmente iuDereme á la sobe ran í a : que el 
decre to del conci l io de Basilea, que abrogaba las 
reservaciones pont i f ic ias reclamadas por los p r in -
c ipes y cabi ldos, no tue recibido por toda la Igle-
s ia católica Y ¿querrá su señoría in fer i r de es-
to que el pueblo mejicano tiene atiera el derecho 
de elegir sus obispos, y las eamaras el de ar reglar 
e l pai ronato s in ponerse antes de acuerdo coa el 
pad re ccmun de los fieies? 

El mismo autor ení re las facultades que 
p o r derecho de las decretales competen al papa , 
cuenta la de e r ig i r y s u p r i m i r las iglesias cate, 
dra les , elegir y confirmar á les obispos, á escep-
c ion de acuellas p a n e s en que por concordatos 
celebrados deba hacerse la cosa de o t ro modo. Y 
¿ n o quiere el á r . Huerta que se cuente con el 
romano pontífice para la elección de nuestros 
obispos i 

Habla también Selvagio del derecho de 
pa t ronato , pero nada dice por io que pueda en-
tenderse que se adquiere por la fuudacion y do-
taciou de iglesias y beneficios, hecha con bienes 
que por a!gun oiro título se debau á la iglesia, y 
sobre los que el que se dice fundador no tenga uaa 
r igorosa p iop ie tud , y si solo el domin io alto 6 
emiueuie. k s u s soa U t d e u r i n a * üe ios do» auto-
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res citadoSj esto lo que as ientan en la p3rte en que 
ex piofeso nublan del p a t r o n a t o y de la e lección 
de u o i p o s ; y quien ha le ido tales doc t r inas 
¿por que dice su señoría que no puede escar.daii. 
%arse de que se arregle el patronato por el con-
greso mej icano sin esperur ios concordatos eon 
Roma1. 

" Veinte y c inco años , dice el Sr d ipu ta -
do, hace que yo mismo enseñé t e o h g i a por e l 
curso de Haber t que me consta ha manejado t i 
Sr . Por tuga l ; y ei que ha manejado el H ¿ b e r t , 
tampoco puede escandal izarse ." 

¿Pero PLbert que es lo que dice? que r o 
ha sido la misma la disc ipl ina en todos Ks s i-
g i o s ; q u e e n los doce pr imeros , no s iempre , s ino 
por lo común, ut plurimuvi, la elección p r í n e l -
pálmente de los chispos pertenecía no 2l f ü ' blo 
solo sino al clero y al p u t b i c ; y que desde el si-
glo doce se var ió la d isc ip l ina . 

¿Acaso era inmudable este d e r e h o , ó no 
lo mudo autoridad competente? nada de esto d i -
ce el insigne Habcr t ; y para que s e vea que e l 
Sr . Huer ta al citar á este teólogo, ó 110 lo le )o , ó 
se le olvido en el momento io que había l e i d o ; 
copiaremos lo que dice después de las palabras 
que creyó el Sr. d iputado le favorecían 

Prueba el H i b e r t cual fué por lo ccmun 
la disciplina de los pi imeres siglos en orden á 
el-Ccioots con algunos hechos de la csc>i ura, u-
toridades de concilios y tesiimcuios de ^ a ,s , y 
cu seguida añade ; " d i j e en la respuesta que por la 
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común se pedia el consen t imien to del clero y de! 
pueblo; porque en p r i m e r lugar según san Ci-
p r i a n o , no en codas par tes se observó este modo 
de e lección: en s egundo lugar las violencia* y 
tumultos que t u rbaban var ias veces las elecciones 
d ie ron ocasion á es ta mutación; y por eso el 
conci l io laodiceno can. 13 decreta que n o s e hit 
de permitir ai pueblo hacer la elección Je los que 
han de ser promovidos al sacerdocio " 

Nosot ros presc indimos por ahora de la 
s ignif icación que debe darse á la palabra turbis 
de que usa el ci tado conci l io; pero lo cierto es 
que , según el Habe r t , el concil io habla del pue-
blo, y de el dice que no se le ha de permit i r ha-
cer las elecciones: de otra suerte no se valdria 
de este canon para probar que no s iempre se re-
que r í a el consen t imien to y votos del pueblo pa ra 
la elección. 

W S . M a r t i n , cont inúa el autor , en el con« 
c i l io roinano can. 1. establece lo mi smo : no es 
lícito al pueblo hacer la elección de los que han de 
ser premov dos al sacerdocio; si no que ai juicio 
de ios obispos pertenezca el aprobarlos S. G r e g o -
r i o el igió obispo de los inglese* á S Agus t ín , y 
este eligió á otros el solo ... el duodécimo con-
ci l io Toledano concedió año de 6 ¿ t á los reyes 
de España elegir ob i spos ... y que salvos los de-
rechos de cada provinc ia pudiese el de Toledo 
consagra r los electo« por la potestad real sien-
do de la aprobac ión del mismo pre lado ." 

" P e r o como muchos pre tendían obtener 
las dignidades eclesiástica« mas b ien por el fa-
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v o r de los príncip«-® por sus r rér í ico 
el conci l io N i c e n o segundo vara remedia r esto* 
SDu.os do«"««o m n . 3 que tuda eietCtou de obis-
po, presbiteio ó diácoro, hecha por ios pi »«cipes 
sea nula stRun la regla; esto es según t i c an . 
31 de los apostól icos en que se p rch ibe 1c mis -
mo, asi como también en el can . 3b úel ec tavo 
concil io gene ra l . " 

Después de a legar el Haber t los cánones 
de diversos concilios y ejemplos de sai tes, que 
no se con fo rmaron cou el n u d o citr .un de ele-
g i r en aquellos s iglos, é ind icar los incoeve-
n ientes que tenia el que se concediese ai pue-
blo o á les pi í i .c ipes esta facultad, y que d i e -
r o n motivo á que se var ia ra la d i sc ip l ina ; con-
t inúa asi. 

" D e s d e el s ig lo doce se estableció c t r o 
modo de elecciones: el año de 1215 en el c o n . 
ci l io c u i n o de Letran cap. Quia propter tit. de 
tlecttonibus... se concede la elección de c h u p e al 
cabildo esauido el pueblo; ios canónigos deben 
proceder á ella por esc ru t in io ; de otro modo se 
declara núía, s ino es que todos ellos convengan 
en una persona como po r inspi rac ión po r sus 
s ingulares méri tos." 

Habla despues de los concordatos ent re 
Nicolao y Feder ico 3. 0 , en t re León t o y 
F ranc i sco i . ° en los que se reserva al papa la 
cuufirinaeion y provis ion de los obispos. 

(1) Parees que no solo eu Roma se intriga, 
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B^ta es h d Jv 1 rl a ds rfabert, de ese tea-

logo insidie c o m o lo l lama el S r . H u e r t a , y po r 
e • u i l euv ñ a su s eño r í a teología ¿ Y que SP r * c " 
t e . d e i. í 'erir de c s u doc t r i na i por el la vemos 
q i í a i ú . e o los p r i m e r o s s ig los fue s i e m p r e 
p pi l lar la e l e c c i ó n , y que c o n t r a ella t e n e m o s 
d - - r e t o s au 1 de c o n c i l i o s e c u m é n i c o s ; es d e c i r , 
d e U I g l e s i a u n i v e r s a l : v-^mos t a m b i é n que no 
la c r t i m a b s o l u t a m e n t e necesar ia S. G r e g o r i o y S. 
A j u s f o , que n o se hubiesen d i s p e n s a d o de e l la 
a l g a i i s veee>: que la e lecc ión e n t o n c e s n u n c a fue 
d e so lo el pu .Dlo , s i n o t a m b i e u del c le ro : que 
h u b o r a z o n e s muy pode rosa s pa ra v a r i a r después 
e s t a d i s c i p l i n a . Es to es lo que se in f ie re de la 
d o c t r i n a de H a b e r t ; n o q u e el pueb lo t enga en 
el s i g l o d i ez y nueve el d e r e c h o d e e l e g i r ; n o 
qua ¡a a u i o r i d i d c i v i l , a u n q u e sea s u p r e m a , d e b a 
u s u r p a r s e la facu l tad de res tab lecer la d i s c i p l i n a 
a n t i g u a i n o q u e á los m e j i c a n o s fa l t e m o t i v o d e 
e s c a n d a ! i z a r s e si l legase á verse tan s a c r i l e g o a-
t e n t a d o en u<¡a n a c i ó n que se g i o á a y se bá g lo -
r i a d o s i e m p i e d e ser ca tó l ica , apos tó l i c a r o m a n a . 

¿ i ' p >r que el á r d i p u t a d o uo se a c o r d a -
r á d e la c u e s t i ó n que t r ahe H a o e r t i n m e d i a t a m e n -
t e , después de la que c i t o su s e ñ o r í a * acaso n o 
s e ii o r i i a t r e v i d o á a s e g u r a r que la facu l tad d e 
e i e g i r el p u e b l o sus p a s t u r e s " e s un d e r e c h o i a -
e s t i u i i b i e que trajo su orí en d'l cteio, y que pu-
d o s o s t e n e r s e por mi l y dosc ien tos a ñ o s . " La 
c u e s t i u n que p r o p o n e ate teólogo mstgéii en se-
g u i d * de la q le su s t ü f ía ci ia es la s i gu i en t e . 

¿ ta eietcmn ds m¡ mimtiu de *u Iglesia 
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pertenezca al clero y jtuebío por derecho divino* 
y responde a s i 

" L o s p r o t e s t a n t e s sos t i enen la a f i r m a t i v a ; 
Ca lv ino lib. 4 de ins t i t . cap. 3. a segura que p o r 
derecho d i v i n o es l eg í t ima la vocac ion de los m i -
n i s t r o s , c u a n d o se e l igen pe r c o n s e u i i m i e n t o y 
ap robac ión del pueb lo , y que los o t ros pas to re s 
deben p r e s i d i r la e l ecc ión , p a r a que la mu l t i t ud 
no p roceda con l i g e r e z a , ó p o r p a s i ó n , ó t umul -
t u h r i a m e n t e : lo m i smo d ice Lucero di potestate 
pi-pce. C o n t r a este e r r o r d i g o . " 

" E S D f í F E que po r de recho d i v i n o n o 
se r equ ie re el c o n s e n t i m i e n t o del pueb lo para la 
elección ó p a r a la o r d e n a c i ó n de ios m i n i s t r o s d e 
la Ig l e s i a : asi lo de f in ió ci conc i l i o d e T r e n t o , 
que dec la ra e scomulgado á qu i en d i j e r e que s o n 
í r r i t o s los ó r d e n e s c o n f e r i d o s por los o b i s p o s s i n 
c o n s e n t i m i e n t o dei pueb lo ó d e la po tes tad secu-
la r , o al que a f i r m e que n o son leg í t imos y v e r -
daderos o b i s p o s los que lo son por a u t o r i d a d de l 
r e m a n o p o n t í f i c e . " 

" L o s p ro t e s t an t e s que no a d m i i e a que ha -
ya t r a d i c i ó n d i v i n a , y q u i e r e n que en ia sola es-
c r i t u r a está c o n t e n i d a la pa l ab ra de D i o s ; n i n g ú n 
testo p o d r a u a l ega rnos de los l ib ios san tos e n 
que se m a n d e c o n v o c a r al pueblo p a r a 1a e l e c c i ó n 
de los m i n i s t r o s de 1a Ig les ia " 

" E l habe r s ido convocada la mu ' t i i ud pa-
ra la e lección de S M a i i a s y para la de los d i á -
c o n o s , n o e r a en f u e r z a d e un p r e c e p t o ; e r a so-
l amen te un e j emp lo que 1a Iglesia i m i t o m i e n -
t ras p u d o Hacerlo s i a ÍQCOÜ veniente . . t u r o t r a 



«a « • DEFENSOR 
p a n e , la e lección de 8. M a t í a s fué hecha p o r 
D i o s , no por el pueblo ni por los apes tó les ( I ) J 
y ia de los siete d iáconos fue como 1J d ice el sa-
g r a d o testo, c n c a r g i d a por los apóstoles al pue-
blo; y po r lo mismo S J u a o C r i s o s t o m o asegura 
que muy b ien pudo el p r ínc ipe de los após to les 
b¿^er po r si solo la e l ecc ión . " (3) 

tf A la espres iou de divina auctoritate de 
que usa S C i p r i a n o , responde que no es lo m i s . 
mo a u t o r i d a d d iv ina que precep to d i v i n o ; los 
consejos evangé l i cos son de d iv ina au to r idad , y 
s in e m b a r g o no son preceptos de Dios. Que S. 
C i p t i a o a no fiíbla en este lugar de precepto S Í U Q 

de e je inpio d i v i n o , es c l a r o : porque en con f i rma-
ción de lo que d i ; e , alega la elección de el Elea-
za ro que fue hecha en p resenc ia , pe ro 110 por los 
ve tos del pueblo ; y también po rque el mismo san -
io adv ie r te que no en todas par tes e r an popu la re s 
Jas elecciones: . . . . luego no creyó el s an to m á r t i r 
que por derecho d iv ino debe ser hecha por el pue-
blo ia e lección de los min i s t ro s de la i g l e s i a ; 
porque lo que es de derecho d i v i n o , en todo tiem. 
j)9 y en todas partes lo ha observado la Iglesia 

" f c s ceíUoiioo que los apostóles y sus d i s -
c ípulos 0 0 e s p e r a r o n e l c o n s e n t i m i e n t o de los 

(1) ¿Quien había de creer quo aun el Habert había 
de co.itésur arruínenlo que üace el Sr. Huerta con 
la elección hecha eu tienipu de los apostóles? 

(SJ) ka doctrina de este l'adre es seguida aun jior 
lo* que el ar. diputado cree que le favorecen. 
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magis t rados y el pueblo, s i empre que se t r a t aba 
d e elecciones S. A tanas io fcizo á F r u m e n c i o 
ob i spo de los ind ios sin saberlo e l los . . . . v a r i a 
fue la d isc ip l ina acerca de est ; a lgunas veces 
ge oyeron, y aun se p id ie ron los votus del pue-
blo ; o t ras se despre i ron por los g randes tu-
multos projíte» twbulentissimas commotiones: eti 
la elección del obispo de M i l á n , según S. Agus-
t í n , l l e g u o a al es t remo de amenaza r la r u i n a 
y destrucción de la c iudad; y en la de S. Dá-
maso se llegaron á cometer homicidios d e n t r o 
del templo;. . . . es asi que lo que es de t r ad i -
ción d iv ina S 1 E M P R K , Y E N T O D A S P A R -
Tfc-á, Y PUR T O D O S se ha obse rvado : luego 
n o es de t r adk iou d iv ina la elección popu ia r 
de ios m i n f t r o s de la I g ' e s i a . " 

T e i eiius pues que, según la doc t r ina del 
insigne teoíoep fcUoeu, la elección de los m i n i s -
t ro s de la iglesia no per tenece por derecho d iv i -
n o al puebiu; que los apóstoles y sus d isc ípulos 
n o la t u b i e n n por derccOo esenc ia lmente aneeso 
á la s o b e r a n a ; que esta no era d isc ip l ina u n i -
versa l en les pi i ,ñeros s iglos , como consta de 
S. C i p r i a n o ; q u e nada prueba en favor del pueblo 
la elección c£ S. M a t í a s ; que cuando el pueblo 
t en ia esta faciltad, sucedía a lgunas veces que se 
a l t e raba la ranqui l idad púb l ica : ¿como pues 
i n f e r imos de la doc t r i na del ci tado autor que la 
nac ión me j i ana t iene el derecho de p a t r o u a t o 
d e presemacDu? ¿como asegura con tanta con-
fianza el Sr. Huerta que el que ha manejado el 
tiabert na pede escandalizarse de que nues t ro 
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congreso res tablezca la d i sc ip l ina an t i gua en o r -
den a elecciones ds obispos, y demás min i s t ro s j 
( e n d e ú d e s e no t oda ella, s ino la par te en que 
favorezca á las ideas de los discípulos de Ta in -
b u r i n i , de F c b r p a i o , & c . ) y que pueda hacer lo 
todo s in neces idad de ponerse antes de acuerdo 
Coa eí p a i r e c o m a n de ios ñeies? 

.Si el Sr . d i p u t a d o hubiese tetrido presen-
te que el insigne H a b e r t d ice espresamente en el 
cap. 5 de hierurchia ecclesiasti'a que el g b i e rno 
de la Iglesia es monárqu ico tempiaco c n la a-
r i s tocrae ia mor.-archtc-ain aristocrático umperatui/t} 
que eí sumo p j i u í i i c e preside á ios obispos vomo 
sup remo m o n a r c a , y que t iene potes.ad coact iva 
en los asuntos que d icen re lac ión al b:en común y 
leyes generales de la i g l e s i a ; ponti.ex romanus 
prest singulis epucopis tanquam copit ct supre-
mus monarcha, tus ipsis dicit, et in sr.gules cuius-
cumque gradus et digr.itatis vim habít coactivam 
ubi agitur de commuv.i rsipublicae chnstianae bono 
ac di receptis e.clesiui ur.iversahs iegüu¡-, s i se hu-
biese acordado que en el cap. 4 asegura que no 
- J - u — salud s in comunicac ión con la sil la 

que debe crecer mas y mas nues t ro 
obediencia al p a p a ; que ra debemos a -
•5 discursos de a igunes qie e ren des-

. c c m u a te los crisiia« 
nos , si no queremos provocar con t ra nosotros mis-
mos la ma ld ic ión de C h a n a a m : ¿ u m o baOia de 
t r a t a r su s eño r í a de pe r suad i rnos jue la n a c i ó n 
mej icana t iene derecho de r f s t sb l cc r la 3a t igua 
d isc ip l ina eclesiást ica s iu p rev ios c u n e e r d a t o s í 
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. r o m o de preieiuler d e s p r j a r al supremo 
monarca de la Iglesia ( c o m o lo llama el m signe 
teó.ogo que cita en su f a v o r ) de los dere noS 
que .le competen según la actual d i sc ip l ina un í . 

V a S 3 l ? S in duda el Sr d ipu tado , mal alimentado 
de muchos días á esta parte á causa de tos wa-
les habitua.es que lo aqu jan, y que Je cuando en 
ca>»áo se te agravar.; perdida su cabeza con la jal* 
ta ds aumento y con continuados desvelos, su es-
píritu abaleo 'con la U ute 3 melancólica idea d e 
que quiza n o M ü . M a el pa r t ido de los p a u o ; 
¿ a n s i a s , y p a r q u e se figura que la patr ia va a 
pe rece r : no tubo a l i e n o p a r a imponerse bien de 
la doc t r ina de H . b e r t antes de c i ta r lo . Pasemos 

á Feb ron io . 
( r N o es desconocido el F e b r o n i o , con t t -

Búa su señor ía , y con este conoc imien to no es 
compat ib le ei e s c á n d a l o . " 

A n t e t t d a s cosas, t engamos presente lo 
que decía ei autor de uaas notas excelentes sobre 
las represen tac iones del cardenal Ban iani con t r a 
la obra de F e b r o n i o en 17SJ. " o í a las t rabas 
que la p re tend ida to lerancia na pue, to a la ver-
dad odiada > p rosc r ip ta , hace mucho t iempo que 
es tes sofismas plagia»ios es ta r ían cubiertos de u-
na a f r e n t a , que no les pe rmi t í a volver a salir al 
púb i i eo : sin e n e ge. .ero de i . u p u o i J a d s o s t e n g a 
por la co r iup ion y pur una secreta adne . ion a l 
e r ro r , j unas t e huoicra visto c u t u b v c r s i o a to-
tal en Us nccioucs del e t i e b cauonico y c i -
v i l , este dcsOíiien que k s «o>bio*la y c o n í u . d -
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l a s unas c o a las o t r a s p a r a h a c e r un c o n j u n t e 
m o n s t r u o s o y d e s t r u c t i v o de todo g o b i e r n o c r i s -
t i a n o : n o se b a b r i a v i s to en el seno m i s m o de l 
s a c e r d o c i o un c o m p i l a d o r i n t r é p i d o ( F e b r o n i o ) 
d e c l a r a r la g u e r r a á todos los o r d e n e s de la ge -
r a r q u i a , d e s t r u i r e l e s t ado de la j u r i s p r u d e n c i a 
c o n una p r o d u c c i ó n h o r r i b l e , en un l a t i n i n s u l s o 
y b á r b a r o ; a m o n t o n a r s i n j u i c io y s in a i r a elec-
c i ó n que la q u e s u g i e r e la m a l i g n i d a d , c e u t o u e i 
y t rozos s a c a d o s de los W i c l e t u a s , H u s i t a s , L u -
t e r a n o s , C a l v i n i s t a s y J i n s e n i s t a s ; a ñ a d i r á es-
to s p l a g i o s una m a s a e n o r m e de p a r a l o g i s m o s , 
d e c o n t r a d i c c i o n e s , de i n e p c i a s , de g r o c e n a s , de 
i n d e c e n c i a s ; y a c a b a r p o r p e r j u r a r s e á sí m i s -
m o . N o , ta les f e n ó m e n o s n o d e s h o u r a r i a n hoy 
l a s c i e n c i a s , si n o e s tuv i e sen a n i m a d o s p o r la se-
g u r i d a d y a u n po r la c o n s i d e r a c i ó n que se les 
p r e s t a , s i e l m u r o de d i v i s i ó n que e l d e m o n i o ha 
su sc i t ado e n t r e la toga y la Ig l e s i a , e n t r e los m i -
n i s t r o s de los reyes y de los de J e s u c r i s t o , n o 
Ies p r e s e n t a s e un as i lo c o n t r a los de rechos y que-
r e l l a s de la v e r d a d u l t r a j a d a . " 

Si e n t r e los m e j i c a n o s n o es d e s c o n o c i d o 
el Febronio, t a m p o c o lo es el Anúfebromo vindi. 
eadoj si se s aben las ob j e iones de aque l , t a m b i é n 
s e saben las r e spues t a s de es te , y qu i en d e s e a 
c o n i m p a r c i a l i d a d d e s c u b r i r la verdad, ' de t o d o 
se i m p o n e p a r a j u z g a r con a c i e r t o , y m u c h o m a s 
e n a s u n t o s q u e s a n del m a y o r Ín te res . 

N o es d e s c o n o c i d o e l F e b r o n i o , p e r o 
mucho m e n o s lo es el tomo de a d i c i o n e s á la his-
t o r i a ec les iás t ica d e D u c r e u x , eu el q u e se lee lo 
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• i g u i e n t e pag . 2. * J u a n N i c o l á s d e H o n t e i n o b i s -
p o de M i r e o f i t o y a u s i l i a r del a r z o b i s p a d o d e 
T r e v e r i s , que ba jo el n o m b r e s u p u e s t o de J u s t i -
n o F e b r o n i o , hab ia p u b l i c a d o una o b r a cou e l 
t í t u i o de Statu ecclesiae et legitimé romani pon-
tifiéis potestate: v i e n d o el d a ñ o que hacia este es-
c r i t o , y e s t i m u l a d o de su c o n c i e n c i a , d e t e r m i n ó 
r e t r a c t a r s e . L a o b r a se hab ia p u b l i c a d o en el a ñ o 
d e 1763 en el p o n t i f i c a d o d e C l e m e n t e X l i l , y 
sus m á e s i m a s y o p i n i o n e s e q u i v o c a d a s sobre los 
de rechos del p 3 p a , al m i s m o t i e m p o que h i c i e r o n 
muchos p r o g r e s o s , c a u s a r o n d a ñ o s c o n s i d e r a b l e s ; 
en unos p o r la propensión que naturalmente tie-
nen á la n&vedady y en otros, porque hjílandose 
con poca instrucción en esta y otras materias, na 
faben distinguir de colores; y pensando hallarse 
muy instruidos, se hallan incautamente metidos 
tn el lazo." , 1) 

E l v e r d a d e r o a u t o r d e la o b r a e s c r i b i ó 
a l sumo pon t í f i ce c o n fecha t . ° de N o v i e m b r e 
d e 1 7 7 8 un memor ia l , ó m a n i f i e s t o todo de su 
m a n o , i n s e r t a n d o t r e i n t a y ocho p r o p o s i c i o n e s 
d i a m e t r a l m e n t e c o n t r a r i a s á las m á c s i m a s q u e 
hab i a s e m b r a d o en su l i b r o ; r e t r a c t a n d o a d e m a s 
c u a n t o en el se c o n t e n í a c o n t r a r i o á la doc t r i -
n a y d e r e c h o s de la ig les ia r o m a n a ; o f r e c i e n d o 
p o r fin e s c r i b i r c o n t r a el m i s m o l i b ro , como lo 
ver i f icó dos años d e s p u e s en un tomo que p u b l i -
có, p a r a r e p a r a r d e es te m o d o el e s c a u d a l o q u e 
habia c a u s a d o . " 

( l ) Quien fu«r» cof rade , toin* v«la. 
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« E l mi smo a r z o b i s p o de T r e v e r i s c e r -

c i o r ó al p a p a de la s i n c e r i d a d de su s u f r a g a -
n e o , y yá se de ja e n t e n d e r cuan to c o u f u e l o 
causa i i an esios p r o c e d i m i e n t o s en el a n i m o d e 
su bea t i tud . As i lo s i g n i f i c o a i s ac ro c. ieg io e n 
su c o n s i s t o r i o sec re to , qu pa ra da r les no t i c i a d e 
es te a c o n t e c i m i e n t o c e l e b r o ; y en las dos c - m . s 
q u e e sc r ib ió y d i r i g i ó , u .a ai e l e - to r de T r e -
v e r i s , y o t r a al obi.spo M i r c c f i t a n o inc luye las 
ac t a s dei cons i s to r io pa ra m a y o r s a t i s f acc ión de 
a m b o s ; y el ob i spo a g adec ido á t an tas f i nezas 
en un ed ic to que d i r i g i ó al c l e ro y pueb lo uc l 
a r z o b i s p a d o de T r e v e r i s retractó dz nuevo ¡ut 
cpmiones, c o n f e s a n d o con l laneza que las h a b i a 
a fc r izado y pub l icado , ya d e j á n d o s e l levar c o m o 
b- mbre de la n o v e d a d , y yá t ambién o p e r a n -
2ado ( bien que i m p ¡ u d é o t e m e n t t ) de que qu izá los 
p ro teg ían les por este m e d i o se r e d u c i r í a n a la u n i -
dad de la f e ; de este modo se conc luyó f e l i z . n e n -
ie este negoc io , d a n d o ei au io r de los l ibros f e b r o -
n i a n o s un e j e m p l o que si lo s i g u i e r a n los que 
c o m i e n z a n á d e s b a r r a r , n i e l l o s a c a b a r í a n de des -
c a r r i a r s e , n i su c o n d u c t a s e r v i r í a de e s t o i b o pa -
ra que hiciesen su deber les que por causa s u y a 
se hab ían e s i r a v i a d o " ( i ) 

fasta r e t r a c t a c i ó n la conf ie san los a d i c c i o n a -

( i i ^eria rnuj de desear hiciesen lo mismo que 
l i ; uteiii los que quieren sostener ciertas doctrinas t¡ue 
elli.s mismos itau an cuiuiicos, apostólicas, «o romaims. 
C¡ui secutas es erran teat, sequet e poenilenletu s decía 
a t u t í a vez S. Ambros io ai e m p e r a d o r T e o i o m u . 
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dores de l d i c c i o n a r i o de hombres i l u s t r e s ; a u n q u e 
q u i e r e n que n o fuese e n t e r a m e n t e v o l u n t a r i a ; 
a ñ a d e n que después se p u b l i c a r o n unos c o m e n t a -
r ios que v i e n e n á ser r e t r a c t a c i ó n de la r e t r a c t a -
c ión . 

N o e n t e n d e m o s como puedan a l g u n o s a -
d o p t a r ios e r r o r e s del o b i s p o d e M i r e o f i t o , c u a n -
d o su m i s m o an to r los c o n o c i o y de tes tó pubi i -
carneóte . Y si s u . r e t r a c t a c i ó n no fué de co razon 
como d i cen los a d i e c i o n a d o r e s del d i c c i o n a r i o -
ó si despues de habe r l a hecho v o l v i ó á su a n t ¿ 
guo modo de p e n s a r : ¿ q u é c réd i to debe d a r s e á 
q u i e n c u a n d o le c o n v i e n e habla c o u r a ¡o que s ien-
t e ; ó que v a r i a á cada pa so de o p i n i ó n , pa ra ¡o 
cua l , s egún dice ei a r . H u e r t a , es necesa r i a una 
ve r sa t i l i dad c u m a ? 

D e s p u e s de c i t a r n o s el Sr . d i p u t a d o á B - -
r a r d i , Se ivag io , H a b e n . ( y a hemos v i s to que na -
da d icen de io que su s e ñ o r í a q u i s i e r a ) y tam-
b ién la o b r a del supues to F e b r o n i o ( c u y a s doc-
t r i n a s p o d r a l l amar l a s sanas un p r o t e s t a n t e , n o 
un c u r a doc to r en teo log ía y r e p r e s e n t a n t e del 
c a t ó l i c o pueb lo m e j i c a n o va le p a r e c e que ha 
d i c h o mucho cnas de lo nece sa r io en f a v o r d - su 
o p i n i ó n « P a r a no temer e scánda los s i n o es' e l 
de los fa r i seos , ( t ) n o es necesa r io t an to como 
lo que l levo d icho ( q u e e n subs tanc ia es n a d a ) 
p o r q u e bas tan au to res r a n c i o s , como ei F r a s s o 

r i s e ü í í S a b r 4 < t t s c ¿ w r i " I11* ««sa es escándalo ds fa-



3 0 a t DEFENSOR 
el S o l o r z a n o , el R i v a d e c y r a , y o t r o s j que ha* 
Ce ua s iglo ó poco m e n o s que e s c r i b i e r o n , y qufi 
Son muy conoc idos e n t r e mis p a i s a n o s . " 

P o r supues to h a b r á l e ido b ien su s e ñ o r í a 
á F r a s s o , ( á n o ser que lo c i t e como al insig-
ne Habert) y t e n d r á p r e s e n t e que se vé a l g u n a s 
veces p r e c i s a d o á c o n f e s a r i n g e n u a m e n t e la ve r -
dad . Es t e au to r hace m é r i t o de las bulas en que 
la si l la apos tó l i c a concede á los reyes e spaño l e s 
el de recho d e p a t r o n a t o . cf Los s u m o s p o n t í f i c e s , 
d ice en e l t omo i . ® , concedieron á ios reyes ca-
tó l i cos , n o s o l a m e n t e el derecho plenísimo de pa-
í r o n a í o ; s i n o t a m b i e a los d iezmos , p r i m i c i a s y 
o t r a s muchas c o s a s : " d i c e d e s p u e s en el m i s m o 
c a p í t u l o ; " e s t a conceden del r e g i o p a t r o n a t o y 
gracia ( i ) de la s a n t a si i la a p o s t ó l i c a f u é t a a 
h o n r o s a y g r a t a á los reyes ca tó l icos que comen-
zó luego á contarse entre ¡as grandes regalías é in-
corporarse á la real c o r o n a : " Hablando e n el mis -
m o c a p i t u l o del d e r e c h o de p r o v i s i o n del o f i c io 
d e c o n t a d o r de la I g l e s i a m e t r o p o l i t a n a d e la P l a -
t a , a s e g u r a : " q u e es rega l í a que nace de la con-
cesión del d e r e c h o de p a t r o n a t o ; " del e m p e r a -
d o r de A l e m a n i a , d i c e : " q u e se ref ie re que t i e -
n e privilegio c o n c e d i d o po r la s i l la a p o s t ó l i c a d e 
n o m b r a r y d e s i g n a r u n c a n ó n i g o en cada ca te -
d r a l d e A l e m a n i a : " e n el c ap í tu lo s e g u n d o con« 

(I) Gracia de lo silla apostólica, dice, no recono-
c i m i e n t o ; < uiuesion, uo d e r e c h o e icuc ia l á la l u p r c i a » 
p o t e s t a d s e c u l a r 
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fiesa que el p a t r o n a t o de estas ig les ias * e paso á. 
n u m e r a r s e e n t r e las r ega l í a s como gracia y libé« 
faliilad de la s a n t a s e d e r o m a n a , a c e p t a d a p o r !oS 
r e y e s e s p i n ó l e s . " ,, 

¿ Q u é d i r á á es to el Sr , H u e r t a ? los mis* 
mos au tores que c i ta en su favor l legan á confe -
sar lo que su señor ía n o q u i s i e r a ; esto es, que 
el derecho de p a t r o n a t o en los p r i n c i p e s es «• 
ra cor.cesion, un privilegio, gracia, liDeraiidaJ del 
v i c a r i o de J e s u c r i s t o : ¿ a c a s o ios d e r e c h o s que 
d i a i a n a n e senc ia lmen te de la s o b e r a n í a se p u e -
den l l a m a r , gracia, privilegio c o n c e d i d o por la 
Santa sede í ¿de a iguno de estos derccuos p u e d e 
dec i r se que comenzo á c o n t a r s e e n t r e las g r a n -
des rega l ías , luego que lo concedió el r o m a n o pan® 
t í t i ce l ¿qu ien j au las habrá d icho que el d e r e e n o 
de acuña r m o n e d a , el de d e c l a r a r la g u e r r a y 
la paz , el de es tablecer leves c iv i les , d e i m p o n e r 
c o n t r i b u c i o n e s & a ; ha comenzado ¡i contarse e n -
t re las g r a n d e s rega l ías , , luego qus por gracia de 
a lguno le fué conced ido á la Suprema p o t e s t a d 
S e c u l a r ? 

P e r o sin hacer m é r i t o de lo que F r a s s o 
c o n f i e s a ; o p o n d r e m o s á es te , á So lo rzano , y á 
K i b a d e n e l r a , c i tados p o r e l Sr. H u e r t a ; ot roS 
t res que u o p o d r a n ser ie sospechosos, que no pa« 
d r á tachar los de i g n o r a n t e s n i de parc ia les a la 
Corte r o m a n a . 

Sea el p r i m e r o el T o m a s s i n o l lamado ju s* 
l amente el p a d r e de la d i s c i p l i n a , cuya a m o r i * 
dad a u n q u e n o hubiese o t r a p e s a i i a uias que ift 

i of H. y L ^ 
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de todos los aduladores de los pr íncipes que pu-
d ie ra oponernos el Sr. Huerta. E n la parte se-
gunda del lib. a cap 35 de veter. et nov. eccle-
sias •lacipl. re futa á Salgado y otros jurisconsul-
tos españoles, que no quieren reconocer las con-
cesiones pontificias como el or igen de la facul-
tad de sus reyes para el nombramiento de obis-
p o s ; y les opone á Mar iana que les ecsaminó 
mejor las cosas; y de lo que dice este historiador, 
infiere que los reyes españoles impetrando de la 
sii la apostólica el privilegio de presentación, por 
el mismo hecho confesaban que no era una facul-
tad esencialmente anecsa á la suprema potestad 
civil . En el l ibro 1. de la parte 2. cap. 29 dice: 
que son rar ís imos los ejemplos que pueden darse 
de patronato en los cinco primeros siglos de la 
Iglesia $ faterí cogimur rarissima tune fuisse patro* 
natas exempla: prueba inequívoca de que este 
derecho no es esencial á la soberanía ; porque lo 
es esencialmente aneeso á ella, en t o d j tiempo, 
pe ro pr inc ipa lmente en los primeros siglos fué 
respe tado : y si se restablece la disciplina que re-
g ia entonces, por supuesto no podrá tener el pa-
t ronato la nac ión . 

Nata l Alejandro, cuya autoridad alegaba 
en su favor la comision del congreso constitu-
yente en su dictamen sobre pa t rona to ; dice ea 
su historia eclesiástica t. 7 sigl 13 y 14. dis-
cert. 8. art . 7. que el derecho de presentar pa-
ra los beneficios no pertenece á los príncipes 
e a razón de su soberanía, que no lo tienen 
todos los reyeg crist ianos, y que lo mismo SU-
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cedió á los de Franc ia anter iores á Clodcveo; 
que este derecho se dice real en el sent ido de 
que por an r igua costumbre (i)- posesion pres-
cri ta (2) y por coocesion ó consentimiento ra -
tificado de la Iglesia (3) baya acrecido á la co-
rona real. Dice también que este derecho ha 
dimanado de la potestad eclesiástica como de 
su fuen te ; cum id juris ex ecclesiasticae potcstatis 
fonte profiuxerit. ¿Y por ventura dimanan de esta 
fuente los derechos esenciales ¿ la soberanía? 

F l t u r i , como ya hemos dicho en otra cea-
s ion , confiesa en el tomo 2. del derecho eclesiás-
tico cap. 1. que es propia y escncial á la Iglesia 
la elección d é l o s pastores y ministros, * Cual de 
los tres autores que acabamos de ci tar , »crá igno-
ran te , ó u l t ramontano? ¿cual podrá parecería 
sospecho al Sr. Huerta? Eien que, no teoiacnoa 
necesidad de c i tar á F l eu r i , á Tomassioo, y á 
Na ta l A l e j a n d r o ; para oponerlos á ios que c i ta 
su señor ía , y nos bastaría ci tar á Devoti , á Be-
l a rmino , y otros de esta c íese; ul t ramontanos es 
verdad , pero de tanta ó mas autoridad que R i -
badeneyra , F rasso , y Solorz3no. Y si de Be!ar-
mino decimos que no es imparcia l , otro tanto 
podrá y deberá decirse de los que alega su seño-
r í a en su favor , s ino es que se pretenda (no ea 

C 2 

(1) N o la hay respecto de la nac ión mej icana . 
Í2) T a m p o c o este t i t u l o podemos alegar cu nues t ro 

favor , 
(3) P a r a esto te d«»ean lo» concorda to» . 
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á i t i . i l ) q u e todos y solos los que escr iben inc l i -
n a n d o la ba lanza en favor de los pueblos y de 
los p r í n c i p e s á q u i e n e s i n t e n t a n adu la r , deben 
s e r t e n i d o s po r io iparc ia les eo lo que d icen con-
t r a R o m a . 

" E l T a m b u r i n i , dice su s eño r í a , el Lio« 
r e n t e , las l iber tades de la igles ia española eu am-
bos m a n d o s , y o t r a s obras de esta na tura leza ( i ) 
s o u ya muy comunes en la repúbl ica mej icana 
( 2 ) . P r e g ú n t e s e á los l i b re ros , y ellos da rán tes-
t i m o n i o de que c e n t e n a r e s de e jempla res de estos 
au tores h a n sa l ido en momen tos de sus mano» 
e s t e n d i e n d o r á p i d a m e n t e po r los estados en d o a -
de se leen y se d e v o r a u con a n s i a . " 

E s t á muy equ ivocado el Sr . d ipu tado si 
c r e e que todos sa s pa i sanos se han a luc inado c o a 
es ta clase de o b r a s : se han de jado seduci r los 
que no leen mas que esto, los que no p r o c u r a n 
i m p o n e r s e de lo que hay escr i to en c o n t r a , los 
a m a n t e s d e novedades , los que t i enen g a n a de 
e n t r a r en moda en pun to á o p i n i o n e s . E l Sr . 
A r r o y o e n sus a p u n t a m i e n t o s sobre p a t r o n a t o ha 

(1) Dignas por cierto de los elogios de un p r o t e s -
tante, como las mas aproposito para destatoiizar a 
un pueblo; pero que miran con indignación, los que 
tienen la felicidad de no llamar luz á las tinieblas. 

(2) T a m b i é n lo son í o l t a i r e v o t r o s d e es ta c l a s e ; 
g r a c i a s á los q u e q u i e r e n q u e n o s e a m o s tan fanáticos! 
1;o p o d r a n e g a r el Sr . H u e r t a q u e t a m b i é n e s t a s obra» 
te 1 en y se devora« con ausia, Jo mismo que las de 
Llórente y Tamburioi. 
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demos t r ado cua l es y ha s ino s i e m p r e la v o l u n t a d 
genera l de la n a c i ó n m e j i c a n a en o r d e n i esto. 

M a s aun c u a n d o por desgrac ia la n a c i ó n 
me j i cana l legase a p e n s a r de d i s t i n t o modo, ¿ q u e 
deber ía dec i r se ? q u e hab ía v a r i a d o la o p i n i ó n y 
n a d a m a s : la ve rdad s i empre s e r i a la m i s m a , e l 
e r ro r s i e m p r e t e r i a e r r o r . Estiendanse rápidamen-
te, como di. e su s e ñ o r í a , las o b r a s de L ló ren te y 
de o t r o s , que á p r e t e s t o de abusos de la cur ia ro -
m a n a , d i s p u t a n al v i ca r io de J e s u c r i s t o sus de-
rechos ; va ecsa í t aodo la a u t o r i d a d de los ob i spos 
y hac iendo d e cada u n o de ellos un p a p a ya es-
t end iendo- l a au to r idad de los p r í n c i p e s seculares 
y hac iéndolos en r ea l idad eabeza de la I g l e s i a : 
e spendaose cen tena re s y aun mi l l a r e s de e s t a 
clase de o b r a s ; leanse y deborense con ansia, c o m o 
ge leen y d e v o r a n las de los i m p i o s V o l t a i r e , 
R o s e a u , Volney y o t r o s ; ( n o p o r todos ni por la 
m a y o r pa r t e de los me j i canos , s i n o por los que 
f o r m a n la l lamada parte sana é ilustrada de la 
república) sea ya imposible contener el progreso 
de las luces, y redúzcase á un corto numero de 
personas la preocupación: ( 1 ) el e r r o r , aunque lo 
si¡43 el inundo e n t e r o , s i e m p r e ha de ser e r r o r . 
E s t o debe r í a d e c i r s e , c u a n d o fuese verdad lo que 
el Sr. H u e r t a a s e g u r a ; pero no lo es. E s p rec i -
so hacer jus t i c ia á la n a c i ó n m e j i c a n a , y c o n f e s a r 
que á pesar del e m p e ñ o de a lgunos pur ilustrarla; 

(1 Y a se s a b e q u e s ign i f i can en el dia preocupación 
luces, y o t r a s v o c e s (¡ue e s t a u e u m o d a . 
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ella se conserva todavía católica, apostólica r a . 
m a n a , y no se olvida de aquello de S3n Pab lo : 
licet nos aut Angelus de coelo evangelisset vovis 
praeterquara evangeiizabimus vovis, anathema sit. 

" H e dicho cuando comenze á hablar , con-
t i n ú a el Sr. diputado, que esta discusión se es-
t r a v i ó desde su p r inc ip i e ; porque s in meternos 
á i n q u i r i r si el pueblo tubo en un tiempo el po-
de r electoral respecto de los destinos eclesiásti-
cos , debimos fijarnos en esta cues t ión: ¿ t iene la 
repúbl ica mejicana el derecho de patronato en sus 
ig l e s i a s , ó es necesario que lo pida humildemen-
te al papa? tísta es la única cuestión que se de-
be resolver en la presente di cusion, 'para pro-
ceder á aprobar ó reprobar el d ic tamen de la co-
mi s ión eclesiást ica.w 

Cuando se t rata de saber , si entre los de-
rechos que en virtud de su soberanía competen 
al pueblo mejicano se cuenta el pat ronato de pre-
s e n t a c i o u ; no nos parece fuera del asunto n i 
que se estravia la discusión, ecsamiuar si tal de-
recho ha correspondido á los demás pueblos so-
be ranos , ó sí han carecido de él. ¿Acaso es ma-
yor la soberanía de la nación mejicana que la de 
las o t r a s naciones? ¿cor responden á Ja nuestra 
las facultades de que las otras carecen? Si Mé-
j ico po r soberano tiene el pa t ronato de sus igle-
sias, lo debieron tener ios demás pueblos ; y lo 
que estes no han tenido tampoco lo tiene Méj i -
co. ¿ De donde sacará ei Sr . Huer ta que esto es 
es t raviar Ja discusión? 

S i asi fuese, su señut ía ser ia uno de los 

cue Incurren en este delecto, pues el mismo a-
lega la autoridad de S. C ip r i ano , de Haber t , d e 
Van l ispen, para probar que ant iguamente t ema 
el pueblo la facultad de elegir á sus pastores, e 
in fer i r de aquí , que la nación mejicana tiene ac-
tualmente este derecho: nosotros podríamos decir-
l e ; cuando se trata de patronato, ó viene al ca-
so' esta cuestión, ó no v iene : si viene al caso 

por qué dice su señoría que los que se han me-
tido en ella han estraviado la discusión? y st 
no viene al caso ¿por qué su señoría trata de pro-
bar con esto que la nación mejicana tiene el pa-
t ronato de sus iglesias? 

Pa ra saber cuales son los derechos que 
t iene nuestra república en orden al patronato d e 
presentación en razón de su soberanía, es necesa-
r io ecsaminar si tienen los demás pueblos lo que 
se pretende que tenga el nues t ro ; si Jos otros lo 
han tenido precisamente por soberanos, ó po r 
p r iv i l eg io ; si Jesucristo se los concedió, ó f u é 
la Iglesia la que se los daba en los primeros s i-
g los ; y en este últ imo caso, si ha podido la I -
glesia var iar la discipl ina ant igua en orden a 
elecciones de pastores. Diga el Sr. Hue r t a si se-
rá esto estraviar la discusión. 

j a m a s olvide el Sr . diputado que Jesu-
cristo y los apóstoles estaban roas ins t ru idos que 
su señotía de lss derechos que corresponden al 
soberano ( i ) ; y que sin embargo de saberlos y 

(1) Toi r ipcco lo olviden los g res . R a s o , Ba randa 
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re - pe tar los , e l i g i e r o n pas to res s in ped i r al pue« 
blo su consen t imien to . Y n o nos d i g a que este 
d e r e c h o sola es p r o p i o de los sobe rauos ca tó l i cos ; 
p o r q u e el ser ca tó l i co no a u m e n t a la s o b e r a n í a , 
l i i e | dejar de ser lo la d i sminuye . 

Los pueblos pe r de reeno d i v i n o no t ie-
n e n esta facu l tad , como con t ra ios p ro te s t an te* 
lo demues t ra ei insigne taóiogo, por cuyo curso en-
s e ñ o su señor ia teología hace ve in t e y c inco a -
ÍJÜS; si a lguna vez lo t u b i e r o n , fué por derecho 
ec les iás t ico , que como dice el m i smo au to r , ya 
se v a r i o ; á duodécimo saecuio mutata est disci• 

tina. Y M é j i c o 110 t iene facul tades p a r a res ta -
lecerla. 

Los sobe ranos que gozan ac tua lmen te del 
d e r e c h o de p a t r o n a t o un ive r sa l sobre las ig les ias 
que ecs is ten d e n t r o d e su t e r r i t o r i o , n o lo g o z a n 

Íior ser s o b e r a n o s , s ino por habérse los concedido 
a s i l la a p o s t ó l i c a ; haga M é j i c o sus concorda* 

y Si liceo que en su dictamen presentado a la legis la tura 
de Gui íuajuato acerca de patronato, aseguran ser este 
inherente a la soberanía temporal de los pueblos. ¿Do 
donde habrán sacado sus señorías que el poder e l e c -
tora l de los miii¡ilr« ,s do la religión no es propio de la 
Soberanía de la Iglesia, s ino de la de los principes se-
culares? ¿será acasu de los ¡pacanes l lamados a p o s t ó l i -
cos, de que hacen ir.érilu para la consograeio.i de obis-
pos, al mismo t iempo que se y l i i d a n ' d e lo que dica 
¡I»? de elios ( e l 3! ) Si i!¿una se r alñre .le las i¡ules-
(ades del siglo para obtener por eilus el episcopado, sw 

Jrs la pena de üe^osi^ion Ó. a { 

tos , y cuando le conccdan esta g r a c i a , e n t o n c e s 
y no an t e s , la t end rá . N o se e q u i v o q u e el S r . 
H u e r t a ; dé al Cesar lo que es del C e s a r , y á D i o s 
lo que es de Dios. Esta mács ima de J e s u c r i s t o 
t énga la p resen te , r.o solo cua«4o hab ie d e los 
derechos de la Ig les ia , s ino también c u a n d o h a -
bie de los d e r e . h o s del p u e b l o ; sea jus to , y á na -
d ie dé lo que c o r r e s p o n d e á o t ro . T e n g a p r e s e n t e 
lo que el au tor del d iscurso sobre c o n f i r m a c i ó n 
d e ob i spos d ice en el a r t . 4 0 , y es lo s i g u i e n t e ; 

" N o hay una palabra mas equ ívoca , n i de 
que t an to se haya abusado, como la de regalías. 
Su s ign i f icado n a t u r a l y legal e ran a n t e s de aho-
ra los a l tos de rechos que se dec ian p r o p i o s de la 
c o r o n a ó del s u p r e m o poder del r e y : c o m o el 
de recho de acuñar tüoneda, declarar la g u e r r a y 
la paz , es tablecer leyes, i m p o n e r c o n t r i b u c i o n e s , 
&c. Estas son las verdaderas regal ías en su sen t i -
do p r o p i o y j u r í d i co , y como las han e n t e n d i d o 
los j u r i s consu l to s y publ ic i s tas de todas pa r t e s . 
E l que en los re ir. i d o s an te r io res hub ie ra n e g a -
do al rey la facili tad de es tablecer leyes y c o n t r i -
buc iones habr í a comet ido un a tentado h o r r i b l e 
c o n t r a las regal ías . E l que hoy dia le a t r i b u y e s e 
la misma facul tad , a t en t a r í a contra la c o n s t i -
tuc ión Es to es en lo pol í t ico : ¿y en lo ec le -

s iás t i co? Aijui es donde ¡os nuevos poí i t ícoj 
tienen sus principios eternos, y no hallan término 
ni medida ai poderío real, (iodo les parece poco! 
¡que zelo, que fervor por las regalías! B ien saben 
t i l o s po rque lo hace . ; : ¿ p e r o 110 será l íc i to to 
ear este s a c r a m e n t o y peu i r l e s uua e s p l i c a e i o n i 
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I no podremos rec lamar aqu í los derechos primige-
nios de la re l ig ión y del estado? ¿será regaña 
el ejercicio de la ju r i sd icc ión eclesiást ica? ¿será 
regal ía dar leyes sobre ella ó reformar las que ella 
d iere , ó reglamentar el culto; esta par te esencial 
de la re l ig ión? ¿ se r á regal ía no conocer l ímite 
a lguno al poder ? ¿ q u é es lo que se en t iende 
por la palabra r ega l í a? ¿será acaso el goce de 
ciertos derechos concedidos por la Ig les ia , como 
son los de pa t rona to ó presentación de beneficios 
eclesiást icos? en e s t a p a r t e yo lo concedo y na-
die lo n i e g a ; en tend iéndose que todo esto proce-
de de concesiou de la iglesia, la cual po r su na-
turaleza es l ibre en la provis ion de todos sus be-
neficios altos y bajos. Y ent iéndase también que 
esta l ibertad es de derecho div ino, sin que po r 
tan to nadie pueda tener par te s ino en cuanto la 
iglesia misma se lo o torgue , como en efecto otor-
ga las p resen tac iones en retr ibución de c ier tos 
servicios ó dád ivas temporales. Pe ro ¿qué quie-
re decir nada de esto para la bulla que se mete 
con las regalías y el vuelo que toman con ellasi 
confieso que n o lo ent iendo Pero hoy dia tene-
mos ya otra f rase mas, novísima, llamante,^ de 
nuevo cutio, que no sé si quitará la ?Iaz3 á la 
regal ía por voz mal sonaate. L A A L T A P O L I -
C I A E C L E S I A S T I C A : ¡dichoso s iglo! ¡s iglo 
i luminado, i nven to r y creador de la sabiduría , 
que has res t i tu ido á los reyes sus regal ías , á los 
hombres sus derechos , á las naciones sus fueros!.. ." 
T e n g a esto p resen te el Sr. Huer ta , y continuémos. 

« L a c á m a r a an te r io r , dice su señor ía , se 

decidió po r el segundo est temo de la cuest ión 
(esto es, que la nac ión no t iene el deiecho de 
presentac ión á los beneficios- y yo me d e J d o p o r 
el p r i m e r o : la cámara aa t e r io r ha p r e p a r a d o 
con su acuerdo el t r iun fo mas br i l l an te para la 
curia de Roma , y el mas ignominioso para la repú-
blica mejicana y yo he firmado un d ic iámen que mi . 
ro como una medida salvadora del honor nacional 
altamente comprometido: la cámara an te r io r hal la-
r í a razones para da r un acuerdo tan ominoso " 

Es bien estraño que se esplique en estos 
t é rminos con t ra la cámara de d iputados de la 
legislatura an te r io r , el misino que poco despues 
se manifiesta tan zeloso por el honor del congre-
so de san Lu i s Potosí , y lleva müy á mal que al-
guno ó algunos diputados compañeros suyos se 
espl iquen cont ra la io ic ia i iva de dicho congreso 
en favor del pa t rona to ¿Pues que no es i n ju r i a r 
á una cámara decir que con su acuerdo ha pre-
p a r a d o eí triunfo mas ignominioso para la repúbl i -
ca mej icana, y que se halla el honor nacional alta-
mente comprometido i ¿ó las cámaras del congre -
so general son menos acreedoras á la cons idera-
ción y respeto, que la legislatura par t icu lar de 
un E s t a d o ? ¿solo se t iene po r in ju r ia lo que se 
dice cont ra la o p i n i o n de los que p iensan como 
el Sr. diputado,? ¿su señoría se ha de tomar la 
l iber tad de i n j u r i a r , al mismo t iempo que la re-
p r e n d e en o t ros í Sr . Huer ta , si vis me fiere do-
lendum est primum ipsi tibí. 

Para probar su s t ñ o r i a que la nación me-
j i c a n a t iene el de techo de pa t rona to , se vale de 
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!as autor idades de los señores Ramos Ar izpe , 
G u r i d i , Alcocer y R a m í r e z : el úl t imo de estos 
señores ha contes tado ya, y su contestación na 
l legado ya á manos del Sr. H u e r t a ; de los dos 
p r imeros no sabemos como pensaran en la ac tua-
l i d a d ; aunque parece que ei Sr. Ramos Ar izpe 
ha variado ya, pues ahora según dice el Sr. di-
pu tado , es uno de los que agi tan la aprobac ión 
de las instrucciones al enviado serca de su santi-
dad, que estaban en la revis ión del senado; en 
las cuales se d i t ^ que se p ida al papa autor ice el 
p a t r o n a t o en la nac ión . Y no estrañe el Sr . 
H u e r t a qae otros var íen de op in ión , cuando su 
«eñoria también t iene este defec to : d íganlo si no , 
los que saben el empeño que tenia antes por per-
tenecer á la que llama parte aristócrata del clero, 
con t ra la que ahora está tan mal dispuesto. 

El Sr. Ramos A r i z p e no p e i e n d e que Mé-» 
j i co pida al soberano tempora l de Roma el dere-
cho de presentar para los beneficios eclesiásti-
c o s ; qu ie re que se p ida al vicario de Jesuc r i s to , 
a l sucesor de san Pedro , á la cabeza vis ible de la 
Ig les ia ca tó l ica : bien !o ent iende el Sr. H u e r t a , 
y por lo mismo es muy de es t rañar que nos d iga , 
que el Sr. Ramos A r i z p e t raía de obl igar á la 
nac ión t rá mendigar de una potencia estrangera !Q 
que ya t iene sin neces i ta r el favor de nadie.1 1 

E l sumo pontífice en cuan to tal solo puede ser 
es'.rangero para los pro tes tantes , no para los ca-
tólicos que lo t ienen por el padre común de ios 
fieles. 

El dic tamen sobre pa t roua to que en 1824 

presentó á la cámara la c o u í s i b n de relaciones 
f al que se refiere el Sr. H u e r t a t r a tando de_fun-
dar su op in ion con la au to r idad de los señores 
Ramos Ar izpe , Gur id i y Alcocer ) no tue apro-
bado; y por el contrar io en ei ano s iguiente de -
cre to la cámara de diputados se pidiese al papa 
autor ice el pat ronato en la n a c i ó n : ¿pesa mas 
en concepto de su señoría la autor idad de dos 
diputados que la de toda una c a m a r a í Parece. 

q U ~ Pues ya oue hace tan to méri to de estas 
autor idades , nosotros le opondremos otra que no 
deberá parecer le sospechosa. Persuadidos de que 
las leyes justas producen bienes y no males como 
dice su señor í • ; no ere nos que sea justa l a q u e 
declare no ser necesario el ocurso a Roma an-
tes de proceder á la e lección de ob ispos ; es ta 
ley seria causa nada menos que de un cisma. I 
se prueba victoriosamente con la autor idad del s r . 
G fmtz Huer ta , que en las proposic iones que pre-
sento ai honorable congreso de Zacatecas, dice 
asi - « lue*o se Ha l legado ya el t iempo de la eleo-
don y consagración de obispos en Apical un pa-
so falso, s i n o me e n g a t o , para llenar nuestros 
deseos: elegir pastores antes de darlo sena impo-
lítica y c..usa de un cisma, que tanto deseamos 
evi tar . Yo en t i ende q u e ' l a esposa,.... se acuerda 
oue al separa r se de ella ( J e s u c r i s t o ) le dejo 
¡Luy recomendada la su jec ión , la obediencia y 
ei amor al v icegerente , en cuyas manos depo-
si tó la atención y cuidado de los hijos. ¿Que lia-
r á pues esta saüia y p r u d e n t e madre para ele&r 
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J a r si mismá padres que socor ran una familia que 
ya p e r e c í ? dirigirá a1 vicario su lacrimosa voz, y 
buscará medios ( i ) para que lleguen á sus oi-
dos los lamentos de sus hijos Escucha quer ido 
Esposo , tus hijos y mios perecen si no apresura-
mos su remedio. Ñ o t i enen pastores que ios con-
duzcan á su pá t r ia ve rdadera , ellos Jos desean 
con vivas ans ias . . . . Consiente querido Esposo en 
que yo elija los pastores que han de gobernar nues-
t ra famil ia , y que e legidos y consagrados te a -
vise , para que confirmando las acciones de tu Es-
posa, vivamos en pe rpe tua un ión Esto dicta 
la obedieocia y un ión ai vicario de Jesucr i s to 
t a n recomendada por el fundador sant ís imo de 
la Ig l e s i a ; y bien ¿s i el ocurso á la sama sede 
romana , sobre ser opuesto y di latado, es difícil y 
moralmente impos ib l e . . . . ? ( 2 ) " 

Asi se espl ica un señor d iputado nada fa-
náti:o, nada ultramontano, ( n o sabemos si será el 
eclesiástico ju ic ioso é i r reprens ib le de que nos 
habla el Sr. H u e r t a cu su d i s c u r s o ) ; fundados 
nosotros en tan respetable testimonio, podremos 
decir lo que su señoría del SÍ. Ramos A r i z p e : 
¡ qué tan cierto será que caeríamos en un cisma¡ 

( J ) Es to s m e d i o s debes p ropo rc iona l e s las leyes 
sobias T j u s t a s con que la nación está ob l igada ( por 
confes ión del Sr. G o m e s H u e r t a ) á p ro tege r la rel i-
g i ó n . 

(2} Ya se sabe q u e e s t a imposib i l idad no la t isneB 
l e s s u p r e m o s pode re s de la r epúb l i ca . 

si se eligiesen pastores antes de pedir al papa sa 
consentimiento, cuando el Sr. Gómez Huerta lo 
confiesa', la obediencia , la un ión al sumo pont í -
fice tan recomendada por Jesucr i s to , dicta que 
no baya tales elecciones antes de d i r i g i r á su 
sant idad nuestra lacr imosa voz. Ocúr rase pues 
al padre común de los fieles ( aunque diga el 
Sr. Huer ta que esto es mendigar de una poten-
cia estrangera lo que ya t enemos) á pedirle lo 
que no ha tenido la nación mej icana , n i t i ene 
actualmente, n i tendrá mient ras no se lo conce-
d a n ; demos este paso tan necesario si queremos 
evi tar un c i sma; es preciso dar lo en concepto 
del Sr. Gómez Huer ta que asi lo confiesa no 
pudiendo resistiese al convencimiento. 

Nada diremos de V a a Espen , cuya auto-
r idad nos alega el Sr. d i p u t a d o ; pues como su 
señoría dice, está reducida su doc t r ina á esta pro-
posic ion: veteri iure populus aeque ac clerus vota 
¡ua ad electionem episccpi contuat: porque cual-
quiera que üuoiese sido la d i sc ip l ina en los p r i -
meros s ig los ; como el derecho de elegir el pue-
blo sus pastores no era d iv ino , seguu lo d ice 
el insigne Ha i?e r t ; e s inút i l alegarla en el s iglo, 
d iez y nueve eu que r ige otra d i s c i p l i n a ; as i c.o. 
DIO sería inút i l aiegar lo que a n t i g ú a m e o s se 
pract icaba eu orden á la comunico sub utráque 
specie, para pretender "que en el d ia se. haga Jo 
mismo, eruebe el Sr. Huer ta que las e lecciones 
populares de los pastores es de derecho nsiUEal 'ó 
d i v i a o positivo, ó que el derecho ec,iíesiásiic-&- a n -
t iguo a o lo üa va rUdo la Ig les ia , ó que h a e i ¿ a -
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dolo mudado f u é r. ola la var iación, ó que siéflí 
do válida pueda s i n embargo el congreso mejica-
n o restablecer esa d i s c i p l i n a ; y mien t ras no lo 
pruebe , le d i r e m o s que, aun cuando admitiese-
mes como irrefraga ble la autor idad de Van Es-
pen (que c i e r t a m e n t e no es i m p a r d a l en ia má* 
t e r i a ) nada se i n f e r i r á de su doc t r ina , a no 
se r que sea b u e n o este argumento . " S e g u o el 
derecho ant iguo, ( no d iv ino , pues es de fe 
que no hubo tal de recho , s ino eclesiást ico) el 
clero y el pueblo d a b a su voto en la elección 
de los ob i spos : l u e g o en el s iglo diez y nueve 
t iene ia nac ión m e j i c a n a el derecho de pa t rona-
to de p re sen tac ión ea sus ig l e s i a s . " Cuando sé 
t ra ta de p roba r q u e esta facultad es esencial á 
la soberan ía , es m u y conveniente ecsan j iuar s i 
3a ha tenido en o t r o t iempo el pueblo ; pero no 
basta saber que e n efecto ia tubo en los doce 
p r i m e r o s siglos, s i n decir por cual derecho, s i 
na tura l 6 d i v i n o , ó si solamente eclesiástico. 

Sobre san C i p r i a n o decimos lo miscrtdt 

y recomendamos al Sr. Huer ta la lectura de H a . 
bert 3. par t . d e d i s p o s i t . ad o rd in . cap. 2. q. 3* 
T o m a s s i n o pa r t ' 2 . l ib 2 cap. 1. de electiembus 
per quinqué priora saecula, Bc ra rd i cap. ti. de etic* 
tione... hpiscoporum. 

(¿uiere su señor ía probar que , aun en ca* 
«o de que fuese necesar ia la ccncesion póut iü -
cia para que e n t r e ia nación mej icana en el go* 
ce del pa t rona to de p resen tac ión ; ya tenemos es* 
ta concesion y n o hay ps ra que pedirla nueva* 
mente . v C l e m e u t e 3. " j Qite, üízo uua concesion 

del pa t rona to en la que inconcusamente q u e d i 
Comprendida 1a repúbl ica mejicana. Sé p r e g u a t ó 
á esté papa ¿si el q u e ' c o n s t r u ¡ e una ig les ia p r 
solo éste üecho se cons t i tuye pa t rono? ¿ S> aiiqnii 
efficiatur sola Ecclesiáe constraáione P o t r o - n » ; ia 
respuesta de su san t idad fué 2ñrmat iva u sando etl 
su decis ión de ias notables palabras , ex eo 'tii 
patronatus acquirit.... ¿t^uien podrá .dudar que la 
repúbl ica , ó lo que es lo mismoj el pueb lo me-
j icano es á qu ien en r igo r ccr respoode el m u i d 
de fundador de nues t ras iglesias ? ¿ De donde 
s ino del pueuloj han sal ido laá gruesas sumaá 
que se han iuve r i ido en la const rucción dé nues-
t ras catedrales^ de nuest ras parroquias y de nues-
tros santuar ios ? . ; . t iene pues esté pueblo el i í ;u . 
lo de fundador , y por Id mismo¿ como diee ia 
Giossa , le es deb ido el pa t rona to au. que .no id 
pida n i celebre concorda to ; ; ' 1 

Para r e sponde r éste a rgumento ; t enga -
mos presente lo primero* que en n i n g u n a pa r t e 
del mundo sé levantan por si solos los templos; 
fciempre sé inv ie r ten a lgunas cant idades en sii 
cons t rucc ión ; 

E n segundo íugár^ las cánt idádés que sé 
inv ie r ten en lá cons t rucc ión de los templos e n 
Cualquiera nación 5 pueblo, salen de aiii misttto-í 
los templos de F r a n c i a se edifican con d i n e r o 
de Franc ia^ ios de España con dniero de E s p a -
ña , los de Méj ico con diaCro de M e j L o , &c . StcJ 
j r a r í s ima vez sucederá lo contra l to; 

En tercer lugar , las naciones t i e u é a Id 
Tm. n » 
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que se l l ama d o m i n i o al to ó e m i n e n t e s c b r s e! 
t e r r i t o r i o y b ienes de los p a r t i c u l a r e s ; p e r o este 
derecho no debe c o n f u n d i r s e c o n el de la p rop ie . 
d a d : semejan te cosa n o se c reyó ni aun en el 
t i e m p o e n que los p r i n c i p e s se l l amaban dueños 
d e vidas y hac i endas ; mucho m e n o s deberá crer . 
s e en el p r e sen t e , c u a n d o t enemos un gob ie rno 
jus to y l ibera l que respe ta como es deb ido las 
p r o p i e d a d e s de los pa r t i cu l a re s . Y tan c ie r to es 
q u e la nac ión no es p r o p i e t a r i a de estos bienes; 
que si lo f u e r a , p o d r í a á su a r b i t r i o d i s p o n e r de 
todos ellos del modo que le pa rec i e r a cunven ien-
t e : podr i a como d u e ñ a vender los , d o n a r l e s , ó de 
cua lqu ie r m o d o e n 3 g e n a r l o s ; as i como también 
d i s p o n e r de todos sus p r o d u c t o s , como lo h,ice y 
p u e d e hacer todo v e r d a d e r o p r o p i e t a r i o con lo 
q u e es suyo. ¿Y h a b r á a l g u n o que s i q u i e r a pien-
se que la nac ión m e j i c a n a t i ene ta les de rechos? 

E n cuar to l u g a r , c u a n d o un pa r t i cu l a r 
d á á o t r o lo que le debe d e j u s t i c i a , no se dice 
b i enhechor suyo : as i p o r e jemplo , el c iudadano 
que cont r ibuye á la n a c i ó n con aquello que le de-
b e , como lo que se le ha a s i g n a d o p e r la ley, no 
es b ienhechor de la n a c i ó n ; un colegial que dá 
a l colegio lo que debe da r l e , n o es b i enhechor del 
c o l e g i o ; uu fiel que dá á la ig les ia lo que debe, 
n o es b ienhechor de ella-

E a qu in to l u g a r , c u a n d o un pa r t i cu l a r 
d o a a á o t ro su p r o p i e d a d , el b i enhechor es el 
m i smo pa r t i cu l a r p r o p i e t a r i o , n o la n a c i ó n que 
s^ io t iene domin io a l t o s o b r e lo que se donó . ^ 
Supues tas estas v e r d a d e s i ncon te s t ab l e s , ecsami« 
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nemos s i la n a c i ó n m e j i c a n a ha s ido la f u n d a d o -
ra de los templos que ccs is ten d e n t r o del t e r r i f 

t o r i o de la r epúb l i ca . 
P o r supues to que n o debemos hacer mé-

r i to de que I sabe l la ca tó l ica echó m a n o de su 
p r o p i o pecul io y que par te d e el, ( ó d ígase todo ) 
se i n v i r t i ó en la c o n s t r u c c i ó n de estas iglesias: es 
c an t i dad muy p e q u e ñ a respec to de las demás que 
se han i n v e r t i d o con este ob j e t e ; y por o t r a p a r -
te, la nac ión me j i cana n o es he rede ra de lo que 
t e n i a aque l la re ina como persona pa r t i cu la r . 

T a m p o c o debemos hacer m é r i t o de la do-
n a c i ó n que h izo la si l la apos tó l ica de los d i e z -
mos de estas ig ies i ss á los reyes españoles ; lo p r i -
m e r o , po rque n o fué hecha á la n a c i ó n m e j i c a n a 
s i n o á aquel los p r í n c i p e s ; lo segundo , p o r q u e n i 
se hizo ni pudo hacerse s i n o con la c o n d i c i o n p ; e -
c isa é i n d i s p e n s a b l e de a t e n d e r á la ed i f icac ión 
y do tac ión de los t emplos y decorosa subs i s t enc ia 
de los min i s t ro s . Si fué va l ida es ta d o n a c i o n , los 
r eyes e d i 6 c a n d o y d o t a n d o los templos y a t en -
d i e n d o á la subs i s tenc ia del c lero , n o hac ían s i n o 
a q u e l l o á que es taban ob l igados de jus t i c i a ; y s i 
e r a nu la , no hac ían mas que res t i tu i r á la I g l e s i a 
lo que e r a p r o p i o de la misma: n i en e l p r ime-
r o ni en el s e g u n d o caso e r a n b i e n h e . h o r e s de la 
I g l e s i a . 

D e cualquier modo que f u e s e ; \ e r a acaso 
la nac ión mej icana dueña , t en i a una r igu rosa p r o -
p iedad sobre los b ienes con que se han c o n s t r u i -
d o las ca tedra les , las p a r r o q u i a s , los s an tua r io s , 

D 3 
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& c í de n i n g ú n m o d o : ¿ s o b r e d i o p o d r í a tenef 
o t r o d e r e c h o que el que se l l ama al io ó eminen. 
t e í t a m p o c o : ¿y bas ta e s t e - d e r e c h o pa ra que le 
c o m p e t a el p a t r o n a t o por t í tulo de f u n d a c i ó n y 
d o t a c i o n * no b a s t a ; y el conc i l io de T r e m o ' h a -
b l a n d o del que a d q u i e r e el p a t r o n a t o por fundí-
d a c i ó n ó do t ac ion , d ice que esta se ha de hacer 
c o n b ienes p r o p i o s , con bienes p a t r i m o n i a l e s ; di 
suis p ropr i t s et patrimonidlibus bonis. N o siendo 
p u e s la n a c i ó n me j i cana p r o p i e t a r i a de los bienes 
c o n q u e f u e r o n edi f icados y dotados los templos, 
m a l p u e d e dec i r se que ha a d q u i r i d o por este título 
e l d e r e c h o de p r e s e n t a c i ó n ( t ) . • 

C u a n t o puede a legar e l Sr . H u e r t a en fa-
v o r de la nac ión me j i cana pa ra que se le llame 
f u n d a d o r a de nues t ras i g l e s i a s ; o t r o t an to puede 
a l e g a r s e en favor de las demás nac iones católi-
c a s r e s p e c t i v a m e n t e . Si los t emplos ecsistenteí 
d e n t r o del t e r r i t o r i o de la r e p ú b l i c a mejicana 
se h a n c o n s t r u i d o y do tado con caudales de aqu i ; 
l o s ecs i s ten tes d e n t r o del t e r r i t o r i o de F r a n c i a , 
t a m b i é n se c o n s t r u y e r o n y d o t a r o n con caudales 
d e a l l i , y lo m i s m o debe dec i r se d e los d e m á s pue-
b los ca tó l icos r e spec to de los suyos : si la nación 

(1) Si hubiese t en ido presente es to el R . P. Hr. 
F r Ignacio Fernandez , lio habría alegado en sus a-
pun te s sobre pa t rona to el que á la uacion mej.cau* 
compete el derecha de presentación en estas iglesias 
jjoi t i tu lo de fuiuiacion ; habría entendido que no tieae 
l o g a r en nues t ro caso el principio de los juristas, 
Iued ex re notira Jit nostrum esset debei. 

DE LA RELIGION 5 t 
mej icana t eo ia como sobe rana el d o m i n i o al to 
sobre los b ienes de los p a r t i c u l a r e s ; el m i smo 
derecho han ten ido las demás nac iones ca tó l icas 
no menos soberanas que M é j i c o : s i favorece á 
la nues t r a la r espues ta de C l e m e n t e 111 la mis -
ma razón hay p a r a que favorezca á las demás , 
y con todo esto, y con ser todas ellas tan zelosas 
de sus derechos , no se han a t r e v i d o á usa r del 
de p re sen t ac ión á los beneficios ecles iás t icos s i n 
p rev ia conces ion de la s i l la a p o s t ó l i c a : ¿y cual 
será la razón de esta conducta que han o b s e r v a d o 
todas í i será porque i g n o r a b a n sus derechos i 
i será porque conoc iéndo los , no los h a n q u e r i d o 
sos tener opon iéndose como d e b i a n á las i n j u s -
tas p re t ens iones de la cur ia r o m a o a i ¿ n o ha -
brai- s ab ido la respues ta del S r . C l e m e n t e l l í . 
y lo que dice la G l o s s a ? ¿ ó h a b r a n i g o o r a d o la 
ve rdade ra in te l igenc ia de las p a l a b r a s del p a p a 
y de la Glossa f noso t ros c reemos que qu ien la 
i g n o r a es el Sr . H u e r t a , no las nac iones ca tó l i -
c a s ; que estas saben me jo r que su señor ía lo 
que qu i so dec i r el pont í f ice en su d e c i s i ó n ; 
que s i n o se han c re ido au to r i zadas con la 
respues ta de este papa pa ra o b t e n e r el p a t r o . 
nato de p re sen t ac ión en sus r e spec t ivas ig les ias 
s ia p rev ios c o n c o r d a t o s , o t r o t an to debeuios, 
creer noso t ros de la nac ión me j i cana que no t ie-
ne mas derechos que las o t ras : si las demás se 
han humi l l ado á ped i r á la s i l la apos tó l i ca la 
facultad de p r e s e n t a r á los benef ic ios , haga o t r o 
tanto la nues t ra y ob tendrá lo que aquel las h a n 
obtenido. 
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H a y m a s : uno de los modos d e a d q u i r i r 

p o r p r i m e r a vez el p a t r o n a t o es el p r i v i l e g i o El 
conc i l i o d e T r e n t o no quiso d e r o g a r los que por 
este t í t u l o pe r t enec ie sen á los reyes ó á aquellos 
q u e t i e n e n la s u p r e m a po t e s t ad : an te s del conci -
l i o c o n c e d í a n el r o m a n o pont í f ice y los o r d i n a -
r i o s es te p r iv i l eg io de p a t r o n a t o , s i n e m b a r g o 
d e la r e s p u e s t a de C l e m e n t e 3. 0 : despues del 
c o n c i l i o , a u n q u e n o pueden ya los ob ispos conce-
d e r l o , p e r o la po tes tad de los p a p a s no ha que-
dado l i m i t a d a , s egún el cap. 21 de la ses. 25 de 
R e f o r m a t i o n e . T o d a esta es d o c t r i n a de Bera rd i 
tom. 2. in jus eccíes univ. dis. 4. cap. 4 P e r o u-
n a vez a d m i t i d a la i n t e l i genc i a que el S r . H u e r -
t a da á la r espues ta del papa n o hay ni puede 
habe r o t r o modo de a d q u i r i r el p a t r o n a t o que el 
de f u n d a c i ó n : p o r q u e todo t e m p l o se ha edifi-
cado c o u d i n e r o sobre el cual este ó el o t r o pr ín-
c ipe , e s t a ó la o t r a nac ión ha t e n i d o el domi-
n i o a l to ó e m i n e n t e , lo m i smo que la mej icana 
sobre los caudales con que se han edi f icado los 
de aqui . Pues s i es te d o m i n i o hace que la na-
c ión m e j i c a n a se d iga f u n d a d o r a de todas nues-
t r a s i g l e s i a s , y que tenga sobre ellas el pa t rona-
t o po r t í iu lo de f u n d a c i ó n ; o t r o t an to debere-
m o s d e c i r de la F r a n c i a respec to de sus iglesias, 
de E s p a ñ a respec to de las suyas , de Ñ á p e l e s , de 
P o r t u g a l , o l e ; y asi t end remos que el p a t r o n a t o 
n u n c a se a d q u i e r e por la p r i m e r a vez po r p r i v i -
l eg io , y q u e el ú n i c o t í tu lo p a r a a d q u i r i r l o es el 
de f u n d i c i ó n . 

M a s - segUQ B e r a r d i diado por el Se. di' 

au tado , hay ig les ias que es tán su je tas al p a t r o -
na to , y o t r a s que n o lo es tán y que son l ibres-
- Pe ro qué ig les ia no es ta rá sujeta al p a t r o n a -
to en el s is tema del Sr . H u e r t a ? M a s c u a n d o 
un hacendado , por e j emplo , f u n d a y dota c o a 
bienes p r o p i o s s in sus i l io de n a d i e una cap i l l a5 
el solo te debe dec i r que es f u n d a d o r de ella y 
que la d o t a ; pero en los p r i n c i p i o s del S>r. d i -
pu t ado , la n a d o n que ten ia d o m i n i o alto s o b r e 
a.jueilos b ienes , es la que debe tenerse po r f u n -
dadora de aquella capil la-

E l derecl io de pa t rona to de p r e s e n t a c i ó n 
es un g r a v a m e n pa ra la Ig l e s i a , es una e spec ie 
de s e r v i d u m b r e , es p r i v a r s e de la facul tad q u e 
t i ene en v i r tud de sa s o b e r a n í a de e l eg i r l a s 
p e r s o n a s que deben s e r v i r los des t inos ec les iás t i -
c o s : y por lo m i smo los c ánones lo conceden c o -
mo en r ecompensa de una g r a c i a , de uu f a v o r 
q u e se ha hecho á la l g e s i a . ¿ Y cual es e s t a 
g r a c i a que le h i c i e ron los reyes e spaño le s? no-
sot ros 110 Vemos que hic iesen ott a cosa que aque-
Uo á que de jus t i c ia e s t aban ob l igados , c u m p l i r 
con la ca rga con que les f u e r o n donados los 
d iezmos , edif icar y do ta r los t e m p l o s con lo q u e 
los fieles d a b a n á la Ig les ia , pa ra c u m p l i r c o n 
la ob l igac ión que t euemes todos de coope ra r á 
la conse rvac ión del culto y subsis tencia del c l e r o ; 
sobre los cuales b ienes la u n c i ó n meji ana 110 te-
n ia u:¡a v e r d a d e r a p r o p i e d a d , po rque n i n g u n a 
n a c i ó n la t i ene sobre los b ienes de lc-s p a r t i c u -
la res As i es que r.o es n i puede decirse f u n u a -
dura d t estas iglesias s i u o e a ei s eu t ido en q u e 
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J o t a teda nac ión de las ed i f i cadas d e n t r o de sq 
t e r r i i ü r i j ; es dec i r , ;io en el s en t ido que habla 
Cieuáeute 3 9 y la Glossa 

Con lo que hemos d i c h o basta pa ra ea^ 
t ender que la nac ión m e j i c a n a t ampoco se pue-, 
¿ e decir que ha dotado las ig les i a s ; y lo ún ico 
que debemos conceder es que las p ro t ege , coma 
defie hacer lo toda n a c i ó n c a t ó l i c a : jus to y muy 
jus to será que la nac ión m e j i c a n a p r e t enda y se 
Je conceda el p a t r o n a t o de p r e s e n t a c i ó n , como 
lo que á un c i u d a d a n o h o m b r e de b ien aman-
te tíe su p a t r i a esacto ?n el c u m p l i m i e n t o de su$ 
deberes , se le t enga la deb ida cons ide rac ión , y 
y u n q u e ei g o b i e r n o le dé a lgún empleo ó d e s t i n o ; 
p e r o si s.e ie d á , s i e m p r e es una g rac ia que se 
Je pace, y no es suyo e l d e s t i n o m i e n t r a s no se 
jo d e n : lo m i smo dec imos de la nac ión respec-
t o ctei p a t r o n a t o de p r e s e n t a c i ó n ; como pro tec to -
r a de la re i g i o n , es muy justo le conceda este de-
r e c h o la si l la apos tó l i ca , p e r o n o lo t i e n e n mien-
t r a s n o se lo concedan . 

Conc lu i r emos nues t r a s obse rvac iones con 
lo que concluye las. suyas e l a u t o r del d i scurso 
s o b r e la c o n f i r m a c i ó n d e ob i spos . " ¡ A y de vo-
so t ros j u r i s p e r i t o s que os a p o d e r a s t e i s de la l lave 
d e U c iencia 1 vosot ros no en t r a s t e i s en ella, y 
cerrasteis, la e n t r a d a á los que la t en í an . \Vae VO.» 
fyi j-u/isp.-:ritii, quia tuiistis claven scicatiaeí ipsi non 
\i\U;Qithi et eos qui introibant, prohibuistis (Luc. 
cap- 11 ). os e n g a ñ a s t e i s m i s e r a b l e m e n t e en vues-
t ros p,laues. O s e n g a ñ a r o n esos enc ic loped i s t a s , 

esos p r e t e n d i d a s sab ios , esos o r á c u l o s dei j a n s e -
( I ) Llórente , T á m b u n ú i , Libertades, Febrouio, &a, 

iiutieüdalo bieu el fcr. diputado. 
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Piorno i qu ienes e s . u . h a s t c i s e sc lus ivamen te , y 
f ü y a lepra no pudis te is d i s c e r n i r y uuos y 
o t ros des lumhras te i s á tantos c o n vues t ras p a r a -
dojas. El los os met ie ron en la cabeza d e c l a r a r 
ja gue r ra á R o m a : y Roma os decia la v e r d a d . 
Lícj id á la Iglesia que se g h i e r b e como Dios lo 
fia o rdenado . C o r r e de su cuenta el ac ie r to si vo -
sotros n o ponéis óbice á su g rac i a . N o os mez -
piéis en sus negoc ios que c i e r t amen te son a g e -
pos de vues t ro conocimiento . Y o desafio á q u e 
p roduzcá i s un solo titulo. L e j o s de da r l e la ley 
debéis rec ib i r la s in d i f e renc ia de d o g m a ni d i s -
c ip l ina . N o os a luc iné i s con el t imbre de la p r o , 
t e cc ion , que e n t e n d i d a á vues t ra m a n e r a no es 
s ino un a c i a n o ^ t r a s to rno y subvers ión de la 
pbra de J e s u c r i s t o P a r a ser as i , mas vale b o r r a r -

la de ios l ibros . . , . 1 ' 
« i \ o peimiia . D ios d ice F e n e l o n , que e l 

p ro tec to r g o b i e r n e ni p revenga j a m a s en cosa a l -
g u n a los r é g l a m e n o s eclesiásticos. El a g u a r d a , 
escu . ha c o a humi ldad , cree s in de t ene r se lo q u e 
ella en seña , obed t ee to que m a n d a y hace que se 
obedezca , asi por la au tor idad d e su e j e m p l o , co-
pio po r el poder que t iene en sus manos . E l 
p ro t ec to r de ia l iber tad j amás la d i s m i n u y e ( a ) . 
Su p ro tecc ión no se r ia yá un s o c o r i o s i n o un yu. 
go d i s f r a z a d o , si pre tendiese d i r i g i r á la Ig les ia 
en lugar de de ja r la d i r i g i r s e á si misma. Es t e -
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esceso f u n e s t o fue el que p r e c i p i t ó la I n g l a t e r r a 
á r o m p e r e l v ínculo s a g r a d o de la u n i d a d , que» 
r i e n d o hacer ge fe d e la l g i e s i a 3! p r í n c i p e que 
n o es m a s que pro tec tor d e e l l a . " 

" C u a l q u i e r a que sea la neces idad que t enga 
la Ig l e s i a de un p r o n t o s o c o r r o c o n t r a las he teg ias 
y c o n t r a ios abuso- , es mu h o mayor la que t iene de 
c o n s e r v a r su l i be r t ad , c u a l q u i e r a que sea el au-
s i l io que t i l a r ec iba d é l o s me jo re s p r i n c i p e s , no 
cesa j amas ce dec i r con el a p ó s t o l : yo trabajo hasts 
sufrir ías cadenas como si fuese culpable; pero la 
palabra de Dios que a n u n c i a m o s no puede enca-
denar se p.>r ni i g u n a po t e s t ad h u m a n a ( E p . 2. 
ad T i m o tu . ) Es te zelo po r la i n d e p e n d e n c i a espi-
r i t ua l e ra el que hac ia á S . Agus t ín dec i r á un 
p ¡oconsu i a ú n cuando se veia mas espues to al 
f u r o r d e los d o n a t i s t a s : yo quisiera que ta Iglesia 
de Africa se viese abatida hasta eí punió de ne-
cesitar de ningún poder de la turra E s t e m i smo 
e s p í f i t u e ra el que tiabia h e c h o decir á sao C i -
p r i a n o : el obispo teniendo en jas manos el evan-
gelio de Dios, puede ser muerto pero no vencido. 
H e aqui j u s t a m e n t e el m i s m o p r i n c i p i o ile l iber -
tad ap l i cado á los dos e s t ados de la ig les ia . S a n 
C i p r i a n o def iende esa l i b e r t a d con t ra la v io l en -
cia de los p e r s e g u i d o r e s : S. Agus t ín qu i e r e con-
se rva r l a c o a precauc ión a ú n respec to de los 
p r í n c i p e s que la p r o t e g e n en medio de la p a z : 
¡ que f u e r z a ! ¡ que nobleza eva r .gc i i ca ! ¡que ié 
en las p r o m e s a s de J e s u c r i s t o ! ¡ o D i o s ! dad á 
vues t ra igles ia C i p r i a n o s , Agus t i nos , pas tores 
que h o n r e n el m i u i s i e i i o , y que h a g a n conocer a i 
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h o m b r e que ellos son los d i spensadores de vues-
t ros m i s t e r i o s . " 

C A P I T U L O I L 

Observaciones sobre el discurso pronunciado por el 
Sr. (¿uintana (_ D- Matías ) acerca del pa t rona to . 

J i ste Sr . d i p u t a d o á q u i e n , como dice el mis-
m o consume el ze.'o de la casa de Dios, se la-
men ta j u s t i s i m a m e n t e de los males que su f re la 
de sg rac i ada ig les ia m e j i c a n a ; no puede ver c o n 
i n d i f e r e n c i a que casi todas las diócesis es tén 
v i u d a s y una g r a n pa r t e de las p a r r o q u i a s e n c a r -
g a d a s á i n t e r i n o s ; ( * ) desea como todos los v e r -
d a d e r o s ca to l ico í el p r o n t o r emed io de t an tos m a -
les: ¿ p e r o este r emed io cual s e r á ? D e s d e luego 
c o v e n d r á su s eño r í a en c.ue n o es lo mas t e n e r 
pa s to re s si no son l eg i t imes , que ser ia un mal me-
n o r pa ra esta p a r t e d e la Ig les ia catól ica ca rece r 
a b s o l u t a m e n t e de obispos que ser en t r egada á los 
que n o e n t r a n po r la p u e r t a s i n o que suben p o r 

(* ) a los curas ¡a te r íaos l lama mercenarios el Sr . 
Qu in t ana : nosot ros sabemos q u e estos deben se« te-
liieos" po r lej i t i iuos pastores. Fues en t r an por la puer -
t a , esto es, es tán enca rgados por el d iocesano del 
cu idado de las a lmas; no buscan sus iulereses sino los 
de Je suc r i s to , ni en tendemos q u e apa rec iendo el lobo 
abandonar í an el rebaiio q u e se les envomecdó c o m o 
d iee e l Salvador lo hacen ios mercenar ios . 



5 6 EL DEFENSOR 
esceso f u n e s t o fue el que p r e c i p i t ó la I n g l a t e r r a 
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gelio de Dios, puede ser muerto pero no vencido. 
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J i ste Sr . d i p u t a d o á q u i e n , como dice el mis-
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otra par te , y que no merecen otro nombre que el 
de ladrones y sa l teadores como los l lamó el Sal-
vador ; y fundado en aquel p r inc ip io de ios malet 
ti menor, quer ía mas bien que permanezcan viu« 
das estas diócesis que verlas gobe rnadas por in-
trusos en cuyo n o m b r a m i e to se hollase escanda-
losamente la actúa! d i sc ip l ina de la iglesia univer-
sal, la única de qua debemos hacer mér i to y no 
de la que regia en los pr imeros siglos que no 
s iendo establecida por el. mismo Jesuc r i s to s ino 
por la Iglesia, como veremos despues, pudo 
tnuy bien la misma ig les ia derogar la , y solo e l la 
y no la potestad civi l t i ene derecho de restablecer,. 

" G o b i e r n a esta ig ies ia Cr i s to que siem-
p r e se ha d ignado g o b e r n a r l a " decían a lguna vez 
de la de Cart í lago ¡os obispos a f r i canos dec re tan-
d o que con t inuase sin pastor , y otro tanto debe-
r i a decir de la mej icana el que sabe que menor 
mal es dejar u¡">a ig les ia sin chispo que darle un 
lobo que no tenga de pastor sino el nombre, y 
que ag rava r í a sus males en vez de remediar los ; 
si no hemos de tener obispes legi t imes, 110 ten-
gamos n inguno , y que nos gobierne el mismo Je -
sucr is to que no i os desampara rá jamas. 

Por sostener derechos de Í3 soberanía na-
c ional , derechos cuando menos muy dudosos é 
inc ier tos , impugnados con razones á que hasta 
ahora no se ha podido contestar só l idamente ; por 
sos tener , décimos, estos de re .hüs se Da de dejar 
perecer la Ig les ia mejicana'{ ¿s t le ha de obl igar 
á recibir unos pas tores de quienes se disputa si 
s e i án legí t imos o i n t r u s o s í ¿ n o hemos de ocur r i r 

* i la santa sède apostol ica, á celebrar concorda-
tos como lo hacen todas las naciones c r i s t i anas 
y aun los mismos pr incipes protes tantes respec-
to d e s ú s subditos ca to l icos í tín un asunto de 
tanta impor tanc ia , la sola duda de la l egu imidad 
de los obispos electos sin previo consent imien-
to de! romano pontíf ice, á quien pertenece dar 
pastores idoneos á cada una de las Iglesias segua 
la doct r ina del concil io de T r e n t o recibida en 
la ig les ia un ive r sa l : esta sola duda debe hacer 
lamelar á todo hambre racional que tenga presen-
te la macsima de Jesucr is to de que nada aprovecha 
gana r todo el munoo con de t r imento de nues t ro 
bien e sp i r i tua l ; que de la leg i t imidad ó i legi t imi-
dad del pastor depende el valor o nulidad de los 
sacramentos de la peni tencia y ma t r imon io , y el 
USO licito ó sacr i lego de todos los demás; que, 
w mucho mejor fuera , como dice S. Dionis io Ale-
jandr ino» su f r i r cualquier daño á t rueque de 
conservar la in tegr idad de la Ig les ia de Dios y 
n o esponernos á un cisma. Suí'rir el mar t i r io , 
con t inúa este padre , per no causar cisma y con-
fus ión en la Iglesia , seria no menos d igno de 
a labanza que su f r i r l e por no t r ibutar adorac ion 
á los ídolos, y aua creo s e n a mas d igno de glo-

N r i a ; pues que eii el segundo caso se muere ún i -
camente por la salvación de la propia a l a n , y 
en el p r imero por la salud de toda la Ig l e s i a . " 

« A la manera , dice el Sr. Q u i n t a n a , que 
los p r imeros emperadores convocaron sin ser pa-
t ronos los p r imeros ocho concilios íegun el testi-
monio del historiador Eusebio por a tender á ias 
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neces idades de la I g l e s i a ; del mismo modo no-
so t ros s o c o r r a m o s y r emed iemos las u r g e n c i a s de 
la n u e s t r a . " P e r m í t a n o s su s e ñ o r í a que le d iga -
mos que los conci l ios de que h a c e menc ión se ce-
l e b r a r o n en los años de 325, 3 8 1 , 4 3 1 , 4 5 1 , 553, 
6 8 0 , 7 8 7 y 8 6 9 ; y que po r l o - m i s m o , un his-
t o r i a d o r que ecs is t ió en el s i g l o cua r to , no podia 
h a b l a r de t edos ellos s ino po r profec ía . P e r m í t a -
n o s t a m b i é n d e c i r l e que s egún el canon a n u q u í . 
s imo de q u e habla S. M a r c e l o á los o b i s p o s d e 
A n t i o q u í a , r e n o v a d o por el p r i m e r ' conc i to d e 
N i c e a , n o p u e d e n ce lebrarse los conc i l ios s i n 
a u t o r i d a d del r o m a n o p o n t í f i c e ; que no se pen-
saba de d i s t i n t o modo en el d e C a l c e d o n i a en 
e l que se m a n d ó no temase a s i e n t o D i o s c o r o , 
p o r h a b e r s e a t r ev ido á c o n v o c a r un conc i l i o s i n 
a u t o r i d a d de la silla a p o s t ó l i c a ; y que en el sé-
t imo g e n e r a l se a n u l ó o t ro p o r haber s ido con-
v o c a d o po r el e m p e r a d o r s in c o n s e n t i m i e n t o de l 
papa . Los conc i l io s de que hab l a el Sr. d i p u t a -
do f u e r o n es ve rdad convocados por los e m p e r a -
do re s , p e r o con anuenc i a del r o m a n o p o n t í f i c e : 
del p r i m e r o cons ta que lo f u é po r lo que se l é 
en el 6.° s ínodo genera ! act . 18 " E l e m p e r a -
do r C o n s t a n t i n o y el papa S i l v e s t r e c o n g r e g a -
r o n el conc i l i o de N i e e a : dei s e g u n d o cons ta p o r 
la ca r ta que e s c r i b i e r o n a q u e l l o s p a d r e s al p o n -
t íf ice S. D a m a s o en que le d i c e n que po r man-
d a t o suyo se r e u n i e r o n en C o n s t a n t i n o p l a ; ( 1 ) 

(1) Los que sostienen que este concilio selo fué con-
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* del t e r c e r o cons ta de E v a g r i o , F o c i o y o t ros q u e 

a s e g u r a n haberse eonvocado por au to r idad de l 
p a p a C e l e s t i n o : del cuar to por la ca r ta de unos 
obispos al e m p e r a d o r L c o n en Í-", que d iceu que 
" e n la c iudad de Ca lcedon ia se j u n t a r o n los p r e -
lados po r m a n d a t o de L e ó n r o m a n o pont í f ice que 
es v e r d a d e r a m e n t e cabeza de los o b i s p o s : " e l 
q u i n t o fue p ropues to por el m i smo p a p a V i g i -
l io , y a u n q u e no quiso as i s t i r á é l por haber se 
f a l t ado á lo c o n v e n i d o , mas despucs lo c o n f i r m ó 
c o m o cons ta de E v s g r i o y de la m i s m a epís to la 
d e V i g i l í o : e l sesto io fué con consen t imien to de l 
p a p a Aga thon como cons ta de su ca r t a al empe-
r a d o r y de haber e n v i a d o sus legados á p re s id i r -
l e ; po r te con tes tac ión del p a p a A d r i a n o I . a l 
p a t r i a r c a de C o n s t a n t i n o p l a y al e m p e r a d o r cons-
t a que el sé t imo conc i l io n o fué convocado s i n 
c o n s e n t i m i e n t o de la s i l la a p o s t ó l i c a ; finalmente 
A d r i a n o l í . c o n v i n o en la ce lebrac ión del oc t avo 
conc i l i o g e n e r a l p ropues to por ó. I g n a c i o el em-
p e r a d o r , y esto 1o sabe qu ien haya ieido la his to-
r i a de Foc io . 

T e n e m o s pues que les ocho p r i m e r o s con-
ci l ios no f u e r o n convocados s in c o n s e n t i m i e n t o 
de la au to r idad e c l e s i á s t i c a ; y si a lguno de ellos 
se hubiese c o n v o c a d o por la sola au to r idad c i -
v i l , h a b r i a s ido i legal su couvocac ion como o-

vocac'o por el emperador dicen que ni fué ni debió te— 
nerse por ¡jeusral mientras ¡10 lo confirma silla a p o s -
tólica. 
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puesta á lá práctica de ios primeros siglos y á las», 
leyes de la Iglesia, y habr ía sido preciso que el 
romano pontífice hubiese suplido con su consen-
t imiento posterior io que en el p r inc ip io babiá 
faltado. 

Pues si del mistnó iñodo que Constant i -
no, los dos Teodosios &c . convocaren los conci-
lios para bien de la Iglesia universal , se han di 
socorrer y reítíediar ias urgencias de la mejicana; 
asi como aquellos no ob ra ron sin consentimien-
to de la santa Sede, imi tando Méjico SU ejem-
plo» no pretenderá remedia r ias necesidades dé 
nuestra Iglesia sin con ta r con el romanó pontí-
fice, esto es, sin previos concordatos, que es Id 
que tanto se desea y se espera de la rci;giosi¿ 
dad de nuestros representantes . Justo es que el 
Sr . Quin tana quiera contribuir al socorro de lai 
grandes necesidades ds la iglesia mejicana; pero 
que esto, sea sin usurpar lá potestad temporal á íá 
espiritual sus divinas atribuciones como dice su 
señoría. 

" Y o no se, con t inúa , eamo pueda negar-
se á una nación rel igiosís ima cerno la nuestra 
este incuestionable derecho ( d e arreglar el de 
pa t ronato ). La religión de la nación mejicana di-
ce el a r t í .u lo tercero de la constitución federa f j 
es y será perpetuamente la católica, apostólica ro-
mana. La nacwn la proteje por leyes sabias y jus-¡ 
tas. ¿Y como habiendo ju rado su señoría ( e l 
Sr. Esp inosa} este pacto invulnerable» dice que 
no le toca proteger la í ¿que cosa es el pa t ronato 
s ino la estricta protección que la autoridad ci-

»vil d ispensa á la eclesiástica para e l e jerc ic io 
público de la re l ig ión i " 

Como hasta ahora no se ha pub l i cado el 
discurso del Sr . Esp inosa , so podemos de ; i r cosa 
alguna sobre si negó ó no que le cor responde 
proteger la re l igión que profesa Por lo demás , 
nosotros no sabemos como pueda el Sr . Q u i n -
tana confundi r dos cosas tan d i ferentes ent re s i ; 
esto es, el derecho, ó mas bien la ind i spensab le 
obl igación que tiene la nación mej icana de pro-
teger y defender la única verdadera re l ig ión , y 
el derecho de elegir las personas pa ra los obis-
pados , curatos y demás beneficios eclesiásticos. 
Sabido es que hay t res especies de pa t rona to , de 
pro tecc ión , de honor y de p r e s e n t a c i ó n ; del 
p r imero habla el ar t ículo citado de la cons t i tu -
ción federal , y es la ob l igac ión en que está la 
nac ión mej icana de defender y p ro teger la r e l i -
g ión de J e s u c r i s t o : e i s e g u n d o es el derecho á to-
do honor y consideraciones que gustosamente t r i -
buta la igles ia á los que la p r o t e g e n : mas de 
nada de esto se t ra ta , s ino de pa t rona to de p r e -
sentación que nada tiene de común con los dos 
p r imeros a escepcion del nombre patronato; se dis-
puta si la nación t iene derecho de presentar pa ra 
los beneficias eclesiásticos. ¿ A que viene pues el 
ar t ículo tercer© de la const i tución federal? la na. 
cion proteje la religión por leyes sabias y justa;: 
5 luego debe dar á la Iglesia gefes que la gobier-
n e n » j luego desprec iando las leyes de esta se ha 
de aprop ia r un derecho que n i n g u n a nac ión tic-

Tm. VU £ 



6 4 . £ £ DEFENSOR 
lie s ino po r pr iv i leg io? ya seria esto algo mas 
que proteeeion, ya el protector se eonver t i r ia en 
déspota a r rogándose derechos que son prop ios 
de la Iglesia en v i r tud de su soberanía c indepen-
d e a c i a : ¿ p o r q u é , que cosa mas p rop ia de una 
sociedad soberana que darse á si misma sus gefes, 
s in que n inguna p j t e s t a d estraña se crea autor i -
zada para dárselos so pretesto de pro tecc ión? no 
ser ia protección esta , seria t i r an ía , seria opres ion, 
s e r i a esclavizar la igles ia á quien hizo Dios se-
ñ>ra de si misma é independien te de la autor i -
dad civil. N o gus ta r í a mucho el Sr. Q u i n t a n a 
que la Ing la te r ra , F r a n c i a , España ú otra nac ión 
se declarase en este seut ido protectora de la 
nues t r a . 

P r o p i o de una sociedad soberana, no so-
lo es el poder legislat ivo, ejecutivo y judicia l , lo 
es también el e l ec to ra l : estos cuatro poderes son 
tan esenciales á la soberanía , como al círculo la 
r edondéz , como al hombre la r a c iona l i dad ; y 
quien u ; u r p a todos ó a lguno de estos poderes, 
debe decirse que es usurpador de toda ó pa r t e 
de la soberania . L o s protestantes que niegan que 
sea la Iglesia una sociedad soberana son m i s 
consiguientes , que los que confesando este dog-
ma n iegan que sea p rop io de la ig les ia el nooi-
b ramie to de sus pas tores . 

El Sr. d ipu tado que tan to suspira por ver 
antes de morir la Iglesia de Dios como estaba en sus 
j>raneros tiempos no deberá olvidarse que en los 
t r e s pr imaros s iglos tenia esta el derecho de ele-
g i r sus gefes - y que adqu i r i endo desde el cuar-

to s iglo un protector en la autoridad civil , n<J 
se hizo de peor condic íon qué lo habia sido ftasfa 
aquella é p o c a ; que comenzando á ser liljoS Su-
yos los p r ínc ipes seculares, no perdió nada dá 
sus derechos; que no vinieron estos á p r iva r l a 
de su soberanía ni de las facultades que én ra l í in 
de tal le corresponden. 

T a m p o c o Se olvidará su señoría de! cáritíti 
31 de los que l laman apostólicos y que cont ienen 
la d isc ip l ina de los pr imeros ¿lempos; q u í d ice 
a s i : si alguno se valié'ré de las potestades del si• 
glo para obtener por ellas el episcopado sufra ti 
pena de deposición ( i ) T e n d r á bien prCSeote lo 
que en cierta ocasion decia S. A i 3 n a s i o : ^dúníU 
se halla ese cánón que previene que de pdhéio ha 
de ser enviado el que hayí de ser obispo ? (2) ASÍ 
es que, si la Iglesia ha de volver á lo que e r a 
en los pr imeros sigÍos} nó deberá tener la au to-
r idad secular él pa t rona to de p r e s e n t a c i ó n ; / 
Siempre se le podrá décir lo que S. Gregor io se-
gundo á León Augusto: Asi comÓ el obispo no til-
ne facultad dé entrometerse en ios asuntos de pa* 
lucio y dar los empleos civiles; ctsi también la aw 
toridad secular rio tiene facultad de entrometerse 

E 2 

(1) Si qtiis ep i scopus seeu ia r i ln i s p o t e s t a t i l i u s usus , 
Ecc les i am per ip-os o b t i n e a t , d e p o u a t u r e t s e g r e g e t u r , 
t t ónir.eS qui c u m e o c o m m u n i c a n t . 

(á) {Cur cf lni se ccc l e s i á s l i cum cant ínera e n f a e h a -
be re p r a e t e x i t . omr. ia c o n t r a r.nnooeiii f a c i t ? { üb t en tu* 
¡lie c a n o a u t 6 p a l a í i o m i l t a l u r is q u i ß p i s e u p u n f « * ^ 
t u r u s « s t í 



g g E L DEFENSOR 
en los negocios de la Iglesia y hacer las elecciones 

en el cleio. ( i ) 
i C o n que el a r r e g l a r el pa t rona to de p r e . 

s e a t a c i u n , la n a c i ó n mej icana , es derecho incues-
t'onablei l o se rá cuando se le conceda , lo será 
cuando se ce lebren los concordatos de que habla 
l a cons t i tuc ión f e d e r a l ; mas sin preceder estos 
5 quien hasta ahora ba demost rado que lo tiene la 
» a c i ó n ? ; qué se ba contestado á los autores de 
los diversos i m p r e s o s que se han publ icado espe-
Cialmente de un a ñ o á esta par te i supl icamos á su 
s eño r í a se d i g n e i m p u g n a r el voto pa r t i cu la r del 
S r . R a m í r e z , el p a t r o n a t o nac iona l , las redeesio-
nes sobre el d i c t a m e n de las comisiones á cerca 
de las i n s t r u c c i o n e s al enviado cerca d e su s an . 
t i d a d , las ve rdades de suma impor tanc ia á la na-
c ion me j i cana , las observaciones del cabi ldo 
m e t r o p o l i t a n o , las d e el l imo. Sr. obispo y cabil-
d o de O a j a c a , las d e l Sr. gobe rnador de la mit ra 
de G u a d a l a j á r a s o b r e las proposic iones del Sr . 
G ó m e z H u e r t a , lo q u e se ha escri to en Guatema-
la con ocas ion d e l pseudo obispo de S. Salva-
do'r y a lgunos o t r o s impresos -que han circulado 
p o r ' c o d a la R e p ú b l i c a mej icana , cuyos autores es-
p e r a n con a n c i a se les contes te sól idamente . Des . 

(1) Quemadmodum Fontifex introspiciendi in pala-
tium potestatem non habet, ac dignitates regias d e f e -
reudi ; sic uec iniperatur iu Kcciesias introspiciendi, 
e t elecliuties iu clero peragendi.. . . sed uiiusquisque 
no»trum m qua vocatioae m a t u s est á Deo, IB «a 
»anea t . 
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pues que su señor ía In \-erifique y no an tes p o d r á 
decir que es incuestionable el derecho de que se t r a t a , 

"¿Se t ra ta acaso, con t inúa , de que la potes-
tad t empora l usurpe1 á la esp i t i tua l sus d i v i n a s 
a t r ibuc iones? nada de es to , señor , lo que se pre-
tende es, que la Ig les ia mejic.uia p rovea sus n e -
cesidades por aquellos medios que le e n s e ñ ó su 
sabio f u n d a d o r . " M u y b ien , á esto t i ene n u e s t r a 
Ig les ia un derecho ind isputab le , mejor d i r e m o s , 
una es t rechís ima o b l i g a c i ó n ; ¿pe ro cur.les s o a 
e u o s medios que enseñó á la Iglesia su sabio fun-
dadorl la Ig les ia misma y no la potes tad civi l e s 
la que debe dec l a r a r lo s ; sin embargo , el S e ñ o r 
Q u i n t a n a que promete producirse con el idioma de 
la esc> hura, y el de la respetable tradición, y q u e 
las palabras de Dios y de los padres serán las que 
saldrán de su boca; nos hará ver que es tos medio« 
son el deprecio de la actual d i s c ip l i na , el r e s t a -
blecer las leyes, p rac t icas y usos a n t i g u o s , ( p u e s , 
n o todos s ino los que tengan c u e n t a ) y el que la 
nac ión se a p r o p i e el derecho de p r e s e n t a c i ó n ; y 
nos lo hará ver con las santas e sc r i t u r a s y c o a 
la respetable t r ad ic ión . 

<f El r e ino de Jesuc r i s to , d i ce , n o es d e 
este m u a d o Je suc r i s t o inculcó s i empre en sus 
preceptos y e n s e ñ ó con su e jemplo la s u m i s i ó n 
debida á ias po tes tades de ia t i e r r a : . . . . ambos 
poderes ( el eclesiást ico y el c i v i l ) son absolu-
tamente i n d ep en d i en t e s en el c i rcu lo de sus a t r i -
buciones 

C o n v e n i m o s en esta doc t r ina y n o p o d e -
a s ® oisnoa á z c o n f e s a r qus n o s ia e n s e ñ a r o s 
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J e u c r i s t o y los a p a s t ó l e s y d e s p u e s los s a n t o s 
p a d r e ; j p e r o ¿á q u e v i e n e todo es to , c u a n d o solq 
6 f t t ü u d s S íbe r , si l i ene la u a c i o u el p a t r o n a t o 
d e p r e s e n t a c i ó n a n t e s q u e se lo c o n c e d a la i g l e -
f i a i el d e J e s u c r i s t o a j e s d e es te m u n d o $ ¿lue-
g o e l Congreso me j i cano p u e d e a r r e g l a r e l pa -
t r o n a t o s j u p r e v i a c o n c e s i o n i el r e i n o de J e -
f u c r i i t o n o es de es te m u n d o ; ¿ l u e g o n o se ne -
£Csi$a o c u r r i r al r o m a n o p o n t í f i c e , y s i n su c o a -
c e a t i m i e m o p o d e m o s e l e g i r n u e s t r o s o b i s p o s ? a -
c a s o s e r i a n m e j o r e s estas o t r a s c o n s e c u e n c i a s : e l 
f€?iau d e J e s u . r i s t o no es d e este m u a d o ; luego 
e l mu ido n o debe e n t r o m e t e r s e en la e l e c c i ó n 
d e los p a s t o r e s : el re iuo d e Je . sucr is to n o es d e 
es te m u n d o ; luego na d e b e n d a r l e la ley las 
p o t e s t a d e s del m u n d o , n i les p e r t e n e c e d e c l a r a r 
s i los a n t i g u o s cánones e s t á n o no l e g í t i m a m e n -
te a b o l i d o s . 

B i e n sab ia el R e d e n t o r que su r e i n o n o 
Cra d e es te m u n d o , c a a o d o n o m b r ó á l o s após to-
l e s y á los s e t e n t a y dos d i sc ípu los s i n que la 
a u t o r i d a d civi l t ub ie se p a r t e en la e l ecc ión : b i e a 
s a b í a n los a p ó s t o l e s que e l r e i n o de su M a e s t r o 
n o e r a d e es te m u n d o , c u a n d o s in c o n s e n t i m i e n -
t o d s los p r í n c i p e s del s i g l o t r a t a r o n d e l a e lec-
c i ó n d e á . M a n a s , y d e s p u e s d e la de los o t r o s 
p a s t o r e s p a r a p r o v e r las s e s e o s a y n u e v e ig les i a s 
q u e f u n d a r o n : b i e n s a b í a n los p a d r e s del s é t i m o 
p ó u c i l i o g e n e r a l que el r e i n o de J e s u c r i s t o n o es 
d e es te m u l i d o , c u a n d o e n e l c á n o n t e r c e r o de -
c r e t a r e n lo s i g u i e n t e : toda elección de obispo, 
fr.sbitsro, ó aiácqno hecha por ios magaña Jos 
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3íS n í i a ; ( i ) y los del conc i l i o o c t a v o g e r e i a ! , 
c u a n d o d i j e r o n al cánon 22. El sanio > ecume'. 
meo corxuio decreta que mnguvo de .os p u n c i p i í 
é potentados legos se enUomita en tu elección ó 
ptvmecion de patriarca, metropolitano o algún otro 
obispo (2). A q u i e n se le c l v i d o , que el r e i n o d e 
J e s u c r i s t o n o es de este m u n d o f u e a l Sr . Q u i n -
t a n a , c u a n d o c o n f u n d i é n d o l o t o d o , a s e g u r o q u e 
mientras los soberanos son representantes de los 
pueblos, bien pueden ejercer este derecho ( d e l p a -
n o n a t o de p r e s e n t a c i ó n ) inherente á ellos mismosj 
c c m o si les p r í n c i p e s secu la res f u e s e n r e p r e s e n -
t a n t e s de los f ieles, ó s i el d e r e c h o de e l eg i r l o s 
p a s t o r e s en caso de h a b e r l o , f u e s e i n h e r e n t e a l 
t í t u l o de c i u d a d a n o s : t e n g a p r e s e n t e que air .baa 
p o t e s t a d e s son, como su s e ñ o r í a m i s m o d ice , ab-
solutamente independientes en el circulo de sus a-
tribucior.es. 

" J e s u c r i s t o i n c u l c ó s i e m p r e en sus p r e -
cep tos y e n s e ñ ó c o n su e j e m p l o la sumhion de-
bida á las po tes tades d é l a t i e r r a : " es una v e r -
d a d y e s t amos o b l i g a d o s á obedece r l a s en todo a -
c u e l i o q u e nos m a n d e n s i n t r a s p a s a r los l ími -
t e s á que se e s t i e n d e n sus facu l tades i p e i o s i 

( I ) Omnem e lec l ioncm q u a e fita mag i s t r a t i bus , e -
p i scog j , vel p r e s b i t e r i , \ e l ü i a t o n i , i r r i tan , n a c e r é . 

(VI banc ta e t universa l is synodus def in i i n e m i n e m 
la ico rum pr inc ip imi ve! p c t e n t u m seme t inserere elec-
t ion! vel p r o m o t i o n ! pa l r i a r c i i ae , vcl raetru{¡oli lae, a 'J t 
cuiuslibct episcopi. 
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Be esccden, si se entrometen en lo que no le» 
pe í t enece , si á pretesto de protección turban el 
orden establecido por disposición d iv ina que hi-
zo á la ig les ia t an soberana en su línea como 
lo es en 10 c iv i l la nación m e j i c a n a ; jus to es 
que entonces con toda la sumisión debUa se les 
d i g a : no o s e s l ici to, no podemos obedeceros e a 
conciencia , juzgad vosotros mismos, si estará en 
ei orden obedeceros primero que á Dios, que qu i . 
so que la igles ia fuese señora de si misma e inde-
pendien te de ios pr íncipes . 

Ahora b i e n ; el pre tender la potestad se-
eular a pretesto de protectora de ia re l igión y so-
berana en el o r d e n civi l , ap rop ia r se ei derecho de 
e legi r , no y^ ¡os gefes y magis t rados del e - t ado , 
í i o o ÍOÜ de ia Ig les ia , no obs tante la soberanía 
de eses y su independenc ia respecto de aque l la ; 
j e s o no usurparse derechos ágenos? ¿qué se d i -
r i a de ia ig les ia si tuviese iguales pre tens iones 
eu orden á la elección de los gobernantes del es-
tado? en el momento se le d i r i a ¡ el re ino de J e -
sucris to no es de este mundo , al estado le per te-
nece « e l u s i v a m e n t e darse gefes que lo gob ie rnen . 
P u : s hágase la apl icación. 

A u u cuando concediesemos por un mo-
mento que no es el v icar io de Jesucr i s to s ino el 
pucoio c r i s t i ano quien debe elegir á los obispos, 
s iempre seria verdad que la au t e r id sd civil no 
puede en t rometerse en dichas elecciones y d ic ta r 
leyes para el a r reg lo de este derecho, como que 
se r ia p rop io de los fieles no de io6 c iudadanos ; 
Cus esp i i ea r«mos : Jos mejicanos son á u n t i empo 
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fieles y c i u d a d a n o s ; como fines son hijos de l a 
Iglesia , como ciudadanos lo son dei estado; como 
fieies es tán sugetos á las leyes y autoridades ecle-
siásticas, como c iudaaauos lo están á las leyes y 
autor idades c iv i les : los derechos que les corres-
ponden como fieles deben ser ar reglados por la 
Ig les ia , asi como los que les cor responden en ra-
zón de ciudadanos deoen ser ar reglados po r e l 
estado. . . . 

E l congreso de la unión no es concil io me-
j icano , no es una jun ta eclesiástica, no represen ta 
la Ig les ia ; si en t re los individuos que lo compo-
n e n hay algunos clérigo?, no están en clase de ta-
les s i n o en ia de c iudadanos representantes de la 
c a c i o n : su autoridad es suprema pero c iv i l no e-
clesiástica, ni t iene otras facultades que las que 
le hemos ccdido como individuos dei e s t ado ; y 
po r lo mismo, no puede declarar ni a r r eg la r los 
derechos que nos son propios como bijos de la 

Iglesia . , . 
L a paz y buena armonía que debe r e i n a r 

e n t r e ambas autor idades , el ausil io que deben 
pres tarse mutuamente , el indujo que los asun tos 
eclesiásticos pueden tener en el bien del e s tado 
y les de este en el bien de la Ig les ia ; no p res t an 
tí tulo r a r a que la uoa autoridad quiera sobrepo-
nerse i la o t r a : cada una es suprema en su l inea , 
ambos poderes, dice el Sr. Qu in t ana , son absoluta-
mente independientes en el circulo de sus atribucio-
nes: tal es el érden establead» por Dios de qutm 
igualmente viene el poder de tos soberanos y la 
Iglesia. 
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Demos s ia embargo ( l o que no puede de-

cirse s in a b s u r d o ) que el congreso genera l fuese 
verdaderamente un conci l io , f que cerno r cp re . 
s e m a la nac ión , represen tase también la Iglesia 
m e j i c a n a ; ¿quien es está pa ra declarar de n ingún 
valor la actual d isc ip l ina universa l y restablecer 
la an t igua? ¿ una ig ies ia par t i cu la r está autori-
zada para hac t r semejante declaración ? ¿ lo que 
se p re ; ecde negar á la r e m a n a , madre de tedas 
las demás, se quiere que sea p rop io de ia nues-
t r a , esto es, t i peder legis lat ivo en teda la Ig les ia 
católica? porque solo qu ien tenga esta facul tad 
p e d r á declarar si están ó no legí t imamente abo-
lidos los cánones an t iguos , y si el deber dar e l 
r omano pontífice pastores á cada una de las dió-
cesis es una disposic ión a r b i t r a r i a é injusta á 
cuya observancia no estamos obligados, listo di-
r iamos si el congreso fuese concil io, pero no lo 
es ni sus facultades se es t ienden á las cesas ecle-
s iás t icas ; en las que, como sujetas á la autoridad 
de la Ig les ia , debemos oir á esta y no á la potes-
tad secular : y s i , como dice el á r . Q u i n t a n a , los 
soberanos católicos como cr i s t i anos d tben estar 
sometidos á la au tor idad eclesiástica, deben es-
p e r a r que hablen los pas tores y declaren cua-
les son los derechos de los fieles y cual es ia dis-
c ip l ina á que se debe a tender en orden á elec-
c iones de obispos &c. 

D e todo lo que l levamos dicho puede in-
fer i rse que se equivoca mucho el Sr. d iputado, 
cuando supone que .mientras los soberanos so» 
representantes de la soberanía ds los pueb¡os ^ eo 

c l r r d e n c i v i l ) , bien pueden ejercer este derech 
í de elegir sus p a s t o r e s ) inherente á ellos mis-
inos És te derecho, si es que c h i s t e , e s - e s p i r i -
tual y aneeso al t í tulo de fiel no al de c iudadano; 
V si los p r inc ipes lo e jercen, es por conoesion 
de l a m b a n Iglesia , no p o i q u e sea esencia lmen-
te aneesu á 1a supreuiá potestad secular. 

El Sr. Q u i n t a n a que, ha dedicado su es-
tudio en el objeto del bien eterno a instruirse 
no en las cosas de los hombres sino en las ds 
Dios-, promete acumular tantos testos cuantos sean 
capaces para desvanecer las impresiones de la equt-
Vocada conciencia del Sr. Kspinosa en o rden al de-
recho que tiene el pueblo en vi r tud de su sebera-
r h para elegir sus pastores. Tes to p r ime ro , he-
chos apostólicos cap. t. 

« S. Lucas d iv inamente in sp i r ado en los he-
chos apotói icos . como el p r imer his tor iador e d e -
siást ico refiere: que despues de ia ascensión es tan-
do los apóstoles ea el senáculo, perseveraban una-
Dimes en la oracicn con las mugeies y con Ma-
r i a madre de Jesús, y con su? hermanos en número 
de ciento veinte. S. Fed ro eeihor tó á la Iglesia 
para que se procediese á la elección en lugar 
del apóstol ava r i en to que vendió pérfidamente á 
su Maestro. Aqui se vé el ejercicio del p r imer 
acto del pa t ronato concedido á la s o b a r í a del 
p u e b l o . " 

C i e n veces se ba propuesto este argumen-
to, o t ras tan tas se ha contestado, ias respuestas 
no se han ped ido i m p u g n a r : si se repi te el mis-
mo a rgumen to ¿ q u é s e t a bueno hacer í repet i r 
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las m i s m a s r e s p u e s t a s , p o r si a o las hubiese le ído 
el S r . Q u i n t a n a , ó p o r si las hubiese o l v i d a d o ( i ) . 

£ n p r i m e r l u g a r , n o e s t a b a s a l l i todos 
los fieles, n o es t3b3 la m i t a d de ellos, y qu i zá 
n i la cua r t a p a r t e . S. P a b l o a s e g u r a que J e s u s r i s -
to se a p a r e c i ó d e s p u e s d e la r e s u r r e c c i ó n á mas 
de q u i n i e n t o s h e r m a n o s ; no d i c e ni a ú n dá á en -
t e n d e r que e s tos f u e s e n ios ú n i c o s fieles q u e ha-
b í a ya desde e n t o n c e s . D e m o s s in e m b a r g o que 
s o l o es tos f u e s e n : e n la j un t a que hubo d e s p u e s 
d e la a s c e n c i ó n e n la que f u é e lec to S. M a t í a s 
r.o e s t aban m a s que cosa de c i en to veinte ¿ c í a . 
r o está q u e n o c o n c u r r i e r o n todos s i n o Una so la 
p a r t e : ¿y los d e m á s f u e r e n H a m s d o s ? ¿ d i e r o n sus 
p o d e r e s á los que c o n c u r r i e r o n ? esto s í , n o d i c e 
S . L u c a s ni se i o S c r e de p a r t e a l g u n a , si n o e s 
q u e se s u p o n g a lo m i s m o que se d i s p u t a , es to es , 
q u e en dicha j u n t a es taba r e p r e s e n t a d a toda la l -
g i e s i a . M i e n t r a s n o cons t e q u e f u e r o n l l a m a d o s 
t o d o s los fieles, ó que los c i e n t o ve in t e q u e la 
c o m p o n í a n e r a n a p o d e r a d o s de los que n o ha-
b í a n a s i s t i d o ; ¿ p o d r á a s e g u r a r s e c o n tan ta fir-
meza que la e l e c c i ó n de S. M a t í a s fué r i g u r o s a -
m e n t e p o p u l a r ? V a m o s que el c i t ado testo n o 
es el mas á p r o p ó s i t o para desvanecer las impresio-
nes de la equivocada conciencia del Sr. E-oinosa. 

O ) El Sr. HtifcrU propone el m i s m o a r g u m e n t o \s 
sup l i camos d e s c V a h o r a tea ó r ecue rde estas respues tas , 
para no tener d r , •«» necesidad de repe t i r l as c u a n d o h a -
b lemos coa su t e u o r i a . 

E n segundo l u g a r , los fieles r e u n i d o s en 
e s t a ocas ión n o t u v i e r o n p a r t e en la e lecc ión co-
roo m i e m b r o s del e s t ado , ( p u e s en c lase de ta les 
n o p o d í a p r e s id i r l o s 3. P e d r o ) s i n o como h i jo s 
de la I g l e s i a : l uego n o puede i n f e r i r s e de es te 
hecho q u e la s u p r e m a po t e s t ad secu la r deba e j e r -
c e r el p a t r o n a t o de p r e s e n t a c i ó n . 

E n te rcer l u g a r , S. P e d r o podía haber he-
cho po r si solo esta e l ecc ión , y si la de jo a l 
pueb lo no fué c i e r t a m e n t e p o r q u e le c o r r e s p o n -
d iese ta i d e r e c h o : ¿«o podía S. Pedro, d ice S. 
Toan C r i s ó s t o m o , hacer el mismo la elección* t i 
pod:a sin duda, mas no la hizo porque n„ parece-
se que el favor había influido en ella. ¿Y q u e 
d i s p u t a r e m o s á S. P e d r o el de recho de e .eg i r u n 
p a s t o r ? lo t e n í a n los demás a p o s t e l e s y aun los 
d i s c í p u l o s de e s t o s ; ¿y el p r í n c i p e de todos e l los 
h a b i a de c a r e c e r de é l? solo eso nos f a l t aba , 
c u a o d o S. J u a n p u d o e l eg i r á S. P o h c a r p o ; b . 
P a b l o i los s an to s D i o n i s i o A r e o p a g u a , i i m a -
teo , T i t o ; es te ú l t i m o á o t ros como se lo e n c a r g a -
ba S. P á L - b ; solo S. P e d r o , á pesa r de su p r i m a -
d o de h o n o r y j u r i s d i c c i ó n , n o pud i e se e leg i r a 

u n o s i q u i e r a . . , 
E n c u a r t o l uga r , f u e r o n m u m e r a b l e s las 

e l ecc iones que se h i c i e r o n en t i e m p o de ios a ? ó s -
t o l e s ; á escc-poion de la de S. M a t í a s y de la de los 
s i e t e d i á c o n o s d e que hab la remos d e s p u ; s , ¿cua l 
d e el las f u é p o p u l a r ? si de los hechos hemos d e 
i n f e r i r e l d e r e c h o , parece que d e b e r á a t e u d e r s e 
n o á lo que se hizo uua ú o t r a vez en el t i e m p o 
¿C los a p e s t ó l e s , sin© á lo que c o m u n m e n t e se 
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prac t icaba . " U n hecho suio refer ido por la santa 
escr i tura , dice el señor obispo y cábildo de 
Oa jaca , jamas ha fundado un derecho; y si es to 
pu.l iera ser asi, la e lección de los obispos por 
suer te seria natura l , y d i v i n a tan solo por ha-
berse usado en esta p r i m a r i a elección dei iegíti-
m o succesor de Judas . E l derecho s iempre ¡o b a o 
fundado Ja ley espresa y manif ies ta , la ins inua-
c ión , el precepto ó el e j emplo cont inuado de que 
no podemos encon t ra r a ú n el mas l igero test i-
monio en Ja escr i tura de la verdad " Si esta hu-
biese sido entonces una ley, habria sido ó d iv ioa 
ó ec les iás t ica ; en el p r i t n e r caso, los p r imeros 
usurpadores dei derecho del pueblo habr ían s ido 
los após to le s ; y si lo segundo , la ley de que pu-
do dispensarse S . Pab lo , podrá mucho mejor dis-
pensarse el romano pon t í f i ce ; porque no son 
menores las facultades del que es cabeza visible 
de la ig les ia , que las del que era un coadjutor 
de S Pedro é in fe r io r á el. Si fuese ley d iv ina 
habr ía sido ind ispensab le , euaudo cont ra ella 
se hiciese seria u.i a ten tado sacríiego, una usur-
pac ión del dereeho d i v i n o de los pueblos, todos 
los electos ser ian in t rusos no pastores legí t imos, 
como que su elección habia sido cont ra r ia á lo 
dispuesto po r el mismo Dios , ni podría decirse 
que e ran llamados por el Señor , como dice S . 
^ab io deben serlo los min i s t res de la rel igión. 
Ni'c quisquam sumit s bi honorem, sed qni voca. 
tur á L)eo tanquam Aaron 

En quinto l u g i r , si la elección de S. M a -
t ías debe ser Ja regla de las o t r a s , habrá de serio» 
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ea todo y no solamente en lo que es favorab le a ! 
pueblo c r i s t i ano : deberemos por cons igu ien te 
asegurar, que asi como aquella no se hizo s i n 
p rev io consent imiento del vicario de J e s u c r i s t o , 
asi también en todas las demás que se h > g a n , 
debe esperarse dicho consent imiento; si en aque-
lia el p r ínc ipe de los pastores no dejó fea e n t e r a 
l ibertad al pueblo c r i s t i ano para elegir á q u i e n 
quisiese, s ino que señaló las calidades que debia 
tener aquel que se hubiese de nombrar ; o t ro tan-
to podrá hacer ahora el Sr. León X i l : si e n t o n -
ces la autor idad secular no tubo parte a lguna e n 
la elección, tampoco ahora deberá tenerla. ¿ Q u e 
razón hay para decir que el pueblo t iene dere-
cho de elegir , porque lo hizo en aqueila vez; 
pero que el consent imiento del papa no debe es-
perarse ahora, sin embargo de que entonces se 
esperó? pasemos al testo s egundo : luchos aposto-

lieos cap. ó. ° 
5 t El mismo his tor iador refiere, dice el Sr . 

Q u i n t a n a , cue creciendo el número de discípulos 
se movió murmullo de los griegos cont ra los 
hebreos, porque sus viudas no eran socor r idas 
con igualdad: por lo cual los doce apóstoles con-
vocando á la multi tud le d i j e ron : no es jus to que 
dejemos el min i s te r io de la palabra per ocupar -
nos en servi r las mesas ; por lo que escoged 
pues, hermanos de en t re vosotros siete va rones 
de buena reputación, llenos del Espí r i tu San to 
y de sabiduría, á los cuales encargaremos esta 
obra , y nosotros a tenderemos de cont inúo a la 
Oración y á ia admin is t rac ión de la palabra. L a 
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c á m a r a o b s e r v a r á q u e eí pueb lo d e s p u e s de h a b e r 
e l e g i d o al sucesor de l p r i m e r o b i s p o a p ó s t a t a , se 
le m a u d ó t a m b i é n e l ig iese á los m i n i s t r o s iafe» 
r i o r e s . 

D e esta e l ecc ión debe d e c i r s e lo que d e 
la de S. M a t i a s : n o fué hecha p o r la a u t o r i d a d 
Civi l , la h i c i e r o n los fieles n o los c i u d a d a n o s , 
e l n ú m e r o y c a l i d a d de los e l i g e n d o s fué s e ñ a l a d o 
p o r la p o t e s t a d ec les iás t ica ; y s t n p r e v i o c o n -
s e n t i m i e n t o de e s t a nada se h i z o j y s o b r e t o d o , 
n i con esto n i c o n lo de S . M a t i a s puede p r o -
b a r s e que las e lecc iones p o p u l a r e s e r a n m a n d a -
d a s por ley d i v i n a , ccrao p r e t e n d e e l Sr . Q u i n . 
t a n a . 

" E s t a loab le conduc ta , c o n t i n ú a , s i g u i ó 
m u c h o s s ig los d e s p u e s has ta el caso d e e l e g i r s e 
p a r a o b i s p o á un c a t e c ú m e n o c o m o S. A m b r o s i o , 
c o m o lo v e r i f i c ó á mas d e la mi t ad del s ig lo c u a r -
t o e l p u e b l o de M i l á n . " 

Ya hemos d icho que las e lecc iones p o p u -
l a r e s f u e r o n r a r a s en el t i empo de ios após to l e s , 
y que casi n u n c a se c o n t ó con el pueb lo p a r a e l 
n o m b r a m i e n t o d e pastores . E n t odo el p r i m e r o 
y s e g u n d o s ig lo y a ú n p a r t e del t e r c e r o no e l i -
g i ó el pueb lo e n la Ig les ia de A l e j a n d r í a : en l a s 
d e m á s o r d i n a r i a m e n t e el pueb lo solo daba t e s t i -
m o n i o del e l e c t o , y so lamente en a l g u n a s t u b o 
• o t o : e l t e s t i m o n i o del pueb lo se c o n s i d e r a b a ne-
cesa r io p a r a s a b e r la conduc ta del que se h a b í a 
d e e leg i r p a r a el m i n i s t e r i o ; y po r es to , c u a n d o 
e r a man i f i e s t a la p i e d a d y v i r t u d de a l g u n o , n o 
s e p e d i a d i c h o t e s t i m o n i o : asi lo h i z o S. C i p r i a -
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b o con A u r e l i o y C e l e r i n o . Un el s ig lo c u a r t o S» 
¡ á t a a a c i o h izo á F r u m e n c i o o b i s p o de Ics i »dios, 
S. Bas i l io á E u f r a c i o lo hizo obi p o de N i ó p o -
l i s ; despues S. G r e g o r i o s ° h i z o á S. B o n i f a -
c i o o b i s p o de A l e m a n i a . D e ios sumos p o n t i l i , 
ees de los p r i m e r o s s ig los n o se ié cosa mas c o -
m ú n que el que o r d e n a b a n p r e s b í t e r o s y o b i s p o s 
p e r diversa loca ya d iez , ya v e i n t e , ya t r e i n t a y 
a ú n mas. A todo esto p o d í a m o s a g r e g a r q u e e l 
c o n c i i i o p r i m e r o g e n e r a l r e s e r v ó à los ob i spos e l 
d e r e c h o de e i eg i r , s egún ia i n t e r p r e t a c i ó n que d e 
su c á o o n c u a r t o h izo el sé t imo conc i l i o e c u m é n i -
co. T o d o esto y mas que p o d r í a m o s d e c i r , o e s 
p e r s u a d e que se equ ivoca el S r . Q u i o t a n a , quan-
d o d ice que Dios concedió i la soberanía de íoi 
pueblos él de recho de e l eg i r los pastores . 

¿ Y p a r a qué hace m é r i t o su s í ioria de la 
feleccion de un c a t e c ú m e n o hecha p r ei p u e b l o 
de M i l á n « ¿ q u i e r e d e c i r con e s t o que el pueb lo 
c r i s t i a n o pu de l i c i t amen te n o h?cer caso de io 
que m a n d a S. Pab lo en su p r i m e r a epís to la á Ti-
moteo Qportet episcopum. .. non neophitum essel 
D i o s que puede d i s p e n s a r á q u i e n quiera d ; a 
o b s e r v a n c i a de u ^ a ley p o s i t i v a , nizo m a n i f i e s t a 
su vo lun t ad de un modo e s t r a o r d i u a r i o y c o n f o r -
me á el la fué la e lección de S. A nbros io Los 
cánones apos tó l i cos , a l p r o h i b i r á los neóf i tos 
el a scende r al e p i s c o p a d o , haceu esta escepci >u : 
n:si ex divina gratia hoc fiat, y tal fué la e iec-
c ion de S. A m b r o s i o ; p a r e c i ó á los ob i spos y 
81 e m p e r a d o r , s egún ref iere Sóc ra t e s , que aq i i e . 

Tom. VL E 
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l ia e lección había s ido de Dios no de los hombres. 
Ya d i j imos que no hemos leído ei discur-

so del Sr . Esp inosa , y por lo mismo no sabemos 
á que pueda veni r en el de su impugnador el 
nasaee de S. Agus t ín s ó b r e l a elección del p r i -
L r rey d e . los israeli tas, para probar el santo 
do tor el poder del hombre para resist ir a la gra-

cía V el q « e D i o s t i e Q C s o b r e l a v o l u t m d h u m a " 
n a ' Lo que si podemos decir es ^y perdónenos 
el Sr Q u i n t a n a ) que este pasage no viene ai ca-
so de la cues t ión de si concedió Dios á los pue-
blos e l derecho de elegir obispos y demás paste-
r e s ó no se lo conced ió ; y que ni los dos tes-
t o s ' a n t e r i o r e s , ni mucho menos este son capaces 
¿2 desvanecer las impresiones de la equivocada con-
ciencia del Sr . Esp inosa ni de otro alguno. Pase-

mos á Otros testos. 
p a r a probar el Sr. Qu in tana que el papa 

«or razón de su primado ninguna jurisdicción tie-
ne inmediata ni particular sobre las demás diócesis, 
sino que de derecho divino toca y corresponde m-
t ee ra V es-'tusivamente á sus respectivos obispos; 
ci ta tres testos, de S. C i p r i a n o , de S- G r e g o r i o 
M a z n o , y de la santa escr i tura Antes de hacer-
nos ca rgo de dichas autoridades, naremos esta 
sencilla refleecion. Si el papa no tiene j u n s d i c -
c i o a inmediata sobre las demás d ióces i s ; la au-
toridad civil tampoco la t iene, no solo inmedia-
ta sino de n ingún modo: si á los obispos cor-
responde esclus ivamente el gobierno de sus dió-
cesis, y p ° r eso el papa no puede meterse en di-
süo 'gobierno* mutüo menos puede la potestad 
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Secular hacerlo: y si esta razón prueba que el 
papa no puede elegir á los obispos, mucho mas 
ha de probar contra la potestad civii. ¿ A ' q u é ' 
v iene este empeño de ecsaltar la autoridad dé 
íes obispos para res t r ing i r , l imitar , anonadar la 
del papa; ai mismo t iempo que nos olvidamos dé 
dicha autoridad episcopal para levantar sobre las 
nubes la civil , es tendiéndola m2s aliá de sus 
jus tes límites; haciéndola representan te , no solo 
de la nación, sino también de la Ig les ia? Es to 
iios huele á angl icanismo, y mucho mas cuando 
én seguida nos dice su señor ía que la doctr ina 
que sienta es católica, apostólica no romana: ¡co-
m o si en la rel igión católica, apostólica romana 
pudiese hacerse semejante d i s t inc ión! ¡ó como 
s i no fuese tan sabido que los hereges l laman sus 
doctr inas católicas, apostólicas no romanas1. 

L o que dice S. C ip r i ano , que los obispos 
no pueden ser juzgados s ino por Dios; lo espone 
S* Agus t ín , según lo habrá visto el señor Quin-
tana , como tan instruido en las doctrinas de los 
padres, de las cuestiones que aun no están deci-
d idas , en las oue cada prelado es l ibre para es-; 
poner su modo de pensa r : pero que el papa ejer-
ce sobre los demás obispos una verdadera jur is -
dicción; que puede juzgarlos y aun deponer los , 
t s doc t r ina del mismo S. C i p r i a n o que en el lib¿ 
3. episc, 13 le diee al papa S. Estevan que man-
de deponer un obispo y que o t ro ocupe su lugar¡ 

S. Gregor io M a g n o rehusó ei título de 
•b i spo universa l , pa ra r e p r i m i r la audacia de 

J? » 
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l u á n p a t r i a r c a de Cons t aminop l a ; lo rehusó 
ra que no se en tendiese (como se vé por sus mis-
roas e s p r e s i o n e s ) que el romauo pontífice es el 
ún ico sacerdo te en la iglesia de D i o s ; lo son 
también o t ros muchos, aunque subordinados al 
p r í n c i p e de todos ellos, y cabeza visible de la 
igles ia un ive r sa l Po r lo demás, el succesur de Pe-
¿ r o e s ve rdade ramen te obispo ecumé ico, como 
enca rgado del cuidado de todo el rebaño \ respe n* 
sable á Dios de cualquier oveja que se pierda ( n o 
solo den t ro s i n o t ambién fuera de R u m a ) por la 
neg l igenc ia de los demás pastores, según la doc-
t r i n a del C o n c i l i o de T r e m o ; y sépalo el b r . 

Q u i n t a n a s i l o i g n o r a . 
« M r . l l icc i y todos los enemigos de la au-

tor idad papa l , d i ce Sever ino Desser t i , hacen 
g rande a la rde de este acto de humildad de San 
G r e g o r i o i ° , y nos lo alegan centenares de ve-
ces como si un a rgumen to tan f r ivo lo é incon-
e Invente no le hubiesen ya a terrado cien res pues-
tas coocluent i s imas de doctos escri tores. C a d a 
vez que se t rata de la autor idad de la santa sede 
r o m a n a sale á oreo este acto de humildad de San 
G r e g o r i o i como si un acto p r ivado de moderac ión 
d e u o papa inser to eo una carta á un pa t r i a rca 
a r rogan t e hiciese regla de fé.... Yo c ie r tamente 
t engo á S. Grego r io M a g n o como lo t iene toda la 
iglesia la t ina con la g r i ega , por uno de los roas 
santos y doc tos ent re los succesores de S Pedro ; 
mas no lo t engo por tal , porque renunc io el t í iuio 
de ecuménico , como piensan los reponedores y 
repe t idores de aquella ca i t a , cuest iouadores iia-
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y o r t u n o s y de mala té, que no deber ían i g n o r a r 
cuantos concil ios, cuantos santos padres , cuantos 
Santos sumos pontífices se les pueden opone r 
a l único ó casi único ejemplo de S Gregorio . . . . 
L o s convidó á concil iar la r enunc ia de este 
g r a n santo con lo que dice en la epístola t r e in ta 
y dos del l ibro cua r to : Dins. encargó á Pedro el 
Cuidado de T O D A LA I G L E S I A Si S. G r e -
gor io no se hubiese reconocido de hecho por pas-
tor universal ; ¿como Ies había permit ido á los 
presbí teros de Cerdeña que adminis t rasen en fal-
ta de obispos el sacramento de la conf i rmación? 
3 como negar antes y conceder despues el pal io 
y la precedencia sobre los obispos del Leones á 
S iagr io obispo de Autun en F r a n c i a ? ¿ c i m o 
despachar á S. Agus t ín á predicar la fé en l n -
g ia ter ra confiriéndole toda la autoridad necesa -
r ia para el e jercicio del apostolado? ¿como o-
bi ígar á Cas tor io de R i m i n i á ceder á Tumi-
noso abad de cierto monaster io? ¿como orde-
na r á los obispes que ref renasen á sus c lér i -
gos facinerosos? ¿como por fin ejercer de otros 
cien modos una autoridad obsoluta, l ibre , inde-
pendien te con el emperador Maur ic io y en las 
causas de los Donai i s ias t de los Arr íanos y de 
los Agnctes? ¿todo lo hasta aquí dicho por ven-
tura no se lee en la vida ó en las cartas de este 
santo pon t í f i ce?" 

N o ignorará el Sr . Q u i n t a n a que la voz 
un i forme de los padres y de la t radición ha l la-
mado al sumo pontífice principe de toda la Igle-
sia, obispo de toi obispos, piedra fundamental de 
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la Iglesia: que el m i smo S. C i p r i a n o l lama á 
Roma raiz y matriz de toda la Iglesia Sin e m , 
bargo de la ins t rucción del Sr . diputado en ¿4 
escritura y en la respetable tradición; cremo? que 
no iguala á S. Be rna rdo , quien decia al papa Eu-
genio lo s iguiente: " ¿ q u i e n e res í eres el g r a n 
sacerdote, el pontífice sumo, el p r ínc ipe de loa 
Obispos, el heredero de los apóstoles, por el p r i -
mado Abel, por el gob i e rno Noe , por el pa t r i a r -
cado Abrshan , por el o rden MelchUedecb, pop 
la dignidad A a r o n , por la autoridad Moisés, por 
la judicatura Samuel, por la potestad Pedro , po r 
la unción Cristo. T u eres á quien fueron en t r e -
gadas las llaves, encomendadas las ovejas. Hay 
otros que son también por teros del cielo y pas-
tores del r ebaño ; mas tu con preferencia á los 
demás has heredado ambos títulos de un modo 
muy diferente , y mucho mas glorioso. Aquellos 
t ienen asignada una pa r t e del rebaño, a ti se te 
encomendó todo entero, el rebaño es uno y á uue 
se le encomendó; tu eres el solo pastor no solo de 
las ovijas sino también de todos los pastores. Y es-, 
to se manifiesta con las palabras del S a l v a d o r ; 
porque ¿á quien , no d igo de los obispos, mas 
n i a'ú de los apóstoles, le fueron encomendadas 
tan absoluta e ind i s t in tamente T O D A S LAS O -
V E J A S * Si me amas Ped ro a p a s c i e n u mis ove-
jas. ¿Cuales? ¿las de este ó el o t ro pueblo, ciu-
dad, región, ó re ino? mis ovejas, d ice : ¿á quien 
se le ocuiia que se le encomendaron todas i donde 
no hay dis t inción no hay escepeion los otro« 
fue ren llamados á una p a r t e de la solicitud pa»-

tora l . 1 tu á la plenitud de la potestad. L a de 
los otros t iene s u í l ímites, la tuya se es t i e n d e 
aún á los mismos que t ienen potestad sobre o t r o s , 
- QO puedes tu, habiendo causa, ce r r a r el cielo a 
un obispo, deponerlo del episcopado y en t r ega r -
]o á sa tanás? es pues inconcuso que has sido p r i -
vi legiado, tanto en la potestad de las llaves co-
tno en las ovejas que se te encomendaron. ¿ Y 
r o puede a t r ibui rse ai papa el t i tulo de ob i spo 
universa l? El Sr. Q u i n t a n a dice que no. 

S. Eucherio asegura que el ¡salvador " en-
comendó á S. Pedro, p r imero les corderos y des . 
pues las o v e j a s ; porque no solo lo hizo p a s t o r , 
s ino pastor de les pastores: a pásete nta P e d o los 
corderos y también las ove jas ; apascienta les hi-
j o , , apascienta las madres ; gob ie rna los subdi tos 
l los pre lados : luego de todos es pas to r ; pues 
que nada hay en la Iglesia fuera de corderos y 
ovejas"1 ¿Y es una blasfemia l lamar al papa obis-
po universal? E l Sr. d ipu tado dice que st 
t Mas crédito damos a Bossuet que al Sr . 
Q u i n t a n a , sin embargo d é l o que nos dice en su 
discurso sobre patronato acerca de su ins t rucción 
e n la escr i tura y en la t r ad i c ión ; y Bossuet afir-
m 2 que " á Pedro se le mandó que todo lo gober-
nara cae apascentora todos los corderos y ovejas; 
á ios hijos, a las madres, y & los mismos pas tores , 
pastores , digo, si se comparan con el pueblo; 

orejas si se comparan con Pedro ' 
Mas podríamos decir sobre la autoridad 

de S. Gregor io , que alega en su discurso el Sr. 
d i p u t a d o ; pero coa lo que hemos dicho hasta a . 
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qui oos psreee bastante" o t r a con tes ta r á sq se* 
jüuría sobre este puoto Hab la remos ya del testo 
de ia santa escritura que nos t rabe , para prohap 
que de derecho divino corresponde esclus i ramentc 
á los respectivos obispos el g o b i e r n o de las d io :e . 
s i : " á e lo« se les dijo, cono mi pudre me ha en-
Vado, asi yo os envío á vosotros ; id y enseñad í 
Sodas las. naciones " 

Estas paiabras del Salvador prueban que 
los apóstoles recibieron potestad de predicar el 
evange l io ; ¿y de aqui quiere i n f e r i r su señer ia 
qué a los obispos corresponde esclusivamente el 
gobierno de sus diócesis respect ivas? ¿Y que les 
corresponde por derecho d iv ino? Jesucr i s to no 
solo instituyó obispos, s ino también presbíteros, 
y á estos los envió á predicar el evangel io , y les 
d i j o : el que os oye á mi me oye, el que os despre-
cia á mi me desprecia: ¿y de aqui in fe r i r á el Sr . 
Qu in tana que á los curas y demás presbí teros 
les toca y corresponde por derecho divino integra 

esciusivaríente ei gobierno de las parroquias i 
i lógico mas ignorante no sacaría semejantes 

consecuencias; no creemos que el Sr . diputado 
dejará de convenir en que, si ios presbíteros ( o 
«ean solo los párrocos ) reciben de Dios la po-
testad de predicar, no la recibeo absoluta é inde-
pendiente . s ino subordinada á su respectivo obis-
P ; y que también estos reciben su potestad no 
suprema é independiente s ino subordinada á a-
quel a quien di jo Jesucr is to: confirma á tus her-
m ¡nos, apascienia mis corderos, apascienta mis ove-

jan Ui.a w s a es r e ^ o i t de i)iu& ia potesiaa, y 
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$tpa el que esta sea ind. pe d i en t e y suprema; lo 
p r imero dice c¡ testo ahgaa^. por el Sr. Qu in t a -
na , no lo segundo : que á los obispos cor respon-
de el gobierno de las diócesis puede seguirse de 
Jas paiabras del Salvador , no que les cor respon-
de esclusivamente. 

" E s verdad, dice el consejo de Cast i l la 
ii Cárlos 4. 0 , es verdad que á cada uno de los 
apóstoles se ordeno anunciar el evangelio á todo 
el mundo, que cada uno recibió la potestad de 
atar y desatar , y que á todos jun tos prometió J e -
sucristo su as is tencia ; pero es necesario t ambién 
observar , que si estas mismas facultades se con-
cedieron á solo Pedro en especial distinto modo y 
separadamente, por el con t ra r io no las rec ib ie ron 
los demás aposteles s ino en cuerpo y colegialmen-
te y J U N T O S S I E M P & E C O N P E D R O . . . . 
á este se le confió en dos modos, p r imero á el 
Solo como queda d icho , y después á él junto con 
todos los apóstoles. Asi que si Jesucr is to hubiese 
delegado á los apóstoles semejante autoridad sin 
intervención de Pedro, se dir ia que ellos i n d e p e n -
dientemente de el, pero juntos e n t r e si t ienen un 
poder igual si que corresponde á Pedro solo se . 
paradamente de ellos. P e r o como Pedro es taba 
s iempre presente y junto con los demás apóstoles 
cuando Jesucr is to les confir ió tal autor idad, no 
cabe la menor duda que no pueden ejercerla en sil 
pleni tud s ino jun tes con é ; . " 

El Conci l io de T r e n t o sabia mejor que 
nosotros hasta donde se estendia la p u e s t a d da-
da po r Jesucr i s to á ios oDispos y ia que c o n á -



VL DEFENSOR 
pr ínc ipe de todos e l los , cuando o i j o : jus-

nte los sumos pontífices por la potestad suprema 
les ha sido dada en toda la Iglesia, han podido 
var para su juicio particular el conoctmienta 

ciertos delitos graves. E s t o prueba que no es t an 
absoluta .a potestad de cada obispo en su diócesis, 
y que no les toca y co r r e sponde escluswamente 
el gobie rno de ellas- , , 

Es un dolor que e n una nación tan cató-
l ica y religiosa como la m e j i c a n a baya algunos que 
S e avancen basta donde n o se han avanzado J u a n 
Gcr son y Pedro de Ailly que en su siglo fueron 
los campeones de los e n e m i g o s de R o m a : com-
párese la doctr ina de S r . Q u i n t a n a con lo que 
dice el p r i m e r o : " L o s q u e juzgaren ser muchos 
ios papas, ó que todo obispo es papa en su dióce-
sis, ó s e a pastor supremo igual ai pontífice roma-
no, yerran en la fe y en la unidad de la Iglesia 
contra el artículo del s ínvo lo creo una sota santa 
Iglesia; y el que pe rmanec ie re obst inado en su er-
r o r , debe juzgarse herege» Asi se esphea no un 
ecsaltado u l t ramontano, s i n o uno que se dejo Ite-
r a r de un zelo a m a r g », po r el cual fué enemigo 
declarado de la au tor idad del sumo po i iunce ; de 
modo que según el d ic tamen de los sabios puede 
numerarse en t re los mayores émulos de la santa 

£ e d w El mismo dice que " por inst i tución de J e -
sucristo n inguno en la ig les ia debe dar ni re-
c ib i r los grados ge rá rq tücos s:n la ejeciiva inter-
vención de la autoridad de la cabeza o monarca 
supremo de ia Ig les ia de D i o s . " As i se ven a.gu-

BE LA EELIGION 
pas veeps los mas decididos contra la au tor idad 
papal obligados á confesar la verdad. 

El mismo dice que es un e r ro r el asegu-
rar que el papa no es prelado inmediato de todos 

. les fieles i pero el Sr. Quin tana asegura que es 
evidente que el papa en r..zon de su primado nm-
?una jurisdicción tiene inmediata, ni particular so-
bre las demás diócesis. Mejor d i r ia su señoría que 
su proposición es un e r ror evidente y manif iesto, 
conocido y confesado aún por ios mismos apasiQ-
nados contra Roma, 

" A u n q u e todos los apóstoles, dice el c a r -
denal Ped ro de Ai l ly , han recibido de Dios e n 
igual grado la potestad de las llaves y de jur is -
dicción; sin embargo n inguno ha poseído la ju -
r isdicción, ó como se dice, la materia suge ta ¿ í»no 
Pedro y aquellos á quien el quiere conferirla. ¿ i 
nosotros pretendemos que el vicario de Jesucr i s -
to no tenga parte en la insti tución de nuestros 
ob i spos í T i e n e iazon el Sr. Qu in tana para ase-
gurar que su doc t r ina no es católica, apostólica 
tomar,a, s ino solo católica, apostólica como d icen 
de la suya los protestantes, que aun por eso se 
l laman asimismo catódicos, apostólicos protestan-
fes. I \ o decimos que lo sea ei Sr. diputado; pe-
10 si, que lo son algunas de sus espresioaes. P a -
semos á otra cosa. , . 

« T a l vez por este abuso, dice su señor ía , 
no es de fe que ¡a ciudad de Roma sea el cen t ro 
de la unidad c r i s t i ana , pues ya vemos la san ta 
sede establecida en Ant ioquia por ei mismo p r i n -
cipe de los apóstoles, despues en Roma, j iue-
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Ifu setenta años en F ranc i a : y quien sabe si las 
maniobras de e ja mal l lamada santa l iga, obl». 
fiarán al sucesor de S. Pedro á t rasladarse entre 
nosotros para establecer su silla en la colegiala 
como está profe t izado , y lo deseamos con una 
ansia y vehemencia verdaderamente c a t ó l i c a " 

N i n g ú n católico duda que S. Pedro fue 
el pr íncipe de los apóstoles, el vicario de Jesu. 
cristo y cabeza vis ible de su Iglesia j que algún 
tiempo estubo s i n ser obispo part icular de alguna 
iglesia; que despues fijo su silla en Antioquia, 
y pasados a lgunos años dejó en ella un sucesor 
( e n el obispado se ent iende no en la p r i m a c í a ) 
y pasó á Roma, de donde fué obispo hasta su 
muerte. Todos los padres , todos los concilios han 
reconocido al obispo de Roma por verdadero 
su.esor de S Ped ro en el sumo pontif icado, y ja-
más se ha en tend ido que lo sea el de Antio-
quia ni otro a l g u n o : la iglesia romana fundada 
por el p r ínc ipe de Ies apóstoles s iempre ha pro-
fesado la verdadera fe, y nunca ha caído en la 
heregia; en todo t i tmpo le han convenido las 
cuatro notas ó señales de verdadera igles ia de 
Jesucristo, esto es, una, san ta , católica y apostó-
lica: sus pastores *e han succedido ios unos á los 
c t rcs s in i n t e r rupc ión desde S. Pedro hasta el 
Sr. León X I I que actualmente nos gobierna 

El conci l io F lo ren t ino define como ver-
dad de fe que el obispo de Roma obtiene la pr i -
macía en toda la igles ia , que es el verdadero 
succesor de S. Pedro , verdadero vicar io de Jesu-
cristo, cabeza de toda la igles ia , padre y doctor 

áe todos los cr is t ianos, que recibió en P e d r o ple-
na potestad de apascentar y g o b e r n a r l a Iglesia 
uuiversal. E l concilio de T r e m o reconoce " ¡ a 
Iglesia romana por la madre y maestra de todas 
las demás : " el de León asegura que " p o r ins-
ti tución d iv ina la Iglesia romana es la maestra 
de los fieles, y que por lo mismo, el obispo de Ro. 
ma sucede á Pedro en el gobierno de la i g l e s i a : " 
el de Let ran que "la Iglesia de Roma por dispo-
sieion del Señor es madre y maestra de todos 
los fieles:'.5 á estos cuatro concil ios genera les 
podemos agregar el de Nicéa , de Calcedonia , de 
Cons tan t inop la , y otros asi generales como par-
t iculares, que han tenido la misma doc t r ina N o 
pensaron de d is t in to modo los padres t a n t o grie-
gos como lat inos, ni han cre ido jamas o t r a cosa 

los católicos. 
Desde que los hereges para poder mejor 

engañar se han querido llamar cristianos católicos, 
apostólicos, ha sido preciso, para d i s t ingu i rnos de 
el 'os, l lamarnos romanos, t í tulo que jama.c han 
pre tendido aquellos, como que la igles ia romana 
condena sus e r ro res : per el cont ra r io s i e m p r e haa 
Sido sus enemigos declarados. 

Es de fe que la igles ia romana es y ha 
sido s iempre , desde que la fundo S. P e d r o , la 
cabeza de todas las d e m s s ; porque es de fe que 
la lgiesia católica no puede reconocer como pri-
mera y pr inc ipa l la que no lo es, como succesor 
de S. Pedro el que no pasa de un simple ob i spo ; 
y si a lguna vez estubo en F ranc i a la s i l la apos 
Ui ica , s i empre se l lamaba y era en real idad 
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obispo de Roma el s u c c e s o r de S. P e á r ó . 
" M i e n t r a s ios s u c c e s o r e s de S. Pedro , di-

ce B e l a r m i n o , m a n t e n g a n s u si l la en Roma, eí 
p r i m a d o será auecso á ia s i l la romana . Si por 
m a n d a t o de D ios se t r a s l a d a s e la silla á otra 
p a r t e , de ja r ían de ser p a p a s ios obispos de Ro-
m a ; si se t ras ladase d i g o , la misma sede, de suer. 
te que los que ahora son o b i s p o s de R a m a , se lia-
masen obispos de o t ra p a r t e : po rque no basta 
la ausencia de los p o n t í f i c e s p a r a que se diga 
t ras ladada la santa sede. Esto se ha dicho hipo-
tíficamente; porque no c r é m o s que sucederá algu-
o a vez que la si l la de S. P e d r o sea t ras ladada á 
o t r a p a r t e " 

L a profec ía sobre la t ras lac ión de la silla 
apostól ica á la co legia ta , n o consta de la escri-
tu ra n i es de t r ad ic ión d i v i n a ; nosotros opone-
mos á ella lo de san ta C a t a l i n a de Sena cuando 
el papa estaba en A v i ñ o n , y que s in d u i a mere-
ce mas c r é d i t o : dec imos t ambién que muchos 
san tos padres han a s e g u r a d o que por disposición 
diviti¿ fué establecida ia s i l la apos tó l ica eo Ro-
m a ; decimos por ú l t imo, q u e n o pocas veces las 
c i r cuns t anc i a s en que se ha l l aba la ig les ia hicie-
r o n parecer necesar ia la t r a s l ac ión del succesoí 
de S. P e d r o á o t r a p a r t e , y s in e m b a r g o nadie 
p e n s ó en semejan te cosa. 

" S e nos amaga , c o n t i n ú a su señor ía , coa 
q u e serémos e s c o m a l g a d o s ; si asi fuere , contes-
t a remos lo que S. F i r m i l i a n o ai papa S fístevan, 
cuando en la d isputa de la rebau t izac ioo , io con-
m i n ó c o a ci ana t ema , d i c i é n d o l e : vos os babeií 

— C T S ^ ' Q ! . - . está e „ á n i m o de b u r -

lar<= J e l . e scomunioo , con su pan . e lo c o m a ; 
la rse a s u «>• > p ¡ o s s c a c u a s d o 10-
a lgún d ia le pesa a y -quie ra U ^ 
dav ia le a p r o v e c h e : n o s « . « q l s s 

ca^óltcos£de nuevo ' cuño Uaman faná t i cos , d i r e m o s 
cons t an t emen te coa S G ^ 
cuienio á o t ro que « Jesucristo i 

no recoje con el papa no j r 
esta es la U eme hemos aprendida en la Iglesia ca 

L si Jamos pernos ser carreaos por el 
f ^ L Ü anudad a ^ el que reprobare m» 
S a r a , no *ue esotros erramos, s:»o que el es 

2 ¿ L a n t e , ü un malvado, y j w T f 00 " 
Z co N o s o r o s t emeremos s iempre ias e s c o m a -
n i ó n e s de aquel que está autor izado por el m i s -
m o Tesucristo pa*a ab r i r y cerrar las p u e r t a s 
de l efe lo y á quien fué d i c h o : toáo o que uta-
Í M t i e r r a « r í arado en el c ie lo; a i n o s 
c r émos con de recho a lguno para c o n s t i t u i r n o s 
i e es de ia jus t ic ia ó in jus t ic ia do las escoma-
E e s del q i e nace las veces de J e s u c r i s t o e a 

toda a ¿ c V 2 1 3 5 ü 0 5 d Í g 4 Q " 
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i rados i !a moderna que es evidenteméntè in-
jus ta la escomu ion de que habla el Sr. d ipu-
t a d o ; todos sus discursos no bastarán para aquie-
ta rnos . 

Si el Sr . Q u i n t a n a nos propone el ejeiñ. 
p io de S Fircni l iano, nosot ros contestamos que 
n o nos hallamos en d ispos ic ión de imitar á d i -
cho santo en esta par te , y su señoría no lo es-
t r a ñ a r á , sabiendo que non omnia spera sanùtorutn 
sunt sancta. E n . e f e c t o , S. F i r m i i i a o o er raba , y 
su error era en un punto d o c t r i n a l : el papa S. 
Es tevan tenia derecho concedido por el mismo 
Dios para coafirmar á S. F i rcni l iano, según à-
quello del evangelio confirma frattes tuos: eri 
su pastor , y estaba ob l igado á apascentarío en 
la verdadera doc t r ina : era cabeza de teda la I -
glesia , y no podia menos de reclamar porque na-
d a se innovase, s ino que todos se atubieseo á la 
an t igua doctr ina. Lo amenazó con escomunion, 
n o lo escomumuigó. 

I r r i t ado S. Fi rcni l iano y queriendose man-
t ene r en ei error que ei creia ser una verdad, se 
espl icò con dureza cont ra el papa á quien debia 
respetar como á su p a s t o r ; y según san Agus t i o j 
n o estuvo esento de culpa. Dígasenos con im-
parc ia l idad si el ejemplo que propone su se-
ñor ía seiá digno de imitación. 

, fEI grande S. Atauas io , dice, fué esco-
mulgado pc.r el papa L ibe r io por las maquina-
ci .mes de los Ar r í anos , y la Iglesia declaro es-
comulgado al papa y uo ai san to defensor de ia 
«Uvtuidad fiel Yerbo. E i p a p a Honor io escr ib í» 
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el famoso decr.eto en favor de ios hereges mono-
telitas, y la infalible voz de la esposa de Cr i s t o 
clamo anatema á Honorio 

N o es impecable el romano pont í f ice; al-
gunas veces, aunque muy pocas, han sido in-
justas sus escomuniones ; pero ¿ qué se sigue de 
esto? ¿ qué también es injusta la de que habia 
el Sr. diputado ó que nosotros debemos de id i r 
de su just icia ó in jus t ic ia? El remano pont í f ice 
no es impecable, tampoco lo es la autoridad ci-
v i l ; no siempre han sido justas ljis escomunio-
nes de los papas , también la autoridad civi l se 
ha separado de la justicia no pocas veees, y s i 
hemos de juzgar con imparcial idad muchas mas 
han sido las injusticias de esta que las de aque l , 
aún hablando compara t ivamente : asi es que, si 
porque alguna vez no ha sido justa la escomu-
cion del sumo pontífice, hemos de bur larnos de 
la que puede imponernos el Sr. León XII . p o r q u e 
queremos despreciar la actual disciplina, y res -
tablecer la ant igua, no en todas sus partes s i n o 
en lo que se nos a n t o j a ; por la misma r a z ó n 
deberá burlarse de cualquier decreto de la au to-
ridad secular el que no quiera sujetarse á las ac-
tuales leyes civiles pre tendiendo que son i n j u s t a s 
y nulas. 

E i papa Liber io escomulgó á san A t a n a -
sio falsamente acusado de delitos contra la mo-
ral y d i sc ip l ina ; fué una falta que cometió ob l i -
gado por la t i ran ía y despotismo del empe rado r , 
á quien habia resistido hasta entouces con una 

Ton». VI. G 
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constancia verdaderamente sacerdotal : Liber io 
r epa ró su yerro, y e sc r ib ió á san Atanas io ; la 
Ig les ia no ha dejado de vene ra r la memoria de 
este san to ; san Ep i f an io lo llama bienaventurado, 
san Basilio febeísimo, san Ambrosio obispo de fe. 
liz y santa m e m o r i a . ¿ C u a n d o d e c l a r o l a i g l e s i a 
escomulgado á este p a p a ? Si en los escritos de 
san Hi lar io se dice anatematizado seas tu Libe-
rio, es muy dudoso que sean dei mismo sanio ta-
les espresiones, y bay razones muy fundadas pa-
r a sospechar ('por lo m e n o s ) que fueron in terpo-
l a d a s : mas aun cuaado fuesen de san Hi la r io , 
¿este obispo tenia facul tad para escomulgar á 
Liber io» ¿su voz era la de la Iglesia? Sobre Ho-
n o r i o hemos hablado yá en otra pa r t e ; y solo di-
remos aaora que si hay autores célebres que lo 
condenen , hay otros m u : h o s que lo def iendan; y 
q u e a ú i cuando fuese c ier to el cr imen de que se 
acusa á este p i p a ; ( q u e 110 es sino muy dudoso) 
solo probaría que la ig les ia universal es super ior 
a l papa y lo puede escomu g i r por delito de he-
r e g i a : y q j e quiere in fe r i r de esto el Sr . Qu in -
t a n a ? ¿ que el actual sumo pontífice no puede o . 
b i iga r a uaa parte de la iglesia católica á suje-
tarse á la actual d isc ipl ina universal? ¿ o q u e si 
quiere obligarnos con censuras, nosotros le he-
mos de contestar lo que san F i rmi l i ano á san 
E s t e v a n ? ¿quieu faculta á la iglesia mej icana, 
y mueno menos á la nac ión para decidir de la 
justicia o injusticia de las eseomuniones del papa? 

Nos nabla en seguida su señoría de las 
reglas prácticas que d ie ron los aposteles á la Igle-
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sia estos derechos esenciales, d i ce , y primiti-
vas leyes del orden y gobierno eclesiástico for-
man lo que por e l concilio de Efesó se llama li-
bertad de la Iglesia, tan respetable á los ojoS dé 
estu concil io que la mi ra como prec io de lá San-
gre de Jesucr i s to ;" 

L a pr imera libertad qué debé cchfeerváir 
siempre la iglesia es la que dimana de su niismá 
soberanía, esto es la independencia de lá potes-
tad civil concedida por Jesucristo. E n t r é las re-
glas practicas que dieron á la Iglesia los ápós¿ 
toles, n inguna hay por la que la au tor idad seetl-
lar debe apropiarse el poder de e leg i r los obis -
pos y demás minis t ros eclesiásticos; nlhgUna qüd 
diga que el pat ronato es derecho inheren te á la 
soberanía popular» Derechos esenciales dé la Ig le ; 
Sia son, no ios que preténde su señor ía , sinó la 
facultad de elegir y nombrar para los obispados, 
curatos, &c. las personás qué seán dé Su agrado, 
arreglar estas elecciones comb le paréscá mas 
conveniente, sin qué ninguna autor idad estraña 
ífenga derect lode mandarla en estbí derechos e; 
sénciales de la fg esiá Son la facultad de dar -
se leyes, interpretar las , dispensarlas, derogar-
las, y res tablecer las ; la facultad de cb l ig i r á 
Sus subditos ( l o son en lo eclesiástico aún ¡os 
príncipes catól icos) á la écsáciá observancia dé 
sus l eyes ; la facilitad de castigar á los rebeldes 
que no quierán obedécerlás. Estos son d e r e c h a 
escúdale*, leyes p . imi t ivas , dadas á la Iglesia 
pur su d iv ino fundador , que U bi¿0 una verda-

G a 
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dera sosiedad soberana é independiente . 

N o son derechos esenciales de los fieles 
los que no tubieron por tales los apostoles, que 
casi nunca contaron con el pueblo para la elec-
ción de pas to res ; no son derechos esenciales los 
que no respetó la iglesia de Alejandría por 
„ a s de dos siglos, siguiendo el ejemplo que ha. 
b ian dado los apóstoles; no son derechos esen-
cíales los que no ha respetado la iglesia católica, 
cuando por muchos siglos ha recibido sin recla-
mo y reconocido por legítimos los pastores no 
electos por el pueblo. Cuantos cánones antiguos 
se aleguen en favor de este no pueden pasar de 
leyes eclesiásticas, que aun cuando hubiesen si-
do dadas po r los mismos apóstoles, no pueden 
llamarse leyes invariables , s ino que están sujetas 
á la potestad de la Iglesia, que en el siglo diez 
y nueve no tiene menores facultades que las que 
tubo en t i empo de los apóstoles. Permítasenos 
copiar los pár ra fos 3 ° 4- ° y 5- ° d e l i t D P r e S 0 

Rzflecciones sobre el dictamen de las comisiones 
teteslástias y de relaciones acerca de las instruc-
ciones al enviado á Roma. 

" J a m a s se han creído invar iables otras 
leyes que las del derecho na tura l : estas son las tá-
nicas que mandan ó prohiben lo que es bueno ó 
malo por su misma na tura leza : toda c t ra ley, 
sea d iv ina , eclesiástica ó civil, está sujeta al que 
la e s t ab lec ió ; el puede var ia r la , dispensarla, 
derogarla enteramente , y restablecerla cuando lo 
tenga por conveniente. Al que establece la ley 
y no á o t ro alguno siuo es su super io r , toca ecsa-
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« i n a r la? circunstancias en que sea justo resta-
blecer las leyes que no están en uso, y que se 
han derogado espresamente ó por costumbre no 
reclamada legí t imamente: solo la ley natural y 
la divina positiva no se derogan por costumbre 
c o n t r a r i a ' ' 

" L a Iglesia del siglo diez y nueve es la 
misma que la del t iempo de los apóstoles : las fa-
cultades que le concedió su d iv ino fundador no 
fueron limitadas á cierto t i empo y debe conser-
varlas hasta el fin de los siglos. Si en el t iempo 
de los apóstoles se establecieron leyes acomoda-
das á las c i rcunstancias ; si se in t rodujeron cos-
tumbres que eran útiles en aquella é p o c a ; la I -
glesia puede alterarlas y var iar las cuando lo crea 
justo, y nadie puede entrometerse á reconveni r -
la y decirle que las restablezca. Su autoridad es 
suprema, es soberana, no depende s ino de D i o s : 
esta es la doctr ina católica que unán imemen-
te nos han euseñado los padres de la Ig les ia , 
como lo testifica Bossuet ci tado por las comi-
siones con el honor que se merece. ¿Puede ha-
ber cosa mas repugnante que negar á la Ig le -
sia la facultad de derogar las leyes que ella 
misma estableció? T o d o el muodo sabe que el 
que tiene facu u d de hacer una ley, la t iene 
también para derogarla e n todo ó en parte, y 
para ecsaminar las c i rcunstancias en que de-
berá restablecerla: lo cont ra r io es negar á la 
iglesia el poder legislativo que le concedió Jesu -
cristo. " 

£ s t á bien que deban respetarse las leyes 
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que es tablecieron los apos te les , y las costumbres 
que in t rodu je ron ; ¿ s e r á n por esto inal terables i 
3\'o todo lo que se' hizo, en t iempo de los apósto-
les es ley d i v i n a , no todas las costumbres que ha-
bia entonces e r a n m a n d a d a s por Jesucr is to . Es-
tablec ieron por e j emp lo los apostoles la ley de 
abs tenerse de la s a n g r e y del sofocado, no porque 
lo hubiese m a n d a d o Jesuc r i s to , s ino para contem-
p o r i z a r en p a r t e con los jud ios reciea conve r t í , 
d o s ; y de abs tenerse también de las carnes sacri-
ficadas á los ído los , po r juzgar lo conveniente pa-
r a separar á los gen t i l e s del pe l ig ro de recaer en 
el c r imen de idola t r ía . V a r i a r o n despues las c i r -
cuns tanc ias , esta ley se hizo inú t i l , y sobre inú , 
t i l e ra ya pe r jud ic i a l . D i spe r sa la nación juda i -
ca, for t i f icados en la f e los que antes e rau dé-. 
biíes , tomando ya los perseguidores de la Ig les ia 
según lo refiere T e r t u l i a n o , como señal de la fe 
de a lguno pa ra pe r segu i r lo , ver si se abs tenía 
Ó no de la s a n g r e de los a n i m a l e s ; tomando em-
p e ñ o J u l i a n o p a r a mort i f icar á ios c r i s t ianos , en 
que consumiesen todas las carnes sacrificadas á 
los ido jos: todas estas cosas obl igaron á la Ig le-
s ia á de rogar u n a ley, que aunque establecida 
p o r ios apóstoles y út i l ís ima en el p r inc ip io del 
c r i s t i an i smo , pasó despues á ser per judic ia l . E n t r e 
muchas costumbres in t roduc idas por los apóstoles , 
U¡ia fuó la c o m u n i ó n bajo las dos espccies, e r a 
tan to mas respe tab le esta costumbre, cuanto se 
fundaba en el e j emplo mismo de Jesucr i s to que 
hizo comulgar á sus d i sc ípu los ; oándoles no so-
lo el p a n s i n o t a m b i é n el c á l i z ; p e r o v a r i a r o n 

las c i rcuns tanc ias , en tend ió la Iglesia que e r a 
convenien te lo con t ra r io , porque algunos pueblos 
sep ten t r iona les no usaban la bebica, ot ros p o r 
el c o n t r a r i o e ran demas iado i i c i i n a d o s á e i l a , 
e n t r a r o n también al seno ¿ e la Iglesia a l g u n o s 
pueblos que ten ian po r un delito imperdonab le 
en las mugeres el p roba r el v i n o ; estas y o t r a s 
causas, como la de evi ta r las i r r everenc ias y e l 
pe l ig ro de que se der ramase el sanguis, las tubo 
presen te la Ig les ia , y las juzgó bas t an te s ; c r e y ó 
conven ien te qu i t a r esta c o s t u m b r e ; la qu i tó , s i n 
embargo de ser de los t iempos apostólicos y q u e 
se fundaba en el e jemplo mismo de Jesuc r i s to e n 
la ú l t ima noche de la c e o a ; ¿y qu ien de los ca -
tólicos p re tenderá ser todavía necesaria ia comu-
nión de los legos sub utraque specie i A d v i e r t o 
también que los fieles de J e r u s a l é n vend ian su 
hacienda y l levaban el p rec io á los pies de los 
após to l e s ; ¿y se p re t enderá que los fieles del si-
glo diez y nueve bagan o t ro tanto y l leven su 
d ine re á los pies de los obispos i L o mismo d i -
go de la ccmuoion sin estar en a y u n a s : ¿ h e m o s 
de pre tender que se resuci te la costumbre de los 
ágapes, y que sea la comunión despues de ia ce -
na í E l baut ismo por i nme i s ion , el lavarse ios 
pies unos á o t ros , s in embargo de haber es ta -
do autor izado con el e jemplo de Jesucr i s to , y 
que podr ia decirse que la h2bia r e c c m e n d a d o : 
exsmplum dedi i'obis ut qmmadmodum ego feci va-
bis, t ía eí vos ¡aciatis; o t ras muchas cos tumbres 
del t iempo de los apóstoles pe ro que están ya legí -
t imamente abolidas ¿las pre teuderemus^resuci tarS" 



J 0 3 E L DEFENSOR 
Se queja el Sr. Q u i n t a n a porque " h a t res 

años que e¡>iá eu Bruselas nues t ro env iado , y has-
ta hoy se vé con una í r i a indi ferenc ia el des-
a m p a r ó y viudedad de la madre que nos dió el 
Ser, á pre tes to de falta de instrucciones. z Q u é 
m a s ins t rucc iones , dice, se necesi tan de las vjue 
es tán cons ignadas en el evange l io , y las car tas 
d e los a p ó s t o l e s « " 

Si nos hubiésemos de a tener á lo que di-
ce el evange l io y las car tas de los apóstoles, des-
de luego nabriamos de decir que la potestad se-
cu l a r no debe tomar par te en la elección de 
p a s t o r e s ; reg is t re bien el Sr. d iputado todo el 
nuevo tes tamento, y d iganos en que lugar se es-
p re sa , ó se ins inúa s iquiera que los pr ínc ipes 
del m u n d o deben nombrar los gefes de la Ig les ia , 
si les compete de a lgún modo el a r reg lo del cul-
to , como equivocadamente e ré su señoría lo hi-
zo S a l o m ó n : ¿de qué modo a r reg ió este p r ínc i -
pe el cul to , las víct imas y magnif icencia con que 
se ded icó el famoso templo de J e r u s a l é n ? L o 
que hizo fué lo que cualquier par t icu lar puede 
hace r aho ra costeando a lguna f u n c i ó n ; él de ter -
m i n a r á si ha de haber m3S o menos número de 
luces f u e r a de las necesar ias , si se han de can ta r 
v í s p e r a s ó mai t ines , si ha de haber p r e d i c a d o r ; 
& a . & a . & a . ; pero esto no se liama pa t rona to , 
n i es lo que se pretende tenga ahora la potes-
tad c iv i l . Si hizo algo mas Salomon es necesario 
que t engamos presente a lgunas c i rcuns tanc ias par -
t i cu la res que t nb i a e n t o n c e s : aquel rey fué esco-

g i d o p o r el m i s m o Dios p a r a ia edif icación del 
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témalo ¿e J e r u t a l é u , era un profe ta , D i o s le ha-
bló muchas veces, v es na tura l que nada hiciese 
en esto sin que el Señor le hiciese manifiesta su 
voluntad. Désenos un rey esc- gido por Dios, u a 
rey profeta , un rey á quien Dios hable mani fes-
tándole lo que ha de h a c e r ; y desde luego con-
vendremos en que le es lícito todo lo que fué l ú 
cito á Salomon. 

Por lo que hace al enviado á Roma , no 
nos parece que sea tan qualquiera cosa la fal-
ta de instrucciones: tampoco pre tendemos culpar 
á las cámaras , que por tan to t iempo han dete-
n ido este asunto , que es sin duda de la mayor 
impor tanc ia ; habran tenido motivos muy podero-
sos para no dar las todavía: pero lo cier to es que 
no las han dado; y que si nuestros represen tan-
tes no han sido culpables, mucho menos lo pue -
de ser el padre común de los fieles. ¿ P o d r á su 
sant idad eu t r a r en convenio con quien no tie-
ne ins t rucciones de su aacion ? seria ponerse en 
r idículo t ra ta r de los asuntos de la iglesia me-
j icana con un hombre que, mien t ras no le l le-
guen las ins t rucc iones , debe reputársele por u a 
simple par t icular que no está; autorizado para 
en t ra r en convenios. ¿Que queremos? ¿ q u é el 
romano pont í f i :e conceda á la nación el pr iv i -
legio de pa t rona to , aún sin tomarnos nosot ros 
el t rabajo de ped. r lo? y porque no lo ha he-
cho asi , porque no hace tratados con un env ia -
do sin ins t rucc iones , t ratados que serian nu los ; 
¿se quiere culpar á su santidad ó a su curia^ 
asegurándose que ha p r e f e r ido los intereses b u . 
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m a n o s á los d iv inos í E l p a p a t iene derecho de 
p rovee r todas las m i t r a s v a c a n t e s de la ig les ia 
m e j i c a n a ; si no lo hace s i espera e n t r a r en 
c o n v e n i o s con nues t ra n a c i ó n ; su conducta es 
p r u d e n t í s i m a lejos d e s e r c r i m i n a l : qu i zá n o 
se r ia lo mas p r u d e n t e d a r n o s pas tores an te s d e 
c o n v e n i r con las a u t o r i d a d e s s u p r e m a s d e la 
r e p ú b i c a , y este paso a u m e n t a d a ios males en 
l uga r de r emedia r los . 

D e R o m a es tán v i n i e n d o bule tos de se-
cu l a r i zac ion d i s p e n s a s m a t r i m o n i a l e s , i ndu lgen -
cias , conces iones de r i t o s , y aun a l g u n a s contes -
t ac iones of iciales c o n los d i f u n t o s p re lados d e 
es tas d i ó c e s i s ; y a l g u n a d e e l l a s po r c o n d u c t o 
n a d a sospechoso, con io q u e ha ac red i t ado el s a n -
to padre su pas to ra l s o l i c i t u d ác-ia estas ig les ias , 
su buena d i spos i c ión p a r a soco r r e r las neces i -
dades de los fieles m e j i c a n o s , y finalmente, que 
sabe d i s t i n g u i r lo s a n t o de lo p r o f a n ó , io ecle-
s iás t ico de lo civil . 

D e b e m o s t a m b i é n t e n e r p resen te á mas de 
lo que d i j i m o s en e l s u p l e m e n t o á nues t ro nú -
mero 6 3 , la c a r t a of ic ia l que D . M a r c i a l Zebadua 
d i r i j e desde L o n d r e s á la s e c r e t a r i a de e s t ado 
y de re lac iones ue C e a t r o A m é r i c a , que se ha 
pub l i cado en el n ú m . 2 1 5 del A g u i l a m e j i c a n a , 
y es como sigue. 

" L e g a c i ó n d e C e n t r o - A m é r i c a cerca de 
S. M . B . c n L o n d r e s f e b r e r o 21 de 1827 = Ai 
s ec re t a r io de es tado y de l d e s p a c h o de re lac iones . 
s ^ S e m e ha i n f o r m a d o c o n f i d e n c i a l m e n t e que el 
a s u n t o del c h i s p a d o de s a n b a i l a d o r , que e í P . 
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F r . V i c f o r C a s t r i i l o t r a j o e n c a r g o de p r o m o v e r 
en la c u r i a romana , no ha tenido el é e s u o que 
se p r o m e t í a n las au to r idades que le n o m b r a -
ron p a r a esta c o m i s i o n ; y que d i s g u s t a d o po r 
esta causa , y la m a n e r a con que el r e m a n o p c n t i -
fice y c o l e g i o de c a r d e n a l e s se ha r e g a d o a la 
s o l i c i t u d ; manifestando que se nombra,ia obispo 
á cualquiera c t ro que no fuese ti doctor José Matías 
J)e¿gado, t r a t a b a >a el comis ionado de r e g r e s a r s e . 
C o n s i d e r o que esta no t i c i a es de a l g u n a impor -
t a n c i a , v mueho mas en las c i r cuns t anc i a s a c tua -
les de la r e p ú b l i c a ; y me an t i c ipo á c o m u n i c a r -
la al s u p r e m o gob ie rno , p a r a los fines q u e pue-
d a n c o n v e n i r . ^ T e n g o el honor de r e i t e r a r a V. 
las s egu r idades del a p r e c i o y c o n s i d e r a c i ó n , c o n 
que soy su a tento se rv ido r . = Marcial Zebadua. 

E n esta mani f ies ta su san t idad su b u e n a 
d i spos i c ión pa ra soco r r e r las neces idades d e es-
tas i g l e s i a s ; y que solo se res i s te á lo q u e n o 
puede m e n o s de res is t i r se p o r pedir lo as i e l b ien 
d e la m i s m a iglesia. Q u i e n está i m p u e s t o de todo 
lo que ha pasado r e l a t i vo al pseudo o b i s p o 
De lgado c o n f e s a r á que el r o m a n o pont í f ice e n n o 
c o n v e n i r en d icho n o m b r a m i e n t o , n o hace mas 
de lo que debe. 

Q u i z á y s in quizá t i ene mas deseo d e núes-
t ro v e r d a d e r o bien el s a n t o p a d r e que el zeiost-
fimo y devotísimo Sr. Quintana coa todo lo que 
¿os d ice e o su d iscurso d e que lo consume el zeio 
de la casa de Dios y los oprobios de los que le ul-
trajan caen sobre ji¿ señoría y lo oprimen; y se lo 
le sup l i camos , que el t i e m p o que pierde e n a n d a r 
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b u s c a n d o p r o f e c í a s pa ra ap l i ca r l a s a r b i t r a r i a -
m e n t e á la iglesia m e j i c a n a , lo gas te u l t imameu-
te en p r o c u r a r que se den cuan to a n t e s las ins-
t r u c c i o n e s á nues t ro e n v i a d o , y con esto e n j u g a -
r á el llanto y la amargura de d icha iglesia . Sobre 
la enc íc l i ca de que nos habla su s e ñ o r í a , le re-
c o r d a m o s la c a r t a e sc r i t a po r un p á r r o c o del 
o b i s p a d o de Puebla pub l icada en el a ñ o de 1Ü25. 
S o b r e lo de Y u c a t a u dec imos , que la a u t o r i d a d 
ec les iás t i ca fué la que n o m b r ó p a r a los benefi-
c i o s ; que la c iv i l , como asegura el m i smo S r . , n o 
t o m ó pa r t e en este n o m b r a m i e n t o ; y solo qu izo 
q u e no hubiese i n c o n v e n i e n t e por su p a r t e en los 
su j e to s que escogiese el l imo . Sr . ob ispo . Es to 
es p u n t u a l m e n t e lo que desean los de fenso re s d e 
los de rechos de la Ig l e s i a , que se o c u r r a á la au-
t o r i d a d ec les iás t ica á qu i en c o r r e s p o n d e , y que 
s i n su c o n s e n t i m i e n t o no se crea que puede la 
a u t o r i d a d c iv i l a r r e g l a r el p a t r o n a t o y p r o c e d e r 
a l n o m b r a m i e n t o de obispos . 

A l conc lu i r nues t r a s obse rvac iones , usa-
r e m o s d e las m i s m a s e sp re s iones del Sr . Q u i n -
t ana . El que se separa de la Iglesia ca tó l ica , apos-
t ó l i c a r o m a n a , y se agrega á otra que no es le-
gitima, el mismo se priva de la esperanza en las 
promesas de Dios, y nunca conseguirá sus premios; 
es profano, sacrilego y enemigo de la Iglesia, No 
puede tener por su padre á Dios, el que no res-
peta por madre á ¡a Iglesia, y no la respe ta por 
m a d r e qu i en 110 la obedece , qu ien le n i ega la 
f a c u l t a d d e d e r o g a r las an t iguas leyes eclesiás-
t i c a s , q u i e n p r e t e n d e que el que no es mas que 
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p r o t e c t o r a r r e g l e el pode r e lec tora l p r o p i o d e 
la ig les ia , s in pone r se s i q u i e r a de a c u e r d o con 
el que hace las veces de J e s u c r i s t o s o b r e la t i e r . 
r a ; qu ien ins ta po rque la a u t o r i d a d secular ha-
g a ' una dec la rac iou en ma te r i a s eclesiást icas c o n -
t ra lo que han d icho el cab i ldo m e t r o p o l i t a n o , 
el S r . g o b e r n a d o r de la m i t r a de G u a d a l a j a r a , 
el i l lmó. Sr . ob i spo y cab i ldo de O a j a c a , el ca-
b i ldo de las C n i a p a s ; y ya desde el a ñ o d e 
1821 los comis ionados de todas las ig les ias d e 
nues t r a r e p ú b l i c a , o p o n i e n d o á tan r e spe tab le s 
t e s t imonios la s en t enc i a de unos c u a n t o s que se 
l l a m a n á si mismos s in m é r i t o a l g u n o . l a parte 
sana é ilustrada de la nación mej-cana.• R e c o r -
d a m o s á su Señor ía lo que dec ía a lguna vez 
san C i p r i a n o : Ñeque aliunde haereses obortae sur.t, 
aut nata sunt schismatu, quarn inde, quod sacer-
don Dei non obtemperatur. j a m á s la o lv ide el S r . 
d ipu tado . 

C A P Í T U L O I I I . 

Contestación al Sr. Quintana. 

el co r r eo de la f ede rac ión me j i cana ( * ) 
se i nce r t a la v ind icac ión del Sr. d i p u t a d o D . 
J o s é M a t í a s Q u i n t a n a c o n t r a nues t ras obse rva-

(1) N ú m e r o s 326, 3S9, 393, 394, 3 9 i , 39?, 399, 406, 
J -i 1S. 
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buscando profec ías para apl icar las a rb i t r a r i a -
mente á la iglesia mej icana , lo gaste úl t imamen-
te en procurar que se den cuanto an tes las ins-
t rucc iones á nuestro env iado , y con esto en juga-
r á el llanto y la amargura de dicha iglesia. Sobre 
la encícl ica de que nos habla su señor ía , le re-
cordamos la car ta escri ta por un pár roco del 
ob ispado de Puebla publicada en el año de 182$. 
S o b r e lo de Yucatau decimos, que la autor idad 
eclesiást ica fué la que nombró para los benefi-
c i o s ; que la civil , como asegura el mismo Sr . , no 
t omó parte en este n o m b r a m i e n t o ; y solo quizo 
q u e no hubiese inconvenien te por su par te en los 
suje tos que escogiese el l imo. Sr. obispo. Esto 
es puntua lmente io que desean los defensores de 
los derechos de la Ig les ia , que se ocur ra á la au-
to r idad eclesiástica á quien corresponde, y que 
s i n su consent imiento no se crea que puede la 
au to r idad civil a r r eg l a r el pa t rona to y proceder 
al nombramien to de obispos. 

Al concluir nuest ras observaciones , usa-
remos de las mismas espres iones del Sr. Qu in -
tana. El que se separa de la Iglesia católica, apos-
tó l i ca romana , y se agrega á otra que no es le-
gitima, el mismo se priva de la esperanza en las 
promesas de Dios, y nunca conseguirá sus premios; 
es profano, sacrilego y enemigo de la Iglesia, No 
puede tener por su padre á Dios, el que no res-
peta por madre á ¡a Iglesia, y no la respeta por 
m a d r e quien 110 la obedece, quien le niega la 
facu l tad de derogar las ant iguas leyes eclesiás-
t icas , qu i en p re t ende que el que no es mas que 
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protec tor a r regle el poder electoral p rop io d e 
la iglesia , s in ponerse s iquiera de acuerdo con 
el que hace las veces de Jesucr i s to sobre la t i e r . 
r a ; quien insta porque la au tor idad secular ha-
g a ' una declaraciou en mater ias eclesiásticas con-
tra lo que han dicho el cabi ldo met ropol i tano , 
el Sr . gobernador de la mi t r a de Guada l a j a r a , 
el lllmó- Sr. obispo y cabi ldo de Oajaca , el ca-
bildo de las Ch íapas ; y ya desde el año d e 
1821 ios comisionados de todas las iglesias d e 
nues t ra repúbl ica , opon iendo á tan respetables 
test imonios la sentencia de unos cuantos que se 
l laman á si mismos sin mér i to a l g u n o . l a parte 
sana ¿ ilustrada de la nación macana. Recor-
damos á su Señoría lo que decia alguna vez 
san C ip r i ano : Ñeque aliunde haereses obortae sur.t, 
aut nata sunt schismatu, quam inde, quod ¡acer-
dott Da non obtemperatur. j a m á s la olvide ei Sr . 
diputado. 

C A P Í T U L O I I I . 

Contestación al Sr. Quintana. 

el correo de la federación mej icana ( * ) 
se incer ta la v indicación del Sr. d iputado D. 
José Mat í a s Q u i a t a n a con t ra nuestras observa-

(1) N ú m e r o s 326, 3S9, 393, 394, 3 9 i , 39?, 399, 406, 
J -i 1S. 
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c iones á su d i scurso de p a t r o n a t o p u b l i c a d o en la 
Á g u i l a de 9 y i o de j u n i o del a ñ o p r o c s i m o 
p a s a d o ; y nos vemos en la p r e c i s i ó n de contes-
t a r l e para deshacer a l g u n a s e q u i v o c a c i o n e s que 
padece . Pe ro aa t e s de o t r a cosa , d e b e m o s decir á 
su señor ía que s in r a z ó n , sin f u n d a m e n t o a igu -
D o , supone que odiamos y deprimimos la autori-
dad civil republicana popular y adoramos la mo-
narquía absoluta: a r g u m e n t o s d e e s t a clase son 
p r o p i o s de aquellos que no h a l l a n d o r a z o n e s c o a 
q u e rebat i r á sus c o n t r a r i o s , e c h a n m a n o de las 
c a l u m n i a s pa ra desacred i ta r los . S e p a e l Sr . Q u i n -
t a n a , si lo i g n o r a , que no es o d i a r y d e p r i m i r 
u n a autor idad nega r que tenga o t r a s facul tades 
q u e las que le c o r r e s p o n d e n po r d e r e c h o , ó le 
h a n s ido conced idas como p r i v i l e g i o : sepa tam* 
b i e n que cuando hab lamos de derechos civiles muy 
dudosos por lo menor, desde luego s e conoce qué 
n o t ra tamos s ino del e je rc ic io del p a t r o n a t o s i n 
p r e v i a concesion ; y que ni t i e n e n n i pueden te¿ 
n e r o t ro sen t ido nues t r a s e s p r e s i o n e s s i n o es 
t r u n c á n d o l a s m a l i c i o s a m e n t e : ¿á q u é v i e n e pues 
aque l lo de que supone que hablaremos del derecho 
de patronato y no de los políticos de que está u-
sando la nacioni buenas e s t a r í a n e s t a s supos ic io-
nes pa ra quien no hubiese t e n i d o c u i d a d o de es-
p l i c a r s e en t é r m i n o s tan c laros q u e lo e n t i e n d a 
e l mas idiota. Sepa en fin, que se e q u i v o c a mu-
cho creyendo que oues t ros p r i n c i p i o s pueden ser 
pe l ig rosos á la causa de is i n d e p e n d e n c i a ; pues 
n o es lo mismo la e s c o m u a i o n con que se ame-
n a z a á les que y e r r a n en un p u n t o doc t r i na l 

DE LA RELIGION I O P 
( c c t n o suced ió á S. F i r m i l i a n o en o r d e n al v a l o r 
ó nu l idad del bau t i smo m i n i s t r a d o po r los here-
g e s ) que la que se d i r i g i e r a á d e s t r u i r la i n d e -
p e n d e n c i a : de que el r o m a n o pont í f ice t enga f a -
cul tad p a r a a m e n a z a r con e scomunion á los q u e 
se a p a r t a n de la doc t r i na ca tó l ica ; ¿ q u i e n i n f e r i -
rá que la t i ene t ambién c u a n d o se t r a t a d e u n 
a sun to p u r a m e n t e po l í t i co? 

P e r o n o m e n o s se equ ivoca e l Sr . D . 
M a t í a s c r e y e n d o que lo s u p o u e m o s protestante 
cismático herege escomulgado: o t r a cosa s u p o n e -
mos y parece que su s eño r í a n o nos en t i ende . L e a 
p o r s e g u n d a vez lo que ( d e i n t e n t o y pa ra n o 
da r lugar á i n t e r p r e t a c i o n e s a r b i t r a r i a s ) a s e n t a -
mos en nues t ro n ú m 6 7 y es lo s igu ien te . Tie-
ne razón el Sr. Quintana para asegurar que su 
DOCTRINA no es católica apostólica romana, sino 
solo católica apostólica, como dicen de la suya los 
protestantes que aún por eso se llaman á si mis-
mos católicos apostólicos protestantes. N o DECIMOS 
QUE LO SEA EL SEÑOR DIEUIADDJ pero SÍ que 
lo son algunas de sus espresiones. 

¿ P o d í a m o s e s p l i c a r n o s con mas c l a r i d a d ? 
una cosa es a f i rmar que a l g u n o as ienta un e r r o r , 
que v i e r t e una e sp re s ion h e r e t i c a l ; y o t ra es su-
p o n e r l o b . r e g e : no es lo mismo e r r a r que s e r 
p e r t i n a z en el e r r o r No llamaré herege, dice S. 
A g u s t í n , á quien yerra contra la je, sino es que se 
resista á la -¡cetrina católica aún después que se 
le manifiesta: podré errar, d ice el mismo san to , 
mas no por eso seré herege. ¿ E n que pues se f u n d a 
el Sr . D . ¿vlatias p a r a a segu ra r que lo supone-
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cnos p r o t e s t a n t e c u a a d o no hablamos de su se< 
ño r i a s i n o de su doc t r ina ? 

Lo suponemos escomulgado ; vaya o t ra equi-
vocación : lc3 bien lo que decimos e n nues-
t ro n ú m . 68. El es tar en ánimo de burlarse de 
una escomunton con que se amenaza n o es ha-
ber ya i u c u r r i d o en e l l a ; no es posible que 
i g n o r e e s t o el Sr . d iputado. D ice su señoria que 
teme y r e s p e t a la e s c o m u n i c n : pero querer que, 
l legado e l caso, se contestase ai papa , vos sois 
el escomulgado; ¿que quiere decir ? en nues t ro 
concepto no esta ia mejor p rueba del temor y 
respeto á la es^omunioo . 

C r e e t ambién que suponemos herege á S. 
Cipriano: p e ro en p r i m e r lugar ¿ quien ha dicho 
que el n o a d m i t i r la doc t r ina de un sar.to es 
tener lo p o r h e r e g e ? en segundo luga r , a ú n cuan-
do asi f u e s e , nosotros no negamos la doc t r i na de 
S. C i p r i a n o ; 1a i n t e rp re t amos como la i n i e r p r e t ó 
S. A g u s t i n . Acuerdese su señoria de nues t ra con-
testación á la au tor idad que alegó en su discur-
so, v e s la s igu ien te ( n ú m . 6 4 ) Lo que dice S. 
Cipriano que ios obispos no pueden ser juzgados 
sin« por Dios, lo e poneS. Agustín.... délas cues-
tiones que aun no están decididas, en ¡as que cada 
prelado es libre para esponer su modo de pensar, 
pero que el papa ejerce sobre tos demás obispos 
una verdadera jurisdicción; que puede juzgarlos y 
aún deponerlos, es doctrina d:l misino S Cipriano 
que en el lib. 3 epist 13. le dice al papa ¿ Este• 
van que mande deponer á un obispo y que otro o-
cupe su lugar. ¿ Y estu es suponer herege ai S a n t o ? 
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Sr . d ipu tado , quien impugna a b t ro sití impo-
nerse bien de lo que diee, es necesar io que efl 
equivoque á cada paso. 

Contraponemos a la autoridad de $ Ció«ta-
no la de Juan Lrerson : e> fa lso , Sr . D M d t i ¿ s $ 
y si qu ie ra V S d. sengañarse lea nues t ro nú.n. 
67. en que decimos, comparece U doctrina del St< 
Quintana Con lo que dice el primero ( J u a n G e r -
s o n ) : siga leyendo y vera que la doc t r ina de 
este autor la oponemos á ia de V. S. ü o á la de 
S Cip r i ano . El papa, d ice el Sr. D- M a t i a s , 
por razón de su primado ninguna jurisdicción tie* 
ne inmediata ni particular sebre tas demás diót 
cesísi sino que de derecho divino toca y corres-
ponde integra y esciuswamenti á sus respectivos 
obispos. A esta p ropos ic ión , opusimos en t re otra® 
cosas la au tor idad de G e r s o n j qu i sa apesar de 
Ser enemigo de Roma asegura que es un e r -
ror dec i r que el papa no es pr .ado inmedia-
to de todos los fieles, y tamoie.i et atí-.ma que 
todo ob.spo es papa EN SÜ DIÓCESIS C - m p á r e el 
Sr d ipu tado esta espres ioa pjpa en su diá' 
tesis con aquel lo de integra y esclusivamente j 
y también esta p elado inmediato con ¿ q u e n a 
otra ninguna iuriidiccion inmediata i pues t odo 
lo demás es desentenderse de lo que diee G e r s o n . 

Asegura el Sr. Q u i n t a n a que no solo lo 
luponemes protestante, s no también herege: ¿ co-
ni-, es esto, señor no soto protestante sino tam* 
lien herege ? |pUes que , dado que súp leseme* 
lo p n u i c r o podr íamos de jar de supone r lo 

J om. VL H 
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g u n d o ? na solo protestante sino también herege; 
como si d i j e r a : t r á fu lano no solo se le quiere 
suponer español s ino también europeo, á este otro 
n o solo se le s u p o n e mejicano s ino también ame-
ricano. N o n o s equivoquemos Sr. d iputado, quien 
es p ro tes t an te p o r el mismo hecho es herege, y 
Si no es lo s e g u n d o tampoco es lo p r i m e r o . Y 
n o nos hable V . S. de aquellos que habiendo 
nac ido en el p ro tes tan t i smo abrazan el e r ro r 
d e buena f e p o r no tener ins t rucción suficien-
t e ; pues es tos apenas pueden decirse protestan-
tes materiales l o mismo que hereges materiales, 
p e r o ea r e a l i d a d n i son protes tantes n i here-
g e s ; asi como n o es realmente ladrón qu ien re-
t iene lo a g e n o c reyendo de buena fé que es su. 
yo p rop io n i es en real idad pe r ju ro quien afir-
ma con j u r a m e n t o lo falso que inculpablemente 
t i ene po r v e r d a d e r o . 

N o s o n estas las únicas equivocaciones 
q u e padece e l señor d i p u t a d o : asegura que yá 
concedemos l o que pr imero negamos , yá supo-
nemos lo q u e su señoria n o ha d i c h o : " c o m o 
p o r e jemplo ( c o n t i n ú a ) confiesa que los empe-
radores. . . . c o n v o c a r o n los ocOo p r i m e r o s con-
ci l ios, y solo porque ci té al h i s tor iador Ea . 
sebio y no á los otros h is tor iadores poster io-
res , me c r i t i c a n objetando que un h is tor iador 
de l siglo c u a r t o no podia s in ser p rofe ta refe-
r i r los hechos basta el siglo nueve , cuando me 
conceden la v e r d a d d i c i e n d o : los concilios de que 
haola el Sr. diputado fueron Si Virdaé convocados 
por ios emperadores." 

DE 1 A RBtTGION f f j 
I Donde es tán S r . D. M a t í a s naestas c o a 

t radicciones? ¿que cosa suponemos que V. S. n o 
baya dicho? el habe r convenido en "que los ci* 
tados concilios f u e r o n convocados por ios ea». 
peradores C o n s t a n t i n o &c, y negado al mi smo 
t iempo que estos he .hos los re f ie ra un escr i tor 
an t e r i o r á casi todos e i los ; no es cont rad icc ión 
nuestra sino equivocac ión de V. S. el t ener la 
po r ta l : nosotros concedemos el hecho porque e» 
ve rdade ro , y no admit imos la p rueba porque es 
fa i sa : ¿y esto es conceder lo que pr imero ne -
gábamos? si dijese a lguno , « l a nac ión m e j i c a . 
na estubo dominada por la española por e spac io 
de tres siglos según el testimonio de Cirios quin* 
t o : " ¿ n o se deber ia cofesar un hecho que es ce r -
tísimo, y negar que aquel empe rado r pudiese r e -
fe r i r semejante cosa? pues la ap l icac ión es f ác i l . 

Confesamos e l he ;ho de la couvocac ion d e 
los concilios por Cons tan t ino , f e o d o c i o el g r a ' i . 
de, & c ; pero añad i endo que esta se h i to con 
anuencia de la silla apostól ica , q u e era lo bas-
tante para deshacer el a rgumen ta que de e l la 
pretendía sacar ei Sr. d iputado. A n t e s de hacer su 
Señoría algunas observaciones s o b r e lo que s u -
ponemos en nuestro núm. 57 que " q u e r r á m a s 
bien que permanezcan viudas es tas diócesis q u e 
verlas gobernar por in t rusos . . . . " L l a m a la a ten-
ción de sus lectores para que adviertan, dice, que 
en mi discurso cuando me quejo de la viudedad Je 
¡as parroquias encargados á interinos, no di*o que 
«m» f»n legítimos cerno me supone, sino soísmente 
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presento la idea ¡negable as que sien Jo puramente 
en a ga los no podían cuidar de las iglesias con el 
mismo ínteres y esmera que si fuesen propietarios... 

V e a m j s ahora lo q u e nabia dicho sobre 
esto el Sr. diputado ( A g u i l a de 9. de j u l i o ) y 
nues t r a cootestacioo ( u ú ; n . $ 7 . ) Están dice su 
s e ñ o r í a , las mas de las diócesis viudas si« esposos y 
las parroquias encargadas á I N T E R I N O S M E R C E N A -

RIOS. A io que con t e s t amos lo s igu ien te : " í 
los cu ras inter inos l l a i na , mercenar ios el Sr. 
Q u i n t a n a ; nosotros s a b e m o s que estos deben ser 
t e a i d o s por legítimos p a s t o r e s , pues en t r an por 
l a p j e r t a , esto es, están enca rgados por el dio-
c e s a n o del cuidado de l a s a l m a s ; no buscad 
sus in te reses sino los de J e suc r i s t o , ni entende-
mos que apareciendo el lobo abandona r í an el 
r e b a ñ o que se les e n c o m e n d ó , como dice el Sal-
v a d o r t u c e n los m e r c e n a r i o s . " 

Es ta fué nuestra r e spues ta , diga el Sr. 
d i p u t a d o si e ra otra la q u e d e ü i a m o s d a r : ¿ mer-
cenarios los curas i n t e r i n o s ? n ingún párroco 
deoe deci rse que es m e r c e n a r i o s iuo ó porque 
n o e n t r a p.>r la puerta, ó porque e n t r a n d o por 
e l la buica sus p r . ' p i j s i n t e r e s e s y no los de Je-
sucr is to : por oiuguno de e s to s títulos correspon-
d e á los i n t e r i nos el no rnore de mercenarios, y á 
e s t o s e r e d u . e nuestra r e spues ta . Pe ro acaso fué 
i tnpor tu a , quiza su s e ñ o r í a les d io este nombre 
t a n honroso por puro equ ívoco de pluma, como 
íue aquel lo de Éuseaío. Vamos adelante . 

•1.0 segundo, c o n t i t . ú i , tampoco dije ni aún 
indiqué que a la potestad civil tocaba el derecb» 

de ¡a variación de la disciplina sino todo le con-
trario. 

P e r o su señor ía p re tendía se declarase el 
ejercicio del pa t rona to en la nación y que los 
pastores fuesen electos por el pueblo : ¿y no es 
esto a l terar la actual d i sc ip l ina eclesiást ica? ¿y 
por qué au tor idad había de hacerse semejante va -
r i ac ion? ¿ por la Iglesia mej icana? no, porque s i 
se contaba con ella era prec isamente para ob l i -
gar la á sujetarse á la an t igua d isc ip l ina que ya 
no r ige en nuestros d i a s : ¿ por a lguna otra Ig les ia 
pa r t i cu l a r ? menos: ¿por el r o m a n o pontífice? tam-
p o c o : ¿por la ig les ia un iversa l? n o ; s ino por e l 
í obe rauo congreso mej icano que es autor idad c ivi l . 

Los defensores de ¡a religión, d i . e el S r . 
D . M a t í a s , dividen el cuerpo de la igtsia de su ca-
beza que es Jesucristo, dicundo que no Jué él el que 
estableció la antigua disciplina sino la Iglesia co-
mo si la Iglesia pudiese enseñar otra doctrina que 
la que aprendió de su divino fundador. 

Vaya otra e q u i v o c a c i ó n ; ¿pues qué Sr. d i -
pu tado , es lo mismo doctrina que disciplina i ¿ ó 
por que es inva r i ab le la p r imera , también deberá 
serlo la segunda? la doctrina, b r . , son los dog-
mas que debemos c r é r , á ella per teuecen los p re -
ceptos d iv inos que debemos observar , los sac ra -
mentos que inst i tuyó el Salvador para nues t ro 
b i e n ; la disciplina son las ley es que establece la 
Iglesia ( e n v i r tud del poder legis la t ivo que le 
concedió J e s u c r i s t o ) y que puede va r ia r según lo 
estime conveniente . La doc t r ina , esto es, los d í g -
alas ios preceptos d iv inos ios s a u a m e n t o s , b a o 
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• i d o , son y serán s i e m p r e unos mismos en la I . 
g les ia de Ü ios ; ¿mas com-> c o n f u n d i r es tas cosa i 
con las leyes ecles iás t icas ? 

L o ún ico , S r . d i p u t a d o , que se e o c u e n . 
t í a en L doc t r ina de J e s u c r i s t o , en esa doctrina 
invaruble que reabrí el Salvador d i Eterno Pa. 
d> e y reve.ó á los apóstoles qu enes las comunica' 
ron dsspues a las iglesias que fundaban, ya con la 
Viva voz de la predicación, ya en las cartas que es-
trtDian: Jo ún i co , v o l v e m o s á dec i r , que se halla 

esta invar iab le d o c t r i n a re la t ivo á l a disci-
p ina eclesiást ica e s , que i a Ig les ia t iene un ve r . 
d u e r c p o d e r l eg i s la t ivo , y q u : p o r t an to puedo 
hace r leyes, i n t e r p r e t a r l a s , d i s p e n s a r l a s , d e r o g a r -
l a s ; y que los fie¡es t e n e m o s una es t recha o b l i g a , 
c i o u ue su je ta rnos á las q u e e s t eo v igen tes , s i n 
a n d a r p r e t e n d i e n d o que l a a u t o r i d a d secular ha-
g a que se observen las a n t i g u a s que están ya de-
r o g a d a s , y que nadie s i n o la misma Ig l e s i a pue-
d e res tablecer . Es to es Sr . d i p u t a d o lo que se e n . 
t u e n t r a en la invariable doctrina que aprendió la 
Igiesia de su divino Fundador. Y pa ra que dude 
n-e.ios V S. de 1a v a r i a b i l i d a d de la d i s c i p l i n a 
ecles iás t ica , le c i t a r emos la respuesta á las dudas 
cu a lectura V. S. m i s m o t a n t o nos r ecomienda 
P i , a sa lgamos de n u e s t r o s e r r o r e s : en la pá-
gi a 6$ l i a 27 se a s i e n t 3 q u e la disciplina cele. 
Stastica E s V A R I A B L E P O R SU I S . A i ' U R Á L f i -
'¿A s-:gun lo pidan las circunstancias. S i es to es 
H.» d i spa ra te como p r e t e n d e V. S ( a u n q u e s i n 
p r . b a r i o ) parece que n o s o m o s noso t ros k s úu i . 

' CvS que iu adapUiSwS« 

BE ZA RELIGIOK 11? 
P e r o d i r á el Sr. d i p u t a d o que e l derechc 

d i v i n o p r e s c r i b e q u e la e lecc ión de los m i n i s t r o s 
sea hecha po r e l p u e b l o ; d ias ha que se b u s c a 
esa ley d i v i n a y no se e n c u e n t r a t o d a v í a p o r 
mas d i l i genc i a s que se han h e c h o : su s e ñ o r í a n o s 
r emi t e al c ap í tu lo p r i m e r o de las ac t a s a p o s t ó l i -
cas , p e r o en el solo se ha l la que el S a l v a d o r 
m a n d ó á los que se h a b í a n r e u n i d o é i b a n á s e r 
tes t igos de su ascens ión g lo r iosa á los c i e l o s , 
que no se apartasen de Jerusalen sino que espera-
sen la promesa del Padre, es to es , e l E s p i r i t a 
S a n t o que d e n t r o de pocos d i a s hab ia de v e n i r s o -
b re e l l o s ; se habla despues en el m i smo c a p . d e la 
a s c e n c i ó n d e la vuel ta de los d i s c í p u l o s á J e r u -
sa l en y que es tando reun idos c o m o c i e n t o v e i n t e 
f u é electo uno en lugar de J u d a s . 

¿ C u a l es aqu i la ley d i v i n a , S r . D . M a -
t í a s ? ¿en d o n d e se asegura que f u e r o n c o n v o c a -
dos todos los fieles p a r a la e lección ? M a n d a J e -
sucr i s to á los que son test igos de su a s c e n s i ó n 
que esperen en JerusJén al Espíritu Santo: ¿ l u e -
go la elección de pas to res compete al p u e b l o p o r 
de recho d i v i n o ? ¿ luego pa ra la de S . M a t í a s 
fué convocada toda la Iglesia* ¡qué c o n s e c u e n c i a 
Sr . d i p u t a d o ! no h ic imos m é r i t o del cap . y v e r s o 
que V. S. nos copia aho ra , no p o r q u e t e n g a m o s 
por A l c o r á n el l i b r o de les hechos a p o s t ó l i c o s , 
s ino p o r q u e v iene tan poco a l caso d e la c u e s -
t i ó n ccmo in principio creavit Deus coelum et ter-
r a r o : n o es lo mas , s eño r , que un tes to »ea 
de la e s c r i t u r a , lo que i m p e r t a es que v e n g a a l 
caso.. 
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Si hubiésemos de nacernos cargo de to. 

do io que trae el Sr, diputado en su respues-
ta , nunca acaba r í amos : basta lo que hemos di-
Ciio para que en t i enda su señoría qae ha padecí , 
do no pacas equivocaciones . Solamente tocaré-
mns dos pumos que nos parecen les pr incipa. 
Jes las facultades de la potestad civil sobre cq. 
cas eclesiásticas y el gobierno de la Jglesia. 

Dice el señor diputado que á la auto , 
r i d s d secular se le autor izo cuando se le dijo á 
Moisés , Vestirás 4 síaron & c : pero no advierte su 
«eq ¡ria que e s l e testo en nada favorece á su 
J! tentó, tíI gob i e rno de los judíos era r igoro-
«ámente teocrático, el pueblo no era soherano 
n i Moisés representaba á o t ro que á D i o s : el 
S ñor lo hiDia escogido inmediatamente y coa-
f e n d o i e todas las facultades que tenia. ; Que es 
t r a n o es que un hombre representante de Dios 
y no del pueblo ejecutase 1 0 que el Señor le 
o r d e n o espresamente í y porque pudo hacer lo que 
V'os e s p e s a m e n t e le mando, infer i remos que 
io mismo puede s in esta orden espresa uno que 
no cuenta con mas facultades que las que el pue-
blo na querido y p u d i d o confer i r le? Y iueno se 
q u e r r á su señoria de que lo ul trajamos porque 
UO nos parecen rectas sus consecuencias. 

' f 1 d^ur -SQ que incer t imos desde el 
oum. « i sobre ,a autor idad de la Iglesia, cjue nos 
fue remitido, 8 e asentaba que el gobierno de 
s m es mouarquioo moderado con c ieña arisco-
Qracia: nosotros e , una nota ( n ú m . 2 S . ) d l j i . 
wgs que aunque c a o es á lo que mas se p a t e -
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CP, pero en realidad no tiene igui l en las socie-
dades humanas. Si el Sr. Q u i n w n a se impusiese 
mejor de la doctrina que asentamos, no nos a. u-
Baria de que queremos establecer la monarquía 
Universal absrluta despótica del remano pomMce, 
entendería qu.- en nuestro núm 66. no hacemos 
mas q u e r e p . t i r lo que sobre el pr imado de San 
Ped ro y sus sucesores enseñan los sa.uos padres 
y el l imo. Bossuet. 

Lo que si decimos es que el gobierno de 
la Iglesia ni es ni se parece al republicano, que 
en ella no es soberano el pueblo fiel, que j e s u -
cr is to ninguna fa .ui tad esp i ihua l le dio sino que 
todas las cÜnSrió i . /mediatamente á los pastores. 
Lea tu señoría las escr i .ur^s santas y por ellas 
se convencerá que la {acuitad de 3pascentar el 
rebaño no la d ió el Señor al rebaño mismo s ino 
inmediatamente á los pastores, que la potestad 
de enseñar no la dió á los fieles sino á los doc-
tores, la de adminis t ra r sacramentos la confir ió 
á los que el mismo cous t i tu jó minis t ros , que las 
llaves, la potestad de perdonar pecados, de a tar 
y des. 'tar, de predicar el evangel io, no las dió á 
la universal idad de los fieles, sino á Pedro, á los 
demás apestóles, á los setenta y dos discípulos. 
Lea su señoría bien estos pasages de la escr i tura , 
léalos sin pas ión , porque asi debe hacerlo quiea 
de buena fe busca la verdad. 

N i se nos oponga el que de la Iglesia se 
dice que tiene estas y las otras lacultades espi r i iua 
le.-, y que la ig:es ia no la hacen solo los pastoresj 
pues muctias veces se dice del tudo io que solo es 
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p r o p i o de u n a pa r t e . El hombre v. g. no es el al« 
ma sola s i n o el a lma jun ta con e l cuerpo, y s i n 
embargo se dice que el hombre p iensa , que dis-
c u r r e , que q u i e r e , que a b o r r e c e : ¿por ventura 
n o son tod¿s es tas cosas p rop ia s de sola el al-
roa? D e u n a nac ión se dice que es indust r iosa , 
i lus t rada & c . s in e m b a r g o de. que la i lustración 
n o es de todos los ind iv iduos que la componen . 
D e la I g l e s i a se d ice que t iene lo6 pr iv i leg ios 
que son p r o p i o s del c lero y que jamas se han 
conced ido á todos los fieles. 

P a r a conclu i r d i remos que se equivoca 
su señor ía a d o p t a n d o la idea que de ia sede epis-
copal y sede r o m a n a nos da T a m b u r i n i : la dis-
t inc ión que hay en t re sede y sedente es ia que 
hay e n t r e p res idenc ia y pres idente , rectorado, y 
r ec to r , de s t ino y aquel que lo o-.upa. C u a n d o 
ee d ice vacan te la sede episcopal de Guadala-
j a r a n a d i e e n t i e n d e que este vacante el clero de 
es ta d ióces i s s ino el oficio ó d iguidad de obis-
p o : cuaodo se consulta ó se obedece a la san ta 
sede, á q u i e n se consul ta y se obedece es á ia 
cabeza v is ib le de ia Iges ia , á aquel que esta en 
c b l i g a c i o n d e apascen ta r todo el r e b í ñ o , á aquel 
que debe conf i rmar á sus he rmanos ; es dec i r , a l 
p a p a no al c le ro r emano . O t r a s cosas podía -
mos dec i r que omit imos por la brevedad y po r 
no es tar r e p i t i e n d o lo que ya o t ras - veces he» 
mos d icho . 

c a b i l l o IV . 
Observaciones sobre las proposiciones hechas al U, 

Congreso de Zacatecas por el Sr. Gotne» Huerta. 

C o n el objeto de cumpl i r lo que p r o m e t í . 
mos en nuestro prospecto , haremos justas obser-
vac iones , sobre la esposicion que t ras ladamos 
á la letra para evi ta r el fas t id io que causaría á 
nues t ros lectores vér la impugnac ión de un es-
c r i to que n o habría l legado á sus m a n o s ; el p r i -
mer p á r r a f o dice at-í: 

<f t j E Ñ U K . a c n é que habia rompido m i 
p a t r i a los lazos que a taudoia con la vecina , n o 
la dejaban gustar el c u i t e néctar de sus precio-
eos derechos, cuando al desper tar , inundada mi al-
ma de un placer inocente , ¡a hallo pend ien te d e 
dos h i k s , que üuiique débiles k i m p t d i a n d is f r t t -
ta r toda la cc-m uiüod y descauso que yo me 
habia p r o m e t i d a ; ¿que duro es , verse al desper -
t a r p r ivado de las delicias representadas en u n 
«pas ib le sueño! E n efecto , señor , por la g r a n d e -
za de mi gozo, cuando supe que el estado de loa 
zacatecancs era independien te y soberano, des-
cansé ccmo el que duerme, y me contemplé d i -
c h o s o ; mas ¡ h a ! que al desper tar de aquei dulce 
l e t a rgo , lo veo pei .dieute de dos hiles, que a tan-
d o sus preciosas alas, le impiden volar á la 
cumbre de su l iber tad y g r a n d e z a : ¡ay i n f e ü c e 
de m í ! mi a u u d a pa t r i a Zacatecas, n i es tan i n -
dependien te t o m o señe , ni se baha todavía e n 
ei uso p leno de au» facul tades soaerauas . '* 
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El estado de Zacatecas es libre é inde. 

pendiente de c u a l q u i e r otro de los de la fede-
ración mejicana, y l o s justos vínculos que Je 
unen á la cabeza v i s i b l e de la iglesia y á su dio. 
cesano, no para l izan la independencia política 
de aquel estado, ni s o n débiles como en el d e . 
l i r io de un sueño se Je había reoresentado al 
autor de estas p r o p o s i c i o n e s : sí, en el delir io 
de un sueño, porque jamás nos persuadirémias 
que ua hombre por e s t ú p i d o que se le supon-
ga, entenderá que el estado de Zacatecas, cuan, 
do tiene en su m i s m o seno un poder supremo 
que le dá leyes que l e conduzcan á su bien es-
tar , y felicidad t e m p o r a l , protej iendo por sus 
sábias de te rminac iones la religión, el mas pre-
cioso patr imonio que hemos neredado de nues-
tros padres: un p o d e r que vela constantemente 
e n la mas puntual obse rvanc ia de aquellas le-
yes : y un tr ibunal s u p e r i o r compuesto de hom-
bres íntegros que o b s e r v a n la justicia castigan-
do al delincuente, ab<oíviendo al que no lo e s ; ea 
una palabra , dando á cada uno lo que le per-
tenece y evitando la rapacidad de los usurpa-
dores injustos: ¿á q u i e n le podrá ocurr i r , re-
petimos, que cuando e l estado de Zacatecas tie-
ne en su seno tres s u p r e m o s poderes que termi-
nan sin apelación los asuntos temporales de los 
ciudadanos solo p o r q u e está unido á Roma, co . 
mo lo están todas las naciones católicas, y re-
conoce en G u a d a l a j a r a á su pastor en los ne-
gocios eclesiásticos, h a n de tener impedimento 
sus preciosas alas p a r a voiar á la cuna de su 
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prosperidad y grandeza ¡ah! nosotros tendem 8 
la vista por el glovo, recorremos las páginas 
de la historia de muchos siglos y vemos coa 
placer á la F ranc ia libre é independ ien te , mas 
sujeta en lo espir i tual á Roma, l ibre é indepen-
diente la España, y sujeta á Roma, libre é in» 
dependiente Portugal , y sujeto á Roma, libres é 
independientes los católicos de los Estados uni-
dos del Nor te , y sujetos á R o m a ; si, sujeto» 
á R o m a : haí está el padre común de los fie-
les el sumo pontífice de la ig les ia , el vica-
rio' de Jesucr is to , el centro de la unidad cató-
lica, y cualquier pueblo ^ue s igu iendo las mac-
simas perniciosas defendidas con vigor por lo» 
luteranos, seguidas por los filosofes de los úl-
timos tiempos, y defendidas por la ignorancia 
ó mala fé de 3lguno?, aunque pocos, de nuestros 
paisanos, cualqier pueblo, volvemos á decir, que 
al sacudir el t i rano yugo de la opresion c iv i l j 
quisiere sacudir el suave ¿ indispensable de 
la cabeza suprema de la iglesia, se sumiría en 
los horrores de ua cisma como lo confiesa mas 
adelante el dormido é inconsecuente autor de 
las proposiciones que inpugnamos. Ei or iente 
publicó su independencia de Roma y quedó se-
parado de la rel igión católica esencialmente úni -
ca , la publicó la Ingla terra , y algunas otras na-
ciones quedando divididas ent re sí, viven aun e a 
las t inieblas del e r ror , muchos mor i rán en é l , 
y serán miserables victimas del furor divino: 

que necios es necesario ser para persuadirse que 
la sujeción y dependencia de los ciudadanos a1. 
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q u e es su padre corno fieles católicos, es n a 
d i q u e para la grandeza, y felicidad de la p a t r i a ! 
E i e v e u s e los estados al justo rango de sobera-
n o s , seau independientes entre sí, y defiendan 
con espada en mano tan preciosos y aprecia-
b les atr ibutos de cualquiera usurpador osado que 
a t r e v i d o intente perturbarlos en la posesion que 
«e hal lan despues de tantos padecimientos y sa-
cr i f ic ios , vivan los ciudadanos sujetos s iempre á 
las leyes que la patr ia ha establecido para su . fe-
l i c idad temporal, respeten como es debido á las 
au tor idades constituidas, y esten satisfechos que 
los vínculos sagrados que la profesiou de cató, 
l ieos, apostólic s, romanos, los une á la cabeza 
suprema de la Iglesia, y á su diocesano respectivo, 
lio per turban sino que aumentan su fel icidad, 
no para l izan su independencia , s ino que ia sos-
t i enen ; no rompen los lazos de la subordinación* 
s i n o que los estrechan, uo les impide el rápido 
vuelo a ia cumbre de su g randeza ; sino que i¿ fo-
« n e n i a n j y por último, que las autoridades ecle . 
s iást iea y efivil abrgzandose entre si, y limitada» 
al círculo de sus atr ibuciones se darán el óscu-
lo de paz que la establezca para s iempre e n t r e 
los ciudadanos que bendecirán sin cesar la mano 
benéfica que s in mezclarse ni atr ibuirse faculta-
des cs t rañss , les hace d is f ru tar la dulce uu ioa 
con la iglesia ; y su vicario supremo y el yugo 
suave de sus obligaciones sociales. 

Si es fácil que ios pueblos mejicano» 
abjuren la religión católica, apostólica reman» 
que pr t , ic«au con amor, y está sancionada por_ 
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sus ilustres representantes en las pág inas res-
petables d e s ú s códigos fundamenta les : si es f á -
cil romper los lazos de la unidad que atan ¿ 
todos los católicos á la suprema cabeza de ia Ig le . 
í i a , y sepultar á estos pueblos en el cisma, ne-
gando la subordinación de estos á aquel, el r e s . 
pe to que la rel igión ecsije imperiosamente al 
romano pontífice legítimo succesor de S. P e d r o : 
si es fácil a r rancar , ú obscurecer los deberes de 
la conciencia i lus t rada por las luces de la f¿ 
d iv ina , y que deben determinarnos á de r ramar 
hasta la última gota de ia sangre que circula 
por nuestras venas, pr imero que negar la obedien-
cia al V ib r io de Jesucris to, y nos obliga tam-
bién á permit i r p r imero que nuestros yertos y 
ensangrentados cadáveres sean la escala funesta 
por donde suba el atrevido, á t remolar la bandera 
del c isma: si son fáciles estas cosas, serán tam-
bién débiles los lazos que nos unen con el r o -
mano pontíf ice, y el C. Guadalupe Gómez Huer -
ta en los delirios de Su sueño los podrá romper 
con faci l idad: judiccnt sapientes, mien t ras noso-
tros seguimos nuestras observaciones haciendo 
antes de cont inuar las una doble advertencia , y 
e s : que las contradicciones de que abunda este 
¿scr i to , y haremos ver á su t iempo, la obscuridad 
que reina en a lgunos párrafos junto á la impro-
p iedad de las espresiones nos pondrán á cubier-
to de toda imputación maligna, asi como los de-
l i r ios del sueño del autor que l legaron á persua-
dir le estar despier to cuando estaba en lo mas pro-
fundo del sueño, pusdsa disculparle ea sus errores . 
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Si el estado de Zacatecas es indepea-

d i e n t e de iodos los detnas, y solo pendiente de 
M é j i c o en lo que basta para su seguridad y unioo 
¿ p o r qué los zacatecanos ingresan sumas no pe-
q u e n a s con el nombre de pensión conciliar al se-
m i n a r i o de Guadala ja ra , cuando en todo su t e . 
c i n t o no cuentan con un establecimiento de esta 
c lase? ¿por qué á su claveria nuestros diezmo» 
p a r a la mantecion de eclesiásticos no zacateca-
n o s y del culto en la Iglesia que no es de Za-
ca tecas ? porque gobiernan las nuestras y las sur-
t e u de min is t ros ; ¿y no podria hacerlo el gober-
n a d o r eclesiástico de este estado si lo hubiera, y 
eci ía lo mas llano y natura l? Su seminario nos dá 
c lé r igos , asi nos las darian loé ntícstfos, si los 
tuv ié ramos , mas á causa de nuestra efímera inde-
p e n d e n c i a y verdadera sujeción á Guadalajara, á 
causa de que alia van los productos de nuestras 
obras piag, y ios que no, se adminis t ran por a-
quelia curia • ¡,i s e p u e d e habjar sobre esto, por-
que se ha fcecbo pecado de beregia iodo lo que 
huele á diezmos, y rea tas de la Ig l e s i a : á causa 
de que los zacatecanos se halian gravados con ios 
t i r a n o s , ( a s i dije, porque los impuso el despota j 

no porque vuestra honorabil idad muy á su pe-
sar y p u r f a l [ a d e o l r o s > l o s h a l o l e r a t J o p o r 

a h o r a ) t i r anos derechos de alcabala, que lo son 
l y h ü u a m e i n e mas, según te cob ran : que sobre 
p«gar diezmos y pr imicias , han de comprar lo» 
s ac r amen tos á los curas , muchos de ellos iuhuma. 
r o s y crueles para su cobro, y quizá otros necesi ta . 
«c£> á ser io o á perecer de hambre: comprar di je , 
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porque no hallé como espiiear una prestación qué 
se llama limosna* mas i o . c k r t o es, que se dá mu$ 
de rnaia gana, y con razón s£ dá cuando se pi? 
de un sacramento, y menos uo se recibe, á casi-
sa de ot fas mil pensiones qt¡é suf ren real y veí* 
daderamente en las munic ipal idades , ni hay eá« 
cuelas, ni colegios, ni sé cotilo se puedan crea?, 
á no ser que s iguiendo las mács imas de ios j iVgr 
nes consejeros del succesor Sa lomo», sé azoteti 
los pueblos con esccrpioaes para que veamos 
ahora lo que entonces suced ió . " 

Desde que Guada la ja ra se e r i j i ó éu cbis< 
pado la mayor parte del estado de Zacstecas, si 
ba tenido como par te de ia diócesis 5 y íes a-
suntos eclesiásticos cor respondientes á aquel, s¿ 
han reconocido bajo la jur i sd icc ión del obispo d s 
Guadala ja ra , desde eutóaces los curas de aquel 
estado obedeciendo t i decreto del concil io t r i c e n , 
t i co , Sess. 23 cap. 18 dz r e f o r m a i i o m , hau coa* 
t r ibu ido para ei sostenimiento del seminar io con-
c i l i a r , que es el plantel p r inc ipa l del clero como 
Se esplica el eesaio¿ Sr. min i s t ro de justicia y 
negocios eclesiásticos, y cuyo establecimiento d i -
ce el mismo, entre las inst i tuciones qtfe adop-
tó el c i tado concil io fué acaso ia mas S3Íud-b¡á 
pa ra ¡as Amér icas ¿ y cuales son esas sumas no 
pequeñas que ingresan los curas del estado dá 
Zacatecas al seminario conci l iar? el tres por cien-
to de los productos líquidos de sus beneficios, y 
nos atrevemos á asegurar c-ue de todos Ls cu i a -
ios de aquel estado no e n u a una suma de 15©® 

I m . y i , i 
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pe tos anuales. Cuando ci c s i a d o de ZíC2íeess pog 
Ui.a autor idad compe ten t e q u e es solo ia eclesiás-
t ico, establezca un s e m i n a « i o conc i l i a r , y en é l 
m a n t e n g a á algunos de l o s muchos menesterosos 
que deseando seguir ia c a r r e r a eclesiástica no 
t i enen arbi t r ios p^ ra v e i i f i c a r o cuando de su 
mismo seno salgan ios q a e avudeu á los pá r ro -
cos en las afanosas t a r e a s de l min i s te r io , en ton-
ces ya ios Z3catecaaos no t e n d r á n que cont r ibui r 
de a lgún modo para el s e m i n a r i o de Gaada l a j a r a , 
p e r o mien t ras esto no s u c e d a , ó no se nagd pop 
au tor idad competente : m i e n t r a s que ei seminar io 
de esta ciudad man tenga á muchos de! estado de 
Zacatecas , y mien t ras s a l g a n de él mismo quie-
nes admin i s t r en los s a c r a m e n t o s en las pa r ro -
quias de aquel es tado: s u s curas están obl igados 
de jus t ic ia á p3gar ia m o d e r a d a pens ión impues-
ta sobre sus beneficios. 

Es verdad que los d iezmos del estad" de 
Za catecas ent ran á la c l avec i a de Guada ia j ira 
¿ p e r o que tanto p r i v a r í a e l sueao ai S r G mea 
H u e r t a que no le p e r m i t i ó a d v e n i r que la ig le-
s ia catedral de G u a d a l a j a r a lo es de todo el 
c h i s p a d o y por lo mismo cíe Zacatecas« j q u é de-
l i r io ! j que sueno tau p r o f u n d o 1 ¿ no reitecsio-
n a r i a que de las ren tas d e imales salen las ma-
yores can t idades p a r a l a s u r g e n c i a s de la fede-
r ac ión , y de los estados q u e in t roducen estas su-
m a s á la claveria, y una p a r t e tambieo corres-
po- ide po r an t igua c o s t u m b r e á a lgunas par ro-
quias ue. c s u u u de Z a c a t e c a s ¿ ¡que vergonzoso» 
sou ios del i r ios ds UU s u t ñ v , que nos nacen SÍ-

DE ¿ A R E l í f l I O l í u p 

Vidar aun las cosas mai comunes y sabidas I 
La dependenc ia q u e e ! e s t ado de Zaca te -

cas t iene en lo eclesiástico de G u a d a l a j a r a h a c e 
que las obras pias de aquel, e s tab lec idas po r la 
p iedad de los fieles, unas pa ra el m a n t e n i m i e n -
to del cultOj otras para el s o c o r r o de los m i -
n i s t ros , y o t ras finalmente p a r a objetos d e 
púbi iea u t i l idad , se admin is t ren p o r esta c u r i a ; 
las rentas de obras pias desde t i e m p o s muy r e -
motos están bajo la inspección d e loá o b i s p o s , 
y los mas respetables de todos los s ig los , lo? l ian 
mi r ado justamente como un d e p ó s i t o sag rado , 
inagenab ;e , y del que t en iendo Ja Iglesia u n a 
verdadera p rop iedad , solo han t e n i d o sus min is -
t ros el usufruto ó 13 a d m i n i s t r a c i ó n : este de re -
cho se ha de fend ido s iempre ds t eda ag re s ión 
e s t r aña , y en los concil ios i. 0 de L e t r a a c a n o a 
4 el 25 del segunda , el 19 del t e r ce ro el cap. 12 
de ia sesión 22 del T r i d e n t i n o , e l breve del s a -
bio y respetable Benedic to X Í V . d s 15 de f e b r e -
ro de 1744, el de P i ó Vi . de 3 de agosto d s 
1 7 8 2 son una prueba invencible de esta verdad 
reconoc ida en todas las naciones catól icas , y so-
lo contes tada por los protes tantes y modernos 
r e f o r m a d o r e s : en t i enda pues el Sr . Gómez H u e r -
ta el mot ivo porque la curia de G u a d a l a j a r a sd-
min i s t r a las obras pias del estado de Zacatecas, 

Los productos di algunas obras pias se con• 
jumen en este estado de Jalisco j qué es t raño nos 
parece que el Sr . Gómez Huer ta b a g 3 reparo en 
« 1 0 ! sepa pues , si es que no lo sabe, que de 

í a 
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G j a d a h j i r a h a n salido gruesas cantidades p a r í 
fincarse en a lgunos pun jos del estado de Zacate-
cas , v p >r lo mismo deben reconocer á Guadala-
jara los r éd i tos de aquellos capitales, asi como 
los impues tos en J a isco por ios individuos de 
Zacatecas reconocen á aquel estado. Sr diputa-
do, es necesar io para hablar , tener dates muy 
posi t ivos de lo que se dice Si cuando despier te 
ei Sr. G j i f l e í Huer ta se le advier ten las produc-
ciones de su d e l i r i o ¿qué hará? Pasemos ade-
1 ute> 

F a l t a á la verdad el Sr . Gómez Huerta 
cuando asegura que se ha tenido por pecado de 
heregia lo que huele á diezmos: se ha dicho que 
es Un punto de discipl ina , y como tal se ha re-
clamado, porque el catolico no solo debe crer el 
dogma, observar la moral evangél ica , s ino tata-
bien obedecer la d isc ip l ina , para cuyo estableci-
mien to quien niega á la Iglesia la autor idad, i.O 
diremos que es h e r t g e ; pero sí que sostiene U-
na proposicion heré t ica ; ¿nos hemos espi ieado? 
lo habrá en t end ido í pues eu t ienda y hable. 

Es necesar io mucha mezquindad de pa-
labras para no saber espl icar ia contr ibución de 
los fieles á «us pár rocos respectivos, y llamarla pof 
esto, compra de sacramentos. Cuando se paga lo 
que se det>e de jus t ic ia no hay compra , y las o-
benciones par roquia les , Ínter in no se arregle de 
o t ro modo la mantención que se debe á los ..uraS 
po r derecho n a t u r a l y d iv ino producen en los fie-
íes u >a obl igación de justicia y ¿en que se f u n d a 
el S i . Gómez Huer ta pa ra l lamar aquellas, com« 

p r a de sacramentos í porgue se dan de m a l a g a -
na ¡a rgumeuto val iente! 

Nosotros oo habíamos oido decir que las 
contr ibuciones de los c iudadanos para el socorro 
de las necesidades de la pa t r i a y de sus emplea-
dos, por los beneficios que reciben de la socie-
dad se l lamaban compra de seguridad &a. mas 
8hota que este Sr t os ha regalado cou sus pro-
ducciones, ya sabemos que asi se han de nombrar : 
pues entendemos que del mismo modo que el 
c iudadano está obl igado de justicia á cont r ibu i r 
según ia as ignación de las leyes para las necesi-
dades del estado por gozar los bienes tempora-
les con que aquel garan t iza sus personas y p ro -
piedades , el bembre rel igioso por los bienes es-
pir i tuales que percibe de la ig les ia , está obliga-
do á cont r ibui r para el culto y sus minis t ros , se-
gún las leyes que haya en la ma te r i a : la palabra 
l imosna en su sentido natural no es adaptable á 
esta mater ia , y solo el uso la ha consagrado pa-
ra esplicar esta justa conti ibücion i l lamamos jus -
ta porque en su substancia está prevenida por 
derecho natural y d iv ino , que confiesa aun el mis-
mo autor de las l ibenades de la iglesia española 
en ambos mundos p. 147 apoyándose en las pa-
labras de S. Pablo que copiamos en él misaiu a 
la letra, " e l que s i rve á sus hermanos en las co-
sas espir i tuales deberá par t ic ipar de las tempora-
les : porque el Señor ordenó que el que anunc ie 
el evangel io , viva del evangelio. ¿ A^aso, aña-
de , no tenemos potestad de comer y beber í ¿qu ien 
va á campaña á sus espen&as? ¿qu i eu p i au ia vi-
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fia, V HO come del f ru to de el la? ¿quien apaseiea-
ía ganado y no come de Ja leche deJ ganado? Pop 
nosotros están escr i tas estas cosas: porque el que 
ara , debe a r a r con esperanza , y el que tri l la es 
cqn esperanza de perc ib i r f rutos . Si nosotros ©s 
sembramos Í3S cosas espiri tuales ¿es g ran cosa 
6i recogemos las carnales que pertenecen á voso-
tro.-? añade el c i tado a u t o r ; de esta respetable 
a u t o r i d a d se deduce que es de derecho d iv ino la 
ob l igac ión de man tener el culto, y sus minis t ros , 
ios cu' í í 's deben ECS1J1R á Jos fieles lo necesa-
r i o para su subs i s t enc ia ; -y de derecho positivo 
el modo con que se haya de llevar á efecto." 

Es pues de derecho d iv ino ia contr ibu-
c ión pa ra el sos tenimiento del culto y sus tninis-
t res , y el modo de esta, es de derecho posi t ivo 
que produce en ios fieles una obligación de jus-
t i c i s , y por lo mismo repetimos que no es una 
l imosna, mas tampoco una compra como le ha lia» 
mano el Sr . G ó m e z Huerta. 

Hay a lgunos curas t i r á n e s : es verdad, 
¿qué remedio? e x h o r t a r á ia autoridad eclesiás-
tica para que cc r r i j a este abuso, y violentar po r 
les medios legales, sin a t repel lar jur i sd icc iones 
reconocidas en toda la lg;es ia católica, pa ra 
quitar si se quiere de raiz este m a l Es una 
calumnia a t roz de que se han valido les ene-
migos del clero, para d e n i g r a r su conducta , de-
cir que ci clero se opone á las re formas , es fal-
so y solo ha reclamado el recurso á la autori-
dad competente : ar réglense con esta estos pun-
tos de d i sc ip l ina , y entonces se verá a l c l e ro 
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Bej icano dar un ustia»o;.io ai mundo enter_ de 
su d e s p r e n d i m i e n t o de su amor á la paz y á 
la unión, y per ú i u m o de sus ardientes deseos 
¿e aliviar las cargas que lievau los cuidadanoss 
entonces se acabarán las ccuus iac ior .es odiosas 
escitadas sebre esta mater ia , > t e rmina rán las 
in jus tas murmuraciones , pa i to vergonzoso de ta 
ignoranc ia , y del cruel edio contra el sacerdo- ' 
ció, que les han movido á decir á los ed i to res 
de 'la Palanca que la mayor parte de los que ob -
t ienen esta d ignidad son malos ¡que pasiones t a n 
viles an iman á estos escr i tores! 

P o r ú l t i m o : l a s o b e n c i o n e s p a r r o q u i a l e s 
e s t á n a d o p t a d a s a u n e n la m u y i i u s u a d a n a c i ó n 
f r a n c e s a d e s p u e s d e t o d a s s u s v a r i a c i o n e s y r e -
f o r m a s , y a p e s a r d e los a b u n d a n t e s r e c u r s o s q u e 
t i e n e p a r a s o s t e n e r e l c u i t o c o n h o n o r , y a ¡os 
m i n i s t r o s d e e s t e c o n d e c o r o , a q u e l l o s r e s u l t a n 
d e l v a l o r d e l d i e z m o e s t e n d i d o p o r s o l o e l t e r -
r i t o r i o d e u n p a i s t a n r i c o , y v a s t o c o m o l a 
F r a n c i a , d e l p r o d u c t o d e la p r o p i e d a d d e l o s 
f o n d o s d e la i g l e s i a , d e l o s b o s q u e s y florestas, 
d e l o s c e n s o s , C3sas , j a r d i n e s , r e n t a s s o D i c c i 
e s t a d o , y l o s p a r t i c u l a r e s , á p e s a r , r e p e t i m o s , 
d e u n c u a o t i e s o s r e c u r s o s q u e s i e n d o e l c s c r o 
f r a n c é s t a n n u m e r o s o , c o r r e s p o n d e n á c a d a u o 
d e t u s i n d i v i d u o s 2 0 0 0 f r a n c o s s e g ú n u n c a l -
c u l o a p r o c s i m a d o , a u n s e c o n s e r v a la c o s t u m -
b r e d e los d e r e c h o s p a r r o q u i a l e s c o n e l n o o i . 
b r e d e d e r e c h o s d e e s t e l a . 

N o pretendemos que el clero mej icano 
t suga ia abundancia dei f r a n c é s , u i tampoco la 
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f i n í a o s de! español , del a lemán, de! de Alza. 
f i a y Otros j s ino ia r egu la r idad dei de SaJtoqja 
f l iia .da, l i g ia te r ra , é I r l a n d a en que s in mea-
f i a r s e el estado en su subsistencia, y sin 
p ro ipe i id.-d del p r ime ro , disfruta de una me-
d i a n a f o r t u n a ; para e . t o la nación mejicana 
ftiyos representan tes deben conocer la insufi ' 
f i e cía de l i s ren tas de. imales, se veiá al fia 

f irecisada á sostener Jas obenciones parroquia-
es, au que con la r e fo rma que ecsijeu impe-

r iosamente las c i r cuns t anc i a s : y esto aun cuando 
lio aaejende el número de eclesiásticos de 3677 
QUe en su proporc ;on , di^e e! eesmo Sf. tninis-
| r o de j u - i i J a y negocios eclesiásticos, á ocho 
millones de fieles que habitan la repúbl ica , es 
muy corto para su admin i s t r ac ión espiri tual . 

Nosotros desear íamos que el Sr. Gomes 
P u e r t a antes de p resen ta r su proyecto pene-
t rado jus tamente de las necesidades de la pa-
t r i a , hubiera hecho esta sencil la reflecsion. L a 
federac ión y ios estados lo mas que pueden ce-
der en las presentes u rgenc ias , en obsequio del 
cul to y sus ministro?, es iu que perciben de las 
rentas decimales, que c ie r tamente es una g r a n 
Cantidad, é incomparablemente mayor que la que 
se r epar te ent re les capi tu lares ( t ) La recauda-
Clon de diezmos en el obispado de Guada ía ja ra , 
y lo mismo en los res tantes de la repúbl ica , no 
bcee uaa cant idad suficiente para ei culto y sus 

(U üutieudaulo asi ios de la Palanca, 

(p ip ' s t ros , aun repar t idas todas aquellas r emas , 
y quedando los hospitales de Jal isco, Zacatecas, 
§ . Luis , Guanaju .no y Colima sin algún soeur-
r o del que t ienen al p r e s e n t e ; lo mismo el se-
rninario concil iar indispensable en las d ióces i s , 
y que debe mantenerse según el decreto d¿l T r i . 
den t ino sess. 33. cap 18 d¡ rsformatíom de los 
f r u t o s ín tegros de la mesa episcopal , y capi tu-
lar , y de todas las d ignidades , oficios preben-
das , &e. asi debería q j e d a r también el semina-
r io clerical cuyos abundantes f rutos han perci-
bido los pueblos á merced del zelo y car idad 
de un prelado ilustre, cuya memoria du ra rá 
Siempre en el corazon de sus diocesanos. T o -
dos estos asilos seguros yá de la humanidad do-
Jiente, ya de los jóvenes que desean ins t ru i rse 
en las ciencias eclesiásticas para segui r la carre-
ra del sub ime miuis ter io , yá para ios candida-
tos que se disponen á recibir los ordenes sa-
grados , yá para el c lér igo despraciado que nece-
sita corrección con aquel decoro que co r re spon . 
de á su alta d ign idad , y ya por u l t imo para el 
que despues de las penosas tareas dei minis te r io 
se encuentre sin a rb i t r ios para concluir los d ias 
de su amarga eesis tencia; si todos estos asilos le-
vantados y sostenidos por la piedad en el repar t i -
miento de las rentas decimales quedar ían prec i -
sados á ce r ra r sus puertas benéficas po r no te-
per ya con que sostenerse. 

Los eclesiásticos reducidos á una incon-
g rua subsis tencia apenas suficiente para un pobre 
a l imento, j uu miserable vestido, no p o d r í a n , ya 
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n o decimos l e v a n t a r esos sumptuosos hospi ta -
les ( t ) , esas casas magn í f i ca s de ca r idad ( 3 ) 
esos colegios ( 3 ) p e r o ui aun en juga r las lá-
g r i m a s de la viuda i n f e l i z , del h u é r f a n o desvali-
do, del e n f e r m o a b a n d o n a d o , de 1a joven espues-
puesta á p ros t i tu i r se , y del desdichado m e ; : d i g o j 
persuadidos mas que n i n g u n o de las miser ias da 
sus hermanos , ye r iau c o r r e r las lági iinas s in po-
der detener su c o r r i e n t e , o i r í a n los aves m a s 
t r i s tes s in poder los r e m e d i a r , pa sa r í an pe r su 
v is ta las miserables v íc t imas de la pes te d eso la-
d e r a , de ia hambre f e r o z , sactif i adas á su in-
d igenc ia , y no p o d r í a n a r r eba t á r se l a s : ver ía»- .« 
¡ cuan ta s cos3s no h a b r á visto, y oído el Sr G ó -
mez Huer t a que le h a b í a n pene t rado el c o r a z ó n , 
y ten iendo una subs i s t enc ia muy regular acaso 
apesar de su s e n t i m i e n t o no habrá podido reme-
d ia r lo ! a h ! r e l ig ión , h u m a n i d a d , todo ca i r ia de 
Un golpe, haciendo m é r i t o de la declamación i r -
retiecsiva de este Sr. d ipu t ado . Sslu el sueño pudo 
hacer le olvidar tan funes t a s consecuencias! 

Pero las obenciones se dan de mala gana: 
N o por todos, s ino p o r a lgunos , y la di f icul tad 
que oponen los s u b d i t o s al cumpl imien to de las 
leyes, no es mot ivo p a r a abrogar las , cuando por 
otra pa r t e estrecha la n e c e s i d a d : a lgunos vum-
pien de mala gana c o a ios preceptos de confe-

(!) El de Belén. (?) El hospicio, cuyos fondos de-
jó el Sr. Citb'iñas <3) 141 Semiuano cuuci iur , ¡s. Die» 
go, fcta. Liar», y eí Seminario clerical. 

¿Ion v comunión , con el de as i s t i r á !a misa lo« 
d ias fest ivos, con el de a y u n a r los d ias señala-
dos , & c : ¿por esto se han de abol ir estos p r e -
cep tos? De mala gana con t r ibuyen a lgunos c o a 
la cuota señalada por las leyes para las necesi-
dades de ia pa t r ia ¿ luego se han de qu i t a r las 
cont r ibuc iones? ¡que in sensa t ez ! Solo de l i r ando 
6e puede p r o n u n c i a r t a m a ñ o desat ino. Dice , que 
con razón se dá de mal3 g a n a cuando se p ide 
un sacramento , y menos 110 se r ec ibe : Es t a p ro -
posic ion con h genera l idad que esta conceb ida , 
es una calumnia porque no pa ra la admin i s t r a -
ción de todos los sac ramentos se ecsije el est i-
p e n d o , ni lo ecsijen todos los curas aun pa ra los 
que t ienen esta a s i g n a c i ó n : hay muchos curas 
muy humanes que con la p rudenc i a que dic ta la 
ea r idad , saben d i s t ingu i r las neces idades y se 
p resen tan gustosos ai servic io de sus fe l igreses , 
s in ecsi j i r ies las obenciones , antes bien socor r i én -
doles l iberalmeiue ¡que poco sabe el Sr . Gómez 
H u e r t a ! ¡que pocos curatos habrá vis to! po rque 
nosotros no eremos que haya ca lumniado con t an -
to descaro, s ino por falta de conocimientos . 

Sobre p r imic i a s : en cuan to á su can t idad 
es una oblacion ve rdaderamente vo lun ta r i a , y 
po r otra par te , la costumbre n o las au to r i za e a 
todas las pa r roqu ias , pues en muchas, ó en l a í 
mas c i se cobran , n i se pagan . 

Pre tende el S r G ó mez Huer ta que se es-
tablezca un v icar io en Zacatecas , un s e m i n a r i o 
conci l iar &c. que es deci r , d i v i d i r la d i ó c e s i s j 
permí tanos hacer le esta p r e g u n t a ¿ c o n que au-
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t o r i d a d ? j c o n la de los c i s m á t i c o s d e o r i e n t e , 
ó con l a d e E n r i q u e V u l de I n g l a t e r r a É NQ. 
s o t r o s s abemos q u e esto es p r i v a t i v o de la au-
t o r i d a d del r o m a n o p o n t í f i c e que es u o o de los 
hilos que p r e t e de r o m p e r : es p r o p i a del sucesor 
d e S. P e d r o q u i e n ha c o n o c i d o en es te a sun to 
d e s d e t i e m p o s muy r e m o t o s : c u a n d o I n o c e n c i o 
1. en el s ig lo (1 ) fue consu l t ado si d i v i d i d a s 
l a s p r o v i n c i a s p o r j u i c io i n p e r í a l se debe r i an 
n o m b r a r dos o b i s p o s , con te s tó « q u e la lg¡es ia 
n o debe s e g u i r n i p a d e c e r las mi. mas muiac io -
nes que el e m p e r a d o r juzgue necesar ia á su» pro-
v i n c i a s . " P e d r o d e M a r c a h a c i e n d o m é r i t o de es-
t a r e spues t a de I n o c e n c i o 1. ( 2 ) d i c e : " a d h i r i é n -
dose á io d e t e r m i n a d o en el conc i l i o de Calce-
d o n i a y a l d e c r e t o de l u o i e n c i o 1, ha juzgado 
q u e no e r a p e r m i t i d o es tab lecer nuevos o b i s p a -
d o s po r i m p e r i o de los reyes , po r lo que na 
h a y un m o t i v o p a r a s e p a r a r n o s del c o m ú n s e n . 
t i d o de la Ig l e s i a u n i v e r s a l , po r una a d u l a c i ó n 
v i l á Jos p r i n c i p e s , como suced ió a M a r c o An-
t o o i o d e D c m i n i s &c . La d i s p o s i c i ó n , d ice des-
pués en este a s u n t o p e r t e n e c e á la I g l e s i a " P o r 
c o n c l u s i ó n : t e n i e n d o que t r a t a r muy e s p a c i o es-
t a m a t e r i a , solo a ñ a d i r e m o s que los o b i s p o s f r a n -
ceses r e c l a m a r o n es te p u n t o en la a samblea cons-
t i t u y e n t e , a p o y a d o s en las dec i s iones de ios 
c o n c i l i o s de r a i c e a , L í e s e , C a l c e d o n i a y Cons -

- (1) Epist. 24 ad Alex^ndrum antioq. 
(á) Lio. 20 coiic. sactrd- t t iiup. cap. 9, núm. 4 y t 
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t i o t i n o p l a y en el m i s m o d icho de los e m p e -
r a d o r e s « q u e las p r a g m á t i c a s no pueden p r e v a l e c e r 
c o n t r a las reglas s a n t a s . " Zaca t eca s po r t a n t o , 
an te s d e e s t ab l ece r r e l a c i o n e s con la s i la a -
p o s t ó l i c a , no puede s e p a r a r s e de G u a d a l a j a r a 
en lo ec les i á s t i co y esto en m a n e r a a l g u n a le 
e m b a r a z a su i n d e p e n d e n c i a p o l í t i c a , n i es tarn-
p o c o un e s to rbo que aque l es tado t i ene p a r a 
v o l a r hasta la c ima d é l a p r o s p e r i d a d : lo que s i 
le e m b a r a z a , son las p r o p o s i c i o n e s del Sr . H u e r -
t a , e c sen t r i c a s a b s o l u t a m e n t e d e la j u r i s d i c c i ó n 
d e un c o n g r e s o c iv i l , y que m i e n t r a s se ec sa -
m i n a n , los i lus t res r e p r e s e n t a n t e s de aque l pue-
blo no d i s c u r r a n sobre t an t a s r e f o r m a s necesa-
r i a s en el Orden po l í t i co y á las que esta v i n -
cu lada la f e l i c idad del es tado. E s t e e m p e ñ o q u e 
man i f i e s t a el Sr . H u e r t a en r e f o r m a r la I g l e s i a 
- s e r a p o r q u e asi se io p r e v i n o el pueblo á q u i e n 
r e p r e s e n t a í ¿ d i r á n a l g u n a cosa sobre es to sus po -
de res* N o s o t r o s le a c o n s e j a m o s que r e s e r v e su 
p r o y e c t o p a r a que se d i s cu t a en a ;gun c o n c i l i o . 

H e m o s d i l a t ado mucho nues t r a s o b s e r v a -
c iones sobre el p á r r a f o s e g u n d o , p o r q u e en e l 
c c n u n a sola pa l ab ra q u i e r e d e s t r u i r su a u t o r , ' 
lo que p a r a afi mar io se neces i ta todo un vo -
l u m e n p a r a no pasar c o n t an t a l igereza s o b r e 
a s u n t o s de la mayor i m p o r t a n c i a , conc lu imos di -
c i e n d o l e : que esa e s p r e s i o n "porque gobiernan 
¡as n u e s t r a s " t s muy i o e a s c t a j ios capi tu la-
r e s de G u a d ^ t a j a r a n o g o b i e r n a n los a s u n t o s 
ec les iás t icos de Zaca tecas , s i n o u n o n o m b r a -
d o p o r i o s mi smos , s e g ú n lo d e t e r m i n a d o e a 
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ei conci l io f r i d e n t i n o : sess. 24, cjp. x<5 de refor-

Anatio ne. 
" Z a c a t e c a s es i n d e p e n d i e n t e ; pero st i j 

c iudadanos han d e ocurr i r á Guadalajara por dis-
pensas para ma t r imon ios , han de cont r ibu i r allí 
con l imosnas se tn ivoluotar ias , y con derechos no 
pequeños para los empleados en la cur ia , y plu-
guiése á D ios , q u e con tales sacrificios s iempre 
consiguieran la d i spensa . ' ' 

" ¿ Q u é es esto, señor? ¿un cont ra to eleva-
do por el e t e r n o Legislador á la d ign idad de sa-
c r amen to : pe ro que dejó sujeto á las reglas de 
su pr imi t iva in s t i t uc ión , puesto que para fundar 
su d iv ina respues ta á los judíos con sus propios 
labios d ice ; ab initio r.on j'uit sie, hoy no solo sa 
halla para l izado con mas impedimentos que cabe-
llos t iene nues t r a cabeza, hoy no solo para la dis-
pensa de muchos se ha de ocur r i r á Roma , aunque 
sea moralmente imposible 1a comunicación con la 
santa sede, s ino que en los pocos que aquí pue-
den d i spensa r se , según se dice, ( aunque yo no 
lo creo, porque en t iendo que quien pudo conce-
dió sin límites á sus pastores las facultades ne-
cesarias para ei r é g i m e u y felicidad de las a l m a s ) 
son necesarios pasos y dinero, y los zacatecanos 
ademas, t ienen que ir á la casa vecina en solici-
tud de lo que p o d í a n y debían tener den t ro de ia 
p rop ia ? 

P Á R R A F O 3. 0 E n este p á r r a f o y s i-
guientes sobre la misma materia se disputan la 
p r imac ía , el e r r o r , la ignorancia , la maia fe &a. 
Ya hemes dicho que la dependencia que Zacate-
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©as tiene de Guada la ja ra en lo eclesiástico ecsi-
jc imperiosamente que en esta cur ia , y por ests 
gobierno eclesiástico cuya sol ic i tud pastoral de-
be entenderse por toda ia diócesis , mientras q u e 
no sea desmembrada por autor idad competente , 
ecsije decíamos, que por aquellas se espidan iaa 
dispensas para mat r imonios : mas estas d i spensas 
no deben ni pueden otorgarse s in que se espon-
j a n causas muy justas para e l lo ; pero el ¿ r . G ó -
mez Huer ta t n su esposicion que impugnamos 
indica que las limosnas sem: voluntarias, y los de-
rechos no pequeños para los empleados de la cu r i a , 
muevan á espedir ia dispensa s in atender á la 
calif icación que ei o rd inar io debe hacer de la su-
ficiencia, ó insuficiencia de las razones a legadas 
á favor dei pre tendiente ¿ se había oído preten-
sión mas a t rev ida? nosotros ape lamos , no ya al 
ju ic io de los literatos, ni al de aquehos á ios que 
una educación delicada ba despojado su r a z ó n ; 
s ino al de los mas ignorantes , y nos atrevemos á 
asegurar que sus labios jamas han ar t iculado pre-
tensión igual, dispensar solo po r los sacrif icios 
de los pretendíanles, quítese en tonces la ley, ¿ e n 
el p r inc ip io se dispensaban estas s in mo-
t ivo justo t ¡ha ! ab iníio non fui t sic, si, jamas s e 
ha creído que las dispeusas matr imonia les se de-
ben conceder , solo por ¿as lim -snas semivolunta-
rias, y por los derechos no pequeños para ' los em-
pleados ile la curia. 

Sobre esto últ imo, muy bien sabe ei Sr . 
G . m e z Huer ta que ios derecnos que se piden po r 
la e s p e d i d o » de las dispensas, se p e r d o n a n c u s a -
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do las p roporc iones del interesado no los püé¿ 
deo sopor ta r , y esto es con mucha frecuencia , 
aquellos son necesarios para el mantenimiento 
de ios empleados de la cur ia , porque desgracia^ 
damente no hay quien t rabaje de va lde : las i i . 
mosoas están dedicadas á obras de piedad y be-
neficencia, como puede testificarlo él mismo Se-
ño r cuyas proposiciones impugnamos. 

P A R R A F O 4. ° T r e s puntos toca éd 
este pá r ra fo el Sr. Gómez Huer ta , comienza á 
declamar cont ra los impedimentos del matrimo-
n i o sobre la necesidad de ocur r i r á Roma por la 
d ispensa de algunos, y asegura que todos los 
pas tores pueden d i spensa r los : para fundar su de* 
clamacion contra los impedimentos , ci ta las pa-
labras de Jesucr i s to cuando consal tado por los 
judios s i era l ícito repudiar á sus mugeres po r 
qualquier motivo, les responde que Moisés Jes 
habia permi t ido el l ibelo de repudio por la dure-
za de su corazon, pero que en el p r inc ip io nO 
habia sido asi , <rab initio non fuit sic" ¡qué e í 
esto Sr. d ipu tado? ¿conque porque Jesucr is to di-
ga que en la inst i tución del mat r imonio no habia 
sido permi t ido repudiar á la muger , no debe ha-
ber impedimentos en aque l í ¿que tiene que ver 
el libelo de repudio con los impedimentos que 
la Iglesia desde tiempo inmemoria l como dice 
aun Vanespen , ha establecido, y cuyo número 
se ha res t r ing ido en los t iempos poster iores p o í 
el sagrado conci l io de T r e n t o í ¡ a h í ya l legaron 
los t iempos de ogaño , d i r emos con F r G e r u n d i o 
de Campazas , viain redeunt saturnia regna" ¿qu ie í 
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había oído jamas probar la in jus t ic ia de los im-
pedimentos , con la d iv ina respuesta del Salvador 
á los judios "ab initio non fuit i / c í " 

Sobre la jurisdicción de la Iglesia, y la 
a n t i g ü e d a d d e su e j e r c i c i o e n l o s i m p e d i m e n t o s 
d e l m a t r i m o n i o h a b l a r e m o s e n l a i m p u g n a c i ó n d e l 
p a r r a f o s i g u i e n t e , m a s s o b r e e l o c u r s o á R o m a 
d i r e m o s a h o r a a l g u n a c o s a : Jas r e s e r v a s p o n t i -
ficias e n c a u s a s m a t r i m o n i a l e s e s t á n r a t i f i c a d a s 
e n e l c o n c i l i o t r i d e n t i n o , y a p o y a d a s e n la c o s -
t a n t e t r a d i c i ó n d e la I g l e s i a U n i v e r s a l , s i , e a 
u n a t r a d i c i ó n c o n s t a n t e y e n I n o c e n c i o 1. y 
s a n L e ó n e l g r a n d e s e e n c u e n t r a n m o n u m e n -
t o s i n d i s p u t a b l e s d e e s t a v e r d a d , c o n f e s a d a p o r 
l o s c a n o n i s t a s u l t r a m o n t á n o s y c i a m o n t á n o s j 
y a u n p o r e l m i s m o V a n e s p e n , p a r t . a a . t i t . 
1 4 c a p . 1. 0 n ú a i . ¡ o , " l a c o s t u m b r e , d i c e , y 
l a d i s c i p l i n a m o d e r n a , t i e n e , q u e s i s e t r a t a -
d e l o s i m p e d i m e n t o s d i r i m e n t e s , y d e c o n t r a i i e r 
m a t r i m o n i o c o n a l g u n o d e a q u e l l o s , l a d i s p e n -
a a e s t é r e s e r v a d a á s o l o e l r o m a n o p o n t í f i c e " 
los teologos y canonis tas de consuao as ien tan 
e s t a v e r d a d c o n t e s t a d a p o r e l S r , G ó m e z H u e r -
t a , s i a m a s a p o y o q u e su p a l a b r a f u n d a d a e a 
el famoso testo ds ab initio non fuit sic. 

Demás , en el estado de incomunicación 
con la silla apostól ica á que nos han r e d u d d a 
las c i rcunstancias de ios t iempos, los o rd inar ios 
de la república usando a lgunas ocasiones de sus 
colitas, que la benignidad del succesor de S. Pe* 
d ro les ha concedido ea a tenc ión á la enorme 
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d i s t a n c i a e n que se h a l l a n de l c e n t r o de la un í -
da i y o t r a s veces s u p o n i é n d o s e j u s t a m e n t e f a -
cu i t ados , n o p o r q u e r e p u g n a n las r e s e r v a c i o n e s 
p o n t i f i c i a s , s i n o po r l a s u r g e n t e s neces idades d e 
los p r e t e n d i e n t e s , d i s p e n s a n basta en el g r a d o 
p r i m e r o de a f in idad c o m o lo e s t amos v i e n d o f re -
c u e n t e m e n t e , y lo t e s t i f i ca e l Sr . G ó m e z H u e r t a 
en el d o c u m e n t o que t r a e a l fin de sus p ropos i -
c l o n e s : ¿ q u e q u i e r e pues e s t e Sr . d i p u t a d o ; ¿qué 
se d i s p e n s e t a m b i é n el i m p e d i m e n t o d e h e r m a n a 
c o n h e r m a n o ? ¿ó d i r á q u e no es i m p e d i m e n t o 
p o r q u e ab inith non fuit sici s i es c o n s i g u i e n t e 
d e b e dec i r lo e n e f e c t o , p o r q u e en el p r i n c i p i o 
e l h e r m a n o pod ia c o n t r a e r l o con ia h e r m a n a , y 
l o s hi jos de l p r i m e r p a d r e d a n t e s t i m o n i o de es-
t a ve rdad . 

¿Y q u é i m p o r t a q u e el Sr . G ó m e z Huer -
t a e n t i e n d a que J e s u c r i s t o c o n c e d i o s i n l imi tes 
á sus pas to re s las f a c u l t a d e s necesa r i as p a r a ia 
f e l i c i d a d de los fieles? e i p r i m a d o de S P e d r o 
de h o n o r y j u r i s d i c c i ó n , a s i como el de sus su-
cesores e a toda ta I g l e s i a e s un d o g m a d e fe , ia 
f a c u l t a d que estos t i e n e n como aque l , d e apas-
c c o t a r no solo al p u e b l o , s i n o t ambién á los o-
b i s p o s está c o u s i g a a d a e n las p á g i n a s de la san-
t a e s c r i t u r a , y en la t r a d i c i ó n apos tó l i ca y d iv i -
n a , t r a s m i t i d a hasta n u e s t r o s t i e m p o s en los es-
c r i tos respe tab les de los p a d r e s de la Ig l e s i a y 
doc to res ca tó l icos , y e n l a p r a c t i c a c o n s t a n t e des-
d e los p r i m e r o s s ig los d e la i g l e s i a : n o pre ten-
demos m . .estar á n u e s t r o s lec tores con uua m u l -
t i t ud de c i tas a l i n t e n t o , y «olo p o n e m o s a l ca* 
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l o , l a a u t o r i d a d de G e r s o n , nada s o s p e c h o s a e n 
v e r d a d , p a r a ei que conozca sus c s t r a v i o s , es-
te (en ia c o n s i d e r a c i ó n t e rce ra de estnta p r c / a . 
torum. " E l es tado , dice de ia p r e l a c i a ep i s copa l 
tubo el uso y e j e rc i c io d e la p o t e s t a d en los a -
pos tó le s , y sus succesores^ bajo S. P e d r o y sus 
succesores como que estos t e n i a n , ó e r á n la f u e n -
te d e la a u t o r i d a d ep i scopa l ¡ de d o n d e resu l t a 
que a s i como los p r e l a d o s i n f e r i o r e s , se Suje tan 
á los o b i s p o s , qu ienes r e s t r i n g e n ó l im i t an e l 
uso de su a u t o r i d a d j as i el p a p a p u e d e hace r -
lo po r c i e r t a s y r a c i o n a l e s caucas, r e s p e c t o á Í03 
p r e l a d o s m a y o r e s , y es to no puede d u d a r s e ^ la 
a samblea del c l e ro ¿n F r a n c i a , en 2 8 de m a y a 
de 1728 d ice e x p r e s a m e n t e " q u e J e s u c r i s t o i o s -
t i t u y e n d o el o b i s p a d o , puso l imi tes á h po t e s , 
tad de los o b i s p o s , h a b i e n d o su je t ado á estos á i.i 
sede de S P e d f o , en la que pusü la p i c n i t a d do 
la a u t o r i d a d a p o s t ó l i c a " con r a í o n pues d i r e -
m o s c o n el conc i l i o de T r e n t o : sess 14 c a p 7 , 
los sumos pont í f i ces po r ia sup rema po t e s t ad q u e 
Be les ha c o n f e r i d o en ia Ig les ia , p u d i e r o n reser -
v a r s e las causas m a y o r e s , ¿ y tan r e spe t ab l e s a u -
t o r i d a d e s , p o d r á n s e r d e s t r u i d a s , so lo p o r q u é e l 
S r . G ó m e z e n t i e n d e lo c o n t r a r i o ? ¡ y en q u o 
apoya su m o d o de p e n s a r ? ¿ le s e r v i r á p a r a f u n -
d a r s e e l abinitio non fuit s?c? ¡ a h ! n o s o t r o s tes-
pe t amos la9 dec i s iones pon t i f i c ias , y c o n c i l i a -
res , Jas cos tumbres de ia ig ics ia , y l a p r a c í i c í 
de ios o b i s p o s ca tó l i cos , y por io m i s m o dec i -
mos , y vo lve remos á r e p e t i r que J e s u c r i s t o n® 

k a 
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concedió á los succesores de los apóstoles una 
jur isdicción i l imitada $ s ino dependiente de la 
suprema autoridad del p r i n c i p e de aquellos, quien 
la puede re s t r ingu i r s in disputa a lguna , cuando 
sea asi conveniente y racional . Nosot ros bien 
sabemos que el Sr . Gómez no es el p r imero que 
en t i ende lo con t r a r io , que Pere i ra sentó lo mis-
mo, y antes de él otros fuera de la Iglesia ca-
tó l ica , ¿pero que impor ta que estos señores ha . 
yan sostenido tal d o c t r i n a ; cuando los concilio« 
y padres de la Ig l e s i a ia han repugnado? ¿que 
i m p o r t a que L u t e r o , y sus prosél i tos , hayan d e . 
f e n d i d o e r rores , y declamado coo tanta fuerza 
c o n t r a la d i sc ip l ina de la Iglesia, si el católico 
t iene en el sagrado concil io de T r e m o , el escu-
do para defenderse cont ra aquellos er rores , t ie-
ne y también las reglas cier tas de la d isc ip l ina? 
declamen cont ra estas los protestantes i califi-
quenlas de abusos los filósof s r e fo rmadores : 
nosotros s i empre un iendo nues t ros sent imientos 
á los de la ig les ia católica, les d i remos c o n s . 
t an te s , con el t r i d e n t i n o en las manos, las doc-
t r i n a s que aqui se con t ienen son las que nues-
t r a madre la Iglesia sos t iene , las que nos ha 

enseñado, y las que debemos sostener hasta der -
r a m a r la última gota de nuestra sangre . ¡Cató-
lieos fieles, vosotros los que no estáis t isnados 
con el hum pesti lente del pro tes tan t i smo, en es-
te santo concilio, teneis la regla segura ds vues-
t r a fe , el an temura l de los e r rores con que os 
t r a tan de fasc inar , y la v indicac ión mas pa ten-
te de ios derechos de ia Igles ia . 
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Estamos bien persuadidos de la re l ig .o-

s idad del Sr . Gómez Huer t a , lo estamos así-mis-
mo que ia contumacia en el e r ror conocido -co-
mo tal , califica á las personas de hereges-5 pero 
lio podemos dejar de dec i r , que este Sr . na ver-
t ido proposiciones que parecen herét icas, la bue» 
na fé que le suponemos justamente ai ver t i r ías , 
el zelo que manifiesta por la salud de las almas, 
cuya e terna perd ic ión compadece, le conduje ron 
c ier tamente á un estremo que cuando ent re en 
se r ias reflecciones detes tará , ¡plegué al cielo no 
se obstíene en tan pernic iosas oiácsimas y hu -
mil lado con el peso de la autor idad conci l iar y 
pon t i f i c ia , confiese ingenuamente que ha e r radó , 
es t raviandose de la doc t r ina catól ica! 

La Ig les ia en v i r tud de su potestad legis-
la t iva , detestando s iempre les matr imonios clan-
dest inos , es decir los que se celebraban sin ia 
presencia de la autoridad espir i tual , los dec laró 
po r fin i f r i t o s , y nulos, en el concil io de T r e m o 
ses. 24 cap. 1. di refomatiom. Aunque Jesucr i s to 
no haya p reven ido , esta presencia dei pár roco, 
la Iglesia le estableció, y pudo establecerla, por 
ser muy conducente , y aun necesar ia , para evi-
t a r los concubinatos , y otros desordenes contra-
r ios á la moral evangé l ica , que se babian esten-
didó. El Sr . Gómez H u e r t a , no parece estar po r 
este decreto conci l ia r , cuando pregunta " ¿ á q u e 
hora de te rminó que su celebración fuese esclusi-
vaménte autor izada por ia espi r i tua l potes tad«" 
Si se funda ra en algún a rgumento que tubiera al-
guna apa r i enc ia , desde luego nos detendr íamos 
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eo responder lo pero como al de ab initto non fuif 
í¿c" únicamente ha añadido, el que Moisés gefe 
temporal , y no A a r o n , habia permi t ido el l i-
belo de repudio soio decimos que Moisés fue 
sacerdote como lo dice el real profe ta , Moisés 
et Airón in sacerdotisas ejus" Psalmo 98 , m a s ; 
d i r emos con el í i imo. Melchor C a n o , déceoos 
o t ro legislador como Moisés , o t ro caudillo y pro-
feta escogido por Dios, decenos por último un 
hombre , á cuyas palabras haya dado el Omnipo-
tente tanta au tor idad , y entonces probará ea 
pa r t e su in ten to el Sr . Gómez Huer ta $ pero en-
t re tanto, nosotros reconocemos y s iempre con-
fesaremos la autor idad de ia Iglesia eu orden 
al matr imonio . 

í a Hemos dicho antes que es fa lso , con-
t r a r io á las determinaciones conci l iares , estable-
cidas sobre la práct ica constante de 1a Iglesia 
desde los t iempos apostólicos, que Jesucr is to de-
j ó s in reserva en las manos de los apóstoles y 
succesores todas sus facultades, y soio añadire-
mos por conclusión de nuestras observaciones 
sobre el p á r r a f o que hemos ci tado, que los im-
pedimentos, no p r ivan al hombre de sus natura-
les derechos, s ino que ponen límites á la con-
cupiscencia , c impiden , y r e f r enan los apeti tos 
desordenados de un hombre carnal y corrompido, 
coa este santo fin se han puesto algunos. Tam-
bién se han d i sminu ido otros que estaban vi-
gentes, en los t iempos feiiees del f e rvo r cris-
t iano, eo p ropo i c ion de la decadencia de la dis-
c ip l ina y co r rupc ión de ios s ig los : es aecesa-

r i o en tender que el desenf reno de las pasiones 
y no los justos impedimentos del mat r imonio , 
es lo que llena de almas el inf ie rno , á la par 
de la astuta y crguilosa filosofía, que destruye 
la fé, corrompe las costumbres, y e r i j e á sus 
secuases en maestros de la Iglesia y en a ib i t ros 
de sus preceptos y discipl ina. ¡Fi losof ía impía y 
seductora, lejos de nosotros! quiera el ciclo be-
n i g n o que jamás encuentres asilo en nuestros 
corazones y vivamos s iempre creyendo los dog-
mas sagrados de nuestra fé , ob rando en conso-
nanc ia de los preceptos evangél icos , y respe-
t ando la autoridad d e los vicarios de J e s u c . i s t o 
y de los concilios. N o destruya jamás la nove-
dad , el hábito de nuestra fé , y si un ánge l del 
cielo nos anuncia doctr inas contrar ias á las que 
nos enseña ia Iglesia , pronunciemos anatemas 
cont ra él , como nos aconseja el apóstol . 

" Ñ o hay arb i t r io , pa ra cier tas dispensas 
es preciso ir á R< ma, y si no se puede, ó no se 
consiguen yendo, al infierno. Para ot ras , cuando 
bien va es preciso gastar mucho, si nay, y si no 
condenarse es el remedio, á no ser que todo 
suceda, comprar un no ha tugar, no casarse y 
conde ua rse . " 

Ya hemos dicho que el mayor impedimen-
to que tiene el ma t r imou io , es el p r imer grado 
por cópuia l íc i ta , y para alcanzar la d ispensa de 
este, según consta del documento que t r ae al cal-
ce el Sr. Gómez Huer ta , no es necesar io en las 
c i rcuns tancias actuales o c u r r i r a R o m a : y ¿podrá 
decirse cosa alguna menos fundada que io qae 
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pste Sr . d i p u t a d o añade , que e n caso de no 
consegu i r se ia d i spensa , el r e m e d i o es irse al 
i n f i e r n o ? ¡ a b ! si d i je ra el r e m e d i o es vencer-
se á sí m i s . n o : su foca r los i m p u l s o s de una ve-
hemente p a s i ó n , t r i u n f a r de l a concup i scenc ia 
hab la r ía como debe hablarse ; ¿ p e r o que el que no 
cons igue una d i spensa que so l i c i t a con causa ó 
s i « elia se ha de c o n d e n a r p r e c i s a m e n t e ? ¡cuan-
tos hay que después de r e p e l i d a su p re tens ión 
p o r la cur ia , v iven en c o n t i n e n c i a ! ¡cuantos sa-
ben romper los ignomin iosos l a z o s de una pasión 
v e r g o n z o s a ! ¡ c u a n t o s que o l v i d a n d o sys pr ime-
ra s inc l inac iones gozan despues i a dulce paz y la 
ine fab le t r a n q u i l i d a d en c o m p a ü i a de o t r o ob-
j e tó tan amable como el p r i m e r o q u e ha t ras la-
dado sus a fec tos ' A l g u n o s h a b r á q u e se ent re-
guen sin f r e n o á su c o n c u p i s c e n c i a , que no 
qu i e r an hacerse violencia , como l o m a n d a el e-
vange l io , y d e a q u i resul ta su c o n d e n a c i ó n ¿pe-
ro es to es e fec to d e los i m p e d i m e n t o s , ó de su 
rnaia v o l u n t a d ? Hay muchos q u e n o oyen misa 
los d ias de fiesta, que no ayunan c u a n d o lo pre-
v iene la I g l e s i a , ocu r r en á que l e s d ispensen la 
observanc ia de estos preceptos , n o a lcanzan la 
d i spensa , y se c o n d e n a n : ¡ p o b r e s i n f e l i c e s ! abro-
gúese ia ley de o i r misa, ia de a c u n a r , ó d i s -
pénsese su o b s e r v a n c i a , a ú a c u a t i d o no halla un 
ju s to motivo pa ra el lo, porque d e n o hacerlo asi , 
muchos se p i e rden para s i e m p r e : muchos hay 
que no sat isfechos con su p r i m e r tnuger , se de-
j a n dcmina r de su pas ión , y b u s c a n una, dos, 
t res o mas ¡ p o b t e s af inas , estas s e c o n d e u a n « i a 
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r emed io , si no se íes d ispensa ia p o l i g a m i a ! ¡ C u -
r i a r o m a n a ! j e s posible que se p i e rdan t a n t o s , 
y tu no i nc l i ne s tus beoignos oidos á los clamo-
res de estos que no t ienen mas a r b i t r i o que con-
dena r se si no se les d ispensa ei uso de muchas 
mugeres? ¡ah p roh ib i c iones ! causa de la desg ra -
c i a de muchos. 

Pobres a lmas ! aunque sea la c o n t i n e n -
c ia en espres ion d iv ina v i r tud de ángeles , la ha -
béis de cu i t ivar á fue rza porque asi lo q u i e r e R o -
m a , pon i endo tan tos y tan invenc ib les obstáculo« 
ai casto es tado del m a t r i m o n i o : m a s n o os des-
conso lé i s , q u e como v i n i e r o n de aque l l a c u r i a 
los imped imen tos y su r e se rvac ión , vendrá tara-
b i en la facul tad de despojaros , cuando os a g r a -
de , de ese cue rpo de pecado, de ja re i s de s e r 
d e c a r n e c o n v i n i é n d o o s en un hermoso y t r a s -
p a r e n t e c r i s ta l , de modo que sacudaís pa ra sietn« 
p r e esa pesada carga de poderosos es t ímulos , 
q u e ahora os abate hasta el a b i s m o : ¿ n o veis 
q u e los sumos poutíf ices todos goza ron de e s -
t a fel iz t r a s fo rmac ion en t é rminos que á n i n -
g u n o se le puede a rgü i r de i n c o n t i n e n t e ? ¡ A h 
r e s e r v a c i o n e s ! causa de la desgrac ia de m u -
• h o s . " 

¡ S r . D r . , Sr . d i p u t a d o ! con qué ó se ha 
de casar u n o con su pa r i en te , ó ha de g u a r d a r 
c o n t i n e n c i a ange l ica l? F e l i c e s vosotros , los q u e 
habé is e n t r a d o ai ma t r imon io s in i m p e d i m e n t o 
a lguno , s i , fel ices, vosotros según el Sr . G ó -
mez H u e r t a , cul t iváis la pureza y cas t idad an -
gel ica l ¿ se hab ía o ído cosa igua l ? se ha de ca-
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s a i u n o con i m p e d i m e n t o , ó ha de g u a r d a r con-' 
t i n e n c i a j d i l ema incontes table , que no t iene me-
d i o en la cabeza de nues t ro Dr . luego si no se 
les d i spensa ei imped imen to no pueden casarse 
con o t r a ¿será ve rdadera esta consecuencia ? es 
indudab le que lo es en sen t i r del Sr. G ó m e z : ¿y 
que i m p o r t a , si el sent ido común la r ep rueba? 
N o s o t r o s confesamos de buena voluntad , según 
los rec tos p r i n c i p i o s de la mora l evangé l i ca , que 
en el es tado del m a t r i m o n i o , sea con t r a ído con 
i m p e d i m e n t o , ó sin é l , se debe guardar conti-
n e n c i a , po rque el hombre debe ob ra r como ra-
c iona l , pe ro es p rec i so é ind i spensab le que sepa 
t o d o el mundo y lo en t i endan todos, que esta no 
es la con t inenc i a v i r tud de ángeles de que habla 
e l Sr . d i p u t a d o que i m p u g n a m o s ; as i es que, el 
que no a l canzo d ispensa para casarse con su pa-
r i e n t e , puede hacerlo con qu ien no lo es, y por 
lo mismo n a d i e queda ob l igado á gua rda r con-
t i n e n c i a a n g e l i c a l : si no lo hace , y se condena , 
n o es responsable la Ig les ia que pu?o los im-
p e d i m e n t o s , no es responsab le , repe t imos d e su 
c o n d e n a c i ó n ; si as i f u e r a , ¡ ley santa de la indi-
so lub i l idad del ma t r imon io , lejos de nosotros, 
t ú eres causa de la condenac ión de muchos, qae 
p o r no caberse con tener te queb ran t an . ¡ Roma , 
R o m a , d i spensa esta ley, muchos se condenan 
p e r e l l a ! ley na tura l , tú que impides al hombre 
casarse con sus padres , ley d i v i n a , tú que no per-
mites hacer lo coc los he rmanos , tú eres la causa 
de que tan tos padres ó hijos incon t inen tes , y de 
que tan tos h e r m a n o s lascivos se p i e r d a n ! bór rese 
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pues aquella de nues t ro co razón , bór rese es ta 
de los l ibros santos , p a r a que muchos no se con-

d e n e n ¡ D i o s s a n t o ! ¿ p a r a qué pusis te estos obs-
táculos al casto esiado del m a t r i m o n i o ? ¿ p e r o 
has ta donde vamos? ¿á d o n d e ? hasta el t é r m i n o á 
que nos conducen las t i e rna s esclamaciones del Sr . 
G ó m e z : ¡ esclamaciones i n f u n d a d a s ! ¡ p r i n c i p i o s 
ru inosos ! ¡consecuencias absu rdas ! 

¡ P o b r e s a lmas! no hay m a t r i m o n i o cofl 
Jos padres , 110 lo hay con los hermanos , la po-
l i gamia está p roh ib ida , el m a t r i m o n i o ha de ser 
ind i so lub le , y po r lo m i s m o , ó habéis de gua r -
da r con t inenc ia ange l i ca l , ú os habéis de ir al 
i n f i e rno ¡que d e s a t i n o ! concluyamos r e p i t i e n d o 
lo mismo que hemos d icho , las leyes p r o h i b i d 
vas de a lgunas acciones no son ni pueden s e r 
la causa de la e t e rna pe rd ic ión del h o m b r e : la 
i n o b s e r v a n c i a de ei las , ia fa l ta de sujeción y 
d e f r e n o á las pas iones es lo que a r r a s t r a á los 
mor ta les á la s i tuac ión mas ve rgonzosa , y á la 
e t e rna pe rd ic ión . 

" E l es tado de Zacatecas es i n d e p e n d i e n -
t e ; pe ro ha de e spe ra r la p rov i s ion de las p ie -
zas y des t inos eclesiást icos del gobe rnador que 
res ide en Guada la j a ra . N o es mi an imo , Sr . ha-
b la r con t r a el actual d i g n o pas tor del estado za -
ea tecano, su e jempla r conducta solo merece elo-
gios pe ro s í a segura r , que las ree levantes 
p r e n d a s que en mi pas tor admi ro , mien t r a s re-
Sida fuera del estado ia esp i r i tua l potestad, no 
bas ta , po r mas que su a rd i en t e zelo io desee, 
p a r a p r o v e e r de r emedio t a n p r o n t o como e l 
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b ien de !a s o c i e d a d lo ba m e n e s t e r muchas ve-
ces. " 

" Y o c r e o que n a d i e p u e d e n e g a r , que la 
escasez de l c l e r o , y la i m p o s i b i l i d a d d e pene-
t r a r los e s c o n d i d o s senos del c o r a z o n de un p r e -
t e n d i e n t e , q u i e n muy bien sabe ocu l t a r el ve-
n e n o que a b r i g a , pone á cada pa so á Ja potes-
tad ec l e s i á s t i c a , po r s a a a s que sean sus in ten-
c i o n e s , e n el e s t r echo de con f i a r los des t i nos de 
n u e s t r a s i g l e s i a s á buenos y malos . Si la sur-
t e de m i n i s t r o s que c i ñ e n d o s e á los l ímites de 
su m i n i s t e r i o , e n s e ñ a n á los pueblos que d i r i j e n , 
la ley e t e r n a e n t r e cuyos p r ecep to s se hal la el del 
a m o r á la soc i edad , ccrno que el s ace rdo t e a r r e -
g l a d o t i e n e t a n t o i n f l u j o en e l co razon de los 
f ie les , e n c e n d e r á en el los e l a m o r á Ja p á t r i a , 
y los c o n d u c i r á a i co lmo de su b ien p o r el ca-
m i n o b r e v e d e la o b e d i e n c i a y r e s p e t o á las au-
to r idades . " 

" P e r o s i á su p e s a r , d e s t i n a a fec tos á 
l a e s c l a v i t u d , p o r q u e "ios hay , a u n q u e nos ba-
g a m o s f u e r z a p a r a c r e e r , que el h o m b r e pueda 
a b o r r e c e r á su p r o p i a p á t r i a : m i n i s t r o s que no 
so lo a b o m i n a n d e n t r o de su c o r a z o n , s i n o que 
t a m b i é n t e n g a n la i m p o l í t i c a de e sp i i ca r se con t ra 
cuan to d i c t e n las s u p r e m a s l eg i s l a tu r a s , avauza-
r i a mucho Zaca t eca s t e n i e n d o en su r e s in to a l 
que hoy d e b e o c u r r i r á tales escescs , p o n i e n d o 
u n p r o n t o y ef icaz r e m e d i o : s e r i a c o n v e n i e n t e 
á la r e l i g i ó n y á la p á t r i a , que a m b a s potes ta-
des r e s i d e n t e s en la cap i t a l , é i n t i m a m e n t e 
u n i d a s , c o n s p i r a s e n a l sos t en del t r o n o y del 
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a l t a r , y r e p r i m i e s e n p o r lo m e n o s la l e n g u a d e 
los que a t e n i d o s a l d u l c e c a r a c t e r a m e r i c a n o , 
p r o d u c e n maes imas a n t i s o c i a l e s ; a u n e n e l 
m i smo e j e r c i c i o de l s a n t o m i n i s t e r i o . " 

N o podemos n e g a r las v e n t a j a s q u e r e -
s u l t a r i a n al e s tado de Z a c a t e c a s , lo m i s m o q u e 
á los r e s t an te s de la f e d e r a c i ó n me j i cana d e q u e 
t u b i e s e n una au to r idad ec les iás t i ca s u p e r i o r q u e 
a t e n d i e s e á las neces idades d e los fieie3 y p ro-
veyese en toda la e s t e n s i o n del es tado los benef i -
c ios ec l e s i á s t i cos ; mas es p r e c i s o c o n v e n i r t a m -
b i é n en que esto n i es, n i p u e d e ser un a s u n t o 
p e c u l i a r á la a u t o r i d a d c i v i l , la d i v i s i o n de las 
d ióces is ep i scopa le s , que f o r m a los l ími tes de la 
j u r i s d i c c i ó n e s p i r i t u a l , es tan p r o p i a de e s t a au -
t o r i d a d , como la f a c u l t a d de e s t e n d e r ò d i s m i -
n u i r a q u e l l a : c u a n d o e s t emos en e c m u n i c a c i o n 
con la s i l la apos tó l i ca , y el s o b e r a n o c o n g r e s o 
g e n e r a l tome en c o n s i d e r a c i ó n , con la p r u d e n -
c ia y c i r c u n s p e c c i ó n q u e debe f o r m a r su c a r a c -
t e r , l a s so l i c i tudes de los e s t a d o s pa r3 el a r r e g l o 
d e los a s u n t o s ec les iás t icos de los mi smos , e n t ó n . 
ees se e c s a m i n a r á u estos a s u n t o s , c o n d a t o s p o -
s i t i v o s a t e n d i e n d o has ta d o n d e a lcance á c u b r i r 
las neces idades , y se r e s o l v e r á lo m i s c o n v e n i e n -
t e : e n t r e t a n t o r e c o r d a m o s á nues t ro s l ec to res , 
la m e m o r i a que el Sr . D . P a b l o La i l ave p r e s e n -
t ó en el a ñ o de 1825 á ¡as c á m a r a s de la u n i o n , 
i m p u e s t o como es taba del e s t a d o de las cosas e -
c l e s i á s t i cas , y s in o l v i d a r s e de los males que la-
m e n t a el Sr . G ó m e z H u e r t a , d i c e a s i , " a t e n d i d a 
la r a z ó n compues ta que r e su i t á d e n u e s t r a p o b i a -
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cion y tamaño del t e r r i to r io , cualquiera se coa« 
vencerá de que es muy corto el número de sillaa 
episcopales que tenemos en la f ede rac ión ; y co-
m o por lo común los obispos son elevados á es-
te g rado , en edad adelantada á que se ag rega 
que las diócesis son muy vastas, y que tendidas 
las pr incipales de uno á o t ro mar , abrazan terre-
nos fragosos, y de temperaturas mal sanas, para 
los nacidos en paises frescos, de todo resulta que 
la adminis t ración no se desempeña en lo absolu-
to como deb ía ; asi es que rar ís ima vez ha sido 
visi tada una ú o t ra d ióces is ; ni este mal t iene 
o t ro remedio que el de estrechar y mul t ipl icar 
esta clase de círculos , y para ello lo mas conve-
n ien te será el es tablecimiento de ausi l iares c o a 
determinado t e r r i t o r io , pues el estado de la ma-
t a decimal no p e r m i t e la inst i tución de nuevos 
obispados... . 

Esta úl t ima consideración es preciso no 
perderla de vista, las ren tas decimales no a lcan-
zan para e r ig i r nuevos obispados, es preciso no 
Tér las cosas en la teórica, s ino en h prác t ica , 
y esper imentar las fuerzas antes de tomar ia car-
g a ; el mismo Sr. D . Pablo Lal lave en ei docu-
mento que hemos c i tado pone este asunto en sa 
verdadero punto d e vista, es muy conocido el 
mér i to de su au tor , y por lo mismo, no deberá 
parecer sospechoso su tes t imonio: las rentas ecle-
siásticas en la repúbl ica son muy miserables e a 
el di3, y apenas a lcanzan para una subsistencia 
regular de a lgunos eclesiásticos, é i ncongrua 
pa ra una g r a n d e p a r t e , el cutio n o t iene aquel 
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decoro que seria de desear, y basta r eco r r e r la 
mayor par te de las par roquias para c o n v e n c e r -
nos de esta verdad, y desment i r á los que s i n 
conocimientos han hablado impruden temen te so-
bre ia mate r ia : basten estas l igeras ins inuac io -
nes para hacer ver lo mismo que ha dicho el 
Sr. Llave que no se puedeu establecer nuevoa 
obispados. 

N o repugnamos á pesar de tan podero-
sas razones, la creación de nuevas diócesi?, y 
solo repet imos que se haga por la autor idad ecle-
siástica, esta es la única que puede obra r e n 
la mater ia , y el v icar io de Jesucr i s to que h a 
manifes tado su buena disposic ión para con la 
repúbl ica accederá gustoso á sus p re t ens iones . 
En t r e tanto, Zacatecas debe seguir u::ido á G u a -
da la ja ra y esperar del gobie rno eclesiástico de l a 
diócesis la provis ion de piezas y dest inos ecle-
s iás t icos ; s iendo de adver t i r que la prudencia y 
act ividad del actual gobernador eclesiástico, ev i -
tará todos los abusos que se puedan adver t i r e n 
el estado de Zacatecas, á Í3 mayor p r o n t i t u d : y 
es de esperar que los venerables pár rocos da 
aquel estado al mismo t iempo que en desempeño 
de su alto minis ter io , obrando coa ei celo y e l 
desembarazo que les es propio , inculquen á ios 
fieles los dog-nas sagrados de Í3 re l ig ión, la pu-
reza de las costumbres, y la d isc ip l ina de 1a igle-
s ia , cooperen también al sosten de ías l iber tades 
pat r ias , sin sal ir jamás del círculo de su« a t r i -
buciones : asi será feiiz el estado de Zaeatscas, y 
todos los ciudadano« instruidos en sus obliga-
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ciones re l ig iosas y civi les, en los derechos de 
la Ig les ia , y del estado sabrán sostener los unos 
y los o t ros , y respetar las leyes de la Iglesia 
y de la pátr ia . 

" ¡ Q u e impolí t ica, s eñor ! yo oí desde n i -
fio: ti fueris Roitiae, romano vivito more: al que 
l io ag rade nuestra gloriosa independencia , y 
su sp i r e por España , re t í rese á aquella pá t r i a : el 
que guste del despot ism» romano, l ibre es para 
i r de cerca á r end i r sus t r ibutos y adoracion á 
su c u r i a : pero mient ras permanezca en nuestra 
p á t r i a , viva su je to á sus leyes. N o quiera coa 
capa de san t idad ( p o r q u e á ella apelan los ser-
vi les) hacernos creer que lo es no respetar las 
au tor idades , y negar á cada uno lo que es suyo. 
N o d i g a n que se oponen á las leyes porque son 
a n t i e r i s t i a n s , y porque p repa ran c i sma : no es 
a t r i b u c i ó n del subdito declarar la justicia ó in-
jus t i c i a de la ley. A mas de que ecsamineu la con-
ducta de los már t i r es en los p r imeros siglos de iá 
I g l e s i a , y ios verán sujetos y rendidos á leyes 
d ic tadas por t i r anos perseguidores de la reli-
g i ó n : o igan de los labios de aquellos héroes mo-
délo de sumisión y obediencia cum nefanda pati-
tnur nsc verbum qitidem reiuctamur: vamos claros, 
| qu ien ios mueve, será el zeio de la re l ig ión, ó 
sus personales mal entendidos intereses ? si aquel, 
¿ p o r q u é no imi tan á quien siendo eterno respe-
t ó las potestades sobre la t ie r ra? si estos, ¿por 
qué »>0 ccdeu á su pátr ia lo que mil veces cedie-
r o n á F e m a n d o í " 

tía dicho una verdad el Sr . Gómez , y es 
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^úé si tino fiiese á Roma, ha de vivi r según las 
costumbres de los romanos, va l iéndolos nosotros 
de estas palabras, y de la apl icación qu:; hacá 
de ellas, podremos decir s in qué n inguno nos 
con t r ad iga : asi como en cualquier soéiedid qué 
v iva el individuo, debe indispensablemente sujé¿ 
ta rse á las costumbres y leyes de aquella, resul-
ta por consecuencia necesaria qué viviendo ¡05 
americanos bajo la comunión católica, apostóli-
ca romana , deben sugetarse á las leyes y cos-
tumbres de esta sociedad, y p >r lo mismo obedé-
«er las leyes dé h igles ia que hay sobre impedi-
mentos matr imoniales , sobre d iv is ión y erección 
de diócesis &c. &c. ¿por qué pues qu ie re este 
Sr . que no se respeten estas leyesí ¿por qué 
quiere su abrogación por a u t o r i d i d incompeten-
te? Si fuerts Romae, romano vivito more, les que 
es tán e a la igiesia e a t ó í k a , apostól ica, romana , 
es necesario que vivan según sus costumbres, a 
les que no les agrade la profesion de esta re l i -
g i ó n única verdadera , y suspi re por el protes-
tan t i smo, ret írese á ios paises donde sa profesa j 
á quien no agrade ei yugo suave del evangel io , 
vaya á sujetarse al insoportable de los mahome-
tanos , mas mient ras viva ea la república meji¿ 
cana , ha de respetar las leyes de la igles ia ca-
tól ica, apostól ica, romana. 

La dis t inción que se ha inventado en t r a 
el romano pontífice, y de su cur ia , no t iene o t r a 
objeto que negar ia obediencia al v icar io de Je» 
«ueris to y soío Msoaocer en él coa ios lateranOs 

Xem. VL L 
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l a pr imacía de h o n o r : se sabe muy b ien que na -
da d ispone el r o m a n o pontífice s ino por medio 
de la cur ia , que po r ella habla á los fieles, y as i 
desacred i tando á la cur ia se n iega la obediencia 
á lo que venga p o r el la, y por lo mismo al pa-
pa . Esta d i s t i n c i ó n es tan desa t inada como la 
que se h ic iera e n t r e el obispo de Guada la ja ra y 
su secretaria ¿ n e g a n d o la obediencia á lo que 
venga por es ta , n o se negará también al obis-
p o ? claro es que s í ; negándose pues á lo que 
venga por ta c u r i a romana, se niega al mismo 
t i empo á las de t e rminac iones del succesor de Saa 
Ped ro . N o qu i e r a el Sr. Gómez con capa de ca-
tól ico ( p o r q u e á esta apelan los nuevos r e fo r -
m a d o r e s ) nace rnos creer que respeta al soberano 
pontíf ice, y soio se opone al despotismo de ia 
cur ia . 

S i el s u b d i t o no debe calificar la justicia, 
ó in jus t ic ia de la ley como dice muy bien este 
S r . j por qué S. S. califica la de las eclesiásticas* 
obedezcalas , y ca l le esas impor tunas declama-
ciones con t r a las leyes que debia r e spe ta r ¿ se rán 
nac idas de un v e r d a d e r o zelo por las l iber tades 
pa t r ias? ¡ a b ! aquel las en nada con t rad icen á es-
t a s ; pero el e s p í r i t u r e fo rmador , que pre tende 
a t rev ido desqu ic ia r las cosas mejor establecidas, 
o o les deja pe r c ib i r ia fel ic idad de la r epúb l i ca ; 
s ino sobre ias r u i n a s de ia Iglesia ¡que de l i r io ! 
S i como c iudadanos tenemos una estrecha, 
obl igac ión n o soio por el temor del cast igo 
s ino por la conc ienc ia p r inc ipa lmen te de obe» 
Occet á la« au to r idades c iv i les , de respe ta r las y 
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á é seguir e! c amino t razado por sus leyes: l á 
tenemos es t rechís ima como catól icos de p o r t a r -
nos del mismo modo con e! pap2, !o$ ob ispos y 
demás autor idades eclesiást icas , s in se rnos p e r -
mi t ido t raspasar sus leyes, n i q u e b r a n t a r las 
costumbres de ia I g l e s i a : esta es la verdad y 
cualquier doc t r ina que se apa r t e de es tá , dec l i -
na al e r ro r . 

Jesucr i s to obedeció á las ¿ú tor idades , las 
obedecieron los apóstoles y sus succssores , p e r á 
j amás probará e! Sr. Gómez que ias o b e d e c i e r o n 
en aquello que era cont ra r io á la r e l i g ión , n i 
las pres taron obsequio citaudo écs i j i an de s i l o s 
a lgún acto coo t r a r io á ¡a misma re l ig ión . Si jus-
tum est in cónspéetú Dsi, dec ían los apóstoles á 
las autoridades del s iglo, vas potiüs dudiré quam 
Betirti judicate, ellos s u f r í a n , y fue ron víct imas de 
su Constancia} y en medio de sus padecí raiédíos^ 
n o res is t ían n i con üna sola pa labra ¡qué mal a -
p i ieadas están estas ú l t imas pa labras al intente* 
del Sr. G ó m e z ! ¡qué ceguedad en ia h i s to r i a ! ¡ y 
qué t ropiezos tan notables aun en lo ®as cónocido! 

Vanamen te s e ' a l e g a Í3 conducta o b s e r v a -
da en t iempo de ia dependenc ia ominosa de las 
Españas . Los hombres cr iados ba jo la o p r e s i o n , 
y avezados con el despot i smo; tío ten ían a l i en to 
p a r 3 reclamar sus derechos usurpadas , y muchas 
ocasiones se creían precisados sea por adulac ión¿ 
«ea por i gno ranc i a , ó po r falta de l iber tad ; a u n . 
á alabar lo mismo que repugnaba tai vez su co-
razón ¿ p o r qué en el t iempo dé la . l ibertad, cuan-
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do las luces han manifes tado al hombre sus de» 
rechos , cuando las leyes les dan libertad para re-
c lamarlos , se pre tende que se observe la misma 
conducta de an tes? ¿por qué la Iglesia , si estaba 
o p r i m i d a bajo el ce t ro de ios borbones, no ba 
de gozar de su l iber tad bajo los auspicios de una 
repúb l i ca catól ica , y l iberal? ¿ p o r q u é no se ha 
de ' levantar del abat imiento en que y acia? Ade-
m a s : aun en aquellos t iempos de ter ror cuando 
n o e ra al a m e r i c a n o permi t ido reclamar las arbi-
t r a r i a s de te rminac iones del que llamaba su sobe-
rano, los eclesiásticos hicieron enérgicas repre-
sentaciones para la conservación de sus derecho® 
5 la real cédula de 25 de octubre del año de 95 en 
que se sujetaban las causas mayores de los ecle-
siást icos á los t r ibuna les legos, no fué reclamada 
p o r el cabildo de Val ladol id , hasta conseguir que 
n o tubiera efecto semejante disposición? N o -
sot ros hemos visto este documento justamente a-
labado por el V a r ó n de Humbol t , y tanto mas 
es t raña debia parecer en aquellos t iempos esta re-
p r e sen t ac ión , cuan to era contra una de las me-
didas que la astuta polít ica europea babia inven-
tado para el manten imien to de sus colonias : s í , 
e r a una med ida , porque la competencia de las au-
to r idades , de las castas y famil ias lo era en o-
p i n i o n del mismo Varón de Humbol t , y de a-
q u i resultaba esta competencia . Hacemos esto pre-
sente al Sr . G o m e s , para que no nos salga con o« 
t r a p regun ta semejante á esta ¿por qué no ce-
den a su patria io que mil vece» cedieron á Fer« 
s a n d o í 

P A R R A F O S 12, 13, 14 y M- " C o n v i e . 
p e á vuestra honorabi l idad conduci rse con p ru -
dencia y c i rcunspección, especialmente cuando 
Se trate de ci tar ieyes que de algún modo d i g a a 
re iac ioa con los intereses de la iglesia . Al so-
be rano , auaque io sea, le va á decir su fe l ic idad 
hacerse amable, ames que temible á sus subdi-
tos. Hay condescendencias en que s in envi lecer -
se ni ceder un punto de sus derechos, se avan-
za demasiado: uada cuestan, y cou ellas todo se 
consigue. Estas son, S r . , las ideas de dulzura y 
de a rmen ia que fo rman vuestro ca r ac t e r : y b ien , 
¿ p a r a t ratar los puntos diversos, que según estos 
p r i n c i p i o s á cada paso se o f rezcan , está e s p e r a n -
do vuestra honorabi l idad al correo, que Heve plie-
gos y mas pliegos á G u a d a i a j a r a ? " 

" N o S r . , aunque este asunto sea de tan-
ta consideración, mayores juzgo ios males que de 
n o promoverlos r e su l t an : ya no suf ren los dere-
chos de Zacatecas que se con t inúe ca l l ando po r 
mas t i empo: ya liego el d ia en que os pene t r é i s 
de las urgentís imas necesidades de vuestro pueblo, 
y de que yo presente á vuestra alta cons iderac ión 
la proposic iou s i g u i e n t e : " 

" H á g a s e , notoria á los cabildos de G u a d a -
ia jara y D u r a u g o la necesidad de ins ta lar en es-
ta capital una autoridad eclesiástica, super ior que 
desempeñe las funciones diocesanas en todo el es-
tado, mient ras las cámaras a r reg lan el e jerc ic io 
dei pa t rona to en la r e p ú b l i c a " 

" E .puse las razones en que me f u n d é pa-
ra decir que aun no estaba Zacatecas en ei goce 
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p l e n o de su i n d e p e n d e n c i a , r é s t ame m a n i f e s t a i 
lo que me es t r echa á c reer que l l egará á la cum-
b r e de su f e l i c i d a d y g r a n d e z a , el d ia que e l i -
j a p a r a hace r v e e r a l o rbe c u a n t o puede un so-

b e r a n o . " . . . . 
L a p r u d e n c i ? , la c i r c u n s p e c c i ó n , debe for-

m a r el c a r ác t e r de las asambleas legis la t ivas , y 
t a m b i é n el c o o o c i m i e o t o de sus a t r i b u c i o n e s , pa -
r a que l i m i t á n d o s e e n e l c í rculo que las es t recha , 
n i su p l a n t a toque e l u m b r a l del t emp lo , n i su 
m a n o el i n c e n s a r i o ¿cuales son ios de rechos que 
ç l estado de Z a c a t e c a s t iene en la i g l e s i a ? n o . 
so t ro s ne c o n o c e m o s , s i n o los de p r o t e c c i ó n , s í , 
debe p r o t e j e r á la I g l e s i a , y debe hace r obser-
v a r las leyes s a g r a d a s ; esas m i s m a s que el Sr . 
G ó m e z H u e r t a h a c i e n d o la m a y o r i n j u r i a al cuer -
p o que p e r t e n e c e , q u i e r e que se p i s e n con p l an -
t a osada; i n t e r v i n i e n d o ia a u t o r i d a d c iv i l en l a 
a b r o g a c i ó n de leyes s a n c i o n a d a s por la Ig l e s i a , 
r e spe t adas po r los ca tó l i cos , a u n q u e de sp rec i adas 
p o r i s p r o t e s t a n t e s , y t a m b i é n c o n c a p a de ca-
tó l icos po r los n u e v o s r e f o r m a d o r e s : t i e m p o llega-
r á en que el S r . G ó m e z H u e r t a l lo re con l ág r i . 
DI s s acpaçgas habe r s i d o el p r i m e r o en e l hono-
r a b l e c o n g r e s o de Z a c a t e c a s , y t ambién el ú n i c o 
q u e ha dec l a r ado ía g u e r r a á las leyes de la Ig le -
s ia á qu i en deb i a r e s p e t a r como ca tó l i co y como 
s a c e r d o t e , g u a r d a n d o sus lábios la c ienc ia pa ra 
e n s e n a r á los p u e b l o s sus ob l i gac iones deta l ladas 
en pa r t e en las m i s m a s leyes que p r e t e n d e des-
t ru i r . 

fíeaos e s p u é s t o las r a z o n e s que tuv imos 
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p a r a i m p u g n a r ai Sr. G ó m e z H u e r t a , la n u l i d a d 
de las que t r a í a en c o n f i r m a c i ó n d e las p r o p o s i -
c iones que ha s e n t a d o has ta a h o r a : r é s tanos m a -
n i f e s t a r lo mismo, con r e l ac ión á lo que s i g u e , 
que es c i e r t a m e n t e lo p e o r , a u n q u e la pasado n o 
ba e s t ado muy bueno , c o m o h a b r a n o b s e r v a d o 
n u e s t r o s lectores. 

" E n efecto S r . , c u a n d o n u e s t r o es tado lo 
sea p r á c t i c a m e n t e , e s t a rá en la poses ion y uso d e 
l a s f acu l t adas todas , que h a n e j e r c ido , y e j e r c e n 
los sobe ranos ca tó l i cos : p o d r á q u i t a r el p e s a d o 
y u g o de las eeso rb i t an te s p e n s i o n e s , que o p r i m a 
á sus pueb los , y íes hace i n s o p o r t a b l e su ecs is -
t e n e i a : d e r o g a r la ley que les o b l i g a á p a g a r de-
r echos p a r r o q u i a l e s , ley t i r a n a , a n t i c r i s t i a n a y 
c r u e l : y c r e a r un f o n d o ec l e s i á s t i co ( p a r a lo q u e 
a b u n d a en a r b i t r i o s , s i e n d o c o m o es , sobe rano ' ) 
d e s t i n a d o a l sostén de l cu l to y sus m i n i s t r o s : a s i 
l o h a n hecho los s o b e r a n o s . " 

" L a s r en t a s ec l e s i á s t i cas e n A m é r i c a s e 
p e r c i b e n , y es tán d e t e r m i n a d a s p o r leyes d e E s -
p a ñ a : mas ¡oh d o l o r ! lo que se ha v i s to c o n se-
r e n i d a d , y a u n con s u m i s i ó n y gus to , p r a c t i c a -
d o p o r nues t ros o p r e s o r e s , es hoy la p i e d r a d e 
e s c á n d a l o , p o r q u e lo h a n p r e t e n d i d o c o n r a z ó n 
y con j u s t i c i a los es tados u n i d o s m e j i c a n o s : ¿ p o r 
q u é leyes se g o b i e r n a e l r a m o d e c i m a l ? po r las 
d e E s p a ñ a : p e r o sobre t odo ¿qué h i z o esta p o t e u -
eiav de las e b r a s pías e n los t i e m p o s de su 
p r i v a d o G o d o y ? la c i e n c i a y pub l i c idad de e s -
to s hechos me a h o r r a n el t r a b a j o de d e c i r l o . " 

L a f a l t a á e c o n o c i m i e n t o e a ia h i s t o r i a y 
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pract ica de la Iglesia ha dado materia para sur« 
eir ei p á r r a f o que antecede á su autor. El esta« 
do de Zacatecas goza en el dia de todas las fa-
cul tadas que puede tener un estado independien-
te en su gob i e rno in te r io r , y solo ¡imitado en 
io respect ivo á ¡os i n t e eses generales de la u-
n i o o : te fa l tan , es verdad, a lgunos privilegio» 
que les p r inc ipes »atolicos han obtenido de la 
sil la apostól ica y que tendrá con mayor 0 me. 
eos es tens ion según los concordatos que se c d e . 
bran con el vicario de Jesucr is to mas estas no 
¿01. cosas que le corresponden como soberano 
temporal , ni hay derecho para fundar lo , á no ser 
que se deduzca de algún he«.ho calificado con ¡a 
nota jus ta de usurpación. 

Los derechos parroquia les están autoriza-
dos por la prác t ica de las naciones católicas, y 
s i ei S r Gómez Huer ta hubiera le ido a lguaa co-
sa de la his tor ia de Alemania , Ing la t e r ra antes 
del c isma, F r a n c i a , España , Por tugal , ¿ te , &c. 
Si hubiera ¡s ido a!gu..a cosa de concil ios, no lla-
mar ía la ley c e obenciones t i rana , an t ic r i s t iana 
y c rue l ; es preciso no hablar de memoria y s in 
f u n d a m e n t o : los que tenemos para impugnar lo , 
parte hemos espuc-sto, y par te reservamos para 
cuando sea c o n v e n i e n t e ; pues no di la tan nues-
tros impugnadores en repet i r io mismo en que 
han sido 'confundidos. 

T b d o es falso cu el pá r r a fo , que antece-
de, las rentas eclesiásticas en Amer ica por lo 
respect ivo á diezmos y p r im ic i a l ni se perc iben , 

e i es tán de te rminadas por ieyes de E s p a ñ a s ino 

po r la disciplina u n v e r s a l de la Ig les ia , y las 
disposiciones de los concilios que se han c i tado 
muchas veces nos conve tuen de esta verdad : ¿e s 
posible que no haya tenido el Sr Gómez Huer -
ta la curiosidad de leer siquiera el concil io de 
T r e n t o para saber la d isc ipl ina que nos r i je? las 
r e n t a s eclesiásticas en Amer ica , en cuanto á ca-
pel lanías y obras pias, ni se perciven, n i es tán 
de te rminadas por leyes de España , sino por ias 
leyes de !a Ig les ia : las rentas eclesiásticas en 
Amér ica por lo respe tivo á obenciones pa r -
r qu ales en su cant id-d están arregladas po r 
leyes diocesanas y autorizadas por las costum-
bres universales de la Iglesia en su subs tanc ia ; 
todo esto si io ignoraba el Sr . Gómez j para que 
habla ? y j i l o sabia ¿donde está la buena fó 
que debe adornar á m representante de ua pue-
blo? ¡ab! estas son cosas tan sabidas, y tan repe-
tidas en estos tiempos que solo las puede iguo-
r a r el que se halla tan lat isfecho en su» e r ro -
res que se niegue á la luz que se llega pa ra disi-
pa r sus t inieblas. 

E l mismo Sr. Gómez dá la razón del s i -
Iencio en los t iempos de la dominación españo-
la dice as i : rt!os pastores que hubo celosos de sus 
derechos no juzgaron prudente en los t iempos de 
equei sistema opresor i n fo rmar ia v e r d a d ; " no-
sotros no admit imos esta proposición en toda su 
estencion, y nos refer imos solo á lo que hemos 
dicho en el número 22 al que nos r e f e r i m o s : su-
p l icando solo al Sr. Huer ta que haga la protesta 
que te dice hizo en Zacatecas tuaudo fue cou-
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f u n d i d o p e r el Sr . m a g i s t r a d o G a r c é s ; p o r 1« 
IRCnos rtasta que no es tud ie ó e n t i e n d a las mate-
r i a s ecles iás t icas . 

" M a s luego p o n e n i o s afectos á la cu r i a , 
q u e p reced ie ron c o n c o r d a t o s e n t r e ambas potes-
tades , y yo d igo que ó la d e d ic ta r leyes soe re 
es tos pun tos toca á la t e m p o r a l ó á la e s p i r i t u a l : 
s i l o p r i m e r o ¿ p a r a q u é p e d i r f avor en un de-
r e c h o inhe ren t e á ia s o b e r a n í a ? ¿ lo he me-
n e s t e r yo pa ra g o b e r n a r m i s p rop ios intereses ? 
¿ s i los de que t r a t amos s o n d e l pueblo sin dis-
p u t a , que pa ra sos tener ia p r á c t i c a de 6u adora-
ble r e l ig ión , se p r i v a de l f r u t o de su t r a b a j o , 
neces i t a r á de a g u a r d a r t r e i n t a siglos el beneplá-
c i to de la cu r i a pa r a el a r r e g l o de su p rop ia ca-
s a ? ¿y que m i e n t r a s r e s u e l v e este p u n t o g ima-
m e s ba jo la mas du ra o p r e s i o a de los t i r anos 
ecsac tcrcs de t an ta g a b e l a ? D iezmos , p r im ic i a s , 
de rechos pa r roqu ia l e s , de f á b r i c a , de dependien-
tes , todo cobrado las m a s veces s in d i sc rec ión , 
s i n p r u d e n c i a , s in p i e d a d y que m i e n t r a s ¿se 
c o m p r e o los s a c r a m e n t o s ó n o se rec iban ? ¿ qué 
p e r m a n e z c a n con t r a ia s a l u d públ ica insepul tos 
los cadáveres , p o r q u e a p e n a s hay cosa mas f re-
cuente que decir ea los c u r a t o s : carnets tu muer' 
to} ó págame mis derechos i" 

E s e r a c i c c i c i o m i s e r a b l e que L l ó r e n t e ha-
b í a hecho ya en su c a t e c i s m o sobre los concor-
datos , que no ha i m p e d i d o á ia F r a n c i a , á l a 
E s p a ñ a , á la B a b i e i a á hace r los suyos , n i a l 
W u r t e m b e r g , y á la S u i z a el p r e t e n d e r l o s : u n 
m o v i m i e n t o g en e ra l de l a E u r o p a e n t e r a acia 

u n c e n t r o común de u n i d a d , que ba i m p e l i d o á 
los mismos estados to le ran tes aóia R o m a c a p i t a l 
del m u n d o c r i s t i a n o parece que mani f ies ta la 
f u t i l i d a d del a r g u m e n t o que le pa rece demos -
t r a t i v o al Sr . G ó m e z H u e r t a , baste hacer en su 
c o n t r a esta sola o b s e r v a c i ó n : hay asuntos mi s to s 
que in t e re san igua lmente á las a u t o r i d a d e s e-
c ies iá t ica y c iv i l , luego deben t r a t a r s e de co-
m ú n a c u e r d o : bay asuntos p u r a m e n t e ec ies ias -
t icos pe ro que t i enen g r a n in f iu jo en el b i en 
de la soc iedad , pa r a a r r e g l a r estos debe habe r 
c o n c o r d a t o s : de estos ú l t imos hay a lgunos q u e 
l a d i s c ip l i na un ive r sa l de la Ig les ia los t i ene 
r e se rvados ai sumo pont í f ice , el de recho de p re sen -
t a c i o n , por e jemplo , á los beneficios ec les iás t icos 
la d iv i s ión de las diócesis , derechos i n h e r e n t e s 
á la i g l e s i a , r ese rvados á la s u p r e m a cabeza p o r 
decrete s conc i l i a res rec ib idos en todas las n a c i ó -
n e s ca tól icas , y solo d i spu tados por los q u e hue-
len a l g u n a cosa á p r o t e s t a n t i smo , ó p o r los q u e 
con capa de ca tó l icos s iguen aquel las d o c t r i n a s : 
p a r a t r a z a r , pues , es tos pun tos que por se r d e 
d i s c i p l i n a u n iv e r s a l , no ios puede a l t e r a r , n i e l 
o b i s p o , ni el conc i l io p r o v i n c i a l , ni aun el n a c i o -
n a l ¿no serán necesa r ios p rev ios concordatos? ¿ no 
l o s e r á u pa ra a r r eg l a r el e je rc ic io del p a t r o n a t o e n 
toda la f e d e r a c i ó n | ¡que lás t ima que el Sr G ó m e z 
H u e r t a haya e sc r i t o t an t a r d e ! Si hub ie ra s ido 
t r e s a ñ o s an tes , n i el Sr . p re s iden te de la r e -
púb l ica hub ie ra n o m b r a d o un e n v i a d o ce rca de 
«u s a n t i d a d , n i las c ámara s se hubieran o c u p a -
é o e n el a s u m o de las r e l ac iones con R-oma. 
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C o n c l u y a m o s d i c i endo que son necesario» 

Jos concorda tos con el romano pontíf ice, que hay 
p a n t o s de m a y o r í n t e r e s que deben ar reg larse , y 
n o lo puede hacer n i la au to r idad civil aunque 
s u p r e m a de la r epúb l i ca , n i la eclesiástica resi-
den te en el la . N o es necesar io aguardar mucho 
t i e m p o la r e spues ta del pontíf ice j si cuando se 
f u é el Sr. V á z q u e z hubiera l levado sus ins t ruccio-
n e s , á la fecha ser ia asunto concluido, y s i 
a k o r a se le r e m i t e n , ccoao es de espera r , de la 
c á m a r a que t i ene este a sun to , p res to tendremos 
u n fei iz resu l tado . E l asunto es de impor t anc i a , 
d e él d e p e n d e e¡ fin d e las cuest iones que se 
s u c i t a a e n t r e ambas au tor idades , de él depende 
el remedio de las d i la tadas vacantes de seis obis-
p a d o s , de él d e p e n d e el socorro en la o r f an -
d a d de la m a y o r par te de las pa r roqu ias de la 
r epúb l i ca , en fin de él d e p e n d e ia fel ic idad de 

pueblos. 

Desde el t i empo de Jesuc r i s to , mas, des-
d e los t i empos de ios israel i tas hasta los nuestros 
la S i n a g o g a p r i m e r o , y despues la Iglesia han 
t en ido bienes tempora les , y una verdadera é in-
d isputab le p r o p i e d a d sobre e l los : el derecho d e 
gentes los ha m i r a d o s i empre como sagrados , y 
en las n a c i o n e s catól icas se ha ten ido jus tamen-
te como u n sac r i l eg io ia usurpac ión de aque l los : 
p o r q u e e s t án consagradas á D i o s pa ra el susten-
to de, sus min i s t ro s , y pa ra el decoro de su cul. 
tó. El r e i n o de Jesuc r i s to no es de este mundo , 
p e r o es u n a ve rdadera sociedad que ecsiste en el 
m u n d o , q u e debe pe rmanece r en e l bas ta la cea« 

í u m a e i o n d e los s ig los : una sociedad eompue.ua 
de hombres y n o de esp í r i tus , y po r lo mismo 
es prec iso que aquel los coman , v i s t an , &a . pa-
r a lo que necesi tan de los bienes tempora les , que 
en un p r i n c i p i o e r an oblaciones voluntar ias pe-
r o abundantes , y poco despues r e s f r i ada la ca-
r i d a d de les fieles se c o n v i r t i e r o n en con t r ibu , 
c iones . 

E m p e ñ a d o s los r e f o r m a d o r e s en des t ru i r 
l a Ig les ia n o e n c o n t r a r o n medio mas ap ropós i to 
q u e qu i t a r l e los ausilios necesar ios pa ra su ecsis-
tenc ia . Baste esta in s inuac ión por aho ra con res-
pec to á las rentas de la Ig les i a , con io que con-
tesmos los pá r r a fo s 19, 20 , 21 y a a del C. G u a -
da lupe G ó mez H u e r t a , en lo que no dice mas que 
o t r o s folletistas que lo han d icho con mas a p a -
r i e n c i a , y han quedado confund idos . 

Como en estos pá r r a fo s nada dice de subs. 
t a n c i a que no haya dicho an tes n i t r aé a lgún a r -
gumen to pa ra conf i rmar sus especies" no nos c r é -
mos necesi tados de tomarnos la molest ia de t r as -
l ada r los á la l e t r a , y as i io haremos en io su-
cesivo con los que con tengan repe t ic ión de es-
pecies . 

P A R R A F O 26. " C u a n d o los apóstoles zan . 
j a n los c imientos d e la i g l e s i a po r o r d e n a c i ó n d e 
su d iv ino maestro, r e spe tan la voluntad g e n e r a l , 
y reconociendo ios derechos del pueblo ' d e j a n 
e n sus manos la elección de los p r imeros siete 
d i áconos : asi se c r i a n los ch i spos hasta que se 
r e se rva á la san ta sede el derecho que ia Ig les ia 
t e c i b i é de su esposo, y e je rc ió p o r muchus si¿ios# 
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reservación que p u d o t raer sus i f leohvenientéá; 
especialmente c u a n d o las ovejas d i s tasen , como 
nosotros i n m e n s a m e n t e de R o m a : fse i l sería que 
las almas perec iesen sin pastores, ó que los tu-
vieran es t rangeros , y por lo mismo poco interesa-
dos en su bieo. P u d o la corte r o m a n a ocupar sé 
de negocios pol í t icos , y que estos le impidiesen 
proveer de pas tores , que su falta causára mil des-
grac ias que las ove ja s se viesen á pique de per« 
de r la r e l i g i ó n : m a s como este derecho se hal la 
reservado , es p rec i so guardar un respetuoso si -
l enc io . " 

Este de recho que asegura el Sr. Gómez 
ser propio y pecul iar al pueblo c r i s t i ano de 
elegir á sus pas to res , desearíamos que nos d i j e r a , 
si era d i v i n o , ó eclesiást ico, si d i v i n o ¿ p o r q a é 
n o la observaron los apóstoles ? ¿ por qué estoá 
no respe ta ron el derecho del pueblo? y si lo 
respe ta ron , desaf iamos á este Sr. y á todos los 
que han asegurado t amaño e r ro r , a que eos citá 
elecciones popula res en t iempo de los apóstoles; 
s ino es la de S. M a t í a s y los siete d iácoeos so-
bre las que hablamos en el número 13 pág. 50 
col. 2. y 3 . , á donde refer imos á nuestros lecto-
r e s ; decimos pues, con toda la segur idad que 
nos sumin i s t r an , no Lutero de quien nos ha ve-
nido el e r ro r de quere r restablecer las eleccio-
nes populares , po rque aseguraba aquel beresiar-
ca ser uu derecho del pueblo: s ino fundados en 
los monumentos mas respetables de la h i s t o r i a ; 
que en todo el t i e m p o de la predicación de los 
apóstoles no hubo elecciones del pueblo, no fus 
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conocido este fingido derecho, que n o se e n c u e a -
t ra en las santas escr i tu ras , y está desment ido 
por la his tor ia del p r imer s iglo de la i g l e s i a 
¡qué empeño de hablar sin f u n d a m e n t o ! so lo se 
dice que la elección de los obispos es de de re -
cho d iv ino en el pueblo, mas no se c i tan hechos 
que lo demuestren, ni un testo de la s an t a es-
c r i tu ra para asegurar lo , ya se vé , un e r r o r se 
es tampa en una l inea, so rp rende al i g n o r a n t e , y 
al que lo es tampó poea fuerza le hace el ser des-
men t ido , despues que ha conseguido la a p r o b a -
ción de los necios. Es falso que los fieles rec i -
b ie ron de Jesucr i s to ei derecho de n o m b r a r i 
sus pastores. 

L a p o s t u b e i o n , pues, que eu a l g u n a s 
igles ias , y en a lgunos siglos tubo por p r i v i l e g i o 
de la misma iglesia el pueblo c r i s t i ano , n o pue-
de pasar de un derecho eclesiást ico, que r e g i a , y 
ya no r ige. P o r q u e las leyes ecles iás t icas p u e d e n 
va r ia r se a! a r b i t r i o de la misma ig les ia , y ¡ s 
v a r í a n en efecto, cuando lo ecsi jen Jas c i r c u n s . 
tanc ias ¿ n o era de derecho eclesiást ico ia aós t í . 
nenc ia de la sangre del an imal sofoca do £ cr2 
p e r o ya no es, obligaba aquella ley, p ¡ r 0 y a n o 
obl iga . Neces idad , ó conveniencia* h u b o p a r a e s . 
tablecerla y también p a r a abrogar la . ¿ N o se pe r -
mi t í a á ios legos la comunion ba jo las d o s es-
pecies? se permit ía y ya n o se p e r m i t e . E s t o 
ha sucedido con las elecciones popujísrss, ó p o r 
me jo r dec i r , con ia postulación d e l pt íebJo en la 
elección de los pastores , se habia, p e r m i t i d o á 
aque l , había ten ido aquel derecho p e í la I g k s i a , 
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ahora ya n o se permi te , ya no hay tal derecho, 
p o r q u e quien dio aquel permiso, quien concedió 
aquel derecho lo qui tó , y tubo razón para quitar-
l o : véase nuestro número 14, pág» 54, col. 2. 
j q u é empeño en engaña r ! El pueblo cr is t iano uo 
t i ene actualmente n i por derecho d iv ino , no por 
eclesiást ico, poder para elegir sus pastores. E n 
es to 110 nay remedio, ó se han de respetar las le-
yes de la Ig les ia , ó hemos de caer en un cisma* 
L o s pastores que se eli jan sin hacer caso de a-
quedas leyes, no son verdaderos s ino mercena-
r io s , no son pastores sino lobos, cualquiera que 
n o entra por la puerta sino por otra par te , es 
l ad rón , si ios obispos no en t r an conforme á las 
d isposic iones que r igen ahora con respecto á 
su elección canónica , 110 son verdaderos obispos, 
son t i ranos del rebaño de Jesucr i s to , no pueden 
t ene r ju r i sd icc ión , y todo lo que hagan es nulo, 
y de n ingún valor. Los matr imonios dispensados 
p;;r aquellos serán otros tantos concubinatos, la 
absolución de los pecados confer idos por autori-
dad recibida de aquellos no produce algún efec-
to, en una palabra carecen de toda jur isdicción 
y por lo mismo no la pueden delegar. 

N i al Sr. Gómez Huer t a , ni á nosotros^ 
n i á subdi to alguno de la Iglesia catól ica, apos-
tó l ica , romana , toca calificar ia just icia ó injus-
t i c i a de las leyes eclesiásticas, y por esto la re-
servación en orden á la presentación é inst i tu-
ción oe los obispos que es una verdadera ley e-
elesiásiiea reconocida en todas las naciones ca-
t o t e a s , uq es de nuest ra inspecc ión calificarla^ 
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respetar la sí, y decir s iempre coa el célebre Te-
massino que al reasumir el romano pontífice a . 
quellas facultades que habían ejercido ios metro-
pol i tanos , volvieron á la fuen te de donde habían 
salido. Concluiremos con una observación. 

Si el pres idente de ia república, si los 
gobernadores de los estados si los diputados &c, 
se e l ig ieren sin seguir el camino trazado por la 
const i tución y las leyes, aun cuando aquella elec-
ción tubiese algún apoyo en las doc t r inas de al» 
g u a publicista ¿ser ia buena ia elección? ¿ reco-
nocer ía ia repúbl ica autoridad en ellos? no c ier-
lamente , de nada s i rven las doc t r inas de algunos 
publicis tas cuando no son couformes á nuest ras 
leyes, aquellas no dan poder á los func ionar ios 
s ino estas. Del mismo modo la elección de los 
pastores detallada en la universa l d i sc ip l ina de 
la ig les ia , si uo se hace conforme á esta, aun 
cuando se halle fundada en las doc t r inas de al-
gunos autores de buena ó mala ne ta , nada im-
por t a al caso ¿será val ida? ¿las doctr inas de L ló -
ren te , &c. dau la autoridad á ios obispos? ¿es-
ta rán estos en la Iglesia católica cuando la elec-
ción está cont rar ia á las leyes de la I g l e s i a? 
¿los que profesamos la re l igión catól ica, apos-
tolica romana los podremos reconocer? no; p o r . 
que en el mismo acto que no reconocemos" las ' l e -
yes que la igles ia nos manda observar , no reco-
nocemos Ja autoridad de la misma Iglesia , y s i a 
conocer esta, no podemos estar en su seno. Ale-
guense pues las razones que se qu iera en cont ra 

Tom. VL M 
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de i toaia , y de su autoridad en la ins t i tución de 
los ob i spos : nosotros s iempre contestaremos, no 
es licito e leg i r y consagrar obispos s in el con-
sent imiento de la silla apostóli a : asi lo determt-
n a la d i sc ip l ina universal de la Iglesia que de . 
bemos re spe ta r y observar , y el pastor que ven. 
ga cont ra es ta le diremos s iempre ISO i i i CO-
N O Z C O . t , , 

« Y o quiero respetar la ley que lo reser-
v ó ; pero seame lícito en desempeño de la con-
fianza que se ha depositado en m;s manos, decir 
que hoy sobre este interesante pun to , todo es 
d isputas , todo papeles, y mientra^ tan to , la re-
l ig ioa se p i e r d e : unos pretenden huir del cisma, 
escollo ve rdaderamente terr ible , y el igen esperar 
cuanto t i e m p o sea necesario, que el supremo ge-
f e de la Ig les ia h3>a misericordia de nosotros: 
otros temen que la falta de pastores desmoralice 
los pueblos, de manera que, ó vacilen en la fe, 
ó en te ramen te la p ie rdan , y con ella la re l ig ión: 
¡qué escollos t an funestos! el cisma, ó la apos-
t a d a ; ¿y q u é , no habrá un medio ent re tan fu-
nestos es t remos? ¿tendremos como fieles, algún 
derecho p a r a elegir pastor que d i r i ja al cielo 
nuest ras a lmas? ¿la clemeocia del actual succesor 
de S. Pedro llevaría á mal, que lo usásemos ea 
t an cr í t icas c i rcunstancias? despues de todo, se-
ñor , mucho se avanza con el ecsamen de este 
punto d e l i c a d o : yo soy de op in ion , que penetrán-
dose el pont í f ice sumo de nuestra necesidad, a-
p r u e o i lía operac iones de su esposa, y que noso-
t ros como miembros de ella, podemos elegir pas-
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tor, con las facultades todas que Jesucr i s to con-
cedió á sus apóstoles y legítimos succesore?, pcies--
to que la suprema ley es, la salvación de las al--
m a s . " 

" ¿ N o lo tenemos? no seremos fieles cris-
t ianos ni nos podremos congregar . Yo leí desdd 
mi muy t ierna infancia que la Iglesia es la con-
gregación de los fieles cr is t ianos regida po r Cris* 
to y el papa su v ica r io ; ' y pregunto, ¿puede la 
Iglesia elegir obispos? sin duda, luego podemos 
hacerlo reunidos, porque somos esa ig les ia san-
ta regida por Cr is to y el papa su v ica r io , y u -
samos de un derecho de que mil veces u s ó ' l a I -
g l e s i a : sí podemos, pero autor izándolo el papa . 
N o hablemos de su beneplácito, á que siempre' 
nos conviene a tender , s ino del valor de la elec-
c i o n : ¿cuando el papa muere viene del sepulcro 
á. pres id i r y autor izar la elección? n ó ; ¿pues 
quien elige succesor? la Iglesia , sin el papa se--
gu ramen te ; pues que murió, y Ja muerte disuel-
ve todo derecho; ¿y quien puede e legi r p * p a , 
podrá elegir obispos? ¿quien lo consagra , muer-
to el papa? uc o b i s p o ; pues bien, mien t ras h.iya 
Obispos y no se acabe I3 iglesia , somos feli e e s . " 

Si se nombraran é inst i tuyeran ob ispos , 
Sin acordar pr imero con eí romano p o n t i f k e a-
sunto de tamaña consideración, los nuevos obis«-
pos ordenados cont ra las leyes de la Iglesia , y 
con usurpación de los derechos de la catedra d<5 
S Pedro, quedar ían separados de la unidad ca-
tólica, la ig les ia n o veria en ellos unas sucos* 

M a 
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Sores de los apóstoles, s ino unos lobos feroce:; 
que debora r ian el rebaño, y sumir ían á los fie-
les desgrac iadamente encomendados á su cuidado 
en un abismo de males, que teodr ian por termi-
no fatal la e te rna condenación ¡miserables pue-
b los ! conducidos por unos pastores á quienes Je-
sucris to llama fures et latrones, consti tuidos fue-
ra de la única arca que podría evi tar les el nau-
f r a g i o , desterrados de la Je rusa lén santa , sin ser 
reconocidos por la Iglesia catól ica , esclusivamen-
se ún ica . Si la república mej icana , lo que está 
muy d i s t an te de los que la gob ie rnan , siguiendo 
el c a m i n o t razado por el Sr . G«jmez Huer ta , 
e l ig iese por sí pas to res : veríamos entonces al 
p iadoso é i lustrado clero amer icano, sujetarse á 
todos los padecimientos , abandonar sus hogares, 
desprec ia r sus intereses, y doblar p r imero el cue-
l io á la cuchilla del verdugo que reconocer por 
l eg í t imo y sugetarse á sus ordenes, al pastor in-
t ruso que rasgando la túnica de la igles ia se 
en t romet ía á gobernar la , veríamos á aquel dar 
un tes t imonio i aveuc ib le de la verdad ¡ testimo-
n io g lo r ioso que c o n f u n d i r í a al protes tante , al 
j m p ' u y al l iber t ino ; pero que á los fieles aban-
donados seria muy per jud ic ia l ! ¡cuantos sin te-
n e r u n conductor seguro, despues de haber con-
servado por mucho t iempo su iooceneia , se aban-
d o n a r í a n á los desordenes! ¡cuantos se revolca-
r í a n de nuevo en el cieno inmundo de sus vicios 
del que habían salido á merced del zelo y cari-
dad de un sacerdote, de un párroco amoroso? 
¡cuantos de ja r í an ia fe que habían conservado! 
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[cuantos. . . . ¡cuantos. . . . ¿y en estos males nos quie-
re sumir ei Sr. Gómez? ¿ donde está el amor de 
sus semejantes como católico? ¿donde el zelo po r 
el bien de las a lmas como sacerdote? en el caso 
de un cisma, desterrados los que se opusieran á 
el, y solo quedando los que lo favoreciesen ¿ ha -
br ía potestad de absolver í n o : ¿habr ía potestad 
para d ispensar en mat r imonios? n o : ¿habr ía 
Iglesia catói icá? n o : ¿habr ía salvación para ios 
c ismát icos? n o : nada habr ía , y los amer i canos 
sumidos en ei c isma, l lo rar ían e ternamente s a 
desgracia . 

Los males que se s iguen á la Iglesia, s i 
pe rmanecen mucho t iempo vacantes las si l las e-
p i s .opa les , son incalculables ¿que remedio? pro-
veerlas legalmente, es dec i r , conforme á las le-
yes eclesiásticas. O c u r r i r á R o m a : las cámaras 
pene t radas de 13 importancia de este asunto , com-
padecidas de los males que suf ren las iglesias 
e n su viudedad, despacharán las instrucciones á 
nues t ro enviado cerca de su san t idad , y h a r á n 
que las iglesias dejen los ropages del luto y del 
dolor y vistan de gala para recibir con los b r a -
zas abier tos al pastor que enviado legí t imamen-
te, viene á gobernar á los fieles ¡plegué al cielo, 
y amanezca por fin, un dia tan deseado! en ral 
caso no habrá ni cisma, ni apostacía. Hay medio 
Sr. Dr. Gómez, en t re los estremos que Vd. no» 
presenta ¿cual es? el que hemos indicado. 

¿Tendremos , p regunta , como fieles a l g u a 
derecho para elegir pastor que d i r i ja nuestras al-
t as? n o , vean nues t ro número an te r io r ¿ ia e le-
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mencia del actual succesor de S. Pedro l levaría 
á mal que lo usásemos ea tan crít icas c i rcuns tan-
cias? Si, vease en nuestro número 23 lo sucedido 
eo F r a n c i a : y jus tamente lo llevaría á mal, por 
que el derecho de los fieles para elegir obispos 
solo se halla en la cabeza de Lutero. 

Ya hemos desafiado para que se nos cite en 
la santa escri tura, ó en la práctica de los após-
toles algún test imonio que pruebe aquel derecho, 

La Iglesia es ia congregación de los fieles 
regida por C r i s t o y el papa su v i ca r io : esta 
Iglesia asi definida puede elegir pastores, pero 
s i le quita como quiere el Sr. G.itt ;z por una 
contradicción muy p rop ia de S. S. la úl t ima pa-
labra , es decir , el papa su vicario no los puede 
e l e g i r : por ser este no uo derecho inherente á la 
soberanía de los pueb los ; s ino á la cátedra de S. 
Ped ro P a r a man festar todo lo ridículo del a r -
gumsnto de este Sr . d iputado baste esta ref lecsion; 
un pueblo, un colegio, una familia, son fieles 
que se pueden c o n g r e g a r : luego el pueblo el co-
legio y la famil ia pueden nombrar ob i spos : pues-
to que son iglesia: ¿es posible que este señor no 
ent ienda ni el catecismo sencillo y claro del pa-
d r e Ripa lda? ¿porque en Tepechi t lan ^su curato) 
á ia ñora de misa mayor cuando estaban reuni -
dos los fieles no haria obispo? ¿ó sus fel igreses 
congregados no ser ian fieles? 

La inst i tución de los obispos es uo dere-
cho pr ivat ivo de la siila apostólica, según hemos 
demostrado hablando de pat ronato , y po r lo mis-
mo, ocur r i r al p a p a p a r a este efecto, uo es solo 

a tender á su benepláci to , s ino reconocer su au-
t o r i d a d ; cuando muere el papa , no lo el igen los 
fieles, s ino el colegio de cardenales , según las 
disposiciones, de la Ig les ia , y estas señalan el 
camino que debemos seguir para nombra r pas-
tores , esté vivo, esté muer to , y es de a d m i r a r 
que el Sr. Gómez Huer ta no lo sepa s iendo p r o f e . 
s o r de cánones : mien t ras haya obispos y estos 
o b r a n conforme á los cánones y disposiciones de 
la Iglesia, somos fe l ices ; mas si estes se sepa-
rasen de la d isc ip l ina de la Iglesia, y consagra-
sen obispos, ser iamos infel ices. 

« ¿ L u e g o se ha l legado el t i empo de la 
e lección y consagrac ión de obispos en Amer i ca? 
u n paso falta si no me engaño , para l lenar nues-
t ro s deseos, elegir pastores antes de dar lo , ser ia 
impol í t ico , y causa de un c i sma, que tan to desea-
mos ev i t a r . " 

t r Y o en t iendo que la esposa cuando m i r a 
de cerca la necesidad y miser ias de sus hi jos, a u n -
que se halla penet rada de compasion á cada paso 
ac ia ellos, aunque oye con amargura sus lamen-
tos, y viéndolos á pique de perecer , desea con 
v ivas ansias elegir al m a j o r para que les d é e l 
a l imento que piden con instaucia y con r a z o n j 
n o solo at iende á la facultad amplís ima que le 
concedió su esposo para favorecer , ccmo que es 
madre , aquella p c r J o n de si misma, s ino que 
también se acuerda que al separarse de ella, le. 
dejo muy recomendada la su jec ión, ia obedien-
cia y el a m o r a l vicegerente en cuyas manes depo-
s i t o ia a tenc ión y cuidado de ios h i jos . " 
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P a r a la impugnación de los dos pá r ra fos 

pr imeros que hemos trascri to en el número ante-
r i o r , y que sirven de antecedente al úl t imo que 
hemos puesto, y en él confiesa su autor que ele-
g i r pastores antes de ocur r i r á Roma nos preci-
p i t a r í a en un cisma ¡eonfesion ingenua á la ver-
d a d ! ¡ tes t imonio que no debe parecer sospecho-
so á nuestros r e fo rmadores ! y bien ¿qué? es po-
ca desgracia sumir á ios pueblos en c isma? rom-
pe r los vínculos de la unidad ca tó l ica? ¿ t raspa-
sar las leyes sagradas de la Iglesia? ¿despo ja r 
al v icar io de Jesucr is to de sus derechos, usur-
par los ? j ah ? ¿ queremos proceder según los jus-
tos deseos del clero y de los verdaderos católicos? 
pues ocur ramos á R o m a : ¿queremos que se re-
fo rme a lguna cosa de la discipl ina universal de la 
Ig les ia í pues ocur tamos á Roma ¿queremos te-
ne r obispos legítimos? que conduzcan este re-
b , ñ 0 ? al puer to seguro de su e terna fe l i c idad? 
Pues ocurramos á Roma. N a d a se p ierde con o -
éurso tan uecesario, y se avanza mucho. ¡ P a d r e s 
de la pat r ia , miembros ilustres de la cámara de 
senadores : en vuestras manos está este a s u n t o , 
te rminadlo cuanto an tes , a tended á las necesida-
des de esta Iglesia, compadeceos de su o r f a n d a d , 
y satisfaced los deseos que tiene de o i r la voz 
dei supremo pastor del padre común de los fie-
les! ; que servic io tan impor tan te haréis á la re-
l ig ion y á la pa t r i a ! 

Esa facultad amplísima que asegura el Sr . 
Gómez haber dejado Jesucr is to á su Iglesia, en-
«eudida dé suer te que á ios fieles reservase el de-
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techo de elegir á los obispos es falsa como lo he-
mos probado muchas ocasiones. 

¿El respeto, la a tenc ión , la obediencia , 
y el amor que asegura este Sr . deberse al vica-
r io de Jesucr is to se compone bien con lo que an -
tes ha dicho? ¿podrá pe rmanece r desprec iando 
sus leyes, usurpando sus derechos? c ier tamente 
que no : luego es indispensablemente necesario 
reconocer sus derechos, y respe ta r los : ¿y los po-
dremos respetar obrando s in su conocimiento e n 
aquellos asuntos que la universal discipl ina de 
la Iglesia ha reservado á su autor idad, y cuya 
reservación está reconocida por todas las nació-
nes católicas? T a l es el nombramiento de obis-
pos , y su inst i tución. El p r imero lo ha concedi-
do como privi legio á las autoridades temporales , 
conservando siempre el segundo ¿y antes de con-
cederse un privilegio, se t iene ? no, luego, si á 
la nación mejicana no se le ha concedido el de 
nombra r sus pastores, no lo t i ene : luego no los 
puede nombra r : y si por imposible los nombra-
r a , deberíamos reconocerlos ? nó, porque no tie-
nen legitima misión, y por lo mismo carecen de 
toda au to r idad : nos estaría mejor no tener obis-
pos , y que la Iglesia amer icana llorase su v iu-
dedad bajo la protección de Jesucr is to que j amás 
la abandonar ía , que no tenerlos intrusos que de-
borasen el rebano. 

E l camino que uos indica el Sr. G o m e s 
Huer ta en medio de su ecsaitacion es el ú n i c o 
justo y p ruden te ; que es el ocu r r i r al v icar io de 
Jesucristo. Estamos sin comunicación con la san-
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ta sede, es v e r d a d : los que están encargados del 
g o b i e r n o de las d ióces is , e speran de la sab idur í a 
y re l ig ios idad de las cámaras que nos a b r i r á n la 
comun icac ión , despachando las ins t rucc iones á 
nues t ro env iado cerca de su san t idad , con las que 
se pueden p resen ta r en la cor te del succesor de 
S. Pedro , man i fe s t a r l e la un ión de esta Ig i f s i a á 
su cabeza, y hacerle p r e s e r t e las necesidades de a -
que l l a : no hay que de tener este paso que nos fa l ta . 

"> Q u é h a r á , pues, esta sabia y p ruden te 
madre , p i r a e legi r por sí misma padres que so-
c o r r a n uua f a m i l i a , que ya pe rece? d i r i g i r á al 
v i c a r i o su lacr imosa voz, con sumis ión y respe-
to , y buscará medios pa ra que lleguen á sus oí-
dos los lamentos de los hi jos Mas no puedea las 
iglesias de los es tados unidos mej icanos hablar 
al s an t í s imo p a d r e por el conduc to de sus pas-
to res i n t e r i n o s , porque bien sabida es la inco-
m u n i c a c i ó n con ia san ta s e d e ; pe ro tampoco pu-
d i e ron en los t i empos de nuestra e s c l a v i t u d . " 

" L o s pas to res que hubo celosos de sus 
derechos no juzga ron prudente en les t i empos de 
aquel sistema o p r e s o r i n f o r m a r la v e r d a d : los 
m e r c e n a r i o s aunque no podían menos que ver 
la neces idad de i n s t i u i r al succesor de S. Pe -
d r o , de las g r a v í s i m a s y u rgen tes que s i empre 
ha padec ido un r e b a ñ o s i tuado á tanta d i s tanc ia 
de l ceu t ro de la i g l e s i a , solo hacían elección de 
los cánones que o p r i m e n el legal p r i n c i p i o , odia 
restringit, et favores conver.it cmpíiari, se vió in-
v e n i d o en ia p r á c t i c a : ya habran vis to cuan to 
pesa el báculo e n la ú l t ima h o r a : muchas ve-
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ees nos ob l igaron á d e c i r : ¡cuanto mejor es-tu-
v ié ramos con tres eáuones ecsactamente observa-
dos , que con tres mi l lones a r rumbados en las 
bibl iotecas , y con una pulgada de polvo enc i -
ma . ¡ O h ! si el san t í s imo padre supiera el pe-
l i g ro en que se halian los amer icanos de ecsas-
p e r a r s e y de perder lo todo, sol taría el to r ren te 
de. sus facul tades á beneficio nues t ro ! ¡ O h ! si 
p a l p a r a las u rgen tes y c r í t i cas c i r cuns t anc i a s en 
que sa esposa se halla! ¡ O h , si pudiera pene t ra r 
has ta sus piadosos oídos la t ierna voz de nues t ra 
a í i igidd madre , que desde aqui le d i c e : " 

" E s c u c h a , que r ido esposo, tus hijos y 
mios perecen, si no ap resu ramos su remedio , no 
t i enen pastores que ios conduzcan á su p à t r i a 
v e r d a d e r a , ellos los desean con vivas ansias: quie-
r e n que sus he rmanes mayores sean electos pa ra 
este, m i n i s t e r i o : sé que los hay muy sabios y v i r -
tuosos, y veo que p iden con just icia pas tores 
que los c o n o z c a n : que tomen Ínteres po r su b i e n , 
q u e los vean como á quer idos hi jos, y que n o 
t e n i e u d o necesidad de las eesorbi tan tes sumas , 
q u e un e s t r ange ro , quien sobre mantener un lu-
j o que no conoció la humildad de Jos após to les , 
hayan de remi t i r can t idades g randes à su pa t r i a , 
f avo rece r á sus consanguíneos y r end i r t r i b u t o 
á los que les compra ron la mi t r a , no los ago-
vien con la pesada carga que han llevado á cau -
sa de la hambre insac iable de r iquezas , de obis-
pos que t a n asolado sus pueblos : el nombre s o -
lo de obispo e s t r ange ro los asusta y ecsaspera. " 

E n ei p r i m e r p a r r a f o es p iec i so hacer le 
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jus t ic ia , l a m e n t a con mil razones los males que 
suf re hoy la Ig les ia mej icana, males indecibles , 
p roven idos todos de la i ncomunicac ión en q u e 
nos hallamos d e la silla apos tó l ica , males que po r 
ei mismo m o t i v o han esper imentado en d i f e ren -
te» épocas la F r a n c i a , la E s p a ñ a y el Po r tuga l , 
y males por fin que tubiéron t e rmino cuando lle-
g ó el dia de la deseada comunicac ión , y t e n d r á n 
e n t r e nosot ros cuando nues t ro e n v i a d o reciba 
sus i n s t rucc iones , y con ellas t ra te con su sant i -
dad los a s u n t o s de esta r e p ú b l i c a ; y m i e n t r a s 
esto no suceda careceremos de pas tores , é i nnu-
merables a sun tos que podr ian refluir en benefi-
c io de los c iudadanos es tarán indec isos , y la p a z 
y un i fo rmidad de opin iones jamas se esper imen-
t a r á , ni los b ieoes abundan tes que pueden y de-
ben resu l ta r d e aquella. ¡ A h í y como es de es-
p e r a r de nues t ros legis ladores que bien penetra-
dos de los males de esta Ig les ia les p o n g a n ter-
m i n o ! 

¿Y en que se funda este s e ñ o r d ipu tado 
pa ra asegura r que solo se han obse rvado los cá-
nones que o p r i m e n y no ios que f avo recen? de-
sear íamos que diese una p ruebs pa ra c reer lo , ¿ ó 
nos hemos de fiar sobre la pa labra de un hombre 
que se halla desgrac iadamente en el apogeo de su 
ecsal tacion? nosotros sabemos que hasta ahora 
han depos i tado la ju r i sd icc ión , los suge tos que de-
s igna ei de recho que la provis ion de ob i spados , 
la de curatos , sacr is t ías y capel lan ías ha s ido eon-
fo rme á d e r e c h o ; en ur;a pa labra , todos los a-
suntos ecles iás t icos , sean c r imina l e s ó no , sean 

de grac ia ó de jus t i c ia , se han n ive lado á las d i s -
posiciones canón icas , si t iene a lgunos hechos que 
a legar el Sr. G ó m e z , que los p roduzca , y a u a 
asi ¿que unos hechos r a ros y pa r t i cu la re s d a n 
mot ivo para decir que no se han observado los 
cánones? ¿y qu i en rec lama la obse rvanc ia de 
estos? ¿a lgún celoso de la d i s c i p l i n a ? lo que me-
n o s : ei mismo que p re t ende la abol ic ion de a -
quella en puntos del mayor in te rés y abo l ic ion 
por una au tor idad incompeten te , ya verá su se-
ñ o r í a lo que pesan estas novedades en ia ú l t ima 
hora , ya verá cuan tos to rmen tos le ocas iona ese 
esp í r i tu re formador . 

Por lo que respecta al s egundo p á r r a f o que 
hemos t rasc r i to en el núm. c i tado que es una 
con t inuac ión de la a locusion que hace al succe-
sor de S. Pedro , y en que ponde ra el lujo de los 
ob ispos e s t r a n g e r o s , que asegura no haber s ido 
conoc ido por los apóstoles , dec imos apoyados en 
el tes t imonio de Va lbuena que no sabe lo que 
q u i e r e dec i r lujo, po rque esta palabra i m p o r t a : 
esceso, superf lu idad , v a n i d a d : un vest ido, un ador-
n o de casa decente , una mesa regu la r , uno ó dos 
coches de ca l idad i n f e r i o r á o t ros de pe r sonas 
que no t ienen represen tac ión , esto no es esceso, 
no es super f la idad , no es v a n i d a d : por el con t r a -
r i o , es muy conducente para el respeto y cons i -
de rac ión que se debe á 1a d i g n i d a d ep i scopa l : 
esto es lo que nosotros hemos visto, y los inven-
ta r ios formados jud ic ia lmen te de los espolios del 
fi iado E . smo. Sr. D r D J u a n C r u z R u i z de Ca-
bañas dan un t e s t imonio de esta v e r d a d : desear ia-
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mos que el Sr . Gómez los viera y despues di jé-
r a ¿cual es el lu jo? ¿que hay de superlluo en sus 
gastos ? 

Las ren tas que los señores obispos han 
perc ib ido hasta ahora , no han sido determinadas 
p o r ellos mismos, y asi muy mal dice el Sr . d i -
putado que á causa de la hambre de aquellos h a a 
l levado los pueblos la pesada carga de las con-
t r ibuc iones a rance ladas : los obispos han t en ido 
la cuarta parte de las rentas que se llama cuar -
ta episcopal , que en un p r i n c i p i o era ia te rcera 
pa r t e en la iglesia de España , vease el e á n o a 
7. 0 del concilio pr imero de Braga año de 560 , 
n i el Sr. Gómez, ni a lgún o t ro , probará j a m á s 
que los obispos de América han percibido m a s 
que aquella parte que tiene as ignada por leyes 
eclesiásticas y que ha servido para socorrer tan-
tas necesidades, y levantar la mayor parte de los 
establecimientos de beneficencia, ó pública uti l i-
dad que se vén en toda la repúbl ica , y de los 
que habríamos carecido en ios azarosos d ias de 
nues t ra opres ión . 

P Á R R A F O S 33, 34 y 35. ( fTratemotf 
de provér los del remeuio que p iden, puesto que 
en hacerlo cumpliremos con la suprema iey que 
es el bien de nuestros hijos. N o temas que yo 
in te resada tanto como tú proceda s in la cordu-
ra y maduréz que conviene, en la elección de 
pas to res : yo t engo conocimientos prácticos de 
que iú careces, por la distancia en que de mí 
te hallas, y porque á los g randes nadie dice l a 
verdad , causa p o r q u e , Bernardo daba tan repe-
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tidos y saludables consejos á su discípulo Euge -
n i o . " 

" C o n s i e n t e , querido esposo, en que yo 
elija los pastores que Hayan de gobernar nuestra 
famil ia , y que elegidos y consagrados, te avise , 
para que conf i rmando las acciones de tu esposa, 
vivamos en una perpetua unión. Kutre en tu san-
ta consideración, que se t rata del bieo de millo-
nes de almas, y acuérdate , que los hijos no siem-
p r e esperan con pac ienc ia , ó que algún dia se 
les acaba. Si no se les at iende cuando piden pan , 
teniendo hambre y derecho para pedirlo, suelea 
a r reba ta r cías del que les toca, y lo que es peor , 
ecsasperarse, huir de su casa y perderse pa ra 
s iempre. Nos hallamos pues, clemeote esposo, e n 
el mayor conflicto, y también s i tuados, no lo du-
des, en medio de dos es t remos: ó de ceder i a 
p re roga t iva , no tuya, que mañana mor i rás , s ino 
de tu curia, ó de quedarnos s in esta g rande , no-
ble y piadosa porc ion de hijos, qae vo luntar ia -
mente abrazaron la santa re l igión de mi esposo 
y la ap rec iaa sobre todo enca rec imien to . " 

" Esto dicta la obediencia y unión al vi-
car io de Jesucr is to , tan recomendada por el fun -
dador santís imo de la Ig les ia : y bien ¿si el ocur-
so á la santa sede romana , sobre ser espuesto y d i -
latado, es d i t ñ i l y mora lmente imposible, como 
lo asegura el gobernador eclesiástico y se deja 
ver en la copia de su sabio decreto espedido e n 
2 t del úi t imo octubre , con motivo de una dis-
pensa que otorgó de ioipedimeuto rese rvado? Pe-
sen los estados unidos mejicanos en la balanza 



E o su c r eac ión se i n t e r e s a la r e l i g i ó n . 
S i aque l la se r e t a r d a , p u e d e es ta d e s -
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de la r a z ó n , p e s e la igles ia a m e r i c a n a , cua l de 

ios dos i n d i c a d o s escollos c o n v e n d r á e v i t a r , p a r a 
que no se c o m p r o m e t a el b ien d e la s o c i e d a d y 

de la i g l e s i a , y po r lo que á mi toca no m e r e t i -
r e , c o n c l u i d a m i mi s ión , de es te a u g u s t o s a n t u a -
r i o , con el d o l o r de no haber p r e s e n t a d o á v u e s t r a 
d e l i b e r a c i ó n las p r o p o s i c i o n e s s i g u i e n t e s : " 

i a . " E l r e b a ñ o perece p o r t a i t a de p a s t o . 
r e s . 

2 a. 

, 3a . 
a p a r e c e r . 

4a. N o es v o l u n t a r i o , s i n o á todas luces 
o b l i g a t o r i o p r o t e j e r l a po r leyes j u s t a s y s a b i a s . " 

Q u i e r e el Sr . G ó m e z , q u e e l s a n t o p a d r e 
c o n s i e n t a en que la iglesia m e j i c a n a e l i j a sus 
p a s t o r e s , l u e g o n o t i ene d e r e c h o de e i e j i r l o s , 
pues to que p a r a e j e r ce r un de recho n o se n e c e s i t a 
p e r m i s o : q u i e r e t a m b i é n , y c o a r a z ó n , q u e los 
p a s t o r e s n o sean e s t r a n g e r o s s i n o p a i s a n o s nues -
t r o s : p e r o se equ ivoca mucho, c u a n d o d i c e q u e 
l a c c m u n i c a c i o n con la si i la a p o s t ó l i c a es rno-
r a l m e n t e i m p o s i b l e , lo será en efec to p a r a u n 
p a r t i c u l a r , p e r o de n i n g u n a m a n e r a p a r a ios su-
p r e m o s p o d e r e s d e ia nac ión á q u i e n p e r t e n e c e 
a b r i r la c o m u n i c a c i ó n ccn R o m a y ab i e r t a e s t a , 
e l sumo p o n t í f i c e e n t a b l a r á r e l a c i o a e s c o n la r e -
p ú b l i c a , y se a l c a n z a r á todo aque l lo que sea n e -
c e s a r i o p a r a e l b i en de la r e l i g i ó n y de la p a t r i a 
e n es tos pa i s e s tan remotos . L o m o es ta c o m u n i -
c a c i ó n no d e p e n d e de l v i c a r i o c a p i t u l a r d e G u a -
d a l a j a r a , d i c e es te y con r a z ó n que es m o r a l m e n -
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te ímpos ib lé , p e r o ei Sr . G ó m e z t r abe muy mal 
esta respues ta , po rque es ta impos ib i l i dad n o la 
hay respec to de la r e p ú b l i c a ; s i a o mucha fac i l i -
dad , c c m o lo veremos c u a n d o la c ámara de se-
nadores r e m i i a las i n s t r u c c i o n e s n e c e s a r i a s á 
oue t ro e n v i a d o que po r f a l t a de ellas n o ha p a -
sado de Bruxe la s ; n i ha t e n i d o un c a r á c t e r p a r | 
p r e s e n t a r s e en la co r t e de R o m a á t íqmbce d s 
la repúbl ica . 

E s t a s cua t ro p r o p o s i c i o n e s b i e n a n a l i z a -
das , y hac i endo una jus ta c o m p a r a c i ó n con las 
doc t r i na s an t eceden te? , de las que pa recen ser u n a 
consecuenc ia , oos inducen á hacer es,ia o b s e r v a -
c i ó n : es una ve rdad que s o n inca lcu lab les los 
d a ñ o s q u e r e su l t an á los fieles de la f a l t a d e 
pas to res , que en su c r e a c i ó n po r c o n s i g u i e r e se 
i n t e r e s a la Ig l e s i a que s i e m p r e ha t o m a d o l a s 
med idas mas o p o r t u n a s p a r a c u b r i r á la m a y o r 
b revedad las v a c a n t e s : p e r o j a m a s la I g l e s i a ha 
q u e r i d o que estas se c u b r a n coa d e s p r e c i o , ó 
s i n obse rva r las leyes que la misma I g l e s i a h a 
es tab lec ido pa ra el n o m b r a m i e n t o , é i n s t i t u c i ó n 
de los ob i spos , en cuyo caso es ta r í a m e j o r a l re-
baño la f a l t a de pas to res , que n o la i n t r u s i ó n 
de e s tos . 

L a repúb l ica m e j i c a n a ca tó l i ca si í t t o l e -
r a n c i a , po r su r e l ig ios idad ha e s t a r c i d o ' e u , . s . u 3 
leyes f u n d a m e n t a l e s ,el p r o t e g e r á ia r e l i g i ó n 
po r leyes sab ias y j u s t a s , que es dec j r las s u p r e -
mas au to r i dades , y los i n d i v i d u o s todos de e s t a 
sociedad e«á .n ob l i gados á r e s p e t a r á la i g l e s i a , 

Tom. V L N — • % * * .,..«/ C. i....»» r ~ . .• • 
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r e c o n o c e r al v i c a r i o de Jesucristo y á observar 

las l e y e s de la d i s c i p l i n a , esta impide crear é 

i n s t i t u i r pastores s i a o c u r r i r a! sucesor de Pedro , 

m o t i v o porque la misma consti tución federal 

q u i e r e que se establezcan re laciones, y se hagfm 

c o n c o r d a t o s c o a la silla a p o s t ó l i c a : las cámaras 

d e . la u n i ó n han cre ido este deber , y e l g o b i e r -

n o a c e l e r ó la mareba de un e n v i a d o que nos pu-

siese e n contacto y estrechase los v ínculos de 

nuestra u n i ó n c o n R o m a capita l de l mundo cris-

t i a n o , d o n d e reside la pr imacía del honor y ju-

r i s d i c c i ó n de toda la I g l e s i a : la falta de instruc-

c i o n e s le ha detenido para presentarse en la cor-

te , y aquel n e g o c i a d o tan importante no puede 

m e n o s q u ; l lamar imper iosamente la atención de 

l a s c á m a r a s para su pronta r e s o l u c i ó n : d e p e n -

d i e n d o de esto la fe l i c idad espir i tual de los pue-

blos , y ' e l remedio da los grav ís imos males que 

acar'rea aun á la misma sociedad la fa l ta de los 

p a s t o r e s : c o o v e n d r e m o s pues en las propos ic io-

nes del Sr. G ó m e z , y estas mismas nos s i r v e n , 

n o desentendiendonos , s ino antes poniéndolas e n 

c o n s o n a n c i a con las leyes de la l g t e s i a para pre-

d i c a r el ocurso á R o m a , ocurso indispensable y 

n e c e s a r i o , si queremos tener o b i s p o s l e g í t i m o s , y 

n o r o m p / r la unidad catól ica p o r un c i sma des-

g r a c i a d o s i e m p r e y funesto para los fieles. 
t r El estado de Zacatecas es soberano: pues 

v é a n l o mis ojos estender su m a n o benéf i :a so-

c i a l y justa acia esa noble porc ion de ciudada-

n o s i n f e l i c e s , que á pesar de nuestras inst i tucio-

nes l i b e r a l e s , a r r a s t r a n pesadas cadenas, y U o r a a 
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á manera áe c o n d e n a d o s sin esperanza de a l i -

v io , sujetos á la m3s dura esc lav i tud, y bajo la 

dominación ferrea de un a n c i a n o imprudente ó 

de una muger n e c i a , que s i n a r r e g l o al dere-

cbo tratan con menos c o n s i d e r a c i ó n que á una 

bestia á sus subditos i n f e l i c e s atenidos á que se 

l i g a r o n una v e z c o n votos perpetuos é i n d i s p e n -

sables, porque aunque lo son y deben ser lo , 

cuando consigue un pobre f ra i le , y menos una 

monja el buleso de s e c u l a r i z a c i ó n teniendo que 

bacer gastos no pequeños un r e l i g i o s o que aun-

que no fuera pobre por p r o f e s i ó n , lo es por ne-

ces idad, pues que las l imosnas e n a lgún c o n v e n -

to se sumen todas en los padres de p r o v i n c i a , 

y el resto de los f ra i les perece ¿qué se s igue pues 

de estas trabas < la desesperac ión y el a b a n d o n o , 

las maldiciones y v o t o s : ¡ah paredes de los c laus-

t r o s ! si vosotras hablara is m o v e r í a i s á compa*. 

s i o n , no solo á vuestro c lemente soberano, si^ 

n o aun á las mismas p i e d r a s ! s iguen las d iscor-

d i a s , pero tales que n o pocas veces salen á los 

tr ibuuales " 

C o m e n z ó ya nuestro d iputado á batal lar 

con los frai les y las m o n j a s ; su espír i tu conmo-

vido con su p r o p i a e s p e r i e n c i a le ha f o r z a d o á 

declamar con tanta v i o l e n c i a que es c a p a z de 

conmover á las mismas p iedras i n s e n s i b l e s ; no 

se acuerda y a , ó j a m á s habrá sabido que el que 

pone mano al a r a d a , y vuelve atrás no es a p r o -

pósito para el r e i n o de D i o í por test imonio d e 

la misma eterna v e r d a d : á esta p o r c i ó n e s c o g i d a 

Xsi a 
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de la I g l e s i a , á esas v í rgenes puras, á tantos re-

l igiosos edi f icantes que abrazados todos con la 

c r u z de su estado s iguen gustosos las huellas de 

Jesús, les supone cargados de cadenas, l lorosos 

s in a l i v i o , esc lavos de sus superiores, é imposi-

bilitados p a r a romper los lazos que les det ienen 

en los c laustros , necesitados á gastar lo que no 

t i e n e n : ¡ q u é ideas tan sublimes tiene e l Sr. G ó -

mez Huerta de los t r iunfos de la g r a c i a ! ¡qué co. 

nocimientos tan menudos de las prácticas claus-

trales1. ¿ y d e donde habrá adquir ido tantas y tan 

ecsactas n o t i c i a s * ¿ N o sabrá que la v irtud e n -

dulza todas las a m a r g u r a s y hace agradables las 

p r i v a c i o n e s ? ¿ i g n o r a r á acaso que un r e l i g i o s o 

es mas l ibre con las cadenas que le supone, y 

v i v e mas sat is fecho en medio de su l lanto , que 

lo que está su señor ía en e l asiento de represen-

tante de su pueblo? 

S u p o u e arbi trar iamente la suma dif icultad 

«n c o n s e g u i r su buleto de secular izac ión, y esto 

prueba que el Sr. ü o m e z Huerta está tan a v e n i -

do á sus c a p r i c h o s que n o lee ni aun los papeles 

públ icos , d o n d e cada dia se ve en las sesiones de 

las cámaras pretensiones de muchos re l ig iosos de 

diferentes estados, que á vuelta de un año ó me-

nos han r e c i b i d o de su sant idad el buleto de se-

c u l a r i z a c i ó n : hay mas i desde nuestra g lor iosa 

i n d e p e n d e n c i a con la decantada i n c o m u n i c a c i ó n 

de R o m a se h a n visto mas rel igiosos seculariza-

dos que a n t e s de nuestra i n c o m u n i c a c i ó n ¿ no 

es esto u n a cosa bien públ ica? s i , y tanto que su 

p u b l i c i d a d deb ia haber se l lado los labios y en-
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torpec ido la pluma de nuestro diputado. E s t o no 

debe parecer es traño: es decir , no debe l lamar la 

a tenc ión que nuestro buen diputado tío tubiese 

de esto not ic ias puesto que el que v iene de un 

dest ierro , es lo mismo que el que despierta de 

Un le targo , y comienza á ver nuevos objetos. 

U n a j o v e n inocente que se separa d e l 

m u o d o á gozar de h s inefables delicias del reti-

r o y soledad, lejos del mundo sin ser deslumbra-

da con sus falsos bri l los y a p a r i e n c i a s , s in c o -

nocer los atract ivos de Ir-s placeres, sujeta siem-

p r e , recogida y mortif icad^, regalada abundante-

mente con los dones del c ie lo , u¿nda á su esposo 

Jesucr is to : no, no siente la llama de la l ibertad, 

n o ios deseos de los placeres l íc i tos del matr i -

m o n i o , y su espír i tu casi desprendido de la c a r u e 

c o suspira por una fel ic idad momentánea c u y a 

v a u i d a d conoce, y todo su anhelo está puesto 

e n agradar á D i o s y conseguir la eterna bien-

a v e n t u r a n z a : tal ha sido el estado de los a n a c o -

retas , y aunque aigunos han tenido que s u f r i r v io-

lentas contradicc iones del espír i tu con la c a r n e , 

n o han s ido todos ni la mayor parte, para que 

se pueda admit ir 1a avanzada proposic ión del Sr . 

G ó m e z : á quien supl icamos no bla?feme l laman-

d o r idiculeces los e jercic ios de la penitencia co-

mo azotes & a. que aprueba la Ig les ia y p r a c t i -

can los verdaderos catól icos, y son muchas ve-

ces indispensables para c o r r e g i r el v i c i o , para 

c o n s e r v a r 1a v irtud, y muy conducentes para es-

p i a r los pecados cometidos y s a t i s f a c e r á la di-

v i n a j u s t i c i a ¿<¿ue i n d i g n a nos p a r e c e t a m a l » 
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espresion en boca de un hombre condecotado c o a 
el caracter del sacerdocio! 

C u a n d o se trata de religiosas, al que con-

sidera su sujec ión, su l lanto, sus ayunos, sus ci-

l ic ios , sus disc ipl inas , su pobre comida, su cama 

desagradable, su encierro perpetuo, la inaltera-

bilidad de sus distribuciones: al que considera, 

repetimos, según la carne todas estas circunstan-

cias unidas ai amor de la libertad & c . les pare-

cen increibles, se jas representan en un estado 

de violencia, y crén imposible que una débil 

xnuger pueda asi v i v i r : mas el que desprendién-

dose dt los dictámenes de la carne y de la san-

g r e , las considera con el espír i tu: ¡que campo 

tan dilatado se presenta á una crist iana reüec-

s ion! alli ve los triunfos de la gracia, los pla-

ceres de la virtud & c . descubre acciones heroicas, 

y tantas cuantas el hombre no puede compren-

d e r : ve que las falta la libertad mundana, pero 

que tienen la de los hijos de D i o s , á las alegrias 

vanas del s iglo han sucedido las estables y sub-

sistentes de la virtud, á la riqueza la pobreza, 

pero una pobreza consoladora i en fin, si entra-

E o s á ios claustros, veremos que alli es el domi-

c i l io de la paz el centro de la caridad y el es-

pejo donde se ve e l verdadero espíritu del cris-

tianisaio. 

Crecer ía la temeridad del señor G ó m e z 

Huerta si se atreviese á reprobar los monasterios, 

esos asilos de la piedad y la inocencia, esos j a r -

diaes donde habitan las esposas del cordero, y 

4es4e d^nde se e levan como el incienso las fer 
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vorosas oraciones de sus felices moradores, por 

cuyo medio se conservan las sociedades, son fe-

lices las naciones} y la Iglesia enjuga sus lágri-

mas cuando se halla perseguida, triunfando g lo-

riosamente de sus enemigos, j A h í paredes de 

los claustros, no os derribéis, conservaos siem-

pre para confusión del impío, para vergüenza 

del l ibertino, para consuelo de la Iglesia, para 

modelo de virtud, para refugio de la inocencia 

y p3ra lugar de penitencia. ¡ V í r g e n e s puras que 

por un beneficio del cielo habitais en los monas-

t e ñ o s , vivid s iempre entre nosotros, no os vea 

jamas la república mejicana que admira vuestras 

virtudes, salir de esos sagrados recintos cuyos 

umbrales no toca el v ic io ni mancha una plan, 

ta impura"! S í , v i v a n siempre, vivan. 

" V o t o s perpetuos y de dispensa imposible, 

ó cuando bien v a , sujeta á la voluntad y arbi tr io 

de un monarca poderoso, é inaccesible! si a s i 

fuera la absolución de mis pecados, perdería en-

teramente la esperanza de salvarme: ¿votos per-

petuos y de dispensa imposible en el hombre de 

quien dice Job , que jamas permanece en el mis-

mo estado? ¿bay cosa en éi mas frecuente, que 

aborrecer mañana lo que hoy amó? que estar b o y 

elevado hasta los cielos y mañana deprimido has. 

ta el abismo? Para l igarse, basta quererlo pre-

t e n d e r í a y ser admitido, y todo se consigue las 

mas veces sin necesidad de otra cosa, que de u-

lia llamarada de zacate, que tan presto como se 

eleva á las estrellas, se baja al suelo y queda con-

vertida en cenizas: ya no se encuentran, Dr., mu-



chas voca'ciones como la de A b r a h a n á la per fec . 

c i o o e a la Jey escrita, y la de S. Pablo al apo? . 

tolado e n ¡a de g r a c i a . " 

Q u e I/títero haya declamado contra la per-

petuidad de les votos DO deberá parecer e s t r a ñ o ; 

al fin e r a tin hombre que no supo contenerse e a 

su deber , que soitó el f reno á sus pasiones, y 

de jó d o m i n a r s e de sus concupiscenc ias ; lo que 

deberá parecér mas estraño es que un hombre de 

c o n d u c t a irreprensible, que ha conoc ido e a la 

d i r e c c i ó n de ias almas los tr iunfos g lor iosos do 

la g r a c i a , toda la fuerza que esta tiene p a r a sa-

cudir e l yugo ominoso de la serv idumbre del 

pecado, y para mudar al hombre de un instante 

ai o t r o , para fortificar al débi l , e s p i r i t u a l i z a r s i 

110 es l i c i t ó hablar asi, al carnal , para despren-

der el c o r a z ó n de las cosas de la t ierra , y e l e v a r 

al c ié lo todos sus afectos, para aborrecer lo que 

antes se amaba, y amar lo que antes se aborre-

c ía , y ea fin para producir en e l hombre una mu-

d a n z a q u e asombra á los c ie los, y parece impo-

sible á la tierra. 

N o s o t r o s bien sabemos que este l e n g u a g e 

es d e s c o n o c i d o al impío y al l iber t ino , y por lo 

mismo n o hablamos á estos séres desgrac iados 

que é s d x a n la compasion, y hacen derramar lá-

g r i m a s ai verdadero c a t o l i c o : solo hablamos c o a 

el Sr , G ó m e z Huerta y con nuestros lectores , 

que le jos de ia impiedad y l ibert inage, c o n o c e n 

bien aquel los efectos maravi l losos, y muchos acá-

6o los haa esperioientado. 

L o s vow¡> son perpetuos ¿ y cuantas obl i -
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gaciones perpetuas t ieue e l hombre? ? las del 

baustismo son dispensables? ¿ l o son las de los 

mandamientos del Señor i s i porque el hombre 

n o s iempre permanece e a el mismo estado, s i 

porque mañana aborrece lo que hoy a m ó & c . re-

p u g n a tanto al Sr. Gí>mez la perpetuidad de los 

votos ju oto con la imposib i l idad ( f i n g i d a como 

hemos d i c h o ) de la d i s p e n s a , las mismas razo-

nes caben, para declamar c o a t r a las solemnes pro-

tnesas del bautismo, contra el cel ibato eclesiást i -

c o y contra tantas cosas que vemos establecidas 

e n la Iglesia y autorizadas por ella misma. T i e m -

po llegará en que descubiertos Jos misterios ine-

fables de la grac ia , conoscaaios lo que ahora nos 

parece imposible c o n c e b i r : entonces el verdadero 

creyente admirará lo que ahora adora con su-

misión y respeto 5 y el protestante el i m p i o y 

el l ibert ino publ icarán voz en cuello que v iv ie-

ron separados de 1a luz de la verdad, que erra-

r o n , que caminaron en t in ieb las , que.... 

C o m o los votos producen una estrecha o-

bl igacion para con D i o s , que tiene mayor fuerza 

que las que el nombre adquiere para con sus seme-

jantes: es indispensablemente necesario a l e g a r ü-

ñas causas tan justas p3ra impetrar la d i s p e n s a , 

que sean suficientes para romper una o b l i g a c i o a 

tan sagrada: según las razones del Sr . G ó m e z 

Huerta , en n i n g u n a edad es capaz el hombre de 

l igarse con votos porque s iempre les acompaña la 

inconstancia & c . ¿ y sera admisible esta d o c t r i n a ? 

j estará en c o n s o u a n c i a con la práct ica ant iquí -

s ima d e 4 a i g l e s i a i eesatninese la v o c a c i o n , está 



bien:' pruebense los que quieren seguir a lgún i n s -

tituto re l ig ioso por el t iempo que la Ig les ia ha 

p r e s c r i t o , cosa es muy j u s t a : concédanseles algu-

nos años para reclamar contra la v io lencia que 

se. les pueda haber inferido en su p r o f e s i ó n , asi 

lo establece el conci l io de T r e m o : dispénsense 

los votos cuando baya c i rcunstanc ias que i m p o -

s ibi l i ten su cumplimiento ; pero cuando despues 

de haber sido probados en los n o v i c i a d o s , han 

p r o f e s a d o solemnemente, solo porque ya no quie-

r e n seguir se les dispense, es doctr ina que no 

se puede tolerar $ asi como tampoco se. le puede 

pasar en s i l e u . i o á este Sr. d iputado el que haya 

sentado con tanta sat is facción, que la vocacion 

de Ab.ra.b9p fué en la ley escr i ta , habiendo sido 

en la natural. 

Este argumento sacado de que n o se en-

c u e n t r a n ya muchas vocaciones c c m o la de 

S- Pablo á la ley e v a n g é l i c a , y la de A b r a h a u en 

la ley natural , probará también y mejor que con-

tra los votos monásticos, contra el bautismo, y 

n o eremos que el Sr. G o m e s declame y reprue-

be el bautismo que es la puerta por donde entra« 

m e s á Ja profesion de la verdadera re i ig ion, e n 

c u y o seno felizmente v iv imos, y f u e r a del que na 

hay sa lvación. 

" ¿ P u e s que remedio á tanto m a l ? ¿co-

mo se redimen estos cautivos ? ¡ como sacuden 

sus cadenas e s tos esclavos m i s e r a b l e s ? BO hay 

mas q u e ocurrir á Roma; ¡ y au&que esten l lenos 

los mares de c o r s a r i o s ? no hay otro remedio; 

¡ a u n q u e sea mcralmeute i m p o s i b l e la c c m u n i c a -

DE LA RELIGION Í 0 I 
cion con la santa sedeí no hay otro : ¡aunque 

sea mas fáci l bajar una estrella c o a la mano, 

que penetrar el solio pont i f ic io , é inc l inar al vi-

cario de C ñ í t o al otorgamiento de una g r a c i a , 

para la que es necesario a legar causas, que j u z -

g a r á ó no bai lantes el obispo de Roma? no. hay 

o t r o : ¡ c o n q u e si una monja ó frai le dice ven-

c i d o de tanto imposible: quise y no quiero ser 

esc lavo, e l i jo el sa lvarme e n otra de tantas man-

siones que hay en la casa fíe mi padre celest ial? 

no sé si lo conseguirá . ¡ A b ! que fácil es á estos 

in fe l ices e l e g i r el suic idio y cont inuar en la eter-

pidad padec iendo las penas de} inf ierno que a q u í 

comenzaron á s e n t i r . 1 ' 

" S e ñ o r : el soberano que presc inde de ha-

cer bien cuando puede y debe ai último de sus 

aúbditos, es déspota opresor y t i r a n o : una in i -

quidad bastó para la desgracia de A c a b , de que 

no se hubi¿ra l ibertado s i n el a r r e p e n t i m i e n t o ; 

p e r o que se r e f u n d i ó toda en Jesabel , quien de 

la grandeza de su solio bajó á ser pasto de los 

perros . Soberanos todas del orbe temed al rey 

de los r e y e s : nunC3 perdáis de v ista , que d e p o -

s i tó en vuestras manos un rasgo de su. in f in i ta 

m s g e s t a d , no para que os hagais adorar de sus 

pueblos, s ino para que á su beneficio soltéis e l 

torrente de vuestras facul tades: s iempre acor-

daos, que sabe y puede derr ibar de elevados tro-

nos á los g r a n d e s , y que asi lo ha hecho mil 

v e c e s . " 

C f¡ Para que pretendo y o traer estos subli-

mes p r i n c i p i o s á la c o n s i d e r a c i ó n suprema d e 
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vuestra honorabi l idad, que jamás se ha conduci-

do ni piensa conducirse por otros en e l diestro 

e jerc ic io de sqs atribuciones soberanas? ¿para 

que mover vuestra c lemencia que m o v i d a está? 

¿ p a r a que hablar de la esc lavi tud de m i s herma-

nos que todo el mundo v e e ? " 

L a referencia á les papeles públicos don-

de hemos visto y vemos todos los dias rescriptos 

ponti f ic ios para la secular ización de ios re l ig io-

sos, es la contestación precisa al p a r r a f o pri-

mero... A d v i r t i e n d o demás que la reservación al 

sumo pontíf ice de la dispensa de los votos reli-

g i o s o s está y a muy reconocida eu la Iglesia . 

Estos parrafos no vienen al c a s o : contie-

nen sus verdades aplicados á los asuntos tempo-

rales de los pueblos, sobre los que deben velar 

y a r r e g l a r las autoridades c iv i les , quienes tam-

bién deben protejer a la I g l e s i a , respetar la y 

supl icar de sus determinaciones d i s c i p l i n a r i a s 

cuando c o n t r a d i g a n las disposic iones ó estable-

c imiento de las sociedades eoniiadas á su cuida-

d o : mas aqui deben contenerse, ni el d o g m a han 

de def io ir , ni la disciplina la han de establecer, 

ni abrogar la tampoco, ni aun r e f o r m a r l a , todos 

estos son asuntos del resorte de la autoridad es-

p i r i t u a l á Ja que pertenece el g o b i e r n o de la 

I g l e s i a N o te mezcles decia el cé lebre O s i o a l 

emperador C o n s t a a t i n o en las cosas eclesiásticas. 

E^tas son estrañas á las autoridades del s i g l o 

para d isponer Ge ellas. A Dios se ha de dar lo 

que es de D i o s , y al C e s a r l o que es del C é -

sar. 
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" P u e s ya no q u i e r o hacer uso de esta 

o p r e s i o n : y a no diré que en mi patr ia no se ha 

extinguido e l tr ibunal s iempre ecsecrable de la 

inquis ic ión, aunque los claustros son el a b r i g o 

de otros peores. Ñ o hablaré de los crímenes s i a 

cuento y sin tamaño, que con el mas insolente 

descaro se cometen en las e l e c c i o n e s : n i dirá 

que los hijos del humilde F r a n c i s c o de sus re 

saltas derraman escandalosamente la sangre de 

sus hermanos: de nada de esto hablaré, porque 

la l ibertad pátria quiere que á e l la soia d i r i -

j a toda mi atención. Pues qué, ¿nuestro s is te-

ma adoptado se interesa en este punto^ j a y a-

mada pátria mia! acaso habrías l legado ai ec imo 

de tu grandeza , si no tubieras enemigos al abri-

g o de unos claustros en que te serian muy út i-

les dedicados al saoto fin de su instituto, y pro-

fesándote el amor que e l natural derecho les or-

d e n a : pero que apartándose de aquel , y quebran-

tando este, le abominan y p e r s i g u e n . " 

" R e l i g i o s o s : cuantos de vosotros en esas 

juntas que tendreis por inculpables, pero q u e 

realmente no lo son, porque en ellas trastornáis 

e l orden del amor, que después del ¿ é r supremo 

coloca á la sociedad en el lugar pr imero , en e-

sas antisociales mácsimas de que abunda vuestro 

corazou, y por eso p r o n u o c i a n vuestros lábios 

delante de los que conocéis s e r v i l e s : cuantos, re-

pito, de vosotros inudariais el color del resto, s i 

vuestra nación revestida de su soberanía y ma-

gestad, os hic iera la pregunta, que hizo Jesús 

Ó sus disc ípulos cuando c a m i n a b a n á fimausi 
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•.qui sunt hi sermones quos confettis ad invi-

cerni" 
< r ¿ Y qué vuestro odio se c iñe á los li-

mites de un inviolable secreto? aun asi seria 

vuestra conducta insoportable: ¿pues qué será, 

s i es públ ico en uiucbos, s i se manifiesta en los 

pulpi tos , s i se esplica en el cast igo de un reli-

g ioso amante de su pàtr ia? S r . : soy con e4 ma-

y o r gusto mio, esclavo de la ley, y por lo mis-

mo ruego al E t e r n o que vean mis ojos destrui-

dos hasta los cimientos del edif ic io en que sea mi 

pàtr ia aborrec ida , ó arreglados todos á nuestro 

sistema e n términos, que no se encuentre una 

sola de tan feas y asquerosas manctias e n el pa-

ñ o hermosísimo de nuestra l ibertad. ¡ O j a l á y 

hoy s u c e d i e r a ! ¿pero sir ia curia no quiere? quié-

ranlo los estados unidos mej icanos, y es negocia 

en el m o m e n t o c o n c l u i d o . " 

N o s o t r o s no sabemos ni nos a v a n z a m o s 

á decir que lus claustros sean semejantes ai tri-

bunal de la inquisición ni alcanzarnos la razón 

porque el Sr . G ó m e z Huerta ponga aquel los a l 

n i v e l d e estos ¿en qué se p a r e c e n ? ¿cua l es si» 

s e m e j a n z a ? 

Si bay desórdenes e n las e lecciones, s i 

la d i s c i p l i n a regular no se halla en el estado 

de per fecc ión que intentaren sus fundadores , y 

que detal lan sus reglas aprobadas por la Iglesias 

pídase u a a reforma, hágase por autor idad com-

petente, y todo está remediado. S i hay enemi-

gos de la patria en el centro de los c laustros ; 

estos »educen a l pueblo c o a t r a las autoridades. 
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tienen jueces y leyes para ser c a s t i g a d o s : sus su-

periores no se resisten á secundar las ins inua-

ciones que se les b a g a n sobre la mater ia , y esto 

lo hemos visto en la causa del P. A r e n a s : no» 

referimos á los papeles públicos donde se hallan 

las contestaciones de los prelados regulares , y de 

los diocesanos que manif iestan bien claro sus de-

seos ardientes, sus ac t ivas prov idenc ias en favor 

d i la independencia nacional , su patr iot ismo, y 

todas las c i rcunstancias que caracter izan el celo 

de un verdadero c iudadano. 

Debemos amar á la patr ia , obedecer á las 

autoridades, y es un delito obrar contra aque-

llos pr incipios en lo p r u . h o mas en 

lo p ú b l i c o : por lo misma /renefrítivs', que hay le-

yes, hay tribunales c s t a t H e ^ c S .por aquellas mis-

m a s : sean eclesiát icos o^réStrf'iffcs los que cons-

piren contra la pátria aprfau'éseles el c o n d i g n o 

cast igo, y el Sr. G ó m e z Huerta que t iene tan 

esactas noticias sobre los enemigos de nuestras 

inst i tuciones no permita que se sufran por m a j 

t i e m p o ; comience á denunciar los , y verá cuan 

presto se desplega toda la energía de las autori-

dades respectivas en la persecución de los c r i m i -

nales. L a s autoridades eclesiástica y c iv i l nada gfi-

n a n con saber que t ienen enemigos, dígaseles cua-

les son para que no c r i s c a su n ú m e r o , y escar-

mienten los demás. 

L a curia es la tentación de nuestro di-

putado, y por lo mismo la cita venga ó n ó al 

caso ¿de doude habrá sacado que la curia no 

quiere e l ca»t:gu de los que c o n s p i r a n contra la 
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p á t r i a ? ¿ t e n d r á algún documento al efecto? f í o -

sotros n o lo sabemos, pero nos atrevemos á ase-

g u r a r que e l Sr. diputado jamas probará lo que ha 

dicho, s í , n o lo probará. 

" N a d i e disputa á los soberanos el dere-

cho de d a r ó no pase á las leyes de la i g l e s i a , s i n 

neces idad de concordato, c o m o n o lo han habido 

menester los que vieron heridas sus regalías. L o s 

reyes mismos de España l lamados catól icos, se 

ban res i s t ido á admitir a lgunas decisiones ec le-

siásticas y casi ban l legado á desembainar la es-

pada, p a r a ponerse á cubierto de las pretensio-

nes de R o m a : luego los estados unidos mej ica-

nos c o m o soberanos é independientes , t ienen e l 

mismo derecho para no admitir las que p u g n a n 

con su s istema, que no conoce esc lavos , y abo-

mina la opres ion y t i r a n í a . " 

N o s o t r o s no podemos n e g a r á las autor i-

dades temporales , la facultad que tienen p a r a 

dar pase ó retener las leyes de la Ig les ia por l o 

r e s p e c t i v o á la d i s c i p l i n a : c o n v e n i m o s tambiea 

en que los reyes han resistido muchas ocasiones 

su a d m i s i ó n , ó por resentimientos part iculares 

con la c u r i a , ó porque no han estado en conso-

n a n c i a con las leyes é inst i tuciones de sus pue-

blos: la nac ión mejicana soberana é independien-

te ba dec larado este derecho en su articulo t í o 

facultad 2 1 por estas palabras. " C o n c e d e r el pa-

se ó r e t e n e r los derechos conc i l iares , bulas pon-

t i f ic ias , b r e v e s y rescritos$ con c o n s e n t i m i e n t o 

del c o n g r e s o general , si contienen disposic iones 

generales j oyendo al senado, y ea su receso a i 
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«onsejo de g o b i e r n o , si se versaren sobrs nego-

cios part iculares ó g u b e r n a t i v o s ; y á la corte S t ¿ 

prema de just icia si se h u b i e r e n ' e s p e d i d o s b s 

asuntos c o n t e n c i o s o s . " T o d o , pues, io que p - g s 

con la independen d a ó con las l e y e s ' qtié nos 

r i jen s# podrá s u s p e n d e ^ no hay d u d a ; pero la 

nación mejicana pudiendd suspender el efecto de 

Jas leyes eclesiást icas, n o puede establecer o t r a j 

de igual caracter que subrt guen á aquel las , ni 

puede con su autoridad restablecer las a b r o g a -

das, ni puede tampoco suspender aquel las que h i 

cocí-agrado con su consent imiento la d i s c i p l i n a 

universa l desde t iempos tnuy remotos ¿e-i que se 

opone á la i n d e p e n d e n c i a , forma de g o b i e r n o ó 

inst i tuc iones , la e l e c c i ó n é i n s s k u . i o » de lo» 

o b i s p o s í ¿en que los i m p e d i m e n t o s m a t r i m o n i a -

les, su dispensa y r e s e r v a c i ó n 1 ¿en q u e j a súje-

c iou al rumano pont í f i ce prevenida p o r d e r e c n o 

d i v i n o y recomendada Según el m i s m o Sr . G ó -

mez tan part icularmente p ¡r Jesucr is to? ¿eo que 

tantas cosas de d i s c i p l i n a que pretende d e s t r u i r ? 

N o apelamos al ju ic io del Sr. G ó m e z Hue?<a, 

s ino ai de !os sensatos y verdaderos a m ^ u e s de 

la re l ig ión y de la patr ia . N o s o t r o s obedientes 

á las leyes las entendemos y o b s e r v a m o s a la le-

tra, ni acusamos á n i n g u n o por i o f r a t c t o r de <¡. 

lias cuando no c o n v i e n e n sus ideas c o a nuestra 

arbi trar ia interpretac ión; estamos b i e n persusdí-

dos que solo el que hizo la l ey puede fijar su ver-

dadero seotido. Vease e l a r t i c u l o 165 d e la c e n s -

ti iucion genera l . 

Tom. VL O 
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E l Sr . G ó m e z restr inge su p r o p c s i c i o n á 

aquel los que p u g n e a con los imprescr ipt ib les de-

rechos de la n a c i ó n m e j i c a n a , y despues que e a 

los parrafus a n t e r i o r e s de su indigesto discurso 

ha sentado la necesidad de ocurr ir á R o m a , quie-

r e que se quite de la c e r v i z de los americanos el 

y u g o romano, y esto despues que un art iculo irre-

f o r m a b l e de la coust i tuc ion federal ha establec i -

d o que la r e l i g i ó n de la nación m e j i c a n a es y 

será perpetuamente la cató l ica apostól ica roma-

n a ; ¿ y c o m o podremos profesar esta re l ig ión si 

n o nos sugetamos á sus leyes, s i no reconocemos 

al v i c a r i o de J e s u c r i s t o , si no confesamos sus 

derechos , s i los usurpamos, y si negamos la au-

tor idad que J e s u c r i s t o c o n c e d i ó á su Ig les ia atri-

buyéndola toda á las potestades temporales , cuya 

j u r i s d i c c i ó n no puede pasarse hasta io espir i tual? 

L a s doctr inas de este señor diputado mas avan-

z a d a s en parte q u e las de los protestantes, $on 

c o n t r a r i a s á nuestras inst i tuciones , á nuestro 

p a c t o federal , á nuestra r e l i g i ó n ; pero los puntos 

d e d isc ip l ina u n i v e r s a l qne su señoría pretende 

destruir e n nada contradicen á nuestras leyes, á 

nuestro sistema de g o b i e r n o , & c . & c . 

L o s reyes de E s p a ñ a s u p l i c a r o n aun res-

pecto de las A m é r i c a s que l lamaban sus do.ainio3 

el c u m p l i m i e n t o de algunas leyes eclesiásticas: y 

a l g u n a s que no ba reconocido la nación mejica-

n a , ha s ido por la resistencia que sus opresores 

o p u s i e r o n á su efecto. 

L a ley que hemos c i tado de la constitución 

f e d e r a l a i t i e a e u j p u e d e tener e fec to r c t r o a c ú i 
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* o , y por lo mismo admit idas las leyes e ' c a » 

ticas que impugna el Sr. G ó m e z , reconocidas por" 

Ja nac iou , nos h a d a m o s cr imina es si nos opn 

s icramos á su efecto.- y mucho menos £ e p u í d e 

pretender e a o cuando c o m o hemos d icho y r e p * . 

u d o se hallan en práct ica en toda la Iglesia ca-

l o l i c a , y en nada contradicen á las r.uestras 

L e s párrafos 4 7 y 4 s d e ¡ S r G ó m e z ¿ d e * , 

ta están contestados con Jo que hemos dicho so-

b . e el 4 6 : pasemos al 49. 

i f B i e n veo, S r . , que ni habréis queride 

n i consent iré is nunea que vuestras o p e r a c i o n e s 

£e desvien un p u . t o de la prudencia y calma 

que o s c a r a c t e r i z a n : mas también c o m p r e n d o que 
£ 1 S y P ° d c 3 s sosteuer s in desv iaros del cami 

n o que e legiste is , ios derechos de Ja patria y r á . 

l i g t o n : pues l legado es el uia en que los s a J v e i L 

a d m i t i e n d o Jas proposic iones que ya presento 1 

vuestra sabia del iberación. 

ta . « E l congreso se halla en el caso da 
suspender las decisiones eclesiást icas , que p u e . 

t a l l e c i d o . ^ ^ j c a ^ l L ^ l 

aa. " I g u a l protesta hace respecto de las 
que coarten Jas facultades diocesanas , q i i e * 
jera con toda la plenitud de su soberanía, 

3a. «Y porque una de Jas facultades d - | 

congreso de la unión consiste en el a r r e g l o d - 1 

patronato, se le remitirán estas y Jas anfer ioréa 

propos ic iones para su ecsamen y aprobación " 

JNüSoiros respetamos las o p i c i c n e i del c o a -

O a 



greso de Z a c a t e c a s , y de las otras legislatura« 

que han hecho i n i c i a t i v a con las p r o p o r c i o n e s 

del Sr . G ó m e z ; pero entendidos de que una ini-

c i a t i v a n o es una ley , s i n o materia para f a r -

tnarla, y que por lo mismo antes de su estable-

c i m i e n t o se nacesita ecsaminar los inconvenien-

tes que t iene, y hacer una justa c o m p a r a c i ó n c o a 

las ut i l idades que pueden resultar á la patria de 

s u s a n c i ó n ; seanos permit ido en clase de ciuda» 

d a n o s l ibres y de escr i tores públ icos hablar ea 

esta ocas ion como en las anter iores , y anal izar 

estas propos ic iones presentando nuestras obser-

v a c i o n e s para que los d i g n o s i n d i v i d u o s de la i 

c á m a r a s á cuyas luces y penetración n o se ocul-

t a n , hagan de ellas e l mér i to que est imen con. 

v e n i e n t e . 

P r i m e r a proposicion. " E l c o n g r e s o se ha-

Ha e n el caso de suspender las decisiones ecle-

s iást icas que p u g n e n con el sistema de gobierno 

g e n e r a l m e n t e establecido. " N o necesitaba el so-

b e r a n o c o n g r e s o de esta advertenc ia , y desde ua 

p r i n c i p i o se estableció que no tubiese efecto lo que 

es tubiera e n c o n t r a d i c c i ó n c o a la independencia 

y sistema de g o b i e r n o establecido ; por lo mismo 

si el Sr. diputado encuentra e a la jur isprudencia 

ec les iást ica a lguna ley que d i g a que las Amérí -

cas no han de ser independientes , que no se baa 

de g o b e r n a r por república f e d e r a l , que uo se 

b a de mantener la union entre las garantías de 

nuestro pacto socia l , que no se ha de respetar la 

c o n s t i t u c i ó n , que se han de despreciar las auto-

r i d a d e s c o o s t u u i d a s & a . & a . ; p r e v e n g a n las ca-
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ataras que no se obedescan estas leyes, que no so-

lo se suspendan, s ino que jamas tengan efecto j 

pues eo tales determinac iones no podemos ni de-

bemos respetar la autoridad e c l e s i á s t i c a : son pun-

tos ecséntr icos de su inspecc ión. 

Segunda propos ic ion . <r Igual protesta se 

hace respecto de las que coartan las facultades 

diocesanas, que protejerá con toda la p leni tud de 

8u s o b e r a n í a . " 

¿ Q u e se pretende con esta p r o p o s i c i o n ? 

j d e s t r u i r e l pr imado de j u r i s d i c c i ó n que e l sumo 

pontíf ice ejerce en toda la Ig les ia , y solo reco-

nocer con los protestantes el de honor? ¿que loa 

diocesanos estén revest idos de aquellas faculta-

des que jamas han tenido, ó de las que carecen 

en toda la estension del catol ic ismo i entremos 

en mater ia , recordando a m e s las proposic iones 

del s ínodo de fc'istoya que son la 6 a . , la 7a. y la 

8a. de la bula Alüctorem fidsi, azote de los re for-

mad* r e s " V i r r L a doctr ina del s ínodo con la que 

confiesa francamente, que está persuadido á q u e 

e l ob ispo ha recibido de C r i s t o todos los dere-

chos ne esarios para el buen rég imen de sus dió-

c e s i s : como si para el buen r é g i m e n de cualquie-

ra diócesis no fuesen necesar ios preceptos y d is-

pos ic iones superiores que tocan á la fe y á las 

costumbres o á la d isc ip l ina g e n e r a l , cuyo dere-

cho reside en el sumo pontí f ice y en los conc i -

l ios genera les para toda la I g l e s i a — c i s m á t i c a á 

lo menos errónea r : V I i T a m b i é n en eeshortar 

al obispo á proseguir cou v i g i l a n c i a la mas per-

fecta const i tución de la d i s c i p l i n a ec les iást ica y 



fcsto contra toctas la« c o n t r a r i a s costumbres, erun-

c iones y r e s e r v a c i o n e s que se o p o n g a n al buco 

prd'en de la d i ó c e s i s , á Ja m a y o r g l o r i a de D i o s , 

y á la m a y o r e d i f i c a c i ó n de los fieles.— Por cuan-

l o supone que le es l í c i to al o b i s p o por su pro-

p i ó j u i c i o y a r b i t r i o establecer y decretar en con. 

t r a r i o de las c o s t u m b r e s esencior .es y reserva-

e j o t e s que ge observan^ ya sea en la Ig les ia uni-

v e r s a l ó ya en cada una de las p r o v i n c i a s , s i n 

e l permiso é i n t e r v e n c i ó n de la potestad g e r a r -

c u i c a s u p e r i o r , p o r la que se introdujeron ó s e 

r e p r o b a r o n , ó t i s u e n fuerza de ley. = I n d u c t i v a 

3l c isma y á 1 ¡ destrucc ión del g o b i e r n o gerar-

q u i c o , errónea . V t i l T a m b i é n el d s c i r que se 

bai la p e r s u a d i d a á que los derechos del c 'bispo, 

r e c i b i d o s de J e s u c r i s t o para e l g o b i e r n o de su 

I g l e s i a n i p u e d e o ser alterados ni i m p e d i d o s en 

£H e f e c t o ; y que c u a n d o a c a e d e r e que el e j e r c í -

c i j de e¿tos d e r e c h o s hubiese s ido i n t e r r u m p i d o 

p o r cualquiera c a u s a , puede s i e m p r e el obispo 

y debe v o l v e r á sus derechos p r i m o r d i a l e s s i e m -

p r e que lo p id3 e l m a y o r b i e n de su Iglesia . — 

K a cuanto dá á entender que «I e j e r c i c i o de les 

derechos e p i s c o p a l e s por n i n g u n a potestad supe-

r i o r puede s e r estorbado ó coartado, mientras 

q o e el o b i s p o p o r su propio j u i c i o tenga esto 

p o r me(-r s c o n v e n i e n t e ai m a y o r bien de su I g l e -

s i a — i n d u c t i v a a l c isma y á ta d e s t r u c c i ó n del 

g q o i e r ü o g e r a r q a í c p , e r r ó n e a . — L a s doctr inas pues 

del Sr. G ó m e z e n consonanc ia con las del • re-

p r o b a d o s i u o d o d e Pistoya en esta mater ia , s o n 

cú-ujaticás, SÜU des truct ivas del g o b i e r n o g e t a r -
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quico de la I g l e s i a , son e r r ó n e a s , y e s t o despues 

de haber mani fes tado su e m p e ñ o d e c i d i d o para 

evi tar un c i s m a ; ¿ p e r o q u e hemos d i c h o i i c o 

mas a v a n z a d a s las m a c s i m a s de este s e ñ o r d i p u . 

t i d o que las del s í n o d o , p o r q u e aquel n o preten-

d i ó en las p r o p o s i c i o n e s c i tadas que la Eutori-

d'ad temporal hiciese cesar las costurabres, lae 

esenciones y r e s e r v a c i o n e s de las facul tades dio-

cesanas , como pretende su señoría a p o y a d o c a 

soia su palabra y en su a n i m o s i d a d , p a r a s a c a r 

2 la autoridad t e m p o r a l de sus j u s t o s l ímites, 

hacer la tocar con su p l a n t a el umbral del tem-

p l o , y con su mano el i n c e n s a r i o : ¿donde e»tá 

e s a p r c r o g a t i v a de les p r i n c i p e s para a u m e n t a r 

ó r e s t r i n g i r la j u r i s d i c c i ó n e p i s c o p a l ? ¿quien s e 

las c o n c e d i ó ? ¡ a h ! los q u e pretenden a t r e v i d o s 

i g u a l a r al soberano de la t i e r r a , con e l m i s m o 

D i o s a r b i t r o supremo de los imper ios y de los 

dest inos de les hombres. 

E s un art ículo de n u e s t r a c r e e n c i a que e l 

r e m a n o pontí f ice es s u p e r i o r á les o b i s p o s , y p e r 

lo m i s m o desde un p r i n c i p i o se le han r e s e r v a -

do las causas m a y o r e s , l i m i t a n d o a l g u n a s oca-

s iones Ja I g l e s i a , y estendier .do otras las facul-

tades e p i s c o p a l e s d e p e n d i e n t e s s i e m p r e del su-

p r e m o paster : esta es la d o c t r i n a c a t ó l i c a apo-

yada en los test imonios mas i r r e f r a g a b l e s ; ya he-

usos hecho m é r i t o en o t r a ocas ion de Ja Auto-

r idad de G e r s o n sobre la m a t e r i a y d e a lgunos 

protestante«: ¿ p e r o para q u e citar á Jos mismos 

protestantes , c u a n d o los e r r o r e s que se preten-

den en el u ia p r o p a g a r , s e n c a s esca*: ca losos 
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y ¿ v a n z a n mas que los de aquel los? 

E l Ür. G ó m e z Huerta quiere que se QQI. 
ten todas las trabas que coartan las facultades 

d i o c e s a n a s : ¿ y cuales son aquellas? ocurramos á 

los p r i m e r o s s ig los de la i g l e s i a , veamos la d i s . 

c i p i i n a úe a q u e l l j s edades: ¿y qué e n c o n t r a m o s ? 

j eran entonces , que estaban espeditas , mas am-

pl ias la i facultades diocesanas que lo son ahora 

e s t a n d o coartadas í entonces estaba el obispado 

r e s t r i n g i d o á c iertos lugares como lu está ai pré-

s e m e . 6. C i p r i a n o defensor acérr imo de los de-

rechos episcopales , afirma en la epístola 55 Á 
C e r n e l io que á los obispos se ha as ignado una 

p o r c i a ; del rebaño, p3ra que la r i jan y gobier-

n e s " e l obispado es uno solo, decía en el l ibro de 

Miníate Erclesips, del cual cada obispo posee una 

p a r t e . " S J u a n Crisóstotno, esponiendo á S3n 

P a b l o , d ice que e l santo no quiso que T i t o g o -

bernase toda la isla de C r e t a , y por eso le man-

d o que consti tuyese obispos en las c i u d a d e s " es-

tos s e n t i m i e n t o s de los padres en los pr imeros 

s ig los de la ig les ia están en consonancia con los 

de los s i g l o s posteriores, cada uno de los obis-

pos d i c e san Bernardo lib. 2. de cpnsiderat cap 8. 

num. 1 5 t iene as ignado su rebaño y su potestad 

está c o a r t a d a á ciertos límites: lo mismo Había di-

cho santo T o m á s , y nosotros creemos que ai Sr. 

G ó m e z n o r e p ú g n a l a l imitac ión de la jur i sd ic -

c i ó n e p i s c o p a l a c iertos y determinados terri-

tor ios , y solo hablará en la proposic ion que im-

p u g u a u i a s de la restr icc ión ep iscopal en cuanto Á 
las m a t e r i a s eseatas de su j u r i s d i c c i ó n , en io QUE 
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yerra c fcr tatpeaic no met:oo que en lo pr imero . 

Nosotros comenzamos por reg is trar lo$ 

monumentos de la ant igüedad, e n estus e n c o m i a ' 

moa el cánon 28 de tos l lamados apostol icos, e n 

que se prohibe al ob ispo bacer ordenes en las 

ciudades que no les estañan sujetas, y esto bajo 

la pena de deposic ión para el que ordenaba, ' y 

los ordenados; w e l 27 de los mismos cánones 

p r e v i e u e á tos obispos que nada importante h a -

g a n en el g -t^rno de tus pueblos sin la c i e u c i a 

y consent imiento de los m e t r o p o l i t a n o s " el c á u o a 

»8 doi conci l io de L a o o i c e a prohibe á los obis-

pos celebrar ios santos mists i ios en las casas 

p r i v a d a « ; el eánou 9 del conci l io de ^ n t i o q u í a 

e - ti s i g l o t u r t o , «es prohibe ir i u corte s in 

li.e;>cia esc í i ta del metropolita uo: el c o n c i l i o de 

ft'jüa.i e l cño de 4 . 6 , l iga a ios obispos de suer-

te que nada p u e d a n nacer s iu el conse jo de los 

tna- ant iguos . ^¿ p t r o para que amontouar c i tas , 

cuando e a la h is tor ia eclesiástica observamos la 

dependencia en que les obispos estaban de ios 

m e t r o p o l i t a n o s í L o s aeréenos d e estos no son d i -

v i n e s , han e m a n a d o de la si-la apostól ica: ¿y p o r 

q u é , c o n v i n i e n d o en la dependencia y eoartacion 

de ios aerecuos episcopales por los metropol i ta-

ñus que son d e inst i tuc ión ec les iást ica , la hemos 

de n e g a r y hemos de declamar contra ella cuan-

do lo hace el supremo pastor á q u i e n .todos 

están y deoeu es tar subordinados por ins t i tu-

c ión d i v i u a í 
< rE:i todos ios conc i l ios generales y p a r -

ticulares que n a a establecido c á n o n e s , d ice el cé-
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lebrc autor de la disertación s o b r e e l obispado pag. 

1 4 8 , en todas las cartas decretales de los roma-

n o s pont í f ices , comenzando por san C i r i c i o , y 

p r i n c i p a l m e n t e por la d iputac ión en v icar ios a -

postó l ieos de los obispos de T e s a l ó n i c a , de A r -

les & a . , en t o d a s las obras de les padres y de-

mas escr i tores eclesiásticos se hadan en abun-

dancia c á n o n e s , preceptos, pruebas de la potes-

tad de los o b i s p e s restringida 2hora e n uoa ma-

ter ia , ahora en o t r a " , a b ! nosotros podremos de-

c i r al Sr. G ó m e z Huerta , lo que el g r a n d e T e r -

tui iano á los gent i les w s iempre a labais la ant i -

g ü e d a d , les d e c i a por lo que se manif iesta que 

c u a n d o d e c i d i ó de los buenos establec imientos 

de los a n t e p a s a d o s , queréis guardar y retener 

l o que no d e b e i s , y no guardasteis c u a n d o debis-

t e i s . " 

M a c h o tenemos que decir sobre la mate-

r ia que r e s e r v a m o s para lugar mas o p o r t u n o , de-

eeaudo solo q u e nos diga el Sr. G ó m e z ó su 

apologista ¿ c u a l es la i ajusta co2rt2CÍon que t ie-

n e n las f a c u l t a d e s diocesanas? ¿cual no tubo de-

recho el c o n c i l i o ó el romano pontíf ice para ha-

cer la? ¿de d o n d e viene finalmente el derecho a l 

soberano t e m p o r a l para restablecer lo que la I -

g les ia ha a b r o g a d o , para res tr ing ir lo q u e ha es-

tendido, ó p a r a e¿tender lo que ha c o r t a d o ? ha-

blen, y nosotros continuaremos. E n t r e tanto pa-

semos á la s i g u i e n t e . 

T e r c e r a proposicion. " Y porque una de 

las facultades d e l congreso de la u n i o u consiste 

e n e l a r r e g l o d e l patronato, se le r e m i t i r á n es-
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ta i y las anteriores propos ic iones p i r a su ecsa-

tnen y a p r a b a c i o r . . " 

Ei Sr. A r r o y o , ha hecho rnuv justas ob-

servaciones sobre esta p r o p o s i c i o n las que tras-

ladamos á la letra, dice asi cr aun U p r o p o s i c i o n 

3a. pág. 26 sobre arreg lo del e jerc ic io del pa-

tronato , tan Isjos de ser s e n c i l l a , reta p r e c i s a , 

r o es s ino muy obscura c o m p l i c a d a embrol lada 

y de mas á mas i n v e r s i v a del o r d e n const i tucio-

nal, Comenzaremos por esto ú i t imo: querer que 

t e arregle el e jerc ic io del p a t r o n a t o sin e s p e r a r 

concordatos con la santa sede, es manif iestamen-

te contrar iar , i n v e r t i r el orden natural, testual , 

o b v i o , senci l lo de la facultad duodécima del ar-

t ículo 50 de {3 const i tución f e d e r a l : es querer que 

e l efecto de !a última parre de a q u e l parráfc pre-

ceda al de las dos p r i m e r a s ; es querer que la 

ca l idad o el modo de ecsist ir del patronato de 

que hsbla la últ ima c U ú ' u I a , sea primero que e l 

s e r ó que la eesistencia ó la sustancia del mis-

m o patronato de que hablan las dos antecedentes 

c lausulas : con las cuales si no tubiese e o n e c s i o n 

n i n g u n a Ja últ ima, no seria ella mas que un pe-

gote perteneciente al artículo 1 6 2 que c a l l ó e a 

e l 50 fuera de propósito por m e r a casualidad ó 

equivocac ión , cuando es c laro q u e e?a c lausula 

la v irt ió al l í la op in ión única e n t ó i c e s , la o p i -

n i ó n genera l , la o p i o i o n del c o n g r e s o const i tu-

y e n t e ; á la cus! pretende ahora sobreponerse otra 

o p i n i ó n c o n t r a r i a ds unoS pocos nacida i n v e n t a , 

da ahora despues. ¡ A ti s e ñ o r ! n o fué esa casua-

l idad n i e q u i v o c a c i ó n , ni i g n o r a n c i a de aque-



l íos s a b i o s : f u é por el contrar io la obra maes-

tra de p r e v i s i ó n y sabiduría del congreso cons-

tituyente ese art ículo y cada una de sus partes 

y la c o l o c a c i ó n de ellas por .su orden natural , 

A no ser ese art ículo ya tendríamos acaso aquí 

en Zacatecas el c isma y todos enteros ios escán-

dalos del p s e u d o - o b i s p a d o de S . Salvador de 

Guatemala i leg í t imamente e r i g i d o y provis to por 

aquella leg is la tura en un c l é r i g o ambicioso disco-

lo y rebeide 3 su p r e b d o le j í i imo el a r z o b i s p o de 

G u a t e m a l a , y á ía santa sede. 

T a r i compl icada , tan poco sencilla es real, 

mente la c i tada tercera proposic ión ( p a g . 2 6 ) 

del Sr. G o m e ? h u e r t a que sobre ser inconst im-

cional ct ndu e á un absurdo mas enorme todavía 

que los de S. S a l v a d o r cual es la c o n s a g r a c i ó n de 

obispos s i n bulas, ( p a g . 14 .) y envuelve ó supo-

n e á mas de todo eso una falsedad manifiesta 

cual es la d e c i s i ó n ó resolución que no hay ui se 

ha dado á una g r a o cuestión. V a s u p o n i e n d o 

resuelta, ó e n v o l v i e n d o indirectamente la resolu-

c ión de una cuestión que pende indecisa todavía 

aute el m i s m o c o n g r e s o federal á quien se habla. 

Esta cuestión e s : ¿s í el derecho de ele-

g i r obispos que es e l mismo patronato ó la me-

j o r parte de e l , es g a g e ó consecuencia natural 

necesaria de la soberanía temporal i euestion tan 

nueva é inaudita que al mismo N a t a l A l e j a n d r o 

a d m i r a r í a : pues e¡ m i s m o N a t a l A l e j a n d r o c o n 

saber tanto no supo que hubiese quien tal pen-

s a r a : mino dixerit pronuncia é l rotundamente. 

C u e s t i ó n cuya soiuwiun buscaron s iempre los SO-
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beranos de E u r o p a en los c o n c o r d a t o s ; y en los 

concordatos la buscan hoy todavía basta los mis-

mos soberanos protestantes: cuest ión que resol-

r i ó como a d i v i n a n d o el soberano co g eso ge-

neral const i tuyente por ese mismo rumbo breve 

y seguro en la citada facultad duodécima del ar-

tículo 50 Cuestión que otras dos veces propues-

ta en el c o n g r e s o general no se ha p o d i d o resol-

ver ni es verosímil que se resuelva por otra via. 

C u e s t i ó n sobre la cual hay un g r a n espediente, 

hay dictámenes de dos di ferentes comisiones , hay 

un voto particular de un i n d i v i d u o de la ú l t ima 

de di.-has comisiones , hay representaciones y es-

cr i tos no vulgares. T a n t o , tan g r a v e y tan) detí-

c a d o es el supuesto envuel to en la propos ic ioa 

tercera pag. 26 de las del Sr. G ó m e z Huerta que 

p a r e c e tan seueill3. T a n t o y tan del icado es e l 

supuesto que su señoría ( p a g . t 6 ) resuelve c o a 

una fac i l idad que desearon L u i s X I V y N a p o -

león, y que desearían hoy mismo los p r i n c i p e s 

protestantes de A l e m a n i a para no verse en la 

necesidad de andar c o m o ndan n e g o c i a n d o con-

cordatos con la santa se ie " 

Á tan sólidas reftecsiones nada tenemos 

que añadir , leanse con atenc ión, ponderese su 

f u e r z a , y dejando las preocupaciones y el fana-

t i smo polít ico y capr ichoso, fál lese sobre su coa-

tenido. 

" T e m o , que si este papel l legara á ver la 

luz p ú b l i c a , haya muchos á quienes sorprenda 

su lectura , porque i g n o r e n , ó a f e c t e a i g n o r a r 

hasta donde a l c a n z a n las facultades soberanas : 
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BUS para que n o sea tama su a d m i r a r o n , q u f . 

aicra p r e g u n t a r l e s : ¿que ser.tian antes que ad-

mit ieran ius estados la re l ig ión c a t ó l i c a ? ¿ p o . 

dian estar seguros d e q u e á fuerza se habla de pro-

f e s a r ? ¿ó e n t e n d í a n que hacerlo estaba en su 

suprema v o l u n t a d ? si no lo juzgaban ¿ s i , y 0 s i 

lo j u z g o , y lo j u z g a r á un i r r a c i o n a l : ¿ c o n q u e 

Ja nación soberana fue l ibre para a d m i t i r la ra-

l i g i o n que p r o f e s a , sin necesidad de concorda-

tos? ya se vé , pues que debia hacerse con todas 

las potestades que profesan distintas r e l i g i o n e s , 

y hubiera s ido g r a c i o s a , á la verdad, nuestra c o n -

ducta, si hubiésemos ido á todo el g l o b o , p o r 

medio de e m b a j a d o r e s , pidiendo l i cenc ia para s e r 

crist ianos. Y bien ¿ q u i e n pudo a d m i t i r , 6 no , la 

re l ig ión sin c o n c o r d a r con la pr imera ec les iást i -

ca d i g n i d a d , neces i tará de hacerlo para a d m i t i r 

ó no las leyes de m e r a d isc ip l ina? sí d i r á n , p * 

ra esto si lo ha menester , porque admit ida la re-

l i g i ó n que profesa la católica apostól ica r o m a n a 

I g l e s i a , es c o n s i g u i e n t e admit ir todas SJS l e y e s j 

es verdad, cuando sean leyes, y se c o n f o r m e n 

con Ja dulce p r á c t i c a de una re l ig ión toda dul . 

z u r a . " 

Bien persuadidos de la estension y a m p í i -

tud de las facultades soberanas, de una y otra po» 

testad Ja espir i tual y Ja temporal : d e j a d i s t i n -

cion entre ambas, y de ios objetes de su c o m p r e n , 

s ion, nos hemos e s c a n d a l i z a d o ciertamente al v e r 

sal ir de la beca d e un diputado de cuyos sen-

t imientos nos h a b í a m o s formado una idea v e n -

t a j e a , k s propcsi i . iuae¡> mas a v a a z a d a s , mas de* 
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p r e s i v a s de la soberanía de la I g l e s i a , m a s inju-

riosas á sus pastores, y mas sedic iosas e o e l or-

den p o l í t i c o . 

L a nación mejicana ó se considera por 

parte de sus indiv iduos , ó p o r parte de sus re-

presentantes que sancionaron e s c l u s i v a m c n t c la 

r e l i g i ó n cató l ica apostól ica r o m a n a c o m o ú u i c a 

de la n a c i ó n : por cualquier respecto que esta se 

considere no hubo uoa l ibe i tad racioual para se-

guir ó n o la única verdadera r e l i g i ó n , f u e r a de 

la que no hay salud. Los p u e b l o s deben tener y 

se les debe dar aquella r e l i g i ó n que solo puede 

hacerles fe l ices , aquella r e l i g i ó n que da á D i o s 

un verdadero culto, aquella r e l i g i ó n cuya c r e a -

d a nos salva. T a l es sin d i s p u t a ¡a c a t ó l i c a a -

postól ica romana en la que h a b í a n nacido los a-

m e r i c a n o s y la que no podían abandonar s i n man-

charse c o n el crimen h o r r e n d o de la a p o s t a s í a 

j S r . d i p u t a d o ! ¿conque los a m e r i c a n o s f u e r o n li-

bres para apostatar? ¿conque los era p e r m i t i d o 

sacudir e l yugo suave de la f e ds J e s u c r i s t o ? 

¿conque pudieron dispensarse de dar cuito á D i o s , 

y pudieron dárselo á los í d o l o s ? ¡qué d e s a t i n o s 

tan c lás icos! ¿y los zacatecanos los o y e r o n c o a 

i n d i f e r e n c i a ? 

P a r a admit ir la r e l i g i ó n católica a p o s t ó -

l ica romana no se necesitau c o n c o r d a t o s , pero 

si son indispensables para e n t a b l a r a l g u n a s te-

formas que importen la d i s p e n s a de a l g u n a s le-

yes eclesiást icas y a i Sr. G ó m e z conforme á sus 

mismos p r i n c i p i o s , no le es l í c i t o j u z g a r de la 

just ic ia ó in just ic ia de aquel las para ca l i f i car s i 
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estas son en consonancia con el espíritu del 

evangel io : calle y obedezca, respete lo que debe 

respetar, acuerdese su señoría que no solo es 

hi jo de la pàtria sino ministro de la Iglesia. 

P A R R A F O 51. « Y * se ve que el sobe-

r a n o ni aun l legaría á ¿esaminarla» si sus auto-

res fueran D i o s ; pero si son hombres, y mil 

r e c e s han e r r a d o : si la dulzura de la eterna ley 

se hermana tanto con el despotismo y adbitrarie-

dad de muchos cánones como Cr is to con Bel ia l , 

y en estos no es la potestad temporal la que ha 

de poner r e m e d i o : ¿ lo será la espir i tual , er i -

g iéndose en j u e z de causa propia f mas demos 

que pudiera s e r l o ; si no quiere poner reme-

dio , ¿ que autoridad le estrechar sobre la t ierra, 

si la soberana temporal no tie-.¡e arbi tr io? sí lo 

t iene: supl icar , esperar, concordar; ya se ve , 

es muy buen consejo si A m é r i c a estubiese e a 

I ta l ia , ó en A m é r i c a Roma, y auo asi sucede-

r ía lo que s i e m p r e ha sucedido ; que como g r a c i a 

si lo fuera se concedería ó negaría resultando e l 

soberano de pape l , ó con las manos atadas, e a 

términos que aunque la Iglesia degollara ( cosa 

me os sensible porque si yo he de morir á los 

filos de la espada, páseme esta pronto el pecho, y 

no me quite la vida á p i u s a s ) , aunque viera e a 

su casa que son los estados las t iranías toda?, 

dtb ia decir en la opinion que impugno, espera-

m s concordato , ó dejemoslo todo para el tribu-

nal de Di ' -s : mas c laro: meamos desgraciados y 

esclavos hasta la muerte " 

f u t s t a d e s que D i o s cr ió soberanas 
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é independientes no tienen mas jilez de stis op'e* 

raciones que al mismo D i o s : tal es Ja eclesiás-

t ica , y no citará jamás ei Sr. Gómez Huerta un 

solo testo de la santa escritura, ni encontrará 

monumento alguno en la tradición apostólica 

que diga que la potestad eclesiástica, ó por me-

jor decir, que las operaciones de aquella potes-

tad están sujetas á la c i v i l , asi cerno las leyes 

de esta no están sujetas al ecsamen y a p r o b a c i o a 

de la potestad eclesiástica, pudiéndose trabér al 

efecto el mismo sofisma de nuestro diputado t r á i 

los autores de las leyes c iv i les fueran D i o s , ni 

aun se l legarían á ecsaminar; pero son hombres 

y mil fceces han errado ¿ quien será el j u e z ? ¿lo 

será la autoridad civi l j u z g a n d o en propia caa-

s a ? niis demos que pudiera serlo: ¿ s i n o quié-

re poner remedio ¿que autoridad le estrechará 

sobre la tierra* sígase la especiota del Sr. G j -

mez, conviértanse sus proposiciones, y respon-

dase al argumento que jesuíta tan ridiculo como 

insubsistente. 

Poco antes habrán observado nuestros lec-

tores el empeño que tomaba el Sr, G ó m e z para 

hablar con ei romano pontífice, sus protestas, 

fingidas á la verdad, de reconocimiento, & c . 

y ahora mudando de estilo y sin acordarse de 

Jo que estampó, no quiere que se celebren con-

cordatos: ¿se dará contradi J a n mas patenté i ¿eti 

este p á r r a f o hay alguna espresion que no sea de-

presiva de la soberanía de la I g l e s i a ? ¿ p. d r i l 

el mas refinado protestante haberte e s p i k a d o de 

T m . y i i» 
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ot/o m o d o ? ¿ q u e r r í a mas E n r i q u e V I I I cuan-

d o se e r i g i ó e n pontíf ice de la i g l e s i a y r e u a i ó 

aquel las dos espadas que D i o s quiso separar? 

L a potestad temporal , Sr. D r . , debe l imi-

tarse á lo puramente temporal , asi como la es-

p i r i t u a l á lo e s p i r i t u a l : D i o s que ha establecido 

s o b r e la t i e r r a estas dos potestades les ha seña-

l a d o sus j u s t o s l ímites, y cada cual debe coa-

t raerse al c í r c u l o de sus atr ibuciones, y en aque-

l los asuntos que sea neccesar io que la potestad 

t e m p o r a l toque ó part ic ipe a lguna cosa de la es-

p i r i t u a l , debe acordarlo con esta, debe suplicar, 

d e b e e s p e r a r ; s i no intenta determinar en asuntos 

q u e no puede , y usurpar facultades que no tie-

n e N o se necesita mucüa teología ni mucho c o . 

c o c i m i e n t o e n él derecho para conocer estas ver-

dades: uiia razón despreocupada, y el sentid« 

c o m ú n demostrado e n la pract ica constante de 

l a s nac iones mas cultas , basta para persuadir 

a l que n o esta apoyado en su solo capricho, 

d e l que n o quiere sa l i r porque le incomoda 

la luz que dis ipa las t inieblas á que estaba a-

costumbrado. 

F i n a l m e n t e , la subordinación á las leyes 

e c l e s i á s t i c a s y el reconocimiento de la autoridad 

que D i o s estableció en el orden espir i tual , de 

n i n g u n a manera nos hacen esc lavos , porque la 

•verdadera la sólida l ibertad consiste en la ob 

s e r v a a c i a de las leyes y en la obediencia á las 

autoridades. Esta no es d e s g r a c i a , esta no es es-

c l a v i t u d , d i g a lo que quiera el ecsaltado C . G o -

s i e a H u e r t a á quiea impugnamos. Y a lo veremos 
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echar el resto á la inconsecuencia dentro de al-

gunas líneas. 

" Y a he visto papeles en que se desentra» 

ñan con mucha destreza y t i c o los puntos que 

este c o n t i e n e : ¡oh! cuanto s e r v i r í a n las luces que 

a l l í nos dan sus autores, y como habrían alla-

nado este áspero camino, si en las l íneas de to-

dos solo se hallasen los sólidos fundamentos ¿ e 

estas interesantes cuestiones: mas por desgvas ia , 

a lgunos se ocupan en i n j u r i a r al c l e r o : los ca« 

n ó n i g o s han sido el objeto de la cr í t ica machas 

v e c e s : y á ios sacerdotes no pocas se les ha v is to 

n o muy b i e n . " 

Su señoría habrá visto papeles, los ha ha-

bido en efecto, pero pocos que se hayan avanzado 

á lo que el presente, y mas pocos los que hayan 

sal ido con fundamentos tan despreciables, c o a 

argumentes tan ridiculos, con contradicc iones mas 

p a p a b l e s : ios españoles emigrados á L o n d r e s 

que de enemigos de las A m é r i c a s en tiempo de 

las cortes españolas, se q u i e r e a vender ahora 

por amigos , el pensador mej icano, y otros de es-

te jaes han escr i to : sus doctr inas no se puüden 

a p r o b a r , sus mácsimas son bien cali f icadas, pero 

al fin Can hablado con mas apariencia han dado 

m'-jor co lor ido á sus sistemas ds subversión § a e l 

orden eclesiástico que el Sr. G ó m e z e a medio de 

su ecsaitacion. 

He visto, dice est; Sr, papeícs en que ss des-

entran.jn con mach» destreza y fino ios pur.toí i¿na 

ene contiene" p e r o sus luces afUditcmwS coso« 



tro», son t inieblas, la animosidad el o d i o y el a-

u e v i m i e n t o forman su caracter, los ciudadanos 

n o aprenderán en e l l o s sino el error , y no sa-

c a r á n otra ut i l idad, s i n o despreciar las verdades 

mejor establecidas, y adoptar unos pr incipios 

que han causado los estragos mas funestos en la 

A ' e m a n i a , la I n g l a t e r r a , la F r a n c i a , y que pre-

c ip i taron á su r u i n a e n la desgraciada España el 

magestuoso y benéf ico orden const i tucional , ar-

r a n c a n d o aquel los pueblos desgraciados de los 

brazos de la amable l ibertad, y sumiéndolos e n el 

despotismo mss o m i n o s o en el que se hallan y 

l loran sin c o n s u e l o : ya el Sol desapareció de 

-aquellos paises, y la obscura sombra de la 

n o c h e cubre sus bogares . ¡ Pueblos desgrac ia-

dos 1 i os veis abat idos , ha huido de vosotros 

l a l ibertad, gemis e n la opresion ? dad grac ias á 

los filósofos r e f o r m a d o r e s : estos son los opimos 

f rutos de las escandalosas reformas. ¡ A m é r i c a pá-

t r i a n u e s t r a ! ¿sent irás los mismos efectos? A m a -

ble libertad ¿nos d e s a m p a r a r e i s ? N o : si los es-

cr i tores determinaran de nuestra s u e n e , desde 

ahora comenzar íamos á l lorar la f u g a de la li-

bertad, y el yugo de la opres ion. ¡ G é n i o s novele-

r o s ! ¡reformadores importuuos! ¡ l ibert ic idas del 

o í b e ' huid de n o s o t r o s : dejadnos dis frutar de 

nuestros derechos, no turbéis la paz de la ig les ia 

c o u el estado. 

¿Y que, en el p a p e l del Sr. G ó m e z se en-

cuentran los fundamentos cuya falta debia la-

mentar e. ios otros escritos ? N o tenemos necesi-

d a d de hablar, el p ú b l i c o que ha le ido estos « • 

j&mM* 
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«ritos y aquel papel fa l lara , y nosotros v a l i é n d o -

nos de las espres iores de la celebre Palauca di-

r i g i d a s contra un señor de sol ida i n s i r u c c i o a . 

c u y o discurso Ies incomoda sobremanera porque 

redujo al po lvo ios sistemas de que son tan d e v o -

tos los señores editores de aquel per iódico , d ire-

m o s charlar y mas charlar y todo charlar; p e r o 

sin prudenc ia , s in tino, s i n d i s c e r n i m i e n t o , s i n . » 

sin. . . s in. . . 

L a d e s g r a c i a que su señor ía lamenta, de 

las in jur ias que se han v e r t i d o e n los escritos que 

h a n sentado sus p r i n c i p i o s , no faltan en el fo l le-

to que hsmos impugnado; p e i o nosotros confesa-

mos la just ic ia que ba tenido su autor para hacer-

lo, pues á falta de razones v i e n e n muy bien e ! 

sarcasmo, la i ronia , las dec lamaciones contra la 

c u r i a y tantas otras cosas c o n que e l Sr. G ó m e z 

ha e n r i q u e c i d o su escrito, s in fa l tar le á este sus 

testos de la santa escr i tura c o m o el memorable 

ab initio non fuit sic, la historia de Jesabel y 

otros tan bien apl icados c o m o el primero. 

" ¿ Q u é culpa tiene el c lero, sin duda m a s 

o p r i m i d o que nadie, en que se le haya q u e r i d o 

y se le quiera g o b e r n a r por cáoones a p ó c r i f o s 

compl icados por G r a c i a n o , y decretales de Isido-

r o , ó d ispos ic iones i leg i t imas , que la i g n o r a n c i a 

de aquella edad introdujo á los cuerpos.del dere-

cho? ¿que culpa en que nuestros opresores ad-

mit ieran como t iranos leyes inhumanas? quizá e l 

c lero no es tan e n e m i g o d e la l ibertad n a c i o n a l 

como se p i e n s a ; y quizá será el pr imero que ben-

d i g a la hora en que su s o b e r a n o le desate las pe-
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aadss cadenas que l lorando arrastra : es rac iona! , 

es sabio , y c-s también americano: y cuando na. 

da de esto fuera, no puede menos que amar su 

l i b e r t a d : imposible es que sufoque esta dulce 

p a s i ó n , de que el hombre aunque quiera no pue-

de d e s n u d a r s e . " 

E l c lero no se halla o p r i m i d o , goza de 

pu l ibertad, o o suspira por verse libre de las 

l eyes , y el suave i m p e r i o de estas endulza sus 

padec imientos : y aunque ve a lgunas leyes que 

desear ía su reforma; pero sabe muy bien cual es 

Ja autoridad á quien corresponde, la reconoce y 

e s p e r a su resolución para sugetarse á el la, sin 

que se lo impidan los deberes de su conciencia. 

Es cosa muy sabida que los testos de Gra-

c i a n o tienen tanta autoridad como la del lugar de 

d o n d e sal ieron, asi es que a lguaas veces tendrá 

m a s , otras menos, y mu has ninguna. Hay cano-

« e s a p ó c r i f o s ¿que importa cuando la crít ica 

los ha separado de los verdaderos? y si estos cá-

n o n e s s in ser de quien se atr ibuyen, han sido ao 

o b s t a n t e aceptados por la Ig les ia , ¿ por que no 

b a o de r e g i r ? ¿donde están esas leyes inhumanas 

p o r q u e se tige el c lero? charlar, y mas charlar y 

todo charlar, dccia la Palanca. 

E l c lero no es enemigo de la l ibertad na-

c i o n a l , y sus esfuerzos cooperaron mucho para 

s a c u d i r las ignominiosas cadenas de la o p r e s i c n : 

d e lo que es enemigo implacable , es del liberti-

n a g e d i s f r a z a d o con la capa de la l ibertad, de 

|as r e f o r m a s por autoridad incompetente, y de 

j o d o io que sea a o reconocer y respetar la au-
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torid2d de la I g l e s i a la del v icar io de Jesucr is-

to y otras cosas á este modo: ¿y cuales so<-, Sr . 

d iputado, las cadenas que llorando arrastra i char-

lar y mas charlar , y todo charlar: ¿^erá el voto 

de castidad? ¿será la subordinación á las de-

cis iones de la Ig les ia? ¿será el respeto á la 

d i s c i p l i n a ? Esto es 1o que tiene el c l e r o ; p e r o 

e l caso es, " c h a r l a r , y mas charlar y todo char-

la:r." 

" L o s c a n ó n i g o s , ¡ p o b r e s ! ellos fueron c a -

n ó n i g o s cuando esta clase de empleados eran vis-

tos como dioses, y no lo fueron tao de va lde , 

porque aunque a lgunos ocuparon aquella sil la p o c 

caminos viles y soeces, o tros no pocos se s a c r i -

fi aron primero, ya en las penosas tareas de la 

l i teratura, ya en la áspera cura de almas, y y a 

e n otras laboriosas ocupac iones : hágaseles just i -

c i a , puesto que naturaleza nos ha elevado á u n 

sistema en que á todos se admiuis tra con igua l -

d a d . " 

" N o está en su mano sacudir el y u g o , 

que también les pesa: quizá muchos suspiran p o r 

l o que nosotros: y ios que nó , ya se a l e g r a r á a 

cuando esten gozando el bien que ahora no quie-

ren aceptar. T e n g a m o s paciencia , la empresa es 

ardua, el labrador s iembra cou l á g r i m a s , p e r o 

cosecha con p l a c e r : ya amanecerá ¡quiera el c ie-

' l o ! aquel a ia venturoso en que p i r a ser cr ist ia-

nos no sea preciso ser r icos y querer gastar nues-

tras monedas. ¡ A h ! cuartos ma» c i i s t i a t o s hu-

biera si e l bautismo no cosiára diez y ocho rea-

l e s : cuantos mas sacerdotes, ¿i p a r a serlo no fue-



ta preciso ecshibiv en una cárcel (porque algún 

Colegio esto p a r e - e ) sumas ecsorbi iantes: s e r e s -

clavos desde q u e se preseota el memorial, y asi 

continuar hasta la muerte: ¡cuantos recibieraa 

los sacramentos si no se, compraran á precios t ,n 

fubidos, aun e l de la penitencia! ¡qu:én lo cre-

y e r a ! en c u a n t a s iglesias se vende: ¡pobres fie-

les! sobrado m o t i v o habia para no s e r l o : que 

| pensarían nuestros opresores obl igarnos á la a« 

postasía ? por l o menos, no pudieron valerse de 

arbitrios mas p o d e r o s o s . " 

" ¿ N o agradará al clero venerable ver 

propagada la r e l i g i ó n cristiana, como se estien-

de el fuego que cayó en un árido campo? ¿ v e r 

practicadas las leyes de suavidad y duizura, que 

sancionó su A m o r eterno, sin fanatismo, y sin 

añejas preocupaciones? ¿ver convert idos á tan-

tos, que hoy rio quieren ser cr ist ianos, porque 

cuesta dinero s e r l o ? ¿ver que creados con la reu, 

nion de (os caudales piadosos, que no podrían 

tener mejor i n v e r s i ó n , fondos tantos cuantos son 

los partidos n o solo se doten ricamente las igle-

sias y sus m i n i s t r o s , no solo se provea de au-

siiios al c l é r i g o que consumió en el servic io su 

?alud y sus f u e r z a s : no solo se edif iquen escue-

las colegios hospitales y casas de beneficencia, 

sino que t a m b i é n quedan á nuestro soberano es-

tado sumas considerables para que á manera de 

Vin caudaloso m a r las derrame á beneficio nues-

t r o ? " 

T o d o s l o s americanos hasta ahora son 

crist ianos, y p o r lo mismo, todos han recibido 
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baut ; mo, á no ser que naya uno que oiro 

Ilustrado á la moderna, que haya privado á sus 

hijos o dependientes de este sa-.ram ni ; y esto 

no habra sido por los die? y ocho reales, s i o o 

mas bien po; su odio á la r e l i g i ó n ; luego no 

p dria nabe-- mas cristianos si el bautismo se ad-

ministrase si 1 e tipendio, como en efecto se ad-

ministra á lus pobres verdaderamente necesita-

dos : subre el pago de piso y alimentos en un co-

legio que la piedad y el verdadero zelo del S r . 

Cabanas er i j io desde sus cimientos para ei g r a n -

dioso objeto de correg ir al eclesiástico delincuen-

te, cuyo caracter y la justa consideración que 

se merece, no permiten la ecspiacion de sus de-

litos en otros lugares; para el a l iv io y socorro 

del eclesiástico menesteroso que despues de haber 

consumido sus mas preciosos años en el minis-

terio se halla sin recursos para curar sus dolen-

cias y cubrir sus necesidades, no menos que pa-

ra proporcionarse una vida tranquila y sosegada: 

también entre los objetos de su institución, se 

tubo muy presente la educación é instrucción de 

los jóvenes ordenandos, el recogimiento y califi-

cacion de virtudes IJO comunes que son indispen-

sables para entrar á ejercer el miuisterio mas 

subl ime; eu este colegio se reciben los que tie-

nen proporciones para subsistir y los que care-

cen de ellas, cobrando á los pr imeros ei costo de 

sus alimentos, y proporcionando á los segundos 

estos m>smos alimentos sacados del fondo que la 

caridad de aquel prelado reservó á un establecí , 

miento tan úti l y necesario. L a s veutajas de es-
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te o leg :o , la sabiduría de sus constituciones, y 

o t r a s mucbas c ircunstancias que lo bacen reco-

m e n d a b l e , no se ocultan al Sr. G ó m e z que gober-

n ó esa casa; la g o b e r n ó , s í , ¡ ahí si no huyése-

mos las personal idades , nosotros dir iamos que 

si una sola ocasion ha parecido cárcel fué bajo 

e l memorable gobierno del Sr . G ó m e z : entonces 

m a n i f e s t ó toda la fuerza de su carácter , negan-

do aun el permiso para salir á un j o v e n á quien 

la muerte acababa de arrebatar á un hermano 

p e r cien motivos amable, no le permit ió ir á re-

g a r el cadáver con sus lágr imas, ni á darle e l 

postrer á Dios Pasemos á delante. 

E l vender el sacramento de la penitencia 

es un abuso intolerable, desele cuenta al ordina-

r i o y se remediará ; ¿pero se podrá sufr i r que el 

S r . G ó m e z asegure que por los derechos parro-

q u i a l e s habia sobrado motivo para no ser cris-

t i a n o ? ¿en tan poco estima este Sr. el carácter 

s a g r a d o de hijos de D i o s ? ¡ c i e l o s a n t o ! ¿esta 

espres ion en boca de un sacerdote de cuyos la-

b i o s debia salir la c iencia para instruir al pueblo 

en su deber? ¿qué, valen mas las monedas mise-

r a b l e s , ó por mejor d e c i r , se debe prefer i r la 

apostas ia , á la eeshibic ion de unos derechos que 

ha autor izado la costumbre á que los sagrados 

c o n c i l i o s han l lamado l a u d i b l e ? 

" K o y si vale la verdad ¿que otra cosa son 

las rentas de muchps, que hambre y miser ia? 

las de otros fruto amargo, de la opres ion c o a 

que tratamos á nuestros semejantes, haciéndonos 

p o r necesidad odiosos al orbe t o d o : pues re-
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flecsionese un poco, y se verá que sin ser t ira-

nos podemos ser felices. N o le agradará:::: pero 

que ¿será posible delinear el cuadro hermoso de 

g l o r i a , de fel icidad, de g r a n d e z a , que debe pro-

ducir un sacr i f ic io que realmente no lo es, por-

que todo consiste en dejarnos herir de la razón, 

y aspirar unidos al colmo de nuestro b i e n . " 

L o s deseos ardientes del c lero y verda-

deros católicos de estos países, s o n : que los dog-

mas sagrados de nuestra re l ig ión sean creídos 

con humildad, que se pract ique la moral del e -

v a n g e l i o , cue se observe y respete la d isc ip l ina 

de la Ig les ia en todas sus partes : que se rcco-

o o z c a n y no se p o r g a n en duda los derechos in-

disputables, y las l ibertades de la Ig les ia : que 

la nación mej icana se una y estreche mas y mas 

con el v i c a r i o de J e s u c r i s t o : que se entablen re-

l a c i o n e s con su s a n t i d a d : que se arreg le el e jer-

c i c i o del patronato por ios medios legales y jus-

tos que lo han hecho todas las n a c i o n e s : que se 

p r o v e a n las diócesis vacantes de acuerdo c o n 

el romano pontífice á quien pertenece conceder 

á nuestra patria ei derecho de p a t r o n a t o : que 

los obispos nombrados á cuidar este rebaño 

sean legít imos en su nombramiento é inst i tuc ión: 

que entren según la presente d i s c i p l i n a : que no 

nos precipitemos en un cisma: que de las rentas e-

clesiásticas se hsga por autoridad competente u n a 

dis tr ibución justa y rac ional según el trabajo y 

la d i g n i d a d de los eclesiásticos sin hacer cuentas 

a legres como el Sr. G ó m e z H u e r u , cuentas ya 

impugnadas , y cuentas que ecsisteu solo e n ía ima-
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g i u a c i o o del estupido ó ignorante que jamas 

visto ni o í d o d e d r cosa alguna en la materia: 

finalmente el clero y verdaderos católicos de 

A m é r i c a , no quieren ni pueden querer que la 

I g l e s i a sea humana, ni que se desprecien las re-

gias todas de su disciplina aun las principales 

como pretende el señor G ó m e z que arrebata-

do de uo falso zelo ha querido en su folleto a-

caso mas que los mismas protestantes: tiempo 

l legará en que se desengañe, y también en que 

tal vez esclame con dolor ergo erravimus á vía 

Veritatis: nos insensati... 

N o s o t r o s desearíamos por lo que respecta 

i rentas de que habló en el párrafo aaterior que 

nos hiciera las cuentas su señoría para que no 

se diga que miente, como algunos temerarios ya 

lo sospechan que todo su folleto no es mas que 

Un surtido riuículo de mentiras, que nos ftíeiera 

las cuentas de los fondos que hay para estable-

cer co legios , escuelas, hospitales; dotar obispos, 

curas , parroquias, & c . & c . Nosotros no sabe-

mos cuales sean estos fondos, ¿donde se encuen-

tran? dígnese su señoría abrir sus labios, y ha-

blar s iquiera sobre esta materia, ya que no se 

ha atrevido á contestar sobre lo demás que es-

cr ib ió c iego por la pasión y en el del ir io de la 

soberanía, mal entendida y peor aplicada en su 

escrito 

" S e ñ o r , cuando me acuerdo que natura-

leza me c r i ó l ibre, y veo que hasta los últimos 

dias de mi ecsistencia comienzo á percibir la 

dulzura encantadora de mi l ibertad, quisiera 
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desahogar los sentimientos de mi corazon, dic ien-

d o : Fernando, déspota F e r n a n d o , no se compu-

te en los dias del año aquel en que tus mayores 

nos usurparon el tesoro r iquís imo de nuestra l i . 

bertad. Progenitores nuestros: ¿ p o r qué dejasteis 

robar nuestros derechos? ¿por qué no redujisteis 

á polvo al t irano de la E u r o p a , ó moristeis mas 

bien todos á los filos de la espada en el campo 

del honor? no nos hubierais engendrado, y as i 

tampoco habríamos gustado hasta Jas heces e l 

aui3rgo cál iz de Ja opresion mas ignominiosa y 

dura. Compatr io tas : somos l ibres, y militamos 

todos bajo las banderas de la pàtria. M u g e r e s : 

delicado secso, empuñad la espada cuando o igá is 

decir l ibertad pàtria; y cuando esteis por dar á 

luz el fruto de vuestro vientre, tened otra á pre-

vención, para que al nacer vuestro hi jo Je p o n g á i s 

en su man ita y vea e l mundo todo que el ameri-

cano nace dic iendo: libertad ò muerte" 
w Penetrado de los dulces sentimientos á -

cia la sagrada religión que dichosamente pro-

feso, quisiera hablar al grande prudente y sabia 

sucesor de Pedro, y dec ir le : pontífice grande , 

padre clemente del orbe crist iano, elevado á la 

pr imera eclesiástica d ignidad, por tu v ir tud, 

por tu mérito y por tu ardiente zelo acia el b ien 

de tu rebaño: tu cuyo noble corazon abomina 

las ideas de grandeza mal entendida que el de 

predecesores tuyos a b i i g ó y fueron causa de es-

candalosos cismas, cuyas funestas consecuencias 

hasta el dia duran y por las cuales ya habrán 

eido reconvenidos y quien sabe s i severamente 
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Ca l igados del que solo es g r a n d e por e s e n c i a : 

tú que solo aspiras á rendir como fiel s iervo 

buena cuenta en el t r i b u n a l á que como mortal 

caminas , y donde se te ha de hacer estrecho car-

g o de las almas que c o n tanta sabiduría y pru-

dencia gobiernas , c u a n d o el mar de lagrimas que 

nos ha hecho d e r r a m a r la imprudente practica 

de la re l ig ión mas dulce á que nos ha obl igado 

el despotismo, l legue á tu trono: no podrás menos 

que d e c i r : á la verdad que mis hijos son e s t i -

madamente afectos á la rel igión pues que por 

ella se han sugetado á unas macsimas tan d u r a s . " 

" P a r e c e que escucho de tus labios l a s e s -

presiones mas t iernas á favor nuestro, y que ver-

t iendo lágr imas de c o m p a s i o n , y al v e r v e n c i -

dos los obstáculos que nos hacían punto menos 

que imposible nuestra s a l v a c i ó n : bendices la ho-

r a en que nos r e s o l v i m o s á promover nuestros 

derechos, por e l deseo que a b r i g a nuestro cora-

z o n de percibir la d u l z u r a de 1a suave ley del 

S a l v a d o r , y v i v i r e n perpetua unión con la ca-

beza v is ib le de la I g l e s i a , con una sujeción ra-

c i o n a l , y por lo m i s m o conforme , á las ideas 

grandes de que tu a l m a se halla rica. E n efecto 

car ís imo pastor : la A m é r i c a v i v i r á siempre u-

nida á su cabeza, y hará que su mayor fel ic idad 

censista en ia o b e d i e n c i a al succesor de S a n 

P e d r o S i p a d r e : el pueblo americano te adora , 

reconoce tu aita d i g n i d a d , y quisiera mostrarte 

d--ce ca su decidido afecto á ia santa re l ig ión 

de Jesucr is to ." 

Semadas las doctr inas del S r . G o a i e z Huer« 
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ti no puede haber union con la cabeza v i s ib le de 

la Ig les ia , no puede haber paz , no puede h a b e r 

tranqui l idad, y asi en v a n o se fioje hablando c o a 

e l succcsor de san P e d r o quien debe velar s iem-

p r e por el sostén de la d isc ip l ina , debe d e f e n -

derla de sus impugnadores , y debe sostener á 

toda costa las l ibertades y derechos i m p r e s c r i p -

tibles de la Iglesia, cuyas leyes son suaves, y sus 

fcáesimas aunque severas , no son duras c o m o 

sienta el Sr. G ó m e z en el fin del parrafo 59, s i n o 

al soberbio que quiere sa-udir el yugo de la dis-

c i p l i n a , y er ig i rse en reformador de la Ig les ia . 

w For fia, señor, convencido de que la po-

l ít ica y la union todo lo vence, y ' d e que las n a -

ciones son esclavas hasta el dia que unidas de-

cretan sacudir el yugo; despues d= baber estre-

chado entre mis brazos á mis amados compatr io-

tas y ma . i fcstadoles mi eterna admirac ioa c o a 

que v e r e sus sabias producciones y el zelo que 

m o v i ó su pluma para el sosten del trono y del 

a l iar , cuya ecsistencia minan ios desórdenes q u e 

han rec lamado: quisiera también d e c i r l e s : " 

" . E n t u s i a s t a s zelosos de nuestra l i b e r t a d ! 

que ofendidos en lo mas v i v o de vuestro c o r a z o n , 

e o cuyo centro tece is el bien de nuestra cara pa-

tr ia , habéis presc indido, como por fuerza, de 

vuestro dulce y at-bie c a r a c t e r : teneis mil razo-

e e s para haber ensangrentado vuestra p luma: y a 

v e o que os ba agi tado la pasión mas poderosa 

que pudo caber en vuestro noble y pàtrio pecho; 

mas serenaos, y si verdaderamente a i m i s á vues-

tra pàtr ia y l ibertad, cctno c ier i ís imameoie 1* 



a m á i s , acordaos que con Í3 pol í t ica la unión f 

ja i g u a l d a d todo se consigue. Tratad al clero 

m i r a d q u e esto c o n v i e n e , según el mérito de 

u n o s , y con prudencia hácia ios desafectos á 

nuestro sistema: que todos entrarán en sus debe-

r e s , tanto mas pronto, cuauto mayor fuere oues-

tra moderac ión. Reflecsionad que mas moscas caen 

en una g o t a de miel que eu un barril de v ina-

gre . Y sobre todo, convert id vuestras diestraé 

p lumas e n demostrar lo que pueden ambas potes-

tades c o n arreglo á la razón y á la ley, puesto 

que en el espedito e jerc ic io de sus facultades con-

siste nuestra fe l ic idad, sin necesidad acaso de 

tantos concordatos como algunas veces se há 

p e n s a d o . " 

N o es política ni se conserva la uníoü 

s i g u i e n d o e l camino que nos traza el Sr. Gómez , 

y las o c u r r e n c i a s de san S a l v a d o r de Goatemala 

nos lo c o n v e n c e n . 

E l indicador de Goatemala nos habla de 

las o c u r r e n c i a s de S. Salvador en un artículo que 

los verdaderamente patriotas, amigos del órdetl 

y de la p a z , los ciudadanos editores del S o l , haci 

trascrito e n su sabio per iodico cuyas glorias ja-

mas p o d r a n ooscurecer sus enemigas por mas a -

p o y o que se supongan tener: nuestros paisanos no 

débeu p e r d e r de vista estos e jemplares , que se 

han v is to e n todas las naciones qu? han osado 

romper la unidad catól ica , y el c ielo benigno 

ha puesto u n o cerca de nosotros para que noá 

d e s e n g a ñ e m o s de las frisas y absurdas teoría* 

c o n que c i a t o s entes quieren s o b r e p o n e r sil sa-
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p r i c h o y su uti l idad personal , á los intereses 

comunes de la pátria cuyos trastornos les duelen 

p o c o , e ingratos vén con i n d i f e r e n c i a los males 

oe la re l ig ión santa de Jesucr is to , puestos los 

que, la nación no puede prosperar , y antes por 

e¡ contrar io se prec ipi tará hasta la humil lac ión 

mas degradante: el artículo c i tado se halla e a 

el Sol n ú m e r o 1441 del 18 de m a y o p r ó e s i m o : 

y dice asi . 

" L o s sucesos del mes próes imo anter ior 
Jas ofrecen muy abundantes, aun á ¡os menos re-
l e e s ivos, y escitan naturalmente la c o m p a r a c i ó n 
entre la conducta de Goatemala y la de S a n Sal-
vador. 

G o a t e m a l a , que á nadie ha hecho m a l : 

que puede l lamarse la madre c o m ú n : que a b r i g a 

generosamente en su seno á los hi jos de todas sus 

ant iguas p r o v i n c i a s hoy constituidas en estados: 

que ha cargado sola desde la independencia con 

lo? g í s t o s del g o b i e r n o n a c i o n a l : apenas v i ó ios 

anuncios de la g n e r r a c i v i l cuando sin detenerse 

e n la injusticia de los que la p r o m o v í a n y pre-

p a r a b a n , corre á ofrecer á sus hermanos la paz 

y la amistad. E n p r i n c i p i o s del a ñ o v o l v i e r o n á 

ecsist ir Jas autoridades del estado, y desde e n t o n -

ces no hubo correo en que no d i r i g i e s e n sus 

ins inuaciones á Jos gobernantes de S a n S a l v a d o r , 

en donde la d iscordia había puesto su s i l l a : les 

hacen propuestas, los invi tan á que ellos las ha-

g a o , les manif iestan los males qué va á s u f r i r 

la república si los dos estados q U e p o d i a n reme-

Tom. VI, Q 
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d i a r la s i t u a c i ó n de los otros, se empeñan ellos 

mismos c a u n a guerra desastrosa. U n mes de es-

p e r a s in r e c i b i r contestación alguna á sus comu-

n i c a c i o n e s n o les d e t i e n e : instan mas y m a s : si-

guen e s c r i b i e n d o , y empeñadas e n la paz y en 

p r o c u r a r el bien c o m ú n , sacri f ican su amor pro-

p i o y cons ienten en menguarse con el concepto 

de que sus of ic ios son hijos de la debilidad. De 

todo p r e s c i n d e n por ahorrar la s a n g r e america-

n a y e v i t a r la r u i n a de los pueblos. 

E n t r e tanto los gobernantes de San Sal-

vador g u a r d a n un s i l e n c i o o f e n s i v o , y cuando 

l l e g a n á hablar es con el art i f icio y la mala fe. 

A t a l a y a n la o p o r t u n i d a d en que eren impotente y 

d e s p r e v e n i d a á G o a t e m a l a : e n v i a n á ella su fuer-

z i a r m a d a : le predican el saqueo la muerte y la 

d e s t r u c c i ó n : ponen á su frente estrangeros ene-

m i g o s de la A m é r i c a , reos profugos Henos de deli-

tos y miras d e p r a v a d a s , nombres perversos ani-

mados de pasiones cr iminales , y no emiten me-

d i o para r e d u c i r á cenizas y á p o l v o á una ca-

p i t a l beneméri ta que es el ornato y el punto de 

apoyo de tuda la nac ión. ¡ Q u é contraste! ( * ) 

t e r o , ¿cual es la causa de atentados tan 

inauditos? ¿ q u é ha podido producir ese furor 

esa saña contra la capi ta l? ¿que ha hecho ella, 

(*) En el manifiesto y documentos del gobierno del 
est-do que cerren impresos se demuestra hasta la evi-
dencia la justicia de la causa de Goatemala, no meaos 
que ¡a alevosía y perversidad de los gobernantes de 
bau ¡salvador. 
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que ha hecho el estado todo, al de S. S a l v a d o r ? 

L a declaratoria de g u e r r a , según Rouseau, es ti-

na s e m e n c i a de muerte: la guerra misma es la 

e jecución de esa sentencia. A .i pues, S Sa lvador 

ha intentado la muerte de Go;.temala, y nosotros 

vo lvemos á preguntar ¿ p o r que m o t i v o s ? ¡oh» 

p r e c i s o es d e c i r l o : no es el fi.gido zelo per lo 

que se ilama el sistema, no es por cuest iones po-

i i t i c s s , no es por causas d¿ Ínteres públ ico. Son 

intereses pr ivados y muy personales los que or i -

g i n a n todas las desgracias de la pátria. 

L a ambición de unos, las venganzas de 

otros , la codic ia de a l g u n o s , Ja hambre y sed de 

los otros: he aqui los resortes, he aqui el todo. 

L n pequeño número de malvados i oten ta sacr i -

•ficar á sus pasiones toda una .-¡ación. ¡ ¿ Q u e seria 

de ella si I3 geueral idad de sus virtuosos" pueblos 

se dejase conducir por el impulso da estos a g e n -

tes del m a l í ! b 

L a verdad no debe ocultarse ya por mas 

t i e m p o : el m a n d o tiene derecho para s . b s r den-

t r o y fuera de nosotros, á quienes se debe ia si-

tuación actual de ia r e p ú b l i c a : y los hechos di-

cen que la causa pr inc ipa l de todos se encuentra 

L A C O N S A B I D A Y M A L H A D A D A M I -

I S A . P o r el empeño de l levar adelante este dis-

párate punible y r id ículo , tenemos una roonar-

quia sistemada en vez de un g o b i e r n o , porque Jo 

nitsmo e s la epos ic ion al remedio saludable del 

decreto de 10 de octubre de ¿ 6 : p e r lo m i s m o 

el e d i o contra G o a t e m a l a , que desprec ió la farsa: 
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por lo misino la g u e r r a injusta y atrevida que se 

nos ha hecha S i n este accidente fatal, sin anto-

j o de un obispado tan chocante á la re l ig ión co-

m o á la filosofía y al buen sentido, la república 

estar ía en paz, y las aspirac iones de otros mise-

rables que han quer ido elevarse por la revolución, 

n o habrian e n c o n t r a d o apoyo ni habrían pasado 

de del ir ios p e r j u d i c i a l e s solo á los enfermos que 

los padecieron. 

5Pueblos i n f e l i c e s ! ¿por qué habéis de pa-

g a r vosotros, por qué habéis de ser los instru. 

meatos de pasiones a g e n a s ? vosotros os esponeis, 

vosotros sois sacr i f i cados en la guerra , vosotros 

abandonáis vuestras f a m i l i a s , vuestros trabajos, 

vuestras for tunas: ¿ l a s mitras son para vosotros? 

¿puede hacerse de cada uuo de estos indiv iduos 

un o b i s p o ? L a s d i e z m o s que se usurpan á la ig le-

sia verdadera, ¿ s e o s distr ibuyen á vosotros, os 

s i r v e n para mejorar la s u e n e de los usurpadores? 

¡ o n pueblos! no os d e j e i s engañar. 

O t r a de las c ircunstancias mas notables 

e n los últ imos acontec imientos , es la parte que 

han tenido en la a g r e s i ó n temeraria ejecutada 

contra Goatemala a lgunos pocos hijos suyos tan 

desnatural izados c o m o perversos. ¡ Q u e hombres! 

P o r que no habéis logrado fijar en las manos 

manenadas de v u e s t r a facc ión los destinos de 

Guatemala y sus autoridades particulares, ¿vais 

á escitar á un estado vec ino , para que invada, 

p a r a que destruya el pais de vuestro naci-

miento , el pais que os ha mantenido y educa-

d o , el país que es p o r todos t í tulos acreedor a 
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vuestra grat i tud y vuestros respetos? y cuando 

este pais ya ecsist iera ¿donde ir íais á sat is facer 

vuestro deseo de figurar i O sois muy nec ios , ó 

vuestra ambic ión es apocada y se impiiea á s i 

m i s m a : quereis ser cómicos y no quereis que ha-

y a teatro. 

P e r o nuestros liberales d icen que se trata-

ba de restablecer las autoridades const i tuc iona-

l e s : que era el objeto de ia espedic ion e n v i a d a 

p e r san S a l v a d o r : que el estado iba a ser re inte-

g r a d o en sus derechas. Bien, nosotros les pre-

guntamos, si el pueblo de G o a t e m a l a , si todo el 

estado no se halla contento con sus autoridades, 

¿ c o m o es que todo él reúne sus fuerzas para sos-

tenerlas? ¿ p o r qué ha corr ido á las a r m a s ? ¿ p o r 

qué apronta sus caudales? ¿por qué abundan 

p o r todas partes los recursos para la d e f e n s a ? 

¿ p o r qué es ese odio tan general contra Jos a n a r -

quistas interiores y contra los e n e m i g o s este-

r i o r e s del mismo estado? M a s si se trata de 

sostener la coost i tucion ¿ c o m o se apela á un 

estado para que se haga por la fuerza el j u e z 

de otro estado igual cuando no s u p e r i o r ? ¿ fto 

es esto echar de una v e z por t ierra la misma 

const i tución que se invoca y que s i r v e de pre-

testo á la mas injusta de las a g r e s i o n e s ? El esta-

do vá á ser reintegrado en sus derechos: y ¿ q u i é a 

está l iamado á hacer al estado un tal beneficio 

contra su vo luntad? ¿ Q u i é n ha d i c h o , q u i e n 

puede sostener que los derechos del estado con-

sisten en que lo s i g a n esqui lmando y a r r u i n a n -

do unos pocos jacobinos sa l idos d e r r e p e n t e de 
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la nada? á la verdad, si estos son los derechos 

e n que se le intentaba re integrar , é l ha acre-

ditado que no los quiere , que los renuncia tr.uy 

contento 

E l desengaño ha s ido v is ib le , y s i él r,o 

baee abr i r los ojos á los malos, su obst ina-

c i ó n es incurable. Se ha cumpl ido el pronóstico: 

ios agresores encontraron su cast igo en su mis-

ma e m p r e s a : el provecto mas sanguinar io y mas 

feroz se ha estrellado, se ha desvanecido como 

el humo: los enemigos de fuera corren d e s p a . 

v o r i d o s ; los de dentro cargan con la ecsecrac ion 

genera l y son ya nombres estraños en su p r o -

p i o püis, no hay accidente que no s i rva para 

f a v o r e c e r á nuestra ..ausa justís ima y para em-

barazar é impedir los placeres de la iniquidad 

de la alevosía y de la per f id ia : la providencia se 

ha declarado por la virtuosa G o a t e m a l a , y pare-

ce decir que las puertas del infierno no prevalece-

rán contra ellaV— Indicador de Goatemala. 

Estos s e n , compatriotas nuestros, los tris-

tes resuhados de las mitras confer idas contra las 

regias de la d isc ip l ina v i g e n t e y de las refor-

mas escandalosas: s i en un p r i n c i p i o no se v e a 

estos tristes resultados, se observaran despues, 

y las g e n e r a c i o n e s presentes, persuadidas justa-

mente de que no deben reconocer mas autoridad 

en los asuntos eclesiásticos que la que D i o s es-

tableció', ven con horror las doctr inas que se 

oponen á su creencia. 
cr C o n c l u i d a , señor, la lectura de las an-

ter iores p r o p o s i c i o n e s , y de los fundamentos que 

D E XA REXIGTON 2 4 5 

estuvieron al a lcance de mis l imitadas potencias , 

tengo el alto honor de poner este papel en vues-

tras manos, para que de estos y aquellas h a g ' i s 

á beneficio de la re l ig ión y de la patria el uso 

que vuestra i lustración j u z g u e conveniente ra-

c i o n a l y j u s t o . " 

C o n c l u i m o s nuestras observaciones sobre 

e l proyecto del Sr. G ó m e z Huerta. La buena t e , 

e l amor á la re l ig ión y á la patria ha d i r i g i d o 

nuestras plumas. Hemos tratado solo de esclarecer 

la v e r d a d , nos hemos propuesto destruir la im-

presión que un escrito subvers ivo del Orden ecle-

s iást ico podría haber producido en los á n i m o s 

menos prevenidos é ignorantes . S i el zelo por 

sostener la d isc ip l ina de la Ig les ia nos ha movi-

d o á e s p l i c a r o o s con dureza en algunas ocasio-

n e s , se dispensará nuestro entusiasmo; e a t i e n d a a 

todos que á nadie pretendemos ofender s ino a l 

e r r o r , este deseamos destruir: si lo c o n s e g u i m o s , 

n i n g u n o nos disputará e l haber prestado un ser-

v i c i o importante á la re l ig ión: si no lo destrui-

mos, y a lhagando á las pasiones crece con ellas 

mismas , tendremos al menos el dulce placer de 

110 haber ca l lado cuando nos c o n v i n o üablar, de 

baber cumpl ido con nuestro deber , y de haber 

anhelado v i v a m e n t e por la verdadera y sólida 

fe l ic idad de nuestros conciudadanos. 

Protestamos la\mas s i ta consideración a l 

S r . G ó m e z Huerta , le deseamos tedo bien, el mas 

completo desengaño, para io que aunque indiges-

tamente le hemos dado materia á sus mas serias 

rt i iecstones ¡ q u i e r a ei c ielo que nuestras obser-



vaciones produzcan el efecto deseado! V i v a la 

re l ig ión , permanezca la nac ión mej icana unida á 

la cabeza v i s i b l e de la I g l e s i a , c o n s e r v e la d i s -

c i p l i n a , r e s p é t e l a : v iva también la patria, la 

eterna p r o v i d e n c i a dir i ja á sus representantes 

para que conservando y p r o t e g i e n d o á la Ig le-

sia catól ica apostólica romana, e leven aquella a l 

punto mas a l to de su p r o s p e r i d a d y g r a n d e 

za.zzzJLL/, EJS. 

C A P I T U L O V . 

Primer discurso del Sr. D r . D. José Fransisco Ar-

royo contra las proposiciones du C. 

Gómez Huerta. 

PÁRRAFO L 

F. 
1 asunto p o r donde empieza el escr i to del Sr. 

G ó m e z H u e r t a , que és la insta lac ión de un g o -

bierno ec les iás t ico ó digamos de un cuasi co is -

pado de Z a c a t e c a s independiente de G u a d a ñ a -

ra y de D u r a n g o j aunque bien g r a v e , nada in-

teresa a los que tenemos obispado real y verda-

deramente t a l , y q u e d e consiguiente no depen-

demos en lo espir i tual de n i n g u n a otra parte. E s 

e s c u s a s p u e s que tratemos de eso. Seminar io 

tenemos t a m b i é n gracias á D i o s y muy bueno: 

y lo ú n i c o q u e pudiera traernos en este punto 

el escrito del Sr . G ó m e z Huerta es que seduci-

dos, s i p u d i e r a n serlo, los estados de Coahuiia y 

l a m . u l ^ a s f u e s e n á arruinar este ú n i c o esta-
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blecimiento l i terario común que tenemos, por muí 

t ipl icarlo. 

D e esas doncel las encerradas en claustros 

que llaman monjas y que tan vivamente hieren 

la ternura y sensibi l idad del Sr . G c m e z H u e r t a , 

apenas noticia tenemos nosotros: r.o las hay en 

todos los seis estados i n t e r n o s : sus padecimien-

tos tan patéticamente espuestos no demandan c ier-

tamente nuestra protección. 

E n cuanto á f ra i les apenas ecsiste una 

media docena de ellos en todo n u e v j Le n casi 

secularizados N o les sttije nada ¡;ada de lo que 

e l Sr. G ó m e z Huerta p o n d e r a : antes otros d i c e n 

que g o z a n demasiado: con que tampoco debemos 

o c u p a r n o s del a l i v i o de los frailes. E s o otro, de 

que son generalmente malos y que plat ican y se-

ducen contra uuestras inst i tuciones, quizá sucede-

rá allá en Zacatecas. A c á no he sabido ni sé cosa 

a lguna, el dia que sepa a lgo en particular de f ra i les , 

lo mismo que de no f r a i l e s ; ya cuidaré de poner-

lo en conocimiento de quién debe por of ic io re-

mediarlo con la apl icación d e las leyes á los ca-

.sos y personas part iculares. Vamos á lo demás. 

P A R R A F O II . N o ha sido el Sr. G ó -

mez Huerta el pr imero que declama contra los 

aranceles de derechos parroquiales. P o c o mas ó 

menos lo mismo que su señor ía , y aun mejor que 

su señoría, di jo en las cortes de C á d i z en i ü 1 1 

el Sr. M e n d i o l a : mas k satisfizo el Sr . P e r e z 

obispo hoy de Puebla tan plenamente que no le 

dejó lugar á mas r é p l i c a Veaose los diar ios . 

E n las cortes de 1 8 2 1 susc i tó Ja misma especie 



vaciones produzcan el efecto deseado! V i v a la 

re l ig ión , permanezca la nac ión mej icana unida á 

la cabeza v i s i b l e de la I g l e s i a , c o n s e r v e la d i s -

c i p l i n a , r e s p é i e l a : v iva también la patria, l j 

eterna p r o v i d e n c i a dir i ja á sus representantes 

para que conservando y p r o t e g i e n d o á la Ig le-

sia catól ica apostólica romana, e leven aquella a l 

punto mas a l to de su p r o s p e r i d a d y g r a n d e 

za.zzzJLL/, EJS, 

C A P I T U L O V . 

Primer discurso del Sr. D r . D. José Fransisco Ar-

royo contra las proposiciones du C. 

Gómez Huerta. 

PÁRRAFO L 

F. 
1 asunto p o r donde empieza el escr i to del Sr. 

G ó m e z H u e r t a , que és la insta lac ión de un g o -

bierno ec les iás t ico 0 digamos de un cuasi co is -

pado de Z a c a t e c a s independíeme de G u a d a ñ a -

ra y de D u r a n g o j aunque bien g r a v e , nada in-

teresa a los que tenemos obispado real y verda-

ñeramente t a l , y q u e d e consiguiente no depen-

demos en lo espir i tual de n i n g u n a otra parte, E s 

e s c u s a s p u e s que tratemos de eso. Seminar io 

tenemos t a m b i é n gracias á D i o s y muy bueno: 

y ID ú n i c o q u e pudiera traernos en este puato 

el escrito del Sr . G ó m e z Huerta es que seduci-

dos, s i p u d i e r a n serlo, los estados de Coahuila y 

l a m - u l i p a s f u e s e n á arruinar este ú n i c o esta-
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blecimiento l i terario común que tenemos, por muí 

t ipl icarlo. 

D e esas doncel las encerradas en claustros 

que llaman monjas y que tan vivamente hieren 

la ternura y sensibi l idad del Sr . Gómez. H u e r t a , 

apenas noticia tenemos nosotros: no las hay en 

todos los seis estados i n t e r n o s : sus padecimien-

tos tan patéticamente espuestos no demandan c ier-

tamente nuestra protección. 

E n cuanto á f ra i les apenas ecsiste una 

media docena de ellos e a todo n u e v j Le n casi 

secularizados N o les sf i i je nada ¡;ada de lo que 

e l Sr. G ó m e z Huerta p o n d e r a : antes otros d i c e n 

que gozan demasiado: con que tampoco debemos 

o c u p a r n o s del a l i v i o de los frailes. E s o otro, de 

que son generalmente malos y que plat ican y se-

ducen contra uuestras inst i tuciones, quizá sucede-

rá allá en Zacatecas. A c á no he sabido ni sé cosa 

a lguna, el dia que sepa a lgo en particular de f ra i les , 

lo mismo que de no f r a i l e s ; ya cuidaré de poner-

lo en conocimiento de quién debe por of ic io re-

mediarlo c o a la apl icación d e las leyes á los ca-

.sos y personas part iculares. Vamos á lo demás. 

P A R R A F O II . N o ha sido el Sr. G ó -

mez Huerta el pr imero que declama contra los 

aranceles de derechos parroquiales. P o c o mas ó 

menos lo mismo que su señor ía , y aun mejor que 

su señoría, di jo en las cortes de C á d i z en i ü 1 1 

el Sr. M e u d i o i a : mas k satisfizo el Sr . P e r e z 

obispo hoy de Puebla tan plenamente que no le 

dejó lugar á mas r é p l i c a Veaose los diar ios . 

E a las cortes de 1 8 2 1 susc i tó la misma especie 



el famoso cura sev i l lano Cepero sin que nadie 

le hiciese caso: pues s iguieron sin novedad v i -

gentes los aranceles en cuantas partes los habia 

establecido, aun en el raismo M a d r i d á vista y 

paciencia de las cortes. 

N o es fácil a d i v i n a r por qué el Sr. M e n -

diola y el Sr. C e p e r o al lá , lo mismo que el Sr. 

G ó m e z Huerta acá, se han descuidado ó absteni-

do de concluir sus declamaciones como era de es-

perarse con uua in ic iat iva formal pidiendo la 

pronta abolicion de esa que les parecía venta 

y compra de los sacramentos, y también la abo-

l i c i o n basta del est ipendio de la mis3, que es co-

sa idéntica. La compra y venta de ¡a misa y de 

los sacramentos, no es desorden que se pueda ni 

deba toierar n i un momento una vez conocida 

ccmo tal verdadera compra y venta. Quizá ellos 

mismos seriamente no se han atrevido á crér en 

realidad simouiaca la Iglesia universal : en cuya 

estension toda hay mas o menos estos mismos u-

sos, no solo tolerados s ino autorizados en cáno-

nes en constituciones sinodales y en ordenanzas 

episcopales que son verdaderas leyes de ¡as dió-

cesis. > 

Y asi es que ni el Sr. Mendiola ni el 

Sr. C e p e r o n i el S r . G ó m e z Huerta han finca-

do mu.ho en esa idea inecsacta ecsagerada que 

se les escapó en el calor de la declamación. 

N i puedo persuadirme que pretenda el Sr. 

G ó m e z Huerta que se quite derrepente á los pár-

rocos, v icar ios , fábricas, sacristanes y dependien-

d o su única y toda subsistencia sin cubrogarles 
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antes otro género de renta con que decentemente 

v ivan. 

T o d o esto me da lugar á barruntar ó con* 

geturar que la idea de su stñoría ha de ser esta 

sobre poco mas ó menos V e r si es posible pro-

porc ionar uua nueva distribución de todas las 

rentas eclesiásticas c u t i r í a de la que hacen las le-

yes eclesiásticas y civiles vigentes; tal que entran-

do en esta distribución nueva tedos los curas, 

v icar ios , f á b r i a s , sacristaues y dependientes que 

a l presente t» entran, se evite en cuanto sea po-

sible la necesidad de ios derechos del arancel de 

que ahora subsisten: cuidando, ya se vé, ( p s g . 

3 0 . ) entre tanto de no arruinar les hospitaies 

los seminarios lss fábricas de las catedrales: cui-

dando de no dejar en la calle á los beneficiados 

y dependientes: cuidando de no cercenar dema-

siado de las rentas decimales á los estados que 

puedan necesitarlas tanto como nuevo L e ó n : cui-

daudo en ut a palabra de la justicia de todos y 

cada uno de los actuües partícipes. 

Esto es en mi concepto lo que quiso decir 

ó pudo decir el Sr. Gómez Huerta, aunque no es 

esto ciertamente lo que en efecto ha dicho en esa 

escrito. 

C o n todas estas consideraciones conviene 

eo mi concepto que s j vaya mirando y proyec-

tando despacio y por un bien meditado y c o n v j . 

nado cálculo si acaso es cosible as ignar sobre 

las rentas decimales ur.t competente subsistencia 

y manutención á ios cura-', v icar ios , fábricas par-

roquiales, sacristanes y dependientes: de suerte 
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que na haya en mas necesidad ninguna de de-

rechos parroquiales. 

Porque si despues de todo eso, léjos de 

sal ir las cuentas alegres de la pag. 30, no que-

dase á los curas, fábr icas , & a . decente d o t a c i o n ; 

este es precisamente el caso en que decisiones ca-

nónicas las mas terminantes y las mas respeta-

bles permiten, consienten, aprueban y mandan 

contribuir á los fieles con derechos de arancel 

tasados por el o b i s p o : los cuales por lo mismo, 

n i entonces ni ahora ni nunca se pueden llamar á 

carga cerrada compra de ios sacramentos: ni tam-

poco ley tiránica anti- cristiana y cruel: ni si-

quiera limosna pues son débito, cuya justicia ea 

su caso no podrá disputar el Sr. G ó m e z Huer-

ta como que es doctor en cánones. 

L o s aranceles son leyes por menor hechas 

á virtud y en ejecución de otras leyes y tam-

bién de cánones que dispouen por mayor como 

y cuando tienen ó no t ienen lugar los arance-

les. N a d a de esto puede ignorar ó negar el Sr. 

Gromez Huerta: y tan léjos de negarlo, en cier-

to modo lo confiesa l lamando ley estas presta-

c i o n e s . 

Si el Sr. G ó m e z Huerta hubiera estado 

m n s despacio, ó si tubiese ahora una conferencia 

cal'mada en espl icacion de su sent ido; creo que 

t o d a la cuestión se vendría á reducir á este pun-

to. ¿Estamos en el caso en que puede y debe 

h a b e r aranceles, ó no estamos? ¿ T e n e m o s ar-

b i t r i o por donde salir d a l caso en que son ne-

ce ¿arios ios aranceles, ó no tenemos? Porque Jos 
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curas, v icarios , sacristanes, & a . han de comer 

de una ó de otra manera. 

He aquí la cuestión neta, sencil la, c lara, 

cuya afirmativa ó negativa solucion dará cierta-

mente aquel cálculo esacto que decíamos de las 

rentas eclesiásticas: en el cual se hagan entrar 

ahora de nuevo todos aquellos curas, vicarios, 

fábr icas , sacristanes y dependientes que no en-

traban. Porque algunos párrocos entran ya hoy 

á la parte en los diezmos y les están sin embar-

g o acordados juntamente derechos de arancel c o a 

mucha necesidad y just icia porque de otra suerte 

no podrian v iv i r . 

M a s obtener esta nueva distr ibución, es-

te cálculo esacto, esta solucion de la cuestión no 

es tan pronto como decirlo. Esta inic iat iva cesen 

los aranceles ha de ser precisamente una conse-

cuencia de la solucion de aquella otra cuestión j 

si es que la solucion se obtiene favorable, cier-

ta, segura. Porque empezar por la ejecución de 

' los últimos resultados sin asegurarse antes de las 

primeras bases ó pr inc ip ios , seria proceder a l 

r e v e s : s e r i a esponerse á dejar á los curas, & a . 

indotados, aboliendo los aranceles y no encon-

trando despues bastante con que Henar el hueco 

que ellos dejaban. Para arruinar no es menester 

detenerse mucho, en dos renglones está hecho: 

pero levantar y enderezar luego lo que precipi-

tada é imprudentemente se arruinó una vez, sue-

le uo ser tan fácil . 

P A R R A F O I I I . Y si tal es el punto mas 

o b v i o y mas iiano entre todos los que promue-



v e d Sr. G ó m e z Huerta ¿qué podrá decirse d e 

aquellos o t r o s ? v. g. ocupar de m a n o p o d e r o s a 

todos Jos b i e n e s eclesiást icos; poner e l clero á 

sueldo como e n F r a n c i a , a b r o g a r modif icar ó 

c a m b i a r en o t r o s impuestos c i v i l e s ios diezmos 

p r i m i c i a s y d e r e c h o s parroquiales; q U e u o s e e s ' 

p e r e a ni se h a g a n concordatos; d e c l a r a r el pa-" 

t r o c a t o ; i m p e d i r los recursos á Ro.ma por dis-

pensas y por t o d o ; reintegrar Jos o b i s p o s e o 'as* 

facultades que d e siglos les tiene res tr ing idas el 

consent imiento universa l de la i g l e s i a , r e » l 3 r d e 

nuevo las e l e c c i o n e s de ellos; c o n s a g r a d o s « i a 

bulas dei p a p a ; abol ir ó reformar impedimentos 

del m a t r i m o n i o entre ellos quizá el dé orden s a 

ero; anular v o t e s ; abrogar cánones, ó digamos 

hacer nuevo c ó d i g o canónico; con o t r o s i n n u . 

merabtes puntos que se tocan ó i n d i c a n en ese 

es-t i to; S o n c o s a s á ¡a verdad cada U Q a ¿ z u n 

tamaño enorme para que ei c o n g r e s o pueda"sin 

un sério e c s a m e o de cada cual en part icular re-

s o l v e r e á hacer suyo asi como quiera derrepen-

te en g lobo en confuso ese monten de ideas" e-

normes v a s t í s i m a s . 

E s e e s c r i t o me parece á mi una de aque-

llas piezas á que en ia clase de retórica dan el 

nombre de d e c l a m a c i ó n : y una declamación na-

die pensó n u n c a que sea ni que pueda prooo-

nerse como i n i c i a t i v a ó proyecto de lev ó decre-

to de una asamblea deliberante. In ic iat iva es una 

conclusión reducida á preposidoa ciara, sencilla 

que pueda sujetart? í vctacion, dice el reglamento! 

Üi el ár. G v m e z Huerta , despues° de pon-' 
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d e r a r v. g. los padecimientos de las monjas , hu-

biese concluido de esta manera ú otra semejante 

pido que se puedjn casar las monjas: esto si , era 

y a una i n i c i a t i v a y p o d r i a m o s desde luego entrar 

á su d iscus ión, ecsamen y votac ion. Y asi de ca-

da uno de los otros puntos. Pero por mas que 

busco y rebusco propos ic iones precisas, determi-

nadas, netas, esactas, que puedan llamarse i n i -

c i a t i v a s , proyectos de ley ó decreto, y sujetarse á 

v c t a c i o n , no las encuentro c iertamente en ei es-

c r i t o del Sr. G j m e z Huerta . Hasta parece que 

de intento huye, evi ta , ca l la estas proposic iones 

esactas como se vé por la tácita conclusión d e 

aquellas cuatro premisas que quiere l lamar in i -

c iat ivas y propone cerno tales á la pag. 1 9 : las 

cuales no van á otra cosa s i a o á que pedemos y 

debemos hacer leyes para que en pronto se c r i e n 

obispas sin esperar concordatos (pag. 2 7 lin. 25.) 

y se e i i jan popularmente ( pag. 14 l in. 25 ) y se 

c o n s a g r e n sin bulas dei p a p a . 

E n t r e tantas V tamañas especies , pues, 

como se toean ó indican v a g a é indeterminada-

mente, s i acaso hay una sola ( que hay quizá cnas 

de una ) que sea a v a n z a d a , ó que sea falsa, ó que 

sea injusta, ó que sea i r r e g u l a r , ó que sea im-

portuna, ó que sea p e l i g r o s a ; ya el congreso no 

puede adoptar ó recomendar asi todo el montón 

de esas ideas s in a v e n t u r a r su dec is ión, s in es-

p o n e r su conciencia , y también s in arr iesgar su 

crédito bien sentado por miser icordia de D i o s 

e n e l congreso federal y en toda Ja repúbl ica. 

L a duda cola sobre un p u n t o solo basta para de-



tenerse, para no pronunciarse cualquiera p n j . 
dente. 

P u n t o bay entre esos por donde nadie ja-

mas pudo hacer entrar á ios proto l iberales M e -

j i a en i 8 i t y T o r e n o en i 8 a i que ciertamente 

n o eran fanáticos ó preocupados. Punto bay en-

tre esos que embarazó á todo un L u i s X i V te-

n i e n d o á su Jado á todo un Bossuet que no era 

ultramontano. Punto hay entre esos al cual ni en 

la misma patria de P e r e y r a ni aun en París pu-

do hallar solucion D Juan el I V . Punto hay en-

tre esos que o b l i g ó á retroceder a! g r a n duque 

L e o p o l d o con todo y su asamblea de treinta obis-

pos en F l o r e n c i a , y con ser que estaban al l í 

R i c c i , T a m b u r i n i y sdherentes. P u n t o hay entre 

esos que p a r o al mismo N a p o l e ó n con sus cé-

lebres comis iones eclesiást icas y con su conci l io 

de l i e n obispos. Despues de lo cual yo no puedo 

persuadirme que todo eso sea tan liso y ¡aa l ía-

no c o m o ese el Sr. G ó m e z Huerta 

Pero el congreso de Zac i tecas parece ma-

r a v i l l a d o de e.ce escrito- Y yo lo estoy mas de 

que asi se haya dejado sorprender de admirac ioa 

la mayoría c e un congreso tan ju ic ioso como a-

quel ha s i d o : y no tengo mas que pensar s i n o 

que son hombres. El escrito del Sr. G ó m e z Huer-

ta no ha dicho mas que lo que ha dicho y repe-

t ido el pensador mej icano en sus folletos. M e j o r 

todavía traen todo eso, ya se vé , ios ocios de ios 

españoles e m i g r a d o s en L o n d r e s : mejor aun que 

estos lo traen P e r e y r a , C e s t a r i , F e b r o n i o , T a m -

b u r i n i , L o r e a t e . Y habrá congreso que se dec i -
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d a á hacer suyas á aprobar con su sufragio , ni 

menos á poner formalmente en cons iderac ión del 

federal todas estas obras, ó s iquiera a lguna de 

el las? Y en verdad que muchas de las conc lus io-

nes de F e b r o n i o , L l ó r e n t e , & a . t ienen mas tra-

2.3 ó forma de i n i c i a t i v a que todas las del Sr . 

G ó m e z Huerta. 

Solo quien no ha saludado esos autores ni 

está impuesto de sus sistemas puede asombrarse 

ó sorprenderse á v ista de un tan sucinto con-

fuso é indigesto ecstracto de todos ellos. Solo e a 

este puede caber admirac ión. P e r o lo demás que 

es ya resolverse, dec id irse en favor de tales sis-

temas, pronunciar de su verdad sol idez r e a i i u d 

y just ic ia , nunca podrá nadie, s ino es aquel que 

haya leido otros muchos escritores respetabi l ís i -

mos que han combatido esos sistemas. 

D e otra suerte no se halla uno e >. esta-

do de formar ua buen j u i c i o c o m p a r a t i v o entre 

unos y otros escr i tores , entre unas y otras o p i -

niones. 

Á la asamblea constituyente de F r a n c i a 

parecieron llanos estos mismos puntos porque no 

fa l tó al l í quienes los al lanasen tanto como aflo-

ra los allana aqui el Sr. G ó m e z Huerta y aun 

mucho mejor ¿ Y qué sucedió? ¡ A h sucedió tan-

t o que de Pradt el mayor entusiasta de la asam-

blea, aun despues de años, al aco idarse de lo que 

sucedió no puede copteuerse de esclamar: " ¿ c o a 

qué está escrito que jamas e n nuestra Europa a 

c e n a r á el poder a resist ir la manía de entróme 

Tom. Vi. R 
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terse en la I g l e s i a ? j Q u é s i e m p r e ha de ser f a -

t i g a d o de aquella enfermedad que perdió al im-

p e r i o g r i e g o ? S i hubo a lguna vez poder situado 

e n c ircunstancias de ecs imirse de esta intrus ión, 

f u é sin duda la asamblea c o n s t i t u y e n t e ; pero 

j q u é maravi l la , y qué desgrac ia todo en unoj! 

¡ Q u é tan di ferente e n todo la asamblea del im-

p e r i o g r i e g o , haya querido semejárseie no mas 

que en esto! ¿ Q u é escándalo no presentaba una 

r e u n i ó n ocupada de trabajos inmensos distrayén-

dose de todos el los por sancionar les sistemas de 

a lgunos hombres eruditos y v irtuosos, es verdad, 

p e r o impregnados de esa acr imonia de caracter 

y de ese propio j u i c i o que produce y mantiene 

las s e c t a s ? " L o s resultados correspondieron en 

e fec to al tamaño del pr imero , y en sentir de ma-

dama Stael , del mayor error de aquellos grandes 

h o m b r e s : y escarmientos tales sobre cabezas tan 

i lustres , no se y o á quien no sean capaces de ha-

cer mirado y c ircunspecto. P o r mi cuenta no ha 

de hacer suyos el congreso, ni mucho menos asi 

e n globo sistemas idént icos con aquel los , cuales 

s o n ios del Sr. G ó m e z Huerta. 

P A í l R A F O I V . M e he visto obl igado á 

d e c i r que cuanto dice el Sr . G ó m e z Huerta acer-

ca de estos g r a v í s i m o s asuntos , es v a g o general 

i n d e t e r m i n a d o inesacto ecsagerado y a v a n z a d o : 

n o se 6abe á punto fi jo ni aun lo que quiere su 

señor ía , pues su ique sobre todo declama con ar-

dor propasado, en nada concluye neta y precisa-

mente. B ;sta pasar l igeramente la v ista por e l es-

cr i to p a r a convencerse de esta verdad. M a s p o r n o 
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fast idiar ó cansar recorr iéndolo todo, me reduz- o 

a cuatro renglones acerca del matrimonio que es 

materia que con solo el L á r r a g a entendemos to¿ 

dos io bastante. O t r o s puntos requieren a lgo m3S 

que L á r r a g a . 

D i c e qüe la Ig les ia ha hecho un monopo-

l i o dé este contrato & a . ( p á g . 4 . ) Esta propo-

s i c i o a avanzadísima sí la e c s s m i a a n teólogos n o 

dudo que la cal i f iquen de formalmente herética. 

Pues decir que la Ig les ia ha hecho una cosa 

la es decir qúe no es sania como la coefesánjos 

e n el credo. El m i s m o Sr. G ó m e z Huerta cono-

c i ó su inesíctitud y quiso correg ir la ó tetnpísf lá 

6 cspl iear la añadiendo mejor diré los prelados. 

M a s nada la suavizó con eso: quedó lo mismo 

porque ios prelados asi en g e n e r a l son la misma 

I g l e s i a : y también porqué quien anuncia que d i -

rá mejor despues, repite que ha dicho bien antes 

6 que no ha dicho mal. 

L u e g o pondera con g r a n fervor lá conde-

n a c i ó n de las a lmas, 1. 0 por la multitud de los 

impedimentos del matr imonio; y 2 0 por la im-

pos ib i l idad de dispensas de ellos. L o s impedi-

mentos del matrimonio dice que son mas que tos 

ccbel íos de su c a b e z a ; cuando el L á r r a g a no cuen-

ta mas de cuatro impedientés y catorce d ir imen-

íes. L a ecsageracion es , ya se vé , tan deémedí-

da qué apenas se íe perdonar ía á un andaluz, 

veamos como nada menos ecyagerada es la impo-

sibi l idad de í¿s d ispensas y la consiguiente con-

l e a a c i o u de Ü s a lmaí . 

R i 
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E n la afinidad BOS ha denunciado S, S, 

que se dispensa acá en caso necesario hasta c o a 

los c u ñ a d o s , como prueba el auto copiado al fia 

de s u esposic ion: ¿qué mas quiere su señoría ea 

este p u m o ? Ut uxoren patris sui aliquis habeatl 

¿Et vos inflati estisi &a. 

E n la consanguinidad se dispensa aquí 

con l o s indios per modum statuti hasta el ter-

c e r g r a d o , y con todos por las sólitas hasta en-

tre p r i m o s hermanos. E o verdad que á S c i p i o a 

R i c c i y á Pedro T a m b u r i n i de B r i x i a pareciera 

eso d e m a s i a d o : y al Sr. G ó m e z Huerta no po-

d r á p a r e c e r p o c o ; pues no ha de querer su se-

ñ o r í a que se casen hermanos, n i menos padres é 

h i j o s . 

Sobre la afinidad por cópula i l íc i ta , sobre 

la c o g n a c i o u espiritual y sobre la pública hones-

t i d a d , no puede ignorar el Sr. G ó m e z Huerta, 

c o m o c u r a , que se dispensa acá aun con mas fa-

c i l i d a d y amplitud que sobre la c o n s a n g u i n i d a d : 

y t a m b i é n sobre el impedimento del crimen ea 

todos aquellos casos e a que la necesidad de las 

a l m a s balancea á los justísimos g r a v í s i m o s hu-

m a n í s i m o s motivos que han inducido aquel impe-

d i m e n t o y se perciben aun de la sola lectura del 

L a r r a g a . 

E s de notar que e l impedimento de pu-

b l i c a honestidad con ser tan razonable y por lo 

m i s m o introducido eo e l pueblo mas culto del 

m u n d o antes del cr ist ianismo, es ya tan raro en-

tre nosotros como lo son los esponsales: que 

y a se puede decir que u o ecsistea desde que 
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la ley indujo la necesidad de que sean « t r i t u -

rados. 

Gosa igual va á suceder con el impedi-

mento llamado canditio luego que se est inga la e s -

clavitud. El es rar ís imo ya ei.tre nosotros ; s i n 

embargo de ser tan justo razonable y humano q u e 

ee acerca mucho al otro l lamado error que es de 

derecho natural. 

L o mismo pasa y ha pasado siempre c o a 

el otro impedimento que llaman cu tus discantas. 

A q u í n i n g ú n cr i s t iano piensa casarse Qpu algu-

n o de esos bárbaros que son los úoicos gent i les 

que conocemos: mahometanos no h a y : cuando h a . 

j a judíos, no dudo que los obispos dispensarán e a 

los casos que la salud de las a lmas lo p e r m i t a , 

y mucho mas en los que lo ecsija. 

L a c landest inidad, al bien de la sociedad 

que l laman famiüae importa que se impida seve-

ramente. Este i m p e d i m e n t o se halla reconocido 

y a como un derecho de gentes hasta en partes 

donde e n lo demás no r ige el c o n c i l i o de T r e m o : 

y no es de creer que el Sr . G ó m e z Huerta re-

p u g n e la ecsistencia d e ese impedimento, ni se 

queje de que por é l se condene n i n g u n a alma. 

Novedad ó reforma ó dispensa en el im-

pedimento de íigamen no puedo persuadirme que 

la pretenda el Sr G ó m e z Huerta; por cuanto á 

la sa lvación de las a lmas, que es todo el objeto 

del fe viente zelo d e s u s e ñ o r í a , no ha de c r é r . 

necesario ni aun c o r f rme el l ibelo de r e p u d i o : 

ni menos ese lujo de lubsicidad or ienta l l lamado 

poligamia. Ab tnitié non fuit^sis. L a c o m p a s i o a 
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qu máolfiesta en las p a g . , , , s , 2 0 , y 2 I ) a i m . 

que v y ., l e r u m e n i e «o pasa tan allá. 

rCii»cridád seria imaginar que el Sr. G o -

£DJZ R ú e p * es ,é mal con la, impedimentos de er-

ror , violencia, rapio, impocncu, que todo eso co-

mo de de re ?tao natural nunca por nadie contradi-

cho, no puede aboi irse ui dispensarse. Las cen-

suras son y han debido ser siempre raras y mas 

acora. L o s indios en cualquier tiempo del ano se 

Veían; y en c o n c l u s i ó n puf no velarse nadie se 

condena. 

L l e v a m o s pues recorridos casi todos los 

impedimentos del matrimonio. Y a está visto que 

n i : guno de los mencionados és ni puede ser ma-

teria 6 motivo p a r a quejas tan amargas y sen-

tidas como, las del Sr. Gómez Huerta^ Réstanos 

senos dos i m p e d i m e n t o s que puedan serio acaso. 

C o n v i e n e á saber , votum: esto és los votos ya 

sean s imples , ya temporales, ó ya solemnes, ó 

y a perpetuos: y ordo el voto ú obl igación de los 

ordenados m sacrís. fin efecto á eso huelen las pá-

g i n a s 20 y 21 de la es'posicion. 

¿ Y est3 r e f o r m a es la que ha de hacer su-

y a , y la que na de recomendar al congreso fede-

ral la l e g i s l a b a de nuevo L e ó n ? M í r e l o bien 

no sea equiva lente á esta i o i d a t i v a . Puedan ca-

sarse tos clérigos, los frailes, las monjas y cuantos 

tengan voto de casti'ited ó región. 

P ' Á & ' Á A t f Ü V- A l l á ° é n el congreso fé-

derai hay hombres sabio» que entienden todos e-

sos puntos mas que ci Sr. G ó m e z Huerta y mas 

que t e d i s ¡Mbüizi*. A l i a s e l a k i d o á esta hora 
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el discurso dei S r G ó m e z Huerta é inf initos es-

critos mejores que él en ese mismo sent ido, y 

también e n el sentido contrario. E l c o n g r e s o fe -

deral no se ha de haber maravi l lado de ese es-

cr i to tanto c o m o el de Zacatecas. E l c o n g r e s o fe -

deral t iene tomado en consideración un dicta-

men formal de las comisiones reunidas del se-

nado de 20 de febrero de 1826 en que está com-

prendido cuanto hay de sustancial en esa esposi -

c i o n , y en toda forma de inic iat iva. E l c o n g r e -

so federal t iene á la vista un arcuerdo de la cáma-

ra de diputados acerca de lo m i s m o : y sobre pa-

tronato dos dictámenes emitidos por dos di feren-

tes comisiones del negoc iado con un voto p a r -

ticular de un indiv iduo de la úit ima de estas co-

misiones. P o r tanto parece no haber neces idad 

de que nosotros lo i lustremos, de que ecsitemos su 

z e l o , de que lo urjamos, apretemos, y acaso aun 

af l i jamos. 

N o se vaya á pensar que pretendemos 

p r e v e n i r d i r i j i r apresurar ú o b l i g a r su deci-

s ión con mengua de sus augustas p r e r o g a t i v a s : 

n o de otra manera que parec ió el a ñ o pasado, 

querer que o p r i m i e r a n á este mismo c o n g r e s o 

las municipal idades. 

S i en ese escri to se contienen puros bie-

n e s , no ios deiará de v e r c i de hacer el c o n g r e s o 

federa l por falta de nuestra esc i tac ion. P e r o si 

cont iene acaso a lgún mal, como fundadamente pue-

de recelarse, evi taremos cal lando la nota de i n -

discretos ó l iv ianos en ei concepto del congreso 

de la unión. D s cal lar n i n g ú n uial se s i g u e : de 



hablar p u e d e seguirse alguno. Esta es mi o p i a i o a 

que p i d o s e consigne en la acta. 

C A P I T U L O V I . 

Discurso segundo del Sr. Dr . D. José Francisca 

Arroyo, rebatiendo las proposiciones del C . Gomex 

Huerta. 

PARRAFO I . 

I T s ' . 

ace u n a n o que se d i jo en este p r o p i o lugap 

por ¡as i_om¡ i o d o reunidas de puntos constitu-

c ionales v de hacienda en dictamen de 23 de fe-

brero lo s i g u i e n e : «esta de l3s contribuciones 

es ¡a d e l i c a d a t e d a que empieza desde luego á 

tocar y á m o v e r todo el que emprende trastornar 

ó r e v o l v e r u n estado: e ta es el arma maestra 

de las r e v o l u c i o n e s y de los revo luc ionar ios , por 

suaves y m o d e r a d a s que sean las contr ibuciones 

son s i e m p r e dolorosas al i n d i v i d u o al pagarlas. 

L s hombres comunes que son los mas, se l levan 

del s e n t i m i e n t o antes que de la reñecsion. Sentir 

el d e s e m b o l s o es mas fáci l y mas b r t v e que per-

suadirse de la n e c c s i d í d , de la j u s t i c i a , d é l a ra-

zon 1 de la e q u i d a d del imouesto. Y por tanto 

el sedic ioso que clama, es duro es abominado tai 

impuesto ó toda el sistema de impuestos , l leva 

una venta ja tan conocida contra e l gobierno, 

como la que l l e v a n cuatro ó seis salteadores en 

un despoblado contra un hombre solo é indefenso. 

E s t o se d i j o a q u i entonces y esto m i s m o se puede 
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r e p e t i r ahora con ocasión del escri to del Sr G ó -

mez Huerta. Por hay mismo empieza su vehemen-

te declamación, por hay sigue hasta el fin, e n 

eso insiste, eso repite wuchas v e . e s . C o n v i t e á los 

hombres á no d a r : convite á ahorrar y á retener: 

c o n v i t e en fin á mucho coger y rec ibir . 

Y o no sé á que pueden ó deben v e n i r e n 

este escr i to las a lcabalas: en efecto la m e n c i ó n 

que de ellas se h a . e ( p<-g. 2. ) rompe el nilo del 

d iscurso , pega muy mal v para nada s irve s i n o 

acaso para aumentar en les hombres de p r o p ó s i -

to la sensación doterosa de p a g a r las otras pen-

d o n e s de que se va tratando. Sea lo que fuere; 

en compañía de las alcabalas ó antes que e l l a s , 

q u i e r e el Sr. G o m ? z Huerta que sean abol idos 

los derechos parroquiales de arancel . ( pag . 2 . ) 

A u n con los diezmos y p r i m i c i a s parece no es-

t a r su señoría muy c o n f o r m e : parece contar los 

( pag. 10 ) entre las g í b e l a s duras opresoras , en-

tre les gravámenes bajo que g i m e n los pueblost 

y que el congreso los ha de redimir. ( pag. 11 . ) 

A u n q u e no descubre c laramente y por me-

n o r su idea toda ni los medios y arbitr ios de l le-

v a r l a al cabo, sin unta gabela de diezmos primi-

cias derechos parroquiales de fábrica de dependien-

tes, Se. ( p á g . 1 0 . ) anuncia la creación de un 

fondo eclesiástico destinado al sostén del culto y de 

sus ministros para lo que abunda en arbitrios el 

estado de Zacatecas sientlo como es soberano, (pág . 

9 . ) S i no hubiese dado "el Sr. G ó m e z Huerta la 

soberanía ( común á todos los estados) c o m o ra-

z ó n perentor ia de 1a abundancia del de Zacatecas 
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hablar p u e d e seguirse alguno. Esta es mi o p i a i o a 

que p i d o s e consigne en la acta. 

C A P I T U L O V I . 

Discurso segundo del Sr. Dr. D . José Francisca 

Arroyo, rebatiendo las proposiciones del C . Gomex 

Huerta. 

PABRAFO I . 

I T s ' . 

ace u n a n o que se d i jo en este p r o p i o lugap 

por ¡as i_om¡ i o d o reunidas de puntos constitu-

c ionales v de hacienda en dictamen de 23 de fe-

brero lo s i g u i e n e : «esta de l3s contribuciones 

es ¡a d e l i c a d a te la que empieza desde luego á 

tocar y á m o v e r todo el que emprende trastornar 

ó r e v o l v e r u n estado: e ta es el arma maestra 

de ¡as r e v o l u c i o n e s y de los revo luc ionar ios , por 

suaves y m o d e r a d a s que sean las contr ibuciones 

son s i e m p r e dolorosas al i n d i v i d u o al pagarlas. 

L s hombres comunes que son los mas, se l levan 

del s e n t i m i e n t o antes que de la reñecsion. Sentir 

el d e s e m b o l s o es mas fáci l y mas b r t v e que per-

suadirse de la n e c c s i d í d , de la j u s t i c i a , d é l a ra-

zon 1 de la e q u i d a d del imouesto. Y por tanto 

el sedic ioso que clama, es duro es abominado tai 

impuesto ó toda el sistema de impuestos , l leva 

una venta ja tan conocida contra e l gobierno, 

como la que l l e v a n cuatro ó seis salteadores en 

un despoblado contra un hombre solo é indefenso. 

E s t o se d i j o a q u i entonces y esto m i s m o se puede 
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r e p e t i r ahora con ocasión del escri to del Sr G ó -

mez Huerta. Por hay mismo empieza su vehemen-

te declamación, por hay sigue hasta el fin, e n 

eso insiste, eso repite wuchas v e . e s . C o n v i t e á los 

hombres á no d a r : convite á ahorrar y á retener: 

c o n v i t e en fin á mucho coger y rec ibir . 

Y o no sé á que pueden ó deben v e n i r e n 

este escr i to las a lcabalas: en efecto la m e n c i ó n 

que de ellas se h a . e ( p<-g. 2. ) rompe el nilo del 

d iscurso , pega muy mal v para nada s irve s i n o 

acaso para aumentar en les hombres de p r o p ó s i -

to la sensación doterosa de p a g a r las otras pen-

d o n e s de que se va tratando. Sea lo que fuere; 

en compañía de las alcabalas ó antes que e l l a s , 

q u i e r e el Sr. G o m ? z Huerta que sean abol idos 

los derechos parroquiales de arancel . ( pag . 2 . ) 

A u n con los diezmos y p r i m i c i a s parece no es-

t a r su señoría muy c o n f o r m e : parece contar los 

( pag. 10 ) entre las g í b e l a s duras opresoras , en-

tre les gravámenes bajo que g i m e n los pueblost 

y que el congreso los ha de redimir. ( pag. 11 . ) 

A u n q u e no descubre c laramente y por me-

n o r su idea toda ni los medios y arbitr ios de l le-

v a r l a al cabo, sin unta gabela de diezmos primi-

cias derechos parroquiales de fábrica de dependien-

tes, Se. ( p á g . 1 0 . ) anuncia la creación cía un 

fondo eclesiástico destinado al sostén del culto y de 

sus ministros para lo que abunda en arbitrios el 

estado de Zacatecas sientlo como es soberano, (pág . 

9 . ) S i no hubiese dado "el Sr. G ó m e z Huerta la 

soberanía ( común á todos los estados) c o m o ra-

z ó n perentor ia de 1a abundancia del de Zacatecas 
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e n arbi tr ios para ia e r e i c i o n de este fondo e» 

c ics iást ico, pudiera peasarse que ei estado de 

Zacatecas poseía alguna virtud part icular pa-

ra c r i a r o r o y plata ó para mandar le sal ir de 

las e n t r a ñ a s de la t ierra : pues quitaodo unos 

impuestos y s in poner otros ( p o r q u e asi mis 

g a l g o s las p e z c a n ) , pueden crear fondos ecle-

s iást icos suficientes para el sostén del culto y 

de sus minis tros L o s derechos de arancel se 

han de a b o l i r : las pr imicias son nulas é in. 

s i g n i f i c a n t e s : de los diezmos ahora aqui en 

M o o t e r e y s i vamos á la contaduría veremos co-

m o los estados, la federación, la f á b r i c a de la 

catedral , el hospital , el S e m i n a r i o , los capella-

nes de c o r o , e l cura del S a g r a r i o , el sacristán 

mayor y s i r v i e n t e s , otrcs varios curas de ia dió-

cesis , el v i c a r i o de T e j a s , la cátedra de dere-

chos y otros gastos precisos é inevitables se 

l levan mas de las c inco sestas partes. E l ca. 

b i l d o y c a t e d r a l que no se resuelve según pa-

rece á s u p r i m i r el Sr. G ó m e z Huerta a l g o y de 

a lguna parte ha de llevar. Y o barrunto que aca-

s o su señor ía ai decir esto l levaba fija en ia 

mente 1a o b r a pia de Barcena situada aii i cerca 

de Zacatecas. P e r o con ocho ó diez mil pesos 

que r e n d i r á n anualmente aquellas haciendas de-

ducidos g a s t o s , y aunque fuese mas, n o ha de 

haber para tanto (presc indiendo del respeto de-

bido á la vo luntad del fundador) . Que haga bien 

sus cuentas e l Sr . diputado respecto de Zacatecas. 

P o r lo que toca á nosotros en N u e v o L e ó n , fuera 

de los d i e z m e s , t o hay obra p i a de B a r c e n a , ni 
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t l g u n a otra almena de que colgar . 

Pero el proyecto del Sr. G ó m e z Huerta e s 

todavía aun mas vasto y grandioso que todo eso, 

n o se reduce á la creación de un solo fondo ecle-

s i á s t i c o ; se estiende á la creac ión de un fondo e -

clesiástico aparte en cada uno de los partidos de 

aquel estado "creados ( d i c e pág. 3 0 ) con la reu-

n i o n de caudales piadosos, fondos tantos cuan-

tos son los partidos, no solo se doten'. ricamente 

las iglesias y su¿ m i n i s t r o s ; no solo se provea de 

ausil ios al c lér igo que consumió en el s e r v i d o 

su salud y sus f u e r z a s ; no solo se edifiqueu es-

cuelas ( e n U s munic ipal idades pág. 3.) co leg ios , 

hospitales y casas de benef icencia ; s i n o que tam-

bién quedan á nuestro soberano estado ( d e Za-

catecas j sumas considerables para que á manera 

de un caudaloso mar las derrame á beneficio nues-

t r o . » 

§. I I . S i estubiera aqui ahora mismo M a r -

t i n L u t e r o no creo fáci lmente de su talento que se 

aventurase á dar á luz e a nuestro pais aquel su' 

famoso l ibro del fisco común, para el cual no de-

j a b a n de dar matetia y ocasión á la codicia las 

inmensas r iquezas del ciero a leman, que despues 

de tantos y tan considerables recortes aun no es 

hoy e n nada comparable con e! pebre clero me-

j i cano, C o n ser pues que tenia a!:á entonces tan-

to paño de que cortar Lutero , no se atrevió á 

prometer tanto como a . á nos promete el Sr . 

G ó m e z Huerta. N o ie faltaba ciertamente ardor 

ni l igereza para un desat ino: pero se l imitó pru-

deu t imen te á su d c s i g . ú o ea este p a n t o , conten-
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tandose con ecsitar Ja codic ia de los pr inc ipes i 

apoderarse de Jos bienes del c l e r o : y le sal ió tan 

b ien que al juego de este resorte maestro del co-

r a z ó n humano es á lo que atribuye E r a s m o pr in-

c i p a l m e n t e el r á p i d o progreso de la reforma e a 

A l e m a n i a . C i e r t a m e n t e que se habría comprome-

t ido mucho el patr iarca de la reforma y habría 

a v e n t u r a d o el écs i to de e l la , si hubiese prome-

t i d o , como ahora el Sr. G ó m e z Huerta promete 

f o n d o s tantos cuantos son ios part idos, ricas dota-

c i o n e s á Jas iglesias y al c lero m i s m o : invál idos 

á los eclesiásticos imposibi l i tados de s e r v i r : es-

cuelas en las municipal idades: ( pag 3. ) no solo 

u n o s ino muchos c o l e g i e s , hospitales, casas de 

benef icencia: y sobrantes todavía despues de eso 

sumas considerables que á manera no ya de un r io 

«uio de un mar caudaloso se derramen á beneji-

ció de los zacatecanos! Zacatecanos: ahora si que 

v i e n e bien decir: a l b r i c i a s ¡nos hallamos un te-

toro1 

E n España creia un coronel haber atina-

d o con ei secreto de mantener un ejercito formi-

dable á poquísima costa H i z o su proposic ión asi 

6 e n e r a l á las c o r t e s ; obtubo que se nombrasen 
I r e s diputados para oir la comunicación del mis-

a r i o que nunca quiso revelar á toda la asambleaj 

y en conclusión se v ino á descubrir que no era 

todo ello mas que uaa real y verdadera mania 

p a t r i ó t i c o mil i tar que habia desconcertado el ce-

rebro del pobre coronel . 

Si no es una desgracia semejante la que 

ha sucedido al Sr. G ó m e z Huerta, s i estubiese e n 
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m i arbi tr io , si pudiese ser s in trastorno, tan so-

lo por hacer exper iencia de tan maravi l loso se-

creto , ó de la l i g e r e z a de quien lo propone, ha-

b i a de entregar yo á disposic ión de su señor ía 

todos todos los bienes eclesiásticos de Zacatecas 

para que en el determinado periodo de t iempo 

que asignase, cumpl iera al pie de la letra lo que 

d i c e : dando ya se ve, caución suficiente de que 

su persona no escaparía en caso de fa lencia do 

la correspondiente palinodia y castigo. 

M a s n i n g u n a necesidad hay d e e s a s e s e n -

turas de c a p i t u l a c i ó n : los mejicanos uo las tra. 

g a o tan gordas , ni han de l levar inmediatamente 

á ejecución esos planes. S i por desgrac ia en al-

e u n a parte cometiesen tantos y tamaños desata, 

nos, seducidos de las promesas l isonjeras del &r. 

G ó m e z Huerta , es mucho de recelar que los pue-

blos que todo todo perdonan menos los e n g a n o s , 

no hagan en su señoría ua escarmiente p o . o mas 

ó menos tal cual se v i ó e n los c o n v e n c i o n a l e s 

franceses en 1800, y en los constitucionales es-

pañoles en 1 8 2 3 . Busquese por donde se quiera 

el o r i g e n de aquellas dos catástrofes : todas cuan-

tas causas se a s i g n e n v ienen á reducirse en úl-

t imo resultado á esta única muy o b v i a muy sen. 

c i l la y muy suficiente. A q u e l l o s demagogos no 

dieron efectivamente á los pueblos lo que les 

p r o m e t i e r o n : los engañaron. 

¿ i el Sr . G ó m e z Huerta posee pues el 

secreto de cumplir tantas y tan l isonjeras pro-

mesas con tan poco d i n e r o , yo no lo poséo: y 

por lo mismo uo puedo prometer v e r á z y honra-



damente lo que s u señoría promete. Si el Sr 
Gómez Huerta por no haber hecho bieu sus 
cuentas antes de prometer, v a á quedar mai co-
tno me lo temo, yo no pienso acompañar á su se-

e ° € s a a f r « t a ni en sus vergonzosas tris-
tes resu tas. S i en el estado de Zacatecas puede 
contar el Sr. diputado con algunos estraordina-
n o s suficientes arbitrios que yo igr.crc • me 
consta que en Nuevo Leen lejos de ccsistir'nada 
de esc, aun los arbitrios ccmur.es v ordinarios 
son demasiado reducidos para eaiprehender taa-

. t o ; ni aun mucho menos, sin desconcertarlo y 
arruinarlo todo en términos de nunca v o l v e r e 
a levantar. 

§• I I I . T a n falso es, tan eípuestó ei pri-

mero y principal entre los asedios de que el Sr. 

Gómez Huerta se vale para hacer acepta y a pete-

cible su reforma. N i son mas sanos ni mas segu. 

ros ios otros que emplea su señoría al misttfo Ta-

teme. Siempre y p:;r siempre insiste en ganar y 

conducir ios hombres uo por peso de razón, no 

por reSecsion seria, madura, circunspecta; sino 

por el ímpetu aventurado y ciego del sentimiento 

y de ias pasiones mas fuertes, violentas y ge-

nerales. Su discurso pobre de raciocinio de per-

suscien, de convencimiento, ai tanto que abun-

dante hasta empalagar de juego de pasiones ecsaí-

tadas de propósito y con estudio, parece destiua-

do precisamente á interesar mucho y 3 muchos 

en u a reforma benigna, iacsa, complaciente, 

alhagueña, íkocgera con las pasiones humanas? 

y solo sevsra c o a i r a ¡as regias canónicas, coa-
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tra Ies consejos evangélicos, contra la autoridad 

espiritual y contra cuanto se opone embaraza o 

enfrena ei propio juicio y voluntad. 

N o de otra suerte convidaba Lutero al 

clero aíeman con desatarle las cadenas que arras-

traba llorando. ( pag. a 8 ) N o de otra suerte itn. 

pugnó también los votos monásticos ( pag. ao , 

2t y 2 2 ) y el celibato clerical convidando á 

clérigos y frailes con el matrimonio, casándose 

él mismo con una monja. N o de otra suerte des-

acreditó y abrogó cánones, ridiculizó y calumnió 

á las religiones, al clero secular, á los prelados, 

al papa, á toda la Iglesia católica, á sus cánones, 

usos y costumbres, de simonia, de dureza, de in-

justicia, de corrupción, de crueldad, de tiranía, 

de anticristianismo. j T qné sucedió? que un 

fraile obscuro y desconocido per tales mañas 

bastó á encender muy en breve toda la Alemania 

en la mas cruda guerra c iv i l de rel igión: que 

el, rebelde contra los cánones y contra ias auto-

ridades canónicas no tardó en serlo contra las 

leyes y contra las autoridades civiles, h2sta el 

punto de da? mas de un cuidado al principe mas 

valiente y mas poderoso entonces en Europa 

Carlos V. N o digo yo que el Sr. Gómez Huerta 

lleve espresa intención de tanto. A u n el mÍ6mo 

Lutero quizá no la crió s ino en el progreso. L o 

que digo y repito es que por hay se va al lá: y 

que si el Sr. Gómez Huerta va sin advert ir lo; 

yo que lo advierto seria mas culpable que su se-

éor ía si le acompañase. 

I V . Y a nadie ignora donde va á-pa-



r a r en úl t imo resultado el aparente zelo> n i m i a 

de l icadeza , y austeridad propasada con que W i -

c l e f , L u t e r o y los jansenistas bao conducido los 

incautos á la desobediencia , al c isma, á la irre-

l i g i o n , y aun mas a l l á : las protestas que en un 

p r i n c i p i o hacia L u t e r o de su reconocimiento, 0 . 

bedienc ia y entera sumisión al papa L e ó n X , e-

r a n ciertamente mas absolutas, mas terminantes 

y formales que todas las t iernas apostrofes del 

Sr . G ó m e z Huerta. 

Paiabras sueltas no son ni deben estimar-

se garant ías , cuando se hallan cerca otras pala-

bras no bien aven i bies. N i mucho menos cuando 

la sustancia de las cosas de q u e , se trata, el obje-

to, el término de la obra es diametraimente con-

trar io á lo que se dice. 

P r e s e n t a r los f ra i les en general como unos 

o p r i m i d o s menesterosos, tan acredores á la pro-

tecc ión, que fuera g r a n pecado no d á r s e l a ; y lue-

g o á pocos r e n g l o n e s ya corno unos hipócr i tas , 

l lenos de cr ímenes, y enemigos natos de ía patria, 

p a r a que de estas dos pinturas entre sí contrarias 

resulte la idea de su abolicion hasta la ruina de 

sus casas por los c i m i e n t o s : compadecer la fla-

queza é inconstancia humana para abol ir les vo-

tos, desacreditar en general los cánones, relajar 

y soltar los f renos disc ip l inares en e l pais cris, 

t iano donde mas mit igaciones legí t imas de la 

d i s c i p l i n a se conocen y se admiran, i m p e l e r de-

terminada directa y e jecutivamente á solo el ar-

reglo de i patronato ( pag. a 6 ) el cual arreglo no 

es s i n o uu mudo de ecsistir del patronato mismo; 
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é i r 3 s i ' s u p o n i e n d o ó dando por supuesto ya iá 

resolución de la cuestión c a r d i n a l p r e v i a s o b : ¿ 

la ecs istencia del patronato, c u y a cuestión pe i* 

de indecisa todavía . U s a r d é l a palabra equiv>¿ 

ca obscura dé patronato, mas c o n o c i d a y usadá 

c o m u n m e n t e entre nosotros p o r su e j e r c i c i o quá 

estamos hechos á v e r , q ü e por sü esencia natu-

ra leza ú o r i g e n que poco ó nada se uoa h a b i i 

o f r e c i d o eesaminar; usar d i g o de esta palabra p a . 

sable , á r iesgo de que seducidas de la idea' maá 

o b v i a y usual que ella ecsita, que es la de sil e j e r -

c i c i o , podamos o l v i d a r n o s de su naturaleza . dé 

£u o r i g e o indicado e a la const i tuc ión facultad 

122. ar t ículo 50: arrebatemos el patrohato i n d i -

rectamente metiéndonos á a r r e g l a r sü e jerc ic io , é 

i n c i d a m o s en una agres ión d e l poder esp ir i tua l 

que nos Conduzca hasta c o n s a g r a r obispos siti 

bulas ( pag. 14 y 2 9 ) : esceso al cual no se atre-

v i e r o n en E s p a ñ a esos mismos e n e m i g o s emig'a-s 

dos en L o n d r e s , que nos lo persuadían. Y p3rá 

i n d u c i r n o s á tantos y tamaños absurdos, asustar-

l o s c o a temores y p e l i g r o s de impiedad é i rre-

l i g i ó n , á v e r si espantados por ese lado nos echa¿ 

mos luego en pronto nosotros mismos ea el abis-

m o cierto del c i sma, que 00 es mas que un pasd 

a c i a ese otro mas hor.do a b i s m o que se d ice que; 

rer ev i tar . ¡ O h s e ñ o r ! tan le jos de poderse im-

putar á s u s p i c a c i a la d e t e n c i ó n en el asetisoí 

t e m e r i d a d , arro jo seria no tomarse t iempo p a r í 

e e s á m i n a r y escudriñar bien á fondo lo que e n t r a 

tanta i n c o h e r e n c i a de e s p e c i e s y o p o s i c i o n dd 

Tom. VI. S 
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sentimiento» pueda haber l igereza , dfi alile!« 

n a m i e n t o , de pasioQ ó de otra de las i a f i c i t a s v e . 

redas por donde es c a p a z de estraviarse el cora, 

r o o humano verdaderamente inescrutable. 

$. V . De todas las necesidades y peligros 

que pondera con razón y no demasiado el Sr. Gó-

mez Huerta pág. 1 9 ) lo que se infiere eu bac-

c a lóg ica no es que sin son ni ton derrepents 

r o m p a m o s escandalosamente con el papa, consa-

g r a n d o obispos s in b u l a s , y atropel lando por ar-

tículos muy cardinales de la d i s c i p l i n a vigente 

y a de s i g l o s , en la i g l e s i a católica apostól ica ro-

mana. L o que se infiere de todo eso rectamente y 

s in mediar n i n g ú n supuesto falso tácito como a-

l ia, es la u r g e n t e inevi table uecesidad de un con-

cordato con la santa sede. 

L a c o n s t i i u c i o n p r e v i o esta necesidad y 

b a b l ó de su remedio; el env iado fué nombrado 

y part ió con aprobac ión del c o n g r e s o : la cámara 

de d iputados e m i t i ó su acuerdo sobre instruccio-

nes muy eu r e g l a : ¡as esp l icac iones y procedimien-

tos acordes de dos papas , respecto de E s p a ñ a , de 

C h i l e , de M a r a c a i b o , de Goatemala y de M é j i c o j 

presentaban al d ip lomát ico reí ieesivo las mas fun-

d a d a s e s p e r a n z a s : cuando los españoles refugia-

dos en L o n d r e s , aquel los desgrac iados incorregi-

bles, sectar ios de los sistemas anárquicos y cis-

m á t i c o s que perdieron la F r a n c i a y la España, 

d e s e s p e r a d o s ya de hacerse prosél i tos en la escar-

mentada E u r o p a , n i aun e o su p r o p i a pàtria 

|KI . sarei . de consuno poderlos encontrar : selo a-

« entre n o s o t r o s , m a l e n c u b r i e n d o su furiotJ 
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p r o s e l i t i s m o propio de las sectas", con la máocara 

de amistad. P e r o aun cuando aquellos e s p í n e l e s 

n o f u t r a n mas que unos pobres inocentes fanátí-

eos empeorados con la d e s g r a c i a , ; no es e v i d e n -

te que raies pedagogos ó directores está en les in-

tereses de España dárnoslos y aun pagárnoslo«? ¿no 

seria un zote el mirt i í tro e s p a ñ o l en LÓR.dres que 

descuidase dé ecs i tar ios á que p r o s i g a n escr ib ién-

d o n o s , d i r i g i é n d o n o s , e n c a m i n á n d o n o s , m i p e l i é n 

donos al p r e c i p i c i o m i s m o en qué fracsiárt ín e-

líos y ios c o n v e n c i o n a l e s f ranceses a:;tes cds 2. 

l í o s ? 

D e tal c r í g e ñ v i n o pUeà á p r i n c ì p i o A» 

1 3 2 6 el superf icial l ibro de las h & e u a d c s de la 

Ig les ia española : v i n i e r o n los ocios: Vino v toda-

v í a vendrá mas obtubo por d e s g r a c i a 'iu fajo 

è l doctor en ej dictamen cié 28 de f . b r e r í e 

miti i o por las eomÌ5Ìònrs del s e n a d o ; se d i o á a 

quel proyectó de ins irUcsicnes d i p i írtiáiieas por 

páiutaieza secretas una publ ic idad que bien haòr u 

r e i d o y aprovechado nuestros implacables astutos 

CnemigoSi 

S i no hay pues obispo? , s i no se o b l i l e , 

o no s s c ò a c e d e , ó no =e r e f u n d í , ó no se de-

c lara ei p j í r o n a t o , si no se re forma todo lo jus-

tó y f á d é n á l m e o t e re formable por via l e g í r r n a 

indudable s e g u r a , s i lá i g n o r a n c i a ó el Irr jo 
de a guüos de nosotros a v i v a d o por los' mismos 

interesados en nuestra perdición^ arrebuja efef i -

í i v a m e n t e lo que sin duda ni contradi e j o n ob-

(tibiera la amistad; si escasean h s sacramentos y 
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los sacerdotes , s i los que pudieran y quis ieraa 

o r d e n a r s e d e s f a l l e c e n de emprender un v i a g e has-

ta Pusbla , s i la impiedad progresa , y crece la 

i n m o r a l i d a d á p a r de la i g n o r a n c i a , s i los meji-

c a n o s c a t ó l i c o s que son todos ( m e n o s unos po-

eos a p r e n d i c e s de otra c o s a ) caen e n el descon-

suelo mas a m a r g o p o r falta de ausil ios espiri-

tuales : i qué c u l p a t iene e l p a p a á quien no se ha 

d i c h o una p a l a b r a de todo eso p u d i e a d o ? ¿qué 

culpa t ienen los cánones ni los que ios saben ni 

los qué los respetan i Los que t ienen la culpa to-

da entera son los que de propós i to , para indu-

c i r esos m i s m o s males con que nos aterran, haa 

i m p e d i d o que se pros iguiera e impiden cada dia 

con nuevas a r t e r i a s que se prosiga lo que tan fe-

Jizmeute y tan en regia se habia empezado. L o s 

q u e tienen la c u l p a toda entera son los que h-

v í a n o s f a s c i n a d o s por la una parte y agitados 

q u i z á por la otra de las inst igaciones de núes-

tros mismos e n e m i g o s , entran incautos como el 

S r . G ó m e z Huerta en el empeño tan n e c i o como 

destructor de i m p e l e m o s á un escandaloso airo-

p e l l a m i e n t o -de todas las reg las c a n ó n i c a s y poli-

t icas mayor aun que cuantos cometieron los consti-

tucionales e s p a ñ o l e s , y solo igual al que cometie-

ron los c o n v e n c i o n a l e s franceses. 

V a l i a mas señor que subiéramos errado 

e n 1 7 9 1 - E n t i c e s habia mas d i s c u l p a : y añora 

enseñados á fuerza de escarmientos , estaríamos 

y a d e s e n g a ñ a d o s , t r a n q u i l o s , contentos , cual se 

ha la o al prese .te los franceses como que saben 

por e s p e t i e u c i a harto costosa adonde se va á pa« 
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xar c iertamente por ese rumbo. 

• p e r o es posible que s iempre hasta en e r -

r a r y en perdernos hemos de ser nosotros los 

p o s t r e r o s ? i es posible que ni los errores , 1.1 los 

escarmientos de la F r a n c i a que contub.eron a l g o 

la dura la r íg ida fibra de los e s p a n o i e s , han d e 

poder contener s iquiera otro tanto y mas a .0« 

suaves, á los dulces, á los apac ib les mej icano>1 

So lo la i g n o r a n c i a absoluta de lo que ha pasado 

x pasa en el mundo, solo la fatal imprevisto.» 

solo una pasión c iega rematada, puede i m p c . c r 

al hombre á ojos abiertos e n un abismo tan h u t -

r o t o s o . » 1 
§. V I - E l e n f e r m o medianamente cuerdo 

n o hecha mano de medic ina que sabe de u c . to 

haber acrecentado sus dolores á otro. fc-c.ge 

pref iere en todo caso el medicamento que le na-

ya de sanar segura, estable, radica lmente: se man-

da traer: y entre tanto a g u a r d a , porque sabe que 

un poco de pac ienc ia le ha de va ler nada m e u o s 

que la salud perfecta. _ 

O n c e años tubo esa p a c i e n c i a L u i s X I V 

s i e n d o como era omnipotente en E u r o p a , mas n i 

Bossuet ni la asamblea del c lero j a m a s se atre-

v i ó á aconsejar le que hic iera c o n s a g r a r o b is -

p o s sin bulas como ahora nos aconseja el br . 

G ó m e z Huerta . M a s a g u a r d ó todavía D . J u a n 

el JV. de P o r t u g a l á su s e p a r a c i ó n de E s p a ñ a : 

consultó las univers idades y la misma asamblea 

del c lero f r a n c é s , y ie d i jeron todo lo c o n t r a r i o 

de lo que nos dice el Sr. G ó m e z Huerta . INueve 

años tuoo esa p a c i e n c i a el i m p a c i e n t e N a p o l c o o , 



y las dos c o m i s i o n e s e c e s i a s n c a s y \ 0 9 prelado« 

de . i m p e r i o ,untos en n ú m e r o de mas de cierno 

n u n c a le a n i m a r o n á lo que nos a n i m a el Sr ' 
2 H u e i ; t a L a asamblea c o n s t h u y e m e en 

»79« se r e s o l v i ó á esto á que nos quiere resolver 

an a ci S r G ó m e z Huerca.- á c rear ob ispos s i „ 

bulas, y todos los prelados f ranceses , á e s í e p c i o n 

de cuatro , le jos de asent ir n i c o o p e r a r , se ¿ome-

tte.ron a ¡a p e r d i d a de l o s b i c r . e s , á la deoorta-

c?.-.n a Ja muerte. ¡ S e ñ o r ! yo e l i j o e r r a r l o C 0 Q 

l l m u e t y con tantos tan sabios y tan respetables 

prfeladcs l r a n c e . e s no ul tramontanos de cuatro 

entere . :us é p o c a s , mas b i e n que acer tar lo con el 

cura de i e p e c h i t l a n . 

. . V l i > 2 M 3 S Para que c i to y o pre lados 

ni p r i n c i p e s c a t ó l i c o s ? L o s derechos que pone á 

pie i tu y que q u i e r e que atropel lemos el Sr G ó -

mez H u e r t a c o n s a g r a n d o obispos s i n bulas & c . 

n o os d i s p u t a n boy a! p a p a ni el e m p e r a d o r de 

R u s i a , n i los reyes de Prusia é I n g l a t e r r a , ni es-

o . t r o s v e c i n o s de N o r t e A m é r i c a r e s p e t o de 

e tados. L o s derechos que el Sr . G ó m e z H u e r t a 

d sputa al p a P a n o hacen esprúpulo de recono 

ce los p o s i t i v a m e n t e ni la S u i z a , ni los p r i n c i -

S S e f r ~ d e h g e r m a n i c a , 

n L ^ J I P a i S G S b a - ! 0 S ' C U 3 n d o a t a b l a n 

ia s a n r í r / 8 Y 5 ° ! l c o r d a i o s de ellos c o n 

de L T J T 1 2 T á * * o b i i * a e l b i C G 
l 0 S m b * n o s ^ c o s de aquel los estados que 

l io son todos j ¿á esto no o b l i g a e j b ien es iar d e 

ios m e j i e a a o s c a t o i i c o s que j o a todos i L a c o a -
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v e n i e n c i a públ ica la buena po l í t i ca no sufre a l lá 

el desconsuelo de unos pocos, ¿ y acá ha de s u f r i r 

el desconsuelo de todos? A l i a los g o b i e r n o s y 

l e s g o b e r n a n t e s se d o b l e g a n , p r e s c i n d e n de sus 

o p i n i o n e s por el consuelo de a l g u n o s í ú b d i . o s ; ¿y 

a q u í el consuelo de todos y la o p i n i ó n de i o d o s 

y del g o b i e r n o y de las leyes y de la cor .sc i tucioa 

se ha de rendir y sa r i f icar absolutamente á los 

p a r t i c u l a r e s sirtemas del Sr. G ó m e z Huerta { 

D i g o pues en c o n c l u s i ó n , que en pol í t ica en es-

te asunto e i i jo errar con tantos p r i u c i p e s y g o -

b i e r a o s sabios y humanos a c a t a n d o ai p a p a , mas 

b i e n que desacataqdolo acertar c o n e l cura d i p u -

tado. 

Esas ideas de! S r . G ó m e z H u e r t a que ha-

c e n a q u í tauta impresión en a l g u n o s c a n d i d o s 

l e c t o r e s , ya en E u r o p a se m i r a n por todos los 

g o b i e r n o s cultos aun protestantes c o n aquel des-

a i r e o i n d i f e r e n c i a con que d e b i e r o n s i e m p r e 

m i r a r s e en la pract ica. N o taita e s c r i t o r que las 

p r o m u e v a tal v e z por comer, t e o l o g o ó j u r i s t a 

q u e las quiera introducir en los n e g o c i o s p o r 

inania escolástica ó por h a b i t o ; p e r o los g r a n d e s 

p o l í t i c o s legis ladores d i p l o m á t i c o s p r e s c i n d e n , 

las e v i t a n de estudio como i. ú t i l e s e m b a r a z o -

s a s i m p o r t u n a s , nocivas al fin que es el b ien d e 

los pueblos por camino c o n o y seguro. A n a d i e 

e n n i n g u n a parte s i r v e n ya esas ideas de base e a 

d i p l o m a c i a como quiere el doctor. . . . c i en pol í -

t i ca ó leg is lac ión como quiere el S r . G o m e s 

Huerta . Despues de j o s é 1 1 . , despues del g r a n 

d u q u e P e d r o L e o p o l d o , y m u c h o m a s d e s p u t a d e 



Ja a .amblea const i tuyente , y a los g o b i e r n o s sa-

bios en la p r á c t i c a prescinden absolutamente de 

tudo eso. A u n los mas absolutos no piensan ya 

e n v io lentar l o s pueblos á subir ai n ive l de esos 

part iculares s is temas especulat ivos, ni menos 

piensan h a c e r l o s entrar quieran ó no quieran en 

f u s o p i n i o n e s teológicas coaio en otro t iempo los 

emperadores d e oriente 

§. V í l l . L o s españoles re fug iados en Lon-

dres que nos es tán enviando esas ideas , y que 

tanto e m p e ñ o t e m a n en que las adoptemos y que 

las sentemos c o m o base de nuestra po l í t i ca , estos 

mismos e s p a ñ o l e s en su patria en J 8 ¿ O ya pen-

sabau todo e s o que ahora nos d i c e n ; tenían po. 

der para e m p r e n d e r l o mandarlo y ejecutarlo. Y 

s in embargo ¿ p o r qué no lo h h i e r o n í ¿qué les 

detubo para c o n s a g r a r sin bulas á ios señores 

M u ñ o z T o r r e r o y E , p i g a & c . 

L o que Ies detubo c ier tamente n o fué fal. 

ta de gana q u e manifestaron tener mucha. Tam-

poco les d e t u b o algún eeseso en d e l i c a d e z a , con-

sideración ó c o n t e m p l a c i ó n acia Ja sensibi l idad 

de los hombres , no fué ciertamente ese su pe-

cado. ¿ C o m o q u i e r e n pues ó por que quieren 

que nosotros h a g a m o s ahora Jorque ellos mismos 

que se nos d a n p o r pedagogos pol í t i cos , no hi-

cieron e n t o n c e s e n España queriendo y podien-

do i ¿ E s acaso esta la tabula de los c a n g r e j o s ? 

l o creo que e n a q u e l caso y e n mil casos y pun-

tos en que a h o r a nos urgen y nos p r e c i p i t a n , les 

o b l i g ó á o b r a r entonces en m o d o c o n t r a r i o á 

sus opiniones a i g u n motivo, s i a o e l mismo, al-
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g o p a r e c i d o al que t ienen los p r í n c i p e s y g o 

biernos protestantes para hacer concordatos , para 

cumpl imentar el poder papal ( q u e n o c r é n ) so-

bre los subditos catol icos de aquel los estados, y 

para no tomarse la pena de combat ir lo nunca e a 

brecha escolásticamente como si estubiesemos a-

bura en C o n s t a n i i n o p l a en el s ig lo undécimo, ó 

e n Alemania en el déc imusesto: ya aquel a r d o r 

se a p a g ó en los pr ínc ipes y g o b i e r n o s protestan-

tes t iempo hace: ya saben por e s p e r i e u c i a que 

eso nada importa para conducir bien ios pueblos 

n i para hacer su bien e s t a r : que eso no traeria 

mas provecho que e n t e n d e r la a g i t a c i ó n y la di» 

v i s i ó n ellos mismos e n t r e sus »úbditos, d i v i d i d o s 

y a en opiniones r e l i g i o s a s : que lo que importa 

es mas bien ca lmarla y lo que o b i i g i al soberauo 

p o r of ic io es procurar e l consuelo de todos, la 

p a z y )a unión entre todos. 

Estas ó semejantes razones de buena po-

l í t i c a se deben crer piadosamente que t e n d r í a n 

los españoles ahora re fug iados e n L o n d r e s para 

n o s a n c i o n a r ni l levar á efecto e n t o n c e s c u a n d o 

mandaban en España muchas de las cosas que 

pensaban, que q u e r í a n , y que ahora nos dicen y 

persuaden y urgen p a r a que las bagamos aqui e n 

p r o n t o nosotros. 

L o s españoles emigrados e n L o n d r e s n o 

son pues c o n s i g u i e n t e s c o n s i g o mismos. D e u n 

modo obraron elios g o b e r n a n d o e n E s p a ñ a , y de 

otro modo quieren que obremos acá nosotros e n 

Unos mismos puntos E l l o s sacr i f i caron e n t ó u c e s 

sus p r o p i a s o p i n i o n e s á la o p i n i o n y á la c o n v e . 

\ 
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a i e n c i a públ ica de E s p i n a l e s d e c i r , á !a pol í-

tica. Y quieren sin embargo que á las opiniones 

de e l ics se sacr i f ique ahora aqui nuestra poi í t i . 

c a ; es d e c i r , nuestra opin ion y nuestra conve-

n i e n c i a públ ica , j V á l g a m e D i o s ! A España se 

d o b l e g a r o n e l l o s : y á ellos nos hemos de doble-

g a r nosotros todos aun en lo mas sensible: ¿ c o n 

q u é hasta e a eso se hí de querer que la A m é r i -

ca sea esc lava de los españoles? ¿y hasta de es-

pañoles e m i g r a d o s ? ¿y hasta ahora? ¿y en esto se 

empeña un a m e r i c a n o que la echa de patriota? 

¿hasta e n eso se quiere que seamos infer iores á 

los españoles , q u e hemos de e r r a r mas, que he-

mos de e r r a r despues? Que v a y a n los españoles 

r e f u g i a d o s e n L o n d r e s á d i r i j i r los negocios de 

sus pa isanos , eso es lo que nos tendrá mas cuen-

ta. L o s desat inos garrafales que cometieron allá 

• o n lo ú n i c o que nan hecho toda su v ida en fa-

v o r de M é j i c o , aunque ciertamente no de inten-

to. A l l á v i m o s b ien á f y a d o cuales eran las opi-

n i o n e s y los sentimientos de estos mismos aiisml» 

«irnos respecto de la America . N o dejaría i r , en-

g a ñ a r l a , a s e g u r a r l a , opr imir la , cnuparla. ¿ D e 

d o n d e tan a m i g o s ahora? 

C o n c l u y o pues que en pol í t ica en prácti-

ca e n este presente asueto, aunque el Sr . G o m e * 

H u e r t a e l i ja a tenerse á las o p i n i o o e s especulati-

v a s de los españoles cai igrados en L o n d r e s ; yo, 

s i me he de l l e v a r por españoles, e l i jo atenerme 

á lo que esos mismos practicaron en E s p a ñ a cuan-

do mandaban. Y ni aun á todo aquel lo que prac-

t i c a r o n m e a t e n e o , porque sus desgrac ias y las 
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de su n i e l a me deben enseñar á mi y á todos i 

eer mas c i rcunspectos qüe eüos . 

N o puedo adoptar las propos ic iones del 

S r . G ó m e z Huerta. 

C A f I T U L O V I I . 

Discurso tercero del Sr. D r D José Francisca 

Arroyo, sobre las p'oposiciones del C. Gómez 

Huerta. 

M 
l v A e parece tener demostrado que no puedo 

a d h e r i r asi en g lobo á las i n d i c a c i o n e s c o n t e n i -

das en el escri to del Sr G ó m e z H u e r t a , p a r q u e 

c a r e c e n de aquella l impieza , s e n c i l l e z , c l a r i d a d , 

esact i tud , prec is ión indispensable en materias tan 

g r a v e s y en pronunciamientos tan sér ios c o m o 

deben ser los legis lat ivos aun cuando las cosas 

f u e s e n t r i v i a l e s : porque las que se versan son e n 

g r a n n ú m e r o , son enormes en su tamaño, s o a 

vastas e n sus conecsiones y t rascendenc ia , s o n 

d i f íc i les del icadísimas ilenas de p e l i g r o s en l a 

manera de tratarse. 

M e parece haber también demostrado que 

Cse e s c r i t o declamatorio habla mas ai sent imiento 

y á las pasiones que á la r a z ó n : que se parece 

m u c h o á otros que han p r o d u c i d o por esc mismo 

r u m b o en diversos tiempos desgracias bien la-

mentables y sabidas de naciones p o d e r o s a s : q u e 

los p r i n c i p i o s y métodos que se indican rara v e z 

e n s a y a d o s , jamas lo han podido ser f e l i z m e n t e : 

y que p o r lo m i s m o s i e m p r e los temen y n u n c a 
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a i e n c i a públ ica de E s p i n a l e s d e c i r , á !a pol í-

tica. Y quieren sin embargo que á las opiniones 

de e l ics se sacr i f ique ahora aqui nuestra poiíti-

c a ; es d e c i r , nuestra opin ion y nuestra conve-

n i e n c i a públ ica , j V á l g a m e D i o s ! A España se 

d o b l e g a r o n e l l o s : y á ellos nos hemos de doble-

g a r nosotros todos aun en lo mas sensible: ¿ c o n 

q u é hasta e n eso se hí de querer que la A m é r i -

ca sea esc lava de los españoles? ¿y hasta de es-

pañoles e m i g r a d o s ? ¿y hasta ahora? ¿y en esto se 

empeña un a m e r i c a n o que la echa de patriota? 

¿basta e n eso se quiere que seamos infer iores á 

los españoles , q u e hemos de e r r a r mas, que he-

mos de e r r a r despues? Que v a y a n los españoles 

r e f u g i a d o s e n L o n d r e s á d i r i j i r los negocios de 

sus pa isanos , eso es lo que nos tendrá mas cuen-

ta. L o s desat inos garrafales que cometieron allá 

• o n lo ú n i c o que nan hecho toda su v ida en fa-

v o r de M é j i c o , aunque ciertamente no de inten-

to. A l l á v i m o s b ien á f y a d o cuales eran las opi-

n i o n e s y los seotimieutes de estos mismos aiisml-

«irnos respecto de la America . N o dejarla i r , e a -

g a f i a r l a , a s e g u r a r l a , opr imir la , cnuparla. ¿ D e 

d o n d e tan a m i g o s ahora? 

C o n c l u y o pues jjue en pol í t ica en prácti-

ca e n este presente asueto, aunque el Sr . G o m e * 

H u e r t a e l i ja a tenerse á las o p i n i o o e s especulati-

v a s de los españoles emigrados en L o n d r e s j yo, 

s i me he de l l e v a r por españoles, e l i jo atenerme 

á lo que esos mismos practicaron en E s p a ñ a cuan-

do mandaban. Y ni aun á todo aquel lo que prac-

t i c a r o n m e a t e n e o , porque sus desgrac ias y las 
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de su n í c i a me deben enseñar á mi y á todos i 

eer mas c i rcunspectos que el los. 

N o puedo adoptar las propos ic iones del 

S r . G ó m e z Huerta. 

C A f I T U L O V I I . 

Discurso tercero del Sr. Dr D José Francisca 

Arroyo, sobre las p'oposiciones del C. Gómez 

Huerta. 

M 
l v A e parece tener demostrado que no puedo 

a d h e r i r asi en g lobo á las i n d i c a c i o n e s c o n t e n i -

das en el escri to del Sr G ó m e z H u e r t a , porque 

Carecen de aquella l impieza , s e n c i l l e z , c l a r i d a d , 

esact i tud , prec is ión indispensable en materias t a a 

g r a v e s y en pronunciamientos tan sér ios c o m o 

deben ser los legis lat ivos aun cuando las cosas 

f u e s e n t r i v i a l e s : porque las que se versan son e a 

g r a n n ú m e r o , son enormes en su tamaño, s o a 

vastas e a sus conecsiones y t rascendenc ia , s o a 

d i f í c i les del icadísimas ilenas de p e l i g r o s en l a 

manera de tratarse. 

M e parece haber también demostrado que 

ese e s c r i t o declamatorio habla mas ai sent imiento 

y á las pasiones que á la r a z ó n : que se parece 

m u c h o á otros que han p r o d u c i d o por esc mismo 

r u m b o en diversos tiempos desgracias bien la-

mentables y sabidas de naciones p o d e r o s a s : q u e 

los p r i n c i p i o s y métodos que se indican rara v e z 

e n s a y a d o s , jamas lo han podido ser f e l i z m e n t e : 

y que p o r lo m i s m o s i e m p r e ios temen y n u n c a 
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jamas se a t i e n e n ó bau atenido á ellos en las 

ocasioues los gobiernes juiciosos y humanos: que 

se hallan desairados, despreciados absolutamente 

en polit ica esos principios aun por los mismos 

príncipes y gobiernos protestantes: que no fueron 

practicados ni aun por sus mismos empeñados 

profesores los españoles emigrados en Lóndres 

cuando mandaban en España. Parece que uo res-

taba ya que decir . Pues resta y tanto que por no 

ser interminable pienso reducirme al aclaramien-

to del mas pel igroso entre los sofismas que pa-

rece haber a luc inado desgraciadamente al Sr. Gó-

mez Huerta. Este es el que se nalla envuelto ea 

aquella su proposicion o oías bien indicación ter-

cera ( p a g . 2 6 ) que dice asi. , r Y perqué una de 

las facultades del congreso de la union consiste 

en el arreglo del patronato, se ie remitirán es-

tas y las anter iores preposiciones p a r a su ecsa-

men y a p r o b a c i ó n . " He aqui la clave con que 

c ierra el S r . G ó m e z Huerta todo el edificio in-

tentado en sus proposic iones: he aquí la base 

que trata de sentar en la ejecución, para ir so-

bre ella edif icando cuanto lleva indicado en aquel 

discurso: he aqui el primer empujón ó el úni-

co que se quiera dar á la legislatura de Zacatecas, 

por medio de esta á las demás, y por medio de 

todas al congreso federal para precipitar lo en la 

s ima de tantas, tan graves, tan delicadas, peligro» 

cas reformas eclesiásticas. 

Bastante fortuna es que haya descubierto 

el Sr. G ó m e z Huerta las intenciones que le coa-

ducen y los p u m o s ¿ donde v á , de suerte que 
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no pueda caber duda. F o r t u n a es que el mismo 

congreso de Zacatecas y la comision del senado 

de Üurango hayan confirmado esta sencil la i n -

tel igencia mia de todo el proyecto. F o r t u n a ea 

que en alguna ó a lgunas partes baya nacido a 

consecuencia de ese escrito una idea y hasta una 

inic iat iva tan absurda que se resistieron los.sen-

satos á creer la realidad de tal hecho hasta que 

la evidencia no les dejó lugar á duda. Fortuna 

es que en dicha inic iat iva se vea claramente una 

traslación de todo el poder episcopal en sede 

vacante de las manos donde se baila según lo» 

cánones, á otras manos donde no se hal la: y que 

esta traslación se emprenda y se quiera ejecutar 

por obra de la autoridad civi l . Si este no es cis-

ma, si este no es angl icanismo, yo no sé lo que 

sea. Si tal acaeciera, á Dios sucesión apostól ica 

del poder espiritual , rota, est inguida eu aquella 

diócesis , á Dios demostración visible de unidad 

de aquella Iglesia con las iglesias apostólicas y 

con ¡a romana. A Dios valor y legit imidad de 

poderes y de ejercicios, de poderes espirituales 

superiores y subalternos A D i o s todo.... 

T a n preñada como eso v á , tanto empieza 

á parir n abortar desde luego la indicación o sea 

proposic ion tercera (pag- 2 6 ) del Sr. G o m e * 

Huerta. Tamañas consecuencias se han sacado in-

mediatamente de eua , en una ó acaso en dos le-

gislaturas. . . . 

¡Fortuna!, . . . ó mas bien misericordia, pro-

v idencia e .pe ial del Dios protector en todos 

«enudos del mejicano libre y católico. 
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S i c! Sr. G ó m e z Huer l ¿ . no se nubtera 

remontado t a n a h o , si no hubiera d S 

acia tantos o b j e t o s ; si no hubiese declarado, aun. 

que por mayor, s u pian y sus miras vastísimas: 

s i s . Ja, hubiese guardado secretas tedas, desc«! 

Priendo no mas q u e esta última ñ d i c a c k n del 

patronato j si en Jugar de ese incansable juege 

de pasiones di ferentes con que ha querido imere 

»ar, hubiese a legado por todo fundamento de su 

indicación tal cual párrafo de algún jurisebosui 

t o adulador de los monarcas absolutos de 

na , al I a ( ; ¡ o que fa l to de noticia de la* verdad* 

ras fuentes del patronato j ya estaríamos quizá 

medio perdidos, ^ 

jur isconsul tos españoles hay qúé ( n o so-

lo en maieria de p a t r o n a t o ) en iodos sentidos san 

os roa* l ibera les han sacrificado les derechos de 

te ígle=:a j de íes pueblos adulando á sus re -s 

Unas veces por Ínteres, otras por afección, otras 

por habite, otras p o r ignorancia de verdades que 

no tenían obl igación de inquirir ¿ f o n d o ó c U 

f ° e 5 f 3 b 3 n ? í u Su obl igación p r i n c i p é , 

lo que por su oficio les importaba sobre todo en 

materia de patronato no era u n t o inquirir la 

t u e r t e o la substancia ó la naturaleza de el , cuan-

to la manera de su u s o y e jerc ic io y las leyes que 

erto reglaban por menor . A s i es que s u b i e o d o u a 

poco mas arriba á las fuentes aun ¡.-.mediatas, no 

es raro, en a l g n n o í , el estravio n i aun el delirio 

como se ve por el a i n g u n temor con que eetiea-

den la autoridad p a p a l hasta la donación de rei. 

nos y de maedes enteros , cuando tratad de ha. 
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cer dueño del suelo iridiaoo al rey de España pa 

ra que ¿ ese título sea patrono. C o m o se ve poi 

la fuente legít ima del patronato qué creen hallar 

hasta en el derecho de conquista á causa de in-

fidelidad y de pecados contra natura sobre pr in-

cipes y pueblos que no habian ofendido ni po-

dido nunca ofender á sus injustos invasores & c . 

& c . 

Esto les sucedía tal vez por salir sin b a í 

tante prevención del recinto de las leyes, las 

cuales suponiendo les títulos y la ecsistencia del 

patronato reglaban tan solo la manera ó modo 

del uso y ejercicio de aquel derecho en los ca« 

sos. 

Este uso y e jerc ic io y estas leyes era lo 

que veian y manoseaban y practicaban y ven-

tilaban cada dia aquellos letrados: esta era la 

sola y toda maieria de sus dictámenes, contesta 

ciones, defensas. 

Este uso y e jerc ic io y la practica apl ica 

c ien de estas leyes era lo que interesaba en si's 

negocios aun á los no letrados, y lo que he. i« 

la vista y empleaba la conversación de todos. Y 

asi es que esie uso y e jerc ic io y la practica d{ 

estas leyes era nuestro empeño e s c l u s o d i a r i o : 

por cuanto las bases cardinales 6 las fuentes dei 

patronato no teníamos necesidad de e x a m i n a r l a 

s i n o por mera af ic ión: nunca, por si nos toca 

sen los puestos d e t f i g u e r o a , Flor idablanca, Cara 

pemanes & c . que esc habría sido del ir io en ua 

americano. 

A q u í ha consist ido e l escolio del Sr. G o 



me^ Huerta. Ha p a r e c i d o muy liso y llano á stí 

señoria que se a r r e g l e al ejercicio del patronato, 

y es en electo liso y l lano este arreglo si se su-

pone ecsistente el patronato. Pero hay está la 

dificultad toda: en que quiera su señoria que es-

té resuelta ó que se resuelva ó que se pueda re-

solver asi tan l igeramente y como al paso la 

cuestión cardinal acerca de la ecsistencia del pa-

tronato : y que á mas la resoiucion sea según y 

como parece á su señoria. 

Durante el plan de Iguala y tratados dé 

Córdova se movió esta cuest ión: se venti lo poí 

facultativos bien conocidos autorizados oficial-

mente: con la debida madurez ecsaminaron el 

negocio, emit ieron su dictamen en toda formaí 

no subieron miedo de pronunciar que el patro-

nato babia caducado, que ya no e c s i s t i a : y ná-

die les reprendió m u r m u r ó ó contradijo. L a mis-

ma opinion ó dictamen ó declaración se soítubo 

y se practicó sin contradicc iou durante el im-

perio de I t u r b i d e : y á la verdad que el miedo ó 

Ja adulación ó el entusiasmo americano y hasta 

la ambición de empleos, podia haber hecho en 

contrar io no peco en aquella época. 

M a s era muy sentada, muy general , muy 

incontestable la o p i n i o n : era la que debia ser ea 

teología, eo derecho canónico, en derecho de 

gentes: y era la que llevaba sin duda en su men-

te y en su corazon el congreso cuando en el ar-

tícu.o 50 de la constitución federal, señalando 

en las facultades duodécima y décimatercia y que 

privat ivamente competen ai congreso con respec-
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lo á relaciones estertores $ le reserva como con -

i ec tar io de las relaciones precisas á una nación 

fcatólica con la santa Sede, el arreglo del e jerc ic io 

tíel patronato en toda 1a federación. 

Dénse las vueltas y revueltas que se quie-

ra á aquellos doS párrafos: invéntense cácapeá 

y cavi laciones para e v a d i r ; torcer, dislocar, des-

natural izar su i n t e l i g e n c i a ; su posición, su le-

tra, su sentido obvio siempre será Una prueba de 

que eso opinaba la n a c i ó n : éso opinaban Sus 

mandatarios sincera y lealthente acordes cotí sus 

poderdantes: ésb Ordenaron Solemnemente é n 

hombre de la r.acion: que á consecuencia de loé 

Concordatos fuente y or igen iínlcO reconocido en-

tonces del patronato, se procediese al arreglo del 

üso y ejercicio de fcste derecho. 

N o fué mera casual idad, no fué inadver-

tencia, no fué ignoranc ia , no fué mala fe, poi;er 

fesa claú-ula tercera de la facultad duodécima a-

lli ál fio dé ella; y continuar luego én la dé-

' CiKiaiercia hablando todavía de relaciones esterio-

res. N o fué nada dé e i o : fué mas bien la obra 

tnaestra de previs ión del cbngresó, poner alli i 

prevención esa represa contra los conatos de al-

gunos ambiciosos ó indiscretos que á la sombra 

de Opiniones ecsóticás, f a r a s , arbitrarias y mié-

vas , eran cápaces de causar aí l iccíones, cuidadoáj 

pe l igros y trastornos d e mucha c b n s i d e r a d o n ; 

£or manera que la junta eclesiástica á é 

Í822 reunió oportunamente ios mejicanos en puii-

to tan grave, fijando y p r o n u n c i a n d o la e p i n i o d 

Tom. VL T 
: u.l ( rf f i ¿1 WÜ&Cif 
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saaa segura, úa ica fundada en principios de teo-

logía', de cánones y de derecho de gentes. Y á su 

v e z los mandatarios mejicanos para evitar cual, 

quiera tentativa particular contra esta opinion 

sana, única , segura, general de sus comitentes, 

embebida en las dos primeras claúsulas de la fa-

cultad duodécima, pusieron aili seguida la claú-

suía última que precave con tanta oportunidad 

t ino y eficacia las tentativas posibles, como si es-

tubiera actualmente viendo las desgracias que su-

cedieron muy luego eu S. Salvador de Goatema-

la De suerte que si el congreso en hacerla asi ao 

fuá conducido de espresa refiecsion, su sincero y 

l»al atenimiento á los pr incipios sanos, que fe-

l izmente le prevenían, produjo sin pensarlo es-

tos buenos efectos que parecen á ia vez mará-

vi l las de previs ión, y que nunca dejan de ser ma-

r a v i l l a de buen ju ic io , maravil la de sinceridad, 

maravi l la de prudencia y de sabiduría de los que 

hacen, y también maravi l la de la providencia 

particular de aquel Sr. que todo lo encamina a li-

b r a m o s de aquellos males que por sus justes jui-

c ios deja venir sobre otros. #> 

N o se habia ofrecido todavía en Méj ico 

la idea de que el patronato fuese gage 0 emana-

ción precisa de la soberao ia temporal. Y a se ve, 

que mucho que no se hubiese ofrecido eo Méj ieo 

cuando en la misma F r a n c i a á nadie se Había 

c u n e a ofrecido tai especie hasta el t iempo de N a -

ta, A le jandro testigo nada sospechoso, que rotun-

damente ha pronunciado nemo dixerit ( tcm- 7 . 

«oeculo i 3 1 4 dis. 8. art. 7 . ) N o habia dado en-
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tre sus manes alguno de aquellos realistas espa-

ñoles que arriba deciamos. Pero en manos de 

T o m a s s i n habia dado. 

E-te sabio despucs de haber probado muy 

bien (part . 2. l ib 2. cap. 35 ) que la concesion 

pontif icia ha sido el or igen y e l título del dere-

cho que tienen los reyes de España para nom-

brar obispos, concluye de este modo. t f N o es 

por lo mismo necesario detenerse en refutar á 

Salgado y á otros jurisconsultos españoles que 

n o estriban en estas concesiones pontificias p3ra 

establecer los nombramientos reales de los obis-

pos. Tornan la cosa demás arr iba , como si esto 

fuese connatural ó aneeso á la corona real, de-

pendiente de solo D i o s ; ó también dicen que 

procede de las conquistas obtenidas sobre los 

moros, y de esta como nueva construcción funda-

c ión y dotación de las iglesias. Estos canonistas 

y jurisconsultos demasiado embebidos en la dis-

c i p l i n a de solo su t iempo, pretenden acomodar 

á ella los siglos anteriores como quiera , aun poc 

medio de imaginaciones y ficciones, f a b r i c á n -

dose á su atbitr io por sus afecciones pr ivadas , 

ocasiones y causas de las cosas que no se en-

cuentran ni pueden encontrarse s ino en las histo-

r i a s , en las actas sinodales y en otros semejan-

tes morumeotos antiguos. C o n cuanta mas sabi-

duría y fel iz suceso, Mar iana revuelve y compara 

las edades anteriores, y de eilas refiere con leal-

tad histórica hechos de les cuales se concluye 

certísimamente, que no hubieran empleado tan-

T a 
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to trabajo los reyes catól icos en procurarse pr i -

v i leg ios y concordatos para obteaer de la santa 

sede el nombramiento á las prelaturas, si hubie-

ran alguna vez entendido que tal derecho habia 

estado desde el pr inc ip io anecso á su corona 

r e a l . " Hasta aqui Tomassin. 

Como pudieron pues dar en este lugaí 

del Tomassin los legisladores de san Salvador^ 

fueron á dar por desgracia en el -Salgado ú o-

tro de los indicados realistas: y sobre el princi-

p i ó ecsótico, raro, nuevo, peligroso alli bebido 

de que el patronato es g a g e ó emanación ó con-

secuencia de la soberanía civi l , separaron tcdo el 

estado de S. Salvador de la diócesis de Goate-

tnala á que per tenec ía : lo sustrajeron de la obe-

diencia de su prelado lejítimo el arzobispo de 

G u a t e m a l a : nombraron obispo de S. Salvador á 

un Dr Delgado: de que procedió, ya se vé, un 

verdadero cisma y todos los trastornos y escán-

dalos religiosos y c i v i l e s que se dejan entender 

y duran todavía 

Si allá hubiera habido una declaración có-

mo acá h3y, la de la junta eclesiástica de í l i a í 

y una ley como nuestro párrafo 12 art. 50, nada 

de eso habria sucedido. Y todo eso habría su-

cedido quizá en Zacatecas ( p r o p o s i c i o n pag. 8.) 

y mucho mas si acá no hubiésemos tenido esa 

clausula úítima de la facultad duodécima, única 

represa en que se han detenido los conatos del 

Sr. G mez Huerta, avanzados mas allá que ios 

que sabemos de la legislatura de S. Salvador. 

Y o n o me quiero meter á teologo ni á 

D E LA R E L I G I O N « 9 1 

canonista n i á publicista, que de todo eso t iene 

puntos bien delicados este negocio. Y o no quie-

ro cansar al congreso con una disertación, ü e 

esa tarea ya me ha escusado muy completamente 

el voto particular emitido en t. de mayo de 

1 8 2 4 por el Sr. Ramírez indiv iduo de la comi-

sión de patronato que últ ima dictaminó sobre el 

asuoto. T a m b i é n me ha escusado de ese trabajo 

un papel muy luminoso contra e¡ Dr. C a ñ a s y 

contra los absurdos de S. Salvador firmado p o r 

tres sujetos, de los cuales dos no cooosco, pero 

á D. F e r n a n d o A n t o n i o ü a v i l a si conosco y lo co-

nocen muchos mejicanos como voto irrecusable 

en esta materia. Ese papel se ha reimpreso e n 

Guadalajara poco na. A l l í está probado con so-

l idez que el patronato de Indias ha c a d u c a d o : 

que es un derecho e s p i r i t u a l : que no puede e-

manar sino de la autoridad p o n t i f i c i a ; y que n i 

en derecho canónico, ni en derecho de g e n t e s , 

n i en política se ha de buscar por otra via que 

n o sea un c o n c o r d a t a 

Ahora bien ; los fundamentos alegados e n 

estos dos escritos, la opin ion de todos los teólo-

gos y canonistas entre e l los 'Tomass in y N a t a l 

A l e j a n d r o , el dictamen ó acuerdo de la junta e-

clesiástica de 1 8 2 2 , acerca de no ecsist ir , de 

haber caducado el patronato: ¿todo esto junto 

tan despreciable es que no funde siquiera una 

duda prudente sobre la ecsistencia ó uo del pa-

tronato ? 

L a carencia ó pr ivac ión del uso y ejer-

c ic io de es te derecho ea que permanecieron traa» 



quilos los p r í n c i p e s cr i s t ianos en aquellos s ig los 

de la I g l e s i a ( c u y a pureza de d i s c i p l i n a tanto se 

desea en o t r o s p u n t o s ) ¿ n o será bastante á p o n e r 

en duda q u e la Ig les ia no haya s ido ya desde e n . 

tonces una perpetua usurpadora, y Jos p r í n c i p e s 

todos unos i g n o r a n t e s imbéciles? 

L a c a r e n c i a ó p r i v a c i ó n del uso y ejer-

c i c i o de e s t e derecho en que p e r s e v e r a n ' hasta 

hoy t r a n q u i l o s s in reclamo ni queja var ios sobe-

r a n o s , ya c a t ó l i os, ya heterodocsos, | no basta-

ra a d e s m e n t i r s iquiera en p a r e idea tan lison-

j e r a á s o b e r a n o s , como esa de que el patrona-

to sea g- .ge ó c inanaciou necesar ia de la sobe-

r a o í a i 

L o s c o n a t o s que hacen hoy mismo los 

p r i n c i p a s y g o b i e r n o s beterodoesos por adquir i r 

de la santa sede e n e derecho ú otro equiva len-

te respecto d e las iglesias catól icas de sus esta-

d o s ; y eso en u r o s paises que han s ido J a c ú -

na el t e r r e n o n a t i v o del estudio de! derecho de 

gentes y p ú b l i c o , ¿ n o mueve ni s i q u i e r a á sos-

p e c h a que e l patronato no es tan c o n o c i d o de los 

publ ic i s tas c o m o g a g e preciso e m a n a c i ó n necesa-

r ia de la s o b e r a n í a ? 

A q u e i J o s pr ínc ipes , repúbl icas , ciudades 

t ienen jos p o d e r e s y Ja r e p r e s e n t a c i ó n de sus 

pueblos e n este p u n t o : aquel los pueblos tieuen 

s i n duda los mismos derechos que se pretenden 

c o m p e t e r á i o s pueblos de a c á : "aquellos pueblos 

lo m i s m o q u e nosotros han f u n d a d o en terreno 

s u y o , han c o n s t r u i d o , dotado sus i g l e s i a s y las 

l u a m i e a e n . P u e s si n i e n aquel los g o b i e r n o s n i . 
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aquellos pueblos e jercen ni creen tener e l pa-

t r o n a t o , j no d e b e m o s s iquiera detenernos a r -

fiejar e n que consiste eso? j s . « " a n a la todos 

i g n o r a n t e s j 6 si la i g n o r a n c i a o e q u i v o c a c i ó n 

será de estos pocos que acá entre cosotro> pre-

tenden lo que nunca j a m á s han pretendido n i 

P t e n V a C e S p o d - a v a n z a r m e hasta pre-

SVÄ Ä Ä 
peenoso oe sc» t R n a e s . 

i n d i s p o n e r a san o ¿ ^ ^ ^ 

tros negocios « o d « , d e - « » m i r a B 1 i e o l o ni c o n -

esta duda sin r . iogun respeto . „ n m n n o 

s i d e r a c i ó n á el , s iquiera |>or a cluda? o m o n o 

tememos atraber sobre la r e p ú b l i c a con tal paso 

los sensibles padecimientos once an.3. a * 

e i e r o n la F r a n c i a bajo L u i s X I V c o n m e n o r 

p r i ^ i o í X a s e v e , nada de eso teme el S r . G o -

[ ' •* • ' 



a i t z H u e r t a : porque su señoría se avanza hasta 

donde oo se a v a n z o L u i s X i V ni gobierno n S 

g u n o c a t o h c o se ha a v a n z a d o n u n c a : se avanza 

SU señoría hasta c o n s a g r a r obispos sin bulas-

y a se ve, por esQ nada teme su s e ñ o r í a : p e m 

d'-be temer mucho y con razón todo aquel que 

n o esta resuelto y determinado á u n t o . Y o soy 

uno de esos: y por lo mismo * 

N o puedo aprobar las proposic iones del 

c L T C Z a £ n a > n i 3 U Q e s a ú , d l u a ^ d i c a . 

Cion sobre que se arreg le el e jerc ic io del patronato 

esperar concordato con la santa sede. 

C A P I T U L O V I I Í . 

Esposicion del H C. de Puebla sobre 

patronato 

J- - unea se ha presentado á esa respetable cá-
mara objeto que reclame todo el v i g o r y ener." 

g - de i a . e l o patr iót ico y cr is t iano taíi C 

E 2 C V T A C U F . F J Ü D S 1 3 D E R E P R E S E O ' A N -
el 2 L . p U b U c ° d e o r d e Q superior e n 
el numero I 4 3 del P e r i ó d i c o A g u i l a m e j i c a n a 

m i e ¿ c o , e f de mayo del año actual, 
r o r el consta haberse declarado q u e : sin 

esperar concordatos con la silla apostólJacoZ 
.greso general pertenece esclusivaLte ar^ard 
¡atronaio en toda la repúbhca £¿c. ¿ ' 

c a r o , ' r 3 ' ^ l ü S ' i l l i e ^ s e s y derechos mas 

Soyspirns •tüdos y cada ua°de j°s 
u i v i u u o s de la n a c i ó n , su paz-y f e l i c i d a d e f l l a 
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vida presente y en la v e . . i d c r a , la estabilid.id y 

firmeza d e s ú s relaciones socia les , y de las que 

t ienen para con D i o s ; en una palabra , se trata 

del p r i n c i p i o que anima .sus movimientos y di-

r i g e sus operac iones públ icas y p r i v a d a s , de la 

p a t r i a y de la rel igión. 

Pues éste p r i v i l e g i o de v ida y de salud, 

el que se ataca directamente por el yá c i tado 

a c u e r d o , salva siempre la intención de los que lo 

adoptaron; por él se cortan las fibras mas tier-

nas y del icadas, y se hiere profundamente en los 

c o r a z o n e s de los mejicanos. 

L a sola r e í k c c i o n del considerable nú-

m e r o de representantes que estubieron por la 

n e g a t i v a , pues fueron v e i n t e y c u a t r o ; y del 

pequeño esceso que le hace el de los que votaron 

p o r la af irmativa, que fueron trei ¡ta y uno, es 

i n d i c i o evidente que falta en ésta g r a v í s i m a ma-

teria la uni formidad de la o p i n i ó n , absolutamen-

te necesaria para que e l leg is lador pueda e s p e -

rar la aceptación de la ley. 

Pero este tropiezo con ser bien g r a n d e , 

es el menor que encuentra la de que se t r a t a ; 

o tros hay de tal tamaño, que una razón mediana-

mente i lustrada, no podrá menos de graduar los 

de insuperables. L a r g o seria por cierto hacer de 

el los una minuciosa enumerac ión, por lo que és-

ta legis latura eré bastante indicar las p r i n c i -

pales. 

A la facultad esclusiva del congreso ge-

neral para e jercer el patronato en toda la repú-

bl ica s i n p r e v i a conces ión de la s i l la apostó l ica , 



ai tz Huerta: porque su señoría se avanza hasta 
donde oo se avanzo Luis X i V ni gobierno n S 
guno catohco se ha avanzado nunca: se avanza 
SU señoría hasta consagrar obispos sin bulas-
ya se ve, por esQ nada teme su señoría: pem 
d'-be temer mucho y con razón todo aquel que 
no esta resuelto y determinado á u n t o . Yo soy 
uno de esos: y por lo mismo y 

N o puedo aprobar las proposiciones del 

c L T C Z a £ n a > n i 3 U Q e s a ú , t i l u a ^ d i c a . 

Cion sobre que se arregle el ejercicio del patronato 

esperar concordato con Ja santa sede. 

C A P I T U L O V I I Í . 

Esposicion del H C. de Puebla sobre 

patronato 

J- - unea se ha presentado á esa respetable cá-
mara objeto que reclame todo el vigor y ener." 

g - de i a . e l o patriótico y cristiano taíi C 

e que i' a C U f . f J ü d S 1 3 d e r e P r e s e o ' a n -
el 2 L . p U b U c ° d e o r d e Q superior en 
el numero I 4 3 del Periódico Agui la mejicana 

m i e ¿ c o , e f de mayo del año actual, 
r o r el consta haberse declarado que: sin 

esperar concordatos con la silla apostólJacoZ 
.greso general pertenece esclusivaLte ar ^ard 
¡atronaio en toda la repúbhca £¿c. ¿ ' 

c a r o , ' r 3 ' ^ a ^ U Í l ü S ' i l l i e ^ s e s y derechos mas 

S o y s p i r n s • t ü d o s y c a d a ü a ° d e j ° s -uiviuuos de la nación, su paz-y felicidad e f l l a 
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vida presente y en la ve. . idcra, la estabilid.id y 

firmeza d e s ú s relaciones sociales, y de las que 

tienen para con Dios ; en una palabra, se trata 

del principio que anima .sus movimientos y di-

r ige sus operaciones públicas y privadas, de la 

patria y de la religión. 

Pues éste privilegio de vida y de salud, 

el que se ataca directamente por el yá citado 

acuerdo, salva siempre la intención de los que lo 
adoptaron; por él se cortan las fibras mas tier-

nas y delicadas, y se hiere profundamente en los 

corazones de los mejicanos. 

La sola reíkccion del considerable nú-

mero de representantes que estubieron por la 

negat iva, pues fueron veinte y cuatro; y del 

pequeño esceso que le hace el de los que votaron 

por la afirmativa, que fueron trei ¡ta y uno, es 

indic io evidente que falta en ésta gravísima ma-

teria la uniformidad de la opinión, absolutamen-

te necesaria para que el legislador pueda espe-

rar la aceptación de la ley. 

Pero este tropiezo con ser bien grande, 

es el menor que encuentra la de que se trata; 

otros hay de tal tamaño, que una razón mediana-

mente ilustrada, no podrá menos de graduarlos 

de insuperables. Largo seria por cierto hacer de 

ellos una minuciosa enumeración, por lo que és-

ta legislatura eré bastante indicar las princi-

pales. 

A la facultad esclusiva del congreso ge-

neral para ejercer el patronato en toda la repú-

blica s in previa concesión de la sil la apostólica, 
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resiste e n pr imer lugar el art. 50 de nuestra 

const i tución federal, facultad 12a. esta es: " D a r 

ins trucc iones para celebrar concordatos con la 

sil la apostól ica , aprobarlos para su ratif icación, 

y arreg lar el ejercicio del patronato en toda la 

f e d e r a c i ó n . " L a camara de representantes ha pro-

cedido por un orden inverso, pues que antes de 

dar instrucciones y antes de todo concordato, re-

suelve el puuto mas grave que por los concorda-

tos debia arreglarse. La constitución dispone 

que el a r r e g l o del patronato sea un resultado 

del p r i n c i p i o dado de las instrucciones y esti-

pulac iones ó pactos con la sil la apostólica; la 

comision por el contrario, preteode que las ins-

trucciones y pactos con la s i l la apostól ica sean 

el resultado del arreglo del patronato que esta-

blece c o m o pr inc ip io ; aquella miró el concorda-

to como verdadera causa; éste le degrada á la 

clase de e fecto; aquella le declaió necesario, ésta 

como inút i l y aun quizá perjudicial : pues que 

s in é l , es dec ir , economizando gastos, negociacio-

nes y t i e m p o , cree ya obtenido ci objeto mas gra-

v e y de m a y o r importancia que podrá tener u a 

concordato . 

E s t a facultad esclusiva que se atribuye a l 

congreso g e n e r a l para ejercer el patronato en to-

da la r e p ú b l i c a sin previa autorización de la si-

lla a p o s t ó l i c a , en cuanto comprende la facultad 

y derecho de presentar para los beneficios ecle-

siásticos, particularmente los que tienen anecsos 

cargo de almas; la resisten en segundo lugar, 

ciertas verdades definidas por ¡a iglesia, tales 
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son que la jur isdicc ión espiritual v iene de Dios , 

y que solo puede comunicarse por los medios 

que se d ignó asignar su d i v i n o autor; que la 

Ig les ia recibió de Dios una completa y libre po-

testad de establecer y sancionar la discipl ina es-

terior L a que ahora se observa umversalmente 

en cuanto á la designación de pastores, recono-

ce en el primado del sumo pontífice una autori-

dad, sin otros cotos ni trabas que los impuestos 

por ios cánones; de manera que á el toca y á 

nadie mas, conceder el derecho de elección y pre-

sentación á quien ju7gue conveniente; igualmen-

te que establecer la forma y términos en que ha-

yan de verif icarse los nombramientos y ecsami-

nar las ceiidades de los electos. Decir que estas 

facultades se hallan en todo ó en parte, ya en 

el g -b ierno c iv i l , ya en el cuerpo de los fieles, 

ya en otro cualquier cuerpo ó persona, es cano-

nizar el error capital de la iglesia angl icana. 

P e r o c o n c e d a s e p o r u n m o m e n t o q u e l a 

c u e s t i ó n p r e s e n t e n o h a r e c i b i d o a u n t o d a l a 

c l a r i d a d d e q u e es s u s c e p t i b l e : p u e s e l d e s l i n d a r -

l a , e l c o l o c a r l a en su v e r d a d e r a i u z , ñ o p u e d e 

pertenecer á otra autoridad que la constituida por 

D i o s como regla infalible de la f : . 

En el seguro concepto de que el papa 

reprobaría altamente esta conducta atentatoria á 

su dignidad y subversiva del regimen gerarqui-

c o de la Ig les ia , calcúlese ¿que recurso quedaría 

entonces á la nación? ¡carecer para siempre de 

pastores legít imos? esto era acabar el culto. ¿ R e -

vocar vergonzosamente los nombramientos que 



se hubiesen hecho? Ahórrense cuestiones alar-« 

mantés é indecorosas á la magestad de la nación, 

procediendo desde ahora con el ju ic io que se pro-

cedería entonces ¿ Sostener sus criaturas por me-

dio de la fuerza p ú b l i c a ? en tal estado seria en. 

v idiable para ios mejicanos la tolerancia de cul. 

tos de los estados unidos del norte, y aun la que 

con algunas restr icc iones gozan los irlandeses, 

de profesar e l catol ic ismo, puesto que sería re« 

putado en M é j i c o c o m o crimen el desconocimien-

to é inobediencia á los falsos pastores, 

Pero faltan en M é j i c o otras muchas cosas 

necesarias para tamaña empresa. Faltan Xai l le-

rands sacrilegos que consagren intrusos: faltan 

E s p i l l y s desfachatados que escalen como ladrones 

las cercas del redil cuando hallan cerrada su puer-

ta : falta en fin rebaño tan débil , que consienta 

ser descatolizado c o n o c i é n d o l o ; ó tan torpe, que 

caiga en este abismo s i n conocerlo, tan solo por-, 

que se habían conservado algunas apariencias . 

Mucho se engañará quien crea á los me-

j icanos tan fáciles de s e d m i r : cuentan para l i . 

brarse de este mal con un afecto puro, entraña-

ble y decidido por la re l ig ión, y con un clero ze-

loso instruido y desinteresado que les alumbre el 

p r e c i p i c i o D e ambas verdades han dado los 

testimonios mas bri l lantes é inequívocos en la 

larga lucha de su emancipación; no puede por 

tanto imaginarse proyecto menos ecsequible que 

este, ni mas contrar io por lo mismo á l a pol í t i -

ca de un gobierno y a l sentido común. ¿ A que 

pues barrenar la ley fundamental y contradecir 
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abiertamente la opinion general? ¿ A que promo-

v e r una revolución espantosa, cuyas víctimas se-

r i a u ciertamente inumerables, y cuyo termino, 

aunque no pudiera dejar de ser funesto, es c a s i 

imposible preveer? ¿que motivos tan urgentes 

impel ieron á la camara hasta el estremo de adop-

tar un cambio mas desventajoso á la nación, que 

lo fue para Esau la necia venta de su mayoraz-

g o ? E n el dictamen üe la ccmision eclesiástica 

n o se alegan otros que el haberlo signif icado asi 

tres legislaturas, y el gratuito aserto de que lo 

mismo convencen los mas sanos pr incipios , a tr i -

buyendo e} opuesto sentir al espíritu de sutileza; 

mas á fe que la ponderada del Estagir i ta no se-

ria capaz de rastrear un leve colorido de verosi-

militud en unos principios cuya eesisteñeia y sa-

nidad se decanta, sin espresar cuales sean, como 

debia hacerse, ya porque en ellos fueda una re-

solución de tan grande trascendencia, que s in 

demostrar la solidez de sus apoyos, no aparece 

como consecuencia de antecedentes ciertos; pues 

la parte esposit iva del dictamen tiene con su 

conclusión igual enlace y dependencia que la pro-

posic ion contraria; ya principalmente porque 

era fác i l preveer que la presente estremecería la 

piedad de ios fieles y el patriotismo de los leales. 

K o es este, c lamarían sin recatarse, no es este el 

objeto de la misión de ouestros diputados, como 

tampoco lo íué de nuestros sacrif icios ni de 

nuestros juramentos. 

¿ Q u e ? ¿serán perdidos para la república 

mejicana tos ejemplos de horror que nos cooser-



va cuidadosamente Ja historia de todos los siglof 
y ios que á nuestra vista han sucedido, v aun pa-
san en Ja edad presente? ¿ Q u é ? ¿en nada se coa . 
tara, aunque se olvide todo ¡o demás, que ci mas 
grande capitan y mas hábil político que ha cono-
cido el mundo, se v ió en necesidad de entablar 
negociaciones y celebrar concordatos respetuosos 
para con Ja suprema cabeza visible de Ja Iglesia« 
M u d a á su presencia toda la tierra, destruyó 
dos veces la corte del T i b e r s in contrastar ja-
mas Ja firmeza de Ja santa sede, como que á es-
ta prometió D i o s su indefectible asistencia y 
protección contra todo género de enemigos, s ia 
haber prometido otro tanto á la dominación tem-
poral de los papas, que en muchos siglos no la 
hubo y después de establecida acabó de hecho va-
rias veces. 

T e s t i g o este congreso de las inquietudes 
y recelos causados per aqueih resolución, se per-
suadió íntimamente, que sostenerla sería el í ín-
toma decisivo de la próesima ruina de Ja pá-
tria, y animado al mismo tiempo por el s^cao 
ínteres que le inspira causa tan sagrada, acor-
do en sesión pública de 16 de agosto próesimo 
pasado. 

i . ° Se hará inic iat iva á la cámara de se-
naderes, para que no apruebe el acuerdo que so-
bre patronato d ió la de diputados en el ú l t i m o ' 
mes ue mayo 

2 c Se le ecsitará al mismo tiempo para 
el pronto despacho de las instrucciones al envia-
do á Roma. 
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Puebla i . ° de setiembre de 1 8 2 7 — J o a -

quín de H aro, y Tamariz, diputado presidente.^ 

L Antonio Montoya, diputado secretario. = José 
Maria 011er, diputado secretario. 

C A P I T U L O I X . 

Dictamen presentado cí la camara de diputados 
sobre instrucciones á nuestro enviado a tioma. 

F e n o r : la comision de relaciones ha visto con 

la mas detenida reflecsion ci dictámen presenta-

do ai congreso constituyente sobre las instruccio-

ces que debe llevar el enviado de la república á 

R o m a -, y al entrar en el ecsamen cié sus artículos, 

ha aplaudido el zelo y la previsión con que sus 

ilustrados autores desearon proveer á todas las 

necesidades que en cualquier tiempo puedan o* 

currír á la nación mejicana en materias ecle-

siásticas. 

S i ella lograra alcanzar del sumo poctit i-

ce las concesiones que comprenden los artícu-

los del dictámen, la iglesia da M é j i c o sin faltar 

á la unidad de la católica, tendría en su seno el 

remedio universal y pronto que su estension y 

distancia de la silla apostólica podrían ecsijir e a 

e l curso de mucho tiempo ; y esta sola reflecsion, 

tan sola como luminosa, seria bastante á incl inar 

á la comision que hable, á adaptar ea un todo 

el precitado dictámen, si no temiera que su mis-

ma latitud sea ua &bsiátuío á la prontitud con 



va cuidadosamente Ja historia de todos los s iglof 

y ios que á nuestra vista han sucedido, v aun pa-

san en Ja edad presente? ¿ Q u é ? ¿en nada se con. 

tara, aunque se olvide todo ¡o demás, que el mas 

g r a n d e capitan y mas hábil polít ico que ha cono-

cido el mundo, se v ió en necesidad de entablar 

negociaciones y celebrar concordatos respetuosos 

p a r a con la suprema cabeza visible de la Ig les ia« 

M u d a á su presencia toda la tierra, destruyó 

dos veces la corte del T i b e r s in contrastar ja-

mas la firmeza de ia santa sede, como que á es-

ta prometió D i o s su indefectible asistencia y 

protección contra todo género de enemigos, sin 

haber prometido otro tanto á la dominación tem-

poral de los papas, que en muchos siglos no la 

hubo y después de establecida acabó de hecho va-

r ias veces. 

T e s t i g o este congreso de las inquietudes 

y recelos causados per aquella resolución, s e per-

suadió ínt imamente, que sostenerla sería el í ín-

toma decisivo de la próesima ruina de la pá-

tria, y animado a l mismo tiempo por el s^cao 

ínteres que le inspira causa tan sagrada, acor-

do en sesión públ ica de 16 de agosto próesitao 

pasado. 

i . ° Se hará in ic iat iva á la cámara de se-
naderes, para que no apruebe el acuerdo que so-
bre patronato d i ó la de diputados en el ú h i m o ' 
mes ue mayo 

2 c Se le ecsítará al mismo tiempo para 
el pronto despacho de Jas instrucciones a l envia-
do á Roma. 

DE L A RELIGION S ° l 

P u e b l a i . ° de setiembre de 1 8 2 7 — J o a -
quín de H aro, y Tamariz, diputado presidente.^ 

L Antonio Montoya, diputado secretario. = José 
Maria 011er, diputado secretario. 

C A P I T U L O I X . 

Dictamen presentado cí la camara de diputados 
sobre instrucciones á nuestro enviado a tioma. 

F e n o r : la comision de relaciones ha visto con 

la mas detenida reflecsion el dictátnen presenta-

do al congreso constituyente sobre las instruccto-

c e s que debe llevar el enviado de la república á 

R o m a -, y al entrar en el ecsamen de sus artículos, 

ha aplaudido el zelo y la previsión con que sus 

ilustrados autores desearon proveer á todas las 

necesidades que en cualquier tiempo puedan o-

curr ir á la nación mejicana en materias ecle-

siásticas. 

S i ella lograra alcanzar del sumo p o c t i h -

ce las concesiones que comprenden los artícu-

los del dictamen, la iglesia da M é j i c o sin faltar 

á la unidad de la católica, tendría en su seno el 

remedio universal y pronto que su estension y 

distancia de la silla apostólica podriau ecsijir e n 

e l curso de mucho tiempo ; y esta sola reflecsion, 

tan sola como luminosa, seria bastante á incl inar 

á ia comision que hable, á adaptar en un todo 

el precitado dietámen, si no temiera que su mis-

ma latitud sea un &bsiátuío á la prontitud con 
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que debe despacharse e l e n v i a d o , y á ¡a cohsécü-

c i o n de las g j a e i a s mismas que se sol icitan. 

E l las van comprendidas en diefc y oclld 

art ículos, que presentados á la del iberación de 

Ja camara , y debiendo pasar á la revisión de la 

o tra , que los pasaría a n t i c i p a d a m e a t e á una c o -

misión de su seno, no podr ían seguramente qué-

d a r sancionadas antes del dia 15 de. abr i l , es d é . 

c i r , en el per iodo de dos meses, en que el c o n . 

greso g e n e r a l debe c e r r a r sus sesiones. 

L a comis ion, pues, antes de fijar la áted-

c ion de la cámara e n los artículos que ha creído 

deben f o r m a r por ahora las instrüccioues del 

e n v i a d o , la l lama desde luego á dos puntos qué 

a su j u i c i o es necesario se tengan muv presentes 

al t iempo de la discusión. E l pr imero és , que 

debe v io lentar cuauto ser pueda, la salida del en-

viado. Para establecer la necesidad de esta medi-

da no necesita ia comis ión mas que rectirdar á 

la cámara que en la basta estension de 1 1 8 . 4 7 8 

leguas cuadradas y p a r a el g o b i e r n o espir i tual de 

mas de seis mi l lones de almas, solo hay en la re-

públ ica c i n c o obispos, a lgunos de avanzada edad, 

y cuyas capi ta les no están situadas del mejor mo-

d o ; pues hallándose tres al or iente de Méjico,-

desde este hasta C a l i f o r n i a , que es la mayor es-

tensión, no hay mas de dos. D e esto es un re-

sultado necesario el que el número de ministros 

v a y a en notable diminución^ d é l o que debe se-

guirse que ade iantaudo el t iempo llegue á fa l tar 

hasta los muy precisos para l lenar los huecos de 

los pastores d.e segundo o r d e n , como se nota i j 
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feh Üna d ióces i . N a d a ha e c s a j e r a d o aqui la cd-

rhision, y ésta triste verdad Se c o n v e n c e con IÄ 

¿ implé vista de las tabias estadíst icas que ha á -

é o m p a ñ a d o á su mernoria el secretar io de ne£d¿ 

fe i os eclesiásticos. 

P e r o aun cuando todas las diócesis ¡le íé 

repúbl ica estúbieran l lenas; ellas lienfcn öna de-

rharcacion tan vasta y tau defec i t 'osa , que fiad 

o b l i g a d o ai Supremo g o b i e r n o á i i l térpeiár á al-

g u n o s R R . o b i s p o s para el ¿ S b Ö l e c i l h i e n t o dé 

Vicarios generales en terr i tor ios fridy dis»£otlr$ dd 

sus capi ta les , y los mismos pre lado! c o n v e n c i -

dos de la necesidad p i d i é r o o j según ¿0f i l ia d e l 

feSpediente, y Ja c o m i s i o n a n t e r i o r propuso quá 

se sol ic i tase de sd sant idad Ja faeültátf de ádmi-

his trar Ja fcontírmacion por sitftpletí p í e s b i i e r é á j 

en vista de! c r e c i d o n u m e r ó de fieles que mtí tred 

s in rec ib ir éste sacramento. Giialés pueá¿ debed 

ser las neces idades de la ig les ia m e j i c a n a ; redu-

c i d o el n ú m e r o de sus pastores á la mitad dé loá 

que deben ser; Jó deja la c o m i s i o n á la c o n s i d e -

r a c i ó n dé la cámara. 

M a é no puédé dejar de a g r e g a r á jó di¿ 

ehó; qiíe e u t o r p e e i d o de hecho el e j e r c i c i o d e l 

patronato^ están suspendidas las p r o v i s i o n e s de 

las p a r r o q u i a s en las respect ivas d i ó c e s i s y sé 

están s i r v i e n d o por inter inos , que aunque cc ló-

sos y a c t i v o s como todo él i l u s t r a d o c l e r o orejf-

c a n o j nunca e m p r e n d e n aquellas g r a n d e s m e j o r a s 

qué Ja m a y o r parte d e nuestros póeblos debe á 

sus p á r r o c o s y de que es buen test igo la ciudatá 

Tom. VL ü 
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de H i d a l g o y á las que dan aliento la propiedad 

del beneficio y la inamobilidad que le es consi-

guíente; asi pues, esta medida es de absoluta ne-

ces idad; los pueblos la desean y esperan cen an-

s i a : el gobierno ha reclamado con energía, y el 

congreso general no puede desentenderse de a-

doptarla con la mayor brevedad, sino haciendo 

traición á sus deberes, y desatendiendo las uece-

sidades de sus comitentes 

M a s no basta solo despachar al enviado, 

s ino que es necesario facil itarle Jo posible el lle-

no de la comision, del que depende el socorro 

de las necesidades d i la iglesia mejicana. A l to-

car este punto, la comision no puede dejar de re-

cordar á la camara, que el lamentable cisma de 

Ing la terra y la desgraciada horfandad que por 

veinte y ocho años sufrió Ja Iglesia de Portugal, 

fueron el resultado de que ó se pretendió dema-

siado de la corte de Roma, ó no se supo preten-

der E la resistió en mu has de sus pretensiones 

a l emperador de los franceses, aun cuando era 

dueño de la Italia, y el caracter espantadizo de 

sus curiales suele predisponer el ánimo del pon-

tífice á negarlo todo, cuando les parece que se 

pide mucho. 

Penetrada la comision de estas verdades 

y advir t iendo que entre las peticiones que com-

prende e l anterior dietámen, unas son iunecesa« 

rías, c o m o las de las bulas de Cruzada & c - : otras 

están comprendidas entre las facultades ordina-

rías de los obispos, como la de dar l icencia pa-

ra leer l ibros prohibidos; y otras finalmente, 
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pueden embeberse en una sola, ha creído de su 
deber simplificar las instrucciones^ combinando 
en ellas su mas fácil consecución con el socorro 
de Jas mas urgentes necesidades de 1a iglesia me-

j i cana , á reserva de ampliarlas oportunamente. 

Como por ahora la nación mejicana no 
solicita entrar en relaciones con el sumo pontífi-
ce como con un soberano temporal; pues Sabe que 
como tal tiene que guardar mas que nunca el 
equilibrio con las potencias europeas, se ha abs-
tenido cuidadosamente de tocar de manera algu-
na el reconocimiento de la soberanía nacional . 
Se van á entablar relaciones de una nación cató-
l ica con el pastor supremo de la Ig les ia , y para 
abrirlas deberá preceder el aviso oficial de nues-
tro enviado á Ja cabeza de ia Iglesia Sobre Ja f e 
de ia n3cionj cuya solemne declaración se halla 
consigaada en el artículo 3. de Ja constitución y 
de la discipl ina que rige á estas iglesias, que es 
la de los concilios tr identiao y mej icano: dando 
de este modo lleno al deseo de algunos reveren-
dos obispos que pedian la continuación de esta 
discipl ina, pues estando en posesión de ella la 
iglesia mejicana, es mas bien objeto de una c o -
municación oficial, previa á toda negociación, 
que de alguna petición; 

Para la p fov is ion de beneficios y rég imen 

de las iglesias ha sido tan amplio, y proveyó tari 

cumplidamente el patronato que ejercieren ios 

reyes de España, que algunos autores Jos l laman 

legados á ¡atere. Por lo que j u z g a la comisioa 

ü a 
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que declarado á la nació;« el patronato con las 

a m p l i a c i o n e s que lo tubo el gobierno anterior, 

nada tendrá que desear para el buen gobierno de 

sus ig les ias; arreglándose el uso conforme á la 

facultad duodécima del art. 5. de la constitución. 

L a s necesidades de los fieles se han so-

c o r r i d o hasta aqui por las facultades concedidas 

á los obispos llamados sólitas, que se renuevan 

p e r i ó d i c a m e n t e , siendo el de las que actualmente 

t ienen nuestros diocesanos de quince años que 

aun no están concluidos. D e l mismo modo podrá 

seguirse socorriendo en lo de adelante^ y para 

que pueda dársele el mayor lleno juzga la comi-

sion oportuno se solicite de su santidad la arn* 

p l i a c i o n del periodo de su duración á 20, ó mas 

años y su cstension á dispensar en algunos gra-

dos prohibidos de consanguinidad y afinidad por 

Ja f recuencia con que se solicitan estas dispensas, 

p r i n c i p a l m e n t e en nuestros lugares cortos en los 

que se dif icultan los matrimonios por el « ¡man 

e n l a c e de todos los vecinos. 

P r o n u n c i a d o el estado de las C h i s p a s por 

la a g r e g a c i ó n á la federación mejicana hace ya 

una parte de esta nación, y declarándose el patro-

nato deberá estenderse á aquella iglesia; mas co-

mo el la sea en la actualidad sufraganea de la de 

G u a t e m a l a , y esta c ircunstancia pueda ocasionar 

contestaciones entre ambos metropolitanos, y 

también entre ambos g o b i e r n o s , que embaracen 

el uso del patronato, es de absoluta necesidad 

p e d i r á i¿ corte de Roma se agregue la iglesia de 

las C ü i a p a s á la c r u z arzobispal de M é j i c o , des-
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membrandose de su actual metrópoli . 

F ina lmente , interrumpida toda comunica-

ción y dependencia de la corte de España por la 

f e l i z emancipación de la repúbl ica , lia resultado 

e n el clero regular un estado monstruoso que de-

manda á juicio del gobierno nn pronto remedio. 

T a l es el de hallarse las comunidades, aun de 

una misma fundación, sin trabazón entre sí n i 

dependencia de un superior que vele sobre todas 

las cosas de su regla; por lo que es de o p i n i o n 

la comision se pida á su satuiaad la facultad de 

proveer de prelados superiores, como ha insinua-

do el gobieruo por conducto del minister io de 

negocios eclesiásticos. 

T a l e s son en concepto de la comision las 

necesidades principales que demandan un reme-

dio ejecutivo y de que no es dado desentenderse. 

N o desconoce que hay otras en este ratno, pc-ro 

ó son absolutamente espirituales que 00 t ienen 

r o c e con el g o b i e r n o temporal y deben dejarse á 

la prudencia y discreción del enviado, ó son s in 

duda menos pr incipales y accesorias ó subalter-

nadas á estas: e l las serán remediadas tan l u e g o 

como la sil la romana entre en relaciones con la 

nación, y la comision continuará sus trabajos 

para remitir instrucciones sobre los puntos en 

que se esperimeiuan al env iado de la nac ión, y 

concretando por ahora sus ideas, sujeta á la de-

l iberación de la cámara las siguientes peticiones, 

b ien persuadida de que la sagacidad y destreza 

del env iado las le-cabatá de la curia remana una 

en pos de 01 ta. 



1 2 . Q u e su santidad autoriee e n la n a -

c i o n m e j i c a n a ei uso del patronato, con que han 

sido r e g i d a s sus ig les ias desde su erecc ión hasta 

f . J a a - , Q u e , s e continúen á los obispos las 

f a c u l t a d e s l l a m a d a s sólitas, por periodos de vein-

te o mas a n o s empleadas, como lo han sido, en 

d i s p e n s a r e n los impedimentos de c o n s a n g d n i -

d a d de c u a r t o , tercero y segundo g r a d o con a-

t i n g e n c i a al p r i m e r o por l inea t ransversa l , y e n 

el p r i m e r o d e af inidad por copula l ic i ta. 

3a. Q u e tu santidad dec lare la a g r e e a . 

c ton de la i g l e s i a de las C h i a p a s á la eruz a r z o . 

b ispa l de M é j i c o , y q u e á ella se est ienda el p a . 

t ronato c o m o á parte de la nación. 

, n n . 4 3 / Q u e s u santidad p r o v e a de g o b i e r n o 
s u p e r i o r a los regulares ; combinado con las i o s . 
t u u c i o n e s d e la repúbl ica y de las part iculares 
c o n s t i t u c i o n e s re l ig iosas . 

I » * « 5 3 ' * c b i e r n 0 P a c i e n d o de estas 
bases, que h a g a al env iado todas las e s p i r a c i o n e s 
que est ime c o n v e n i e n t e s para l lenar el objeto de 
su m . s i o n = M é j i c o i 2 de f e b r e r o de i { L -

^ores.=Heras.=Zozaya=Monjardin. 

C A P I T U L O X . 

Artículos propuestos á la cámara de senadores por 

las comisiones eclesiástica y de relaciones. 

a s c o m i s i o n e s eclesiástica y de re laciones 

quer iendo s i m p l i f i c a r las instrucciones que debí 
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l levar nuestro e n v i a d o c e r c a de su s a n t i d a d , n a o 

presentado su d i c t a m e n á (a • amara de senadores 

e n seis de setiembre d e l presente año, r e d u c i d o 

á tres art ículos , en q u e d ice la comis ion h a b e r 

r e u n i d o lo substaovial , s i o los i n c o n v e n i e n t e s d e l 

acuerdo de la cámara d e d i p u t a d o s según el d ic ta-

men que la comis ión e c l e s i á s t i c a presentó e n 1 4 

de f e b r e r o de 1825.. 

L o s artículos á q u e se contraben a l pre-

sente las comisiones e s t á n c o n c e b i d o s en los t é r -

m i n o s s iguientes. 

1. 0 E l e n v i a d o c e r c a del romano p o n t í f i -

ce negociará que su s a n t i d a d conf irme p a r a la s i -

l la ep iscopal del d i s t r i t o p a r a las ep iscopales q u e 

debe haber e n todos los estados de la u n i ó n , y 

f a r a los auxil iares de N u e v o M é j i c o y de a m b a s 

C a l i f o r n i a s , á los i n d i v i d u o s que le p r e s e n t e , c o n -

f o r t a . lo determinen las l e y e s , e l p r e s i d e n t e de l a 

r e p ú b l i c a . 

D o s sentidos p u e d e tener este art ículo p o r 

lo respect ivo á la p r e s e n t a c i ó n de obispados q u e 

c o n f i r m e á las leyes d e b e hacer el pres idente de 

la r e p ú b l i c a ; s i la n e g o c i a c i ó n de nuestro e n -

v i a d o no se reduce p r e c i s a m e n t e , á la conf i rma-

c i ó n p o n t i f i c i a ; s i n o t a m b i é n á a l c a n z a r e l pr i -

v i l e g i o de presentar á f a v o r del pres idente , con-

forme á las leyes que despues de obtener el pa-

tronato la n a c i o o , se d e c r e t e n por e l c o n g r e s o 

g e n e r a l para arreg lar su e j e r c i c i o ; no o f r e c e in-

c o n v e n i e n t e a lguno el a r t L u i o ; p e r o s i e o el se 

da por seotado que e l p r e s i d e n t e puede presentar 

p a r a los obispados n o p o r un p r i v i l e g i o que se 



12 . Que su santidad autoriee en la na-

cion m e j i c a n a el uso del patronato, con que han 

sido r e g i d a s sus iglesias desde su erección hasta 

f , J a a - , Q u e , s e continúen á los obispos las 
facultades l lamadas sólitas, por periodos de vein-
te o mas anos empleadas, como lo han sido, en 
dispensar en los impedimentos de c o n s a n g d n i -
dad de c u a r t o , tercero y segundo grado con a-
t ingencia al primero por linea transversal, y en 
el pr imero de afinidad por copula licita. 

3a. Q u e tu santidad declare la agreea . 
cion de la iglesia de las Chiapas á la eruz arzo. 

P d s M ¿ M c o , y que á ella se estienda el p a . 
tronato c o m o á parte de la oacion. 

, n n . 4 3 / Q u e santidad provea de gobierno 
superior a los regulares; combinado con las ios . 
tiiueiones de la república y de las particulares 
consti tuciones religiosas. 

I » * « 5 3 ' * c b i e r n 0 Partiendo de estas 
bases, que haga al enviado todas las e s p i r a c i o n e s 
que estime convenientes para llenar el objeto de 
su misión = M é j i c o i 2 de febrero de i L -

V*<>res.=Heras.=Zozaya=Monjardin, 

C A P I T U L O X . 

Artículos propuestos á la cámara de senadores por 

las comisiones eclesiástica y de relaciones. 

a s comisiones eclesiástica y de relaciones 

queriendo s impli f icar las instrucciones que debí 
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l levar nuestro enviado cerca de su santidad, nao 

presentado su dictamen á (a < amara de senadores 

en seis de setiembre del presente año, reducido 

á tres artículos, en que dice la comision haber 

reunido lo substaovial, s i o los inconvenientes del 

acuerdo de la cámara de diputados según el dicta-

men que la comisión eclesiástica presentó en 1 4 

de febrero de 182$.-

L o s artículos á que se contraben al pre-

sente las comisiones están concebidos en los tér-

minos siguientes. 

1. 0 E l enviado cerca del romano pontífi-

ce negociará que su santidad confirme para la si-

lla episcopal del distrito para las episcopales que 

debe haber en tcdos los estados de la unión, y 

f a r a los auxiliares de N u e v o M é j i c o y de ambas 

Cal i fornias , á los individuos que le presente, c o n -

forta. lo determinen las l eyes , el presidente de la 

república. 

Dos sentidos puede tener este artículo por 

lo respectivo á la presentación de obispados que 

conf i rme á las leyes debe hacer el presidente de 

la repúbl ica; si la negoc iac ión de nuestro en-

viado no se reduce precisamente, á la confirma-

ción pontif icia; sino también á alcanzar el pri-

v i leg io de presentar á favor del presidente, con-

forme á las leyes que despues de obtener el pa-

tronato la nacioo, se decreten por el congreso 

general para arreglar su e j e r c i c i o ; no ofrece in-

conveniente alguno el a r t í - u i o ; pero si eo el se 

da por seotado que el presidente puede presentar 

para los obispados no p o r un pr iv i leg io que se 



% , »EBENSOR 

f a q q c o n t r a e l fi1!g;d0 p a t r o n a t o n a c i o n a l i ? ; « . 

«•. t r a c e r d e u s u r p a d d . W ^ S a f f i l 

i u a l c s . p r o p i o s y e s e n c i a l e s á la I g l e s i a t i L P ' 

Í M p M f l , d e , c l e r o y p n e K e S ^ 

£ r r a ' U e " e r — p o n e m o s q « e 

? d e , a c o m i s a n h a y a n p u e s t o es ie a m , , , ! , ! 

a s , c o n c e b i d o p a r a s o r p , . . d e r ' á la 

t c u d . d u e n e l p r i m e r s e n t i d o : y l o s i l u s r r , ' ' 

s : r « » l o p o V i t n « t d t d e o P u , H y d e , s t s p a r a q u e J o d o e j ( « a 

F ^ S á v a s S 
| r e c e n u n e j e m p l o t e m i b l e p a r a Y h s e n e r n ó s de' 

n o v c m n e s s i . o i p r e p e l i g r o s a s , y t a n t o m a s C U a „ 

f o q u , la d i s c i p l i n a y b s p r i n c i p i o s e n qu» se a 

p u y a . o p u e d e n a t a c a r s e s i „ ata 'car e l d ^ m a / ' 

a r t . 2 " N e g o c i a r a t a m b i é n Q U e na ra • 
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í e s l s se ha visto siempre como una cosa propia 

y esclüsiva de la Iglesia. L03 concil ios de N i -

ega, Efeso, Calcedonia y Constantinopla sentaron 

este derecho que ha sido reconocido en todas las 

naciones católicas, confesado por el mismo P e d i o 

de Marca, y reclamado vigorosamente por los o. 

bispos diputados de la asamblea constituyente de 

J?iancia que 110 eran menos zelosos por los in-

tereses de la Iglesia, que por el engrandecimien-

to de su patria: solo los emigrados á Londres , a-

quellos enemigos declarados de las Americas en 

tiempo de las cortes españolas, que lisongean aho-

ra á los mejicanos con los principios cismáticos 

que no pudieron sentar en España para trastor-

nar aquella nación infeliz que estubo puesta en 

las manos de tales demagogos; solo los emigrados 

de Londres repetimos en el superficial libro de 

Jas libertades de la iglesia española han atacado 

este derecho queriéndolo hacer propio de la auto-

ridad civil . 

Si el artículo pues concede al congreso fe-

deral facultad para dividir ó suprimir & a . las 

diócesis, se opone directamente y ataca de fren-

te á la autoridad indisputable que tiene la gle-

sia en este asunto, lo que es increíble de la reli-

giosidad de los Sres. que componen la comision, 

y es mucho mas increíble que la cámara dejase 

pasar el artículo temado en un sentido tan con-

trario á los derechos d é l a Ig les ia : mas si por 

el artículo citado se negocia con su santidad que 

para concil iar m3S y mas los intereses parciales 

de las proviuciás eclesiásticas con los de los esta 



Poliianos P ^ 9 U S , a S f a C U , t a d « ^ ios L - t í ó 
í e r c f a o ' a d C O i B O que 
f í e n t e „ „ ? J ° S | U e t D P ° s saiieron d e 4 la 

v re" por i " a U I ° r Í d a d ^ a ^oade v 0 ! 
n o Duedf H ificoovcüientes que ofrecía y que 
no puede desconocer quien quiera que haya iei 
do alguna cosa de la historia de la g esia- e 

gran I o m a s i n o hablando de la potestad d e ' . « ! Sfrreu ra materia
 " a t 1 : : 

en otro £ ' í Í U 0 r í 8 e n , a P r e s t a d que 
en otro t iempo babia emanado de allí misma'» 

K h 0 r S Observador de la repúblfca han 
£-cho muy oportunas r , f l e x i o n e s sobíe esta taa" 
er.a en el nurn. 1 4 de s u s a b i 0 periodico v ,0 

á pr ivarse de un derecho que la ig les ia ca-
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tólica siempre, y particularmente en el conci l io 

de T r e n t o ha tenido como propio de la silla a-

postólica, lo ecsige imperiosamente el bien de la 

rel igión y de lo contrario se seguiría la ruina de 

la Iglesia como ha dicho muy bien el Sr. P ió V I I 

en el año de 21 á la confederación germánica : 

en efecto, concédase á los metropolitanos el de-

recho de confirmar á sus sufragáneos y cae por 

tierra la unidad católica, se quita el reconoci-

miento á la suprema cabeza de la Iglesia , y si ua 

obispo se declara por alguna ce las sectas protes-

tantes, confirmara las elecciones hechas en otros 

que tengan iguales sentimientos á los que pro-

fesa, y tenemos rota la túnica inconsútil del cor-

dero. ¡ A h ! si en tiempo de los arrianos hubieran 

carecido los metropolitanos de aquel derecho, no 

hubieran ordenado los obispos partidarios de a-

quel tantos otros que hicieron l lorar lágrimas a-

margas á la Iglesia , y se habriaa evitado todo6 

los fraudes que l.-emos cometidos en el conci l io 

Ar iminense compuesto de obispos que fueron en-

gañados por los arr ianos: si los Macedonianos no 

hubieran ordenado tantos de su partido ¿habría 

tenido tanta duración el cisma de los gr iegos? 

es indispensable para conservar la unidad que 

los obispos todos reciban su confirmación del so-

berano pontífice, y asi lo tiene establecido la dis-

c ipl ina universal de la Iglesia que ha sosteni-

do siempre los v icar ios de Jesucristo contra las 

avanzadas pretensiones de algunos monarcas; dis-

cipl ina recouocida en las diferentes comisiones 

que nombró N a p o l e o n en la F r a n c i a para que le 



diesen dictamen en la materia , y sostenida c o a 
energía por el Sr. P i 0 V I I . aun en medio de su 
pr is ión . 

Este último art ículo pues ofrece dificulta-

des de peso, y se dirá acaso que el pretender sos-

tener,o no es mas que un pretesto para romper 

los estrechos vínculos que unen á los americanos 

a la cabeza vis ible de la Iglesia . 

C A P I T U L O X I . 

Aprobación por el senado del acuerdo de la cámara 

de diputados. 

H a aprobado la cámara de senadores con una 

mayor ía de votos muy notable, los c inco artículos 

de la de diputados del año de mil ochocientos ve-

i n t i c i n c o sobre instrucciones á nuestro enviado á 

Ruma que insertamos oportunamente. P o r ellos se 

habia pronunciado la Iglesia mejicana por el 

ó r g a n o de sus prelados y cabildos eclesiásticos: 

por ellos se pronunciaron las honorables legis-

laturas de Veracruz , Puebla y O a j a c a ; y p o r 

el los se pronunció la opin ion pública manifes-

tada en muchos luminosos escritos. El senado 

ha dado esa nueva prueba del zelo con que mi-

ra por ios intereses de la patria, ha l lenado de 

j u b i l o al i lustrado clero mejicano y de confian-

za a ios pueblos catól icos que representa y cu-

yas necesidades en el orden rel ig ioso ecsi j iau un 

pronto remedio. V a n á tenerlo con tan prudente 

acuerdo, y el supremo gobierno procurando con-

D E L A R E L I G I O N . S 

tr ibuir al despacho de este g r a v e negociado re 

m u i r á sin pérdida de t iempo al Sr. V a z q u e z y 

su santidad deferirá gustoso á unas pet ic iones tan 

moderadas como justas. Asi debemos esperarlo de 

su solicitud pastoral por el bien de la Iglesia y 

que se conseguirá dentro de muy breve según las 

not ic ias que hemos tenido de la buena d e p o s i -

c ión de R o m a para socorrer las necesidades de 

los fieles del Anabuac. Cálmense pues la inquie-

tudes que el retardo habia ocasionado, seguros 

de que nuestros obispados van á tener prelados 

legí t imos, e l c l e r o los ascensos á que se ha he-

cho acreedor, y los negocios de la Iglesia mejica-

na una marcha regular y estable que no la emba-

razará para pretender y conseguir todas las pre-

rogat ivas de que deba disfrutar. ¡Quiera el c ie lo 

continuar sus ausilios al senado mej icano p a r a 

la salvación de la repúbl ica! Estos son nuestros 

votos, y esta nuestra opin ion al e s p i g a r n o s fran-

camente antes de ayer acerca de tan importante 

objeto. Buscamos pastores y no lobos, lo repetimos 

y lo r e p e t i r e m o s . " 

Se ha concluido pues por parte de las ca-

maras un asunto que tiempo ha llamaba imperio-

sámente la atención de toda la república, y de cu-

y o término pendia necesariamente la fel ic idad no 

solo espiritual , sino aún la temporal de la mis-

roa: el supremo gobierno de la federación per-

suadido como lo está de las urgentes necesidades 

de esta Iglesia dará curso á una medida tan pru-

dente, con que satisfará los justos deseos que le 

a n i m a b a n , de vér á esta misma Iglesia sallen-



¿O A* I . B t DEFENSOR 
do de la paralasis en que se ha'iab* v A ' J 
los ropages tristes ,IP I • 7 i ? ' y d e J a n d <* 

ÍSSB^Bm 
mo aJgunos , e m e r a r i o s a s p i r a o s 1„ d e s e c a n a 

S E í t a í V s u c c e s o r L de' u 

C A P I T U L O X I I . 

Felicitación al E. S. Presidente de la República. 

S^A'r^^Ty
 c a b 5 ¡ d ° d ¿ 

• V « n a J o se s irvió aprobar iaá 
f ^ ^ n T 0 ^ 8 q ü C e n o r d e a a ! patron o 
fueron acordadas en doce de febrero de « g 2 c p o r 
ia cansara de representantes. 

Este mso ha sido"tan feliz, cuanto cue 

Z t t T Í S Ú k i i n a s ^ P - h a ' s d e o q u e 
p u d i e r a c o n f u n d i r s e , ó t e n e r r e s a b i o d e h e t e r a -
d o c s i a e n m a t e r i a d e t a n - a r m v , í , 

D a n d ° / a ? á V - tnas cordial en-
horabuena y dándonosla á nosotros mismos por 
el e « u o favorable que ba „ n i d o este n . g o d o ' 
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que reclamaba, no doctr inas controvertibles, s ino 

leyes sábias y justas por ser uno de los que t ie-

nen íntimo enlace con el e jerc ic io de nuestra re» 

ligion católica apostólica romana; suplicamos á 

V . E. y nos prometemos d e su zelo, que estre-

chando sus providencias dispondrá que sin pér-

dida de instante se remitan á nuestro enviado á 

Roma las instrucciones convenientes. 

Nuestro Sr. guarde á V- E. muchos anos 

Puebla octubre 10 de 1 8 2 7 . — Ecsmo Sr. Anta-

nio obispo de la Puebla. Francisco Angel del Ca-

mino. Angel Alonso y Pantrga. Bernardino Oso• 

rio. Juan Nepomuceno Vázquez.—Ecsmo Sr. Pre-

sidente D. Guadalupe V i c t o r i a . 

C A P Í T U L O X Í I I . 

Esposicion del H. C. de Puebla sobre el pronto des-

pacho de las instrucciones. 

j E c s m o . Sr. = : S i han proporcionado siempre 

un verdadero placer á este congreso las comuni-

caciones que con diversos objetos de Ínteres pú-

blico ha tenido muchas veces la honra r e d i r i g i r 

á V E ; caúsale el mas vivo é intenso que pue-

de caber en humano pecho el congratularse hoy 

con V E. por el plausible suceso de haber apro-

bado la cámara de senadores el dictámen que so-

bre instrucciones al enviado á Roma adoptó la 

ds representantes en doce de febrero de 1825. 

E n tan prudente acuerdo se ve asegurado 

e l ú n i c o medio de conservar en la república la 



verdadera r e l i g i ó n , esta fuente inagotable de düj-

zuras para e que Ja p r o í e s i , el consuelo que lé 

sost iene en la adversidad, el balsamo que c j t 

suavemente jas heridas de los mayores i n f e r í 

i n o s , el estimulo mas poderoso que le anima «ti 

secreto para las buenas acciones, la voz que p e n t - . 

i r a intimamente hasta el fondo del alma, la espe-

ranza que asegura el premio de la virtud, y l ú c e 

«arrostrar con semblante sereno é imperturbable 

la triste y desoladora imagen de la muerte. 

C o n c l u i d a está ya la obra maestra da la 

pol í t ica y sabiduría de Iss dignos representantes 

mej icanos , en i a que transmiten á la generac ión 

actual y á las venideras el mas precioso de los 

tesoros: af ianzado queda para siemore e» poce 

de esta propiedad} tanto mas a p r e c i a r e , cuanto 

«««P^ada y di fer ida su posesion: d e s c a r e -

cieron de un golpe los teoioreá de ana funesta 

ecs ic ion entre ¡es fieles y sa cabeza, l levando cotí-

s i g o las sombras de la horrorosa anarquía. 

P e r o en medio de tan grandes motivos 

generales para celebrar con la mas cordial e f * 
8 1 0 1 1 d e g ° z o c s<a medida benéfica que c o n c f l i i 

todos los intereses,- todavía llama fuertemente fa 

atención o e l congreso la particular c i r c ó n . t a * , 

c ía de haberse dictado en el g, bierno de V E. 

que señalado de ante mano por mil faustos acón, 

tecimientos, habrá de hacerse por el presenté 

p a r a s iempre memorable y glorioso. 

L ievese pues á colmo esta obra inmortal 

por la misma mano diestra y certera que la em-

p r e n d i ó : la re l ig ión augusta y celestial que con. 
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fortó el corazoo de V. E. en medio de las pr i -

vaciones, reveces y calamidades consiguientes á 

la larga lucha de nuestra i n d e p e n d e n c i a ; la ré* 

l ig ion que inspiró á V E. éb su defensa p r d . 

pósitos firmes á toda prueba, re iba fioy Sus prí* 

meros homenages, y sus mas esmerados servic ioáj 

disponiendo que se despachen por el primer pá¿ 

quete si fuere posible ¡as instrucciones al env ia* 

do á Rocda, pues que si se notaren algunos VacioS 

en el decreto, podrán l lenarse fáci lmente en id 

Venidero por Jas cámaras. 

A s i s£ s i r v i ó acordarlo él congreso éfl Sé. 

éiód de ayer, y nosotros de su orden süprettia te» 

neirtos el honor de elevarlo á V. E con la diáá 

pura satisfacción y sincero respeto. 

Dios guarde á V. E muchos anos¡ P ü é b l i 

y octubre 10 de 1827 = Ecsmo. Sr. — Antonia 

Moñtóyo, diputado secretario José María OUéf 

diputado secretario* 

C A P I T U L O X I V . 

Éspósicion del ílimó. Sr. Obispó y Cabildo dé 

Puebla sobié lo miaño. 

-estrió. S r — A p r o b a d o con general ápíatlsd 

t i 5 del corriente por la cámara revisora del se-

riado, el acuerdo de la de diputados conforme coíi 

el d k t á m e n de sü comision de relaciones de ti 

de febrero de 1 8 2 5 , sobre las instrucciones que 

debe l levar el env iado á Roma, las iglesias t loé 

Tom. Vt X 



fieles mej icanos , sin perder de vista un negocio 

que tanto ha l lamado su espectacion, van á fijar 

m u y part icularmente su atención en las ulterio-

res operaciones de ese supremo gobierno relati-

vas al mismo objeto. Si de algún asunto puede 

asegurarse que no solo el soberano congreso de la 

U n i o n s ino toda la tepública lo ha discutido y 

sanc ionado, es el presente; pues ha espresado su 

voluntad de tantos modos y por todos los conduc-

tos conocidos, que no ha dejado la menor duda 

de su decisión y conformidad con su acu rdo. 

E l deseo del ac ierto y de esplorar la voluntad 

general ob l igó á las cámaras á proceder coa mas 

lentitud que h que era de apetecer; y asi habién-

dose determinado el presente negocio con tanta 

c i r «inspección y madurez, y con audiencia del 

g o b i e r n o , solo resta que el mismo gobierno se-

cundando las miras de la nac ioa , empeñe toda 

su actividad y zelo en el pronto despacho de las 

instrucciones del e n v i a d o , á fio de que sin pér-

d i d i de t iempo pase de Bruselas á R o m a , y en-

table c o a la sil la apostóaca las relaciones porque 

tanto anhelan todos los pueblos, y se celebre el 

deseado concordato. C o n el se remediarán las 

necesidades espirituales de la repúbl ica sin dis-

putas, s in desavenencias , y sin pel igro de nuli. 

dades en materias eclesiásticas, y el Sr. bendeci-

rá la piedad el respeto el catol ic ismo la obe-

diencia y la í n t i m a adhesión de los mejicanos 

hacia la cabeza de la ig les ia . 

Para que en todo lo demás que es con-

siguiente á este p r i m e r paso, se proceda con igual 
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C i r c u n s p e c c i ó n y t i n o , e s t i m a m o s m i i y o p o r t u n o 

q u e s e a c u a l f u e r e e l m o d o c o n q u e h a y a d e e j e r -

c e r s e e l p a t r o n a t o l u e g o q u e s e c o n c e d a p o r s u 

c a n t i d a d á la n a c i ó n , d e s d e a h o r a s e p i d a n p o r 

e s e s u p r e m o g o b i e r n o n o t i c i a s c i r c u n s t a n c i a d a s 

d e l o s e c l e s i á s t i c o s b e n e m é r i t o s p o r s u s v i r t u d e s , 

s a b i d u r í a y s e r v i c i o s , n o S o l o á l o s p r e l a d o s y 

c a b i l d o s s e d e v a c a n t e s , s i n o t a m b i é n á l o s e s t a -

d o s d e la f e d e r a c i ó n . P o r e s t e m e d i o a c a s o s e 

d e s c u b r i r á n a l g u n o s t e s o r o s o c u l t o s q ü e e n r i q u e -

c e r á n la i g l e s i a m e j i c a n a , p a s t o r e s c e l o s o s q u e 

s i n e s p i r i t u d e p a r t i d o , s i n a m b i c i ó n y s i n p r e -

t e n d e r ni u s u r p a r e l e p i s c o p a d o lo h o n r a r á n ; l a s 

d i g n i d a d e s y d e m á s b e n e f i c i o s e c l e s i á s t i c o s s e -

í s n el p r e m i o d e la v i r t u d y d e ! v e r d a d e r o m é -

r i t O j y el g i b i e r n o s e c o n c i l l a r á la b e n e v o l e n c i a y 

la c o n f i a n z a t a n t o d e í e s t a d o e c l e s i á s t i c o c o m o 

d e l o s p u e b l o s 

V . E. que conoce á fondo el peso de es-j 

tas verdades, se servirá tomarlas en considera-

c ión , y resolver sobre los puntos indicados lo 

que estime mas conveniente al bien general de 

los estados que preside. Sala capitular de la san-

ta Iglesia de la Pueb !a¿ 9 de octubre de 1827^ 

.—Ecsmo Sr. Antonio ob ispo de 1.1 P u e b l a . — 

Francisco Angel d:l Camino - Angel Alonso y 

Pantiga Bernardina Osorio.—Juan Ncgomucend 

Vázquez. 



C A P I T U L O X V . 

Cartas del Smo. P. León XIÍ sobre el obispada 
de S. Salvador de Goatemala. 

• A I amado hijo I n c l i t o gefe J u a n Vicente V i -
llacorta. León P a p a X l l . 

Recibimos c o n mucho agrado las letras 

que tubiste á bien d i r i g i m o s con fecha de 3 de 

los idus q u i n t i ü s del ano pasado, con muchos 

y varios memoriales y cuadernos, porque espe. 

rabamos que nos ser ian de gusto y a legr ia; per® 

al contrario, nos h a n sido causa de un pesar gra-

vísimo. Pues que e n ellas nos significaste que 

los supremos moderadores de esa república, para 

o c u r r i r á las necesidades espirituales del estado 

de S. Salvador, h a b í a n completado con su decre-

to dado, el acuerdo ya emprendido e n los anos 

anteriores de e r i g i r una nueva sede en la misma 

ciudad de S S a l v a d o r , y habían nombrado obis-

p o de aquella u n e v a sede al cura Dr . Mat ias 

D e l g a d o , y que p a r a que no apareciese que este 

n e g o c i o se habia h e c h o sin requerir ai arzobispo 

d e Goatemala, de c u y a dió.es i es parte el estado 

de S. Salvador , a n a d i a s que los gefes habian tam-

bién procurado e s t o á fin de que interviniese el 

consentimiento d e l arzobispo en aquella erec-

c ión , y que por l o tanto por primera segunda y 

tercera vez le h a b í a n notificado que abdicase l a 

potestad episcopal e n aquella parte de su dióce-

s i : y habiendo s i d o e n vano estas d i l i g e n c i a s y 
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pasos porque el siempre negó lo que se le p e d i a ; 

persuadiéndose que todo lo tubia hecho bien y 

según regla, habian por último l l e g a d o al caso 

de poner eu posesion de su d i g n i d a d al párroco 

electo obispo, de modo que ahora nada mas fa l ta 

s ino que acceda la autoridad de la sede apostó-

lica. D e aqui sigues con palabras muy atentas 

acudiendo á N o s en tu carta, para que conf ir-

memos la erección becha por ellos del n u e v o 

obispado, y el nombramiento hecho de o b i s p o , 

espidiendo las bulas como se acostumbra. 

N o es decib e cuanto han c o n m o v i d o nues-

tro ánimo estas tristes y molestas u o t i c i a s de tu 

caria. Porque ¿como puede ser que un c o n g r e s o 

ó asamblea polít ica, es á saber, unas personas 

seglares, que como hijos deben respetar y o b e -

decer á los decretos de la I g l e s i a , hayan intro-

ducido sus manos en el sautuario c o n osadía sa-

c r i l e g a , y se hayan tomado la facultad de dispo-

ner á su arbitr io de un negocio el mas g r a v e de 

todos i £ n la ig les ia de D i o s es un asunto y 

negocio mácsimo e r i g i r obispados, const i tuir y 

e n v i a r obispos á los que puso el E s p í r i t u S a n t o 

para g o b e r n a r l a : porque si estos se const i tuyen 

b i e n , se debe esperar la fel ic idad total de la I -

glesia . Por lo tanto, la potestad de const i tu ir los , 

de ningún modo pertenece ni aun á los metro-

pol i tanos, según discipl ina de la Ig les ia rec ib ida 

de muchos siglos atrás, y confirmada por conci-

l ios generales; como que volv iendo ésta potes-

tad al p r i n c i p i o de donde habia sa l ido, única-

¿nenie reside en la sede apostól ica , de tai suerte, 



que hoy dia el romano pont fice por oficio de stf 

cargo pone pastores á cada una de las iglesias 

p a r a v a l e r n o s de las palabras del conci l lo T r ¿ 

d e n u n o , ( ses. ? 4 cap. i . de R e f o r m . ) P c r lo 

q u e , si el metropol i tano se manchar ía con un 

g r a n c r i m e n e r i g i e n d o diócesis y poniéndoles o-

b i s p o s i si o b r a r í a in icuamente y con in jur ia suma 

c o n t r a esta sede a p o s t ó l i c a ; si f u e r a n vanos é 

í r r i t o s sus conatos; si ¡os obispos electos é ins-

t i tuidos por el se habrían de reputar electos e' 

i n s t i t u i d o s sin derecho a lguno y que carec ieran de 

toda j u r i s d i c c i ó n , la que nunca habían conseguí-

tío, ¿ c u a n t o mas g r a v e será y cuanto mas sensi-

Ole que el g o b i e r n o secular ejecute ésto de ere-

g i r nueva d i ó c e s i y poner le ob ispo; y lo que es 

m a s h o r r o r o s o , p o n g a en posesion al electo, re-

p u g n a u d o l o el pastor l e g í t i m o ? A la verdad, n o 

se pudo p o n e r esto e n e j e c u c i ó n sin que se des-

p r e c i a s e n las leyes d i v i n a s y eclesiást icas; s in 

que se i r r o g a s e una i n j u r i a suma á esta santa se-

de apostó l ica ; sin que se maquinase un horr ib le 

c i s m a e n la i g l e s i a , lo cual es un c r i m e n g r a v í -

s imo. ° 

N i p iensen esos moderadores que pueden 

<ener una d i g n a escusa con d e c i r : que como for-

zados por Ja necesidad habian l legado á Ja erec-

c i o n de sede ep iscopal y al nombramiento de o -

b ispo , esto es, para atender á las necesidades 

de esos pueblos. P o r q u e n o se consulta á las n e -

cesidades, s i n o antes bien se apresura la r u i n a 

d e los pueblos y la p e r d i c i ó n de Jas a lmas, cuan-

d o según lo que se ha hecho, a r r a n c á n d o l e s a j 
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l e g í t i m o pastor , se les compele á que se sugeten 

á un l a d r ó n , porque n o ha e n t r a d o por la puer-

ta. Ebte c iertamente , sea quien fuere , no t iene 

potestad a lguna de atar y a b s o l v e r , como que ca-

r e c e de misión leg í t ima; y cuanto ántes dec lara-

rá esta santa sede, que está fuera de la c o m u n i o n 

de la I g l e s i a , s i no entrare en razón c c m o e n 

casos s tmejantes lo ha acostumbrado pract icar . 

Y ¿ p o r que tú y esos gobernadores o s 

habéis i n d i g n a d o tauio contra vuestro a r z o b i s p o , 

c o m o si hubiera obrado con i n j u r i a respecto d e 

v o s o t r o s , cuando interrogado se n e g ó á a b d i c a r 

parte de su d ióces i , á s s b e r , el estado de b. S a l -

v a d o r ? ¿ P o d í a el por ventura abdicar o dejar su 

c a r g o sin hacerse él m i s m o p a r t i c i p a n t e del 

c r i m i n o s o atentado? porque á n i n g ú n ob ispo le 

es l íc i to dejar p e r su v o l u c t a d ó gusto su dióce-

s i ó a lguna parte s u y a , si no se lo concede la 

a u t e r i d a d del s i mo p e n í f i e t ; pues asi c c m o a so-

l o esta santa sede c c r r e s p . i de er .viar e i n s t i t u i r 

c h i s p e s ; también el dest i tu ir los , el fijar n u e v o s 

l ímites á las d i ó . e s i s ó a p r o b a r su d i v i s i ó n , p e r -

tene e á la p o i e s u d del pontí f ice remano. I r a -

y e n d o pues vuestro a r z o b i s p o á la memoria e l 

v í n c u l o del m a t r i m o n i o espir i tua l con que esta 

l i g a d o á <u Iglesia, e l cual no se puede desatar 

s i n o por mueite ó por nuestra autoridad apostó-

l i c a , n e g ó poder c o n . e n t i r y hacer tal a b d i c a c i ó n , 

p o r q u e f nt> nd a >er esto muy a g e n o de su re l i -

g i ó n p edad y s a b i d u i i a . . . . 

H e m o s j u z g a d o y q u e r i d o escr ib i r a ti y 

á los demás g o b e r n a d o r e s de esa r e p ú b l i c a c o a 
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l o c j o el afecto del c o r a z ó n , se f f U n h rhl- • B5F?zs=Z¿s3 

taré is á n i m o d ó c i l á e « n . „ ' q p r e S * 

asssSS?»* 
rituales d / s 0 ^ ? ? C * * ' 3 S a ^ a d e s e s p i . 

p ü e b i ° i . o « 

t r o pontif icado. l Z ^ T u " " 

P o r carta que e l a r z o b i s p o de Goatetnal* 
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pos d i r i g i ó en el aüo de i b a * ya había av isado 

que los supremos moderadores de esa repúbl ica , 

f s t o es, personas seglares, se habían a v a n z a d o 

basta a p r o p i a r s e el derecho p r i v a t i v o de sola es-

ta sania sede, de e r i g i r un n u e v o obispado e n 

la ciudad del S a l v a d o r , que es parte del arzobis-

p a d o de G o a t e m a l a , y ademas nombrarte á ti 

p o r su p r i m e r obispo. H - b i e t , d o n o s causado este 

sacr i lego arro jo tao grave d o l o r que apenas pue-

de decirse; se a g r e g ó al colmo de la pena, el que 

t ú hopíbre n o solo católico s i n o eclesiást ico, y 

p r i n c i p a l m e n t e párroco para q u i e n n o debia ha-

ber co¿a mas apreciable que t o l e r a r cualquier tra-

bajo y adversidad por defender la causa de D i o s 

y conservar la unidad de la i g l e s i a , te hayas a -

Sociado al depravado consejo, y resist iendo á las 

amonestaciones de tu prelado, prestases tu con-

s e n t i m i e n t o a su e lecc ión, en t é r m i n o s que nada 

m a s faltase para introducir el c isma. 

L a car idad, que como enseña el apósto l , 

és paciente y b e n i g n a , y que todo lo sobre l leva 

y soporta mientras queda a l g u n a esperanza de 

que se ocurra con la mansedumbre á los e r r o r e s 

que hayan e m p e z a J o á mirodu- irse , nos i m p e l i ó 

á que s in demora alguna e s c r i b i é s e m o s al a r z o -

b ispo , mandándole que en n u e s t r o n o m b r e te hi-

ciese saber sin rodeos que f s o s reprobábamos e n -

teramente todo ese modo de o b r a r , que j u n t a m e n -

te te amonestase para que s a l i e r a s dei abismo, re-

p a r a r a s el escándalo dado al pueblo , e implora-

ras la miser icordia de esta s a n i a sede, para no 

v e r n o s p r e c i s a d o s á decietar c o n t r a t i , lo que ec-
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S L • 8 C V C f l d a d d e l o s s a 8 r a d o s cánones v la 
obl igac ión de nuestro minister io . ' y * 

Esperábamos cier .amente que tú á cmien 

a voz de cu p , e l , d o no habia hecho retro'e de de 

o comenzado, al fin desist ir ías amonestado y e c ! 

sitado por la v o z de Pedro. M a s : cuanto nos 

ha engañado nuestra esperanza! ; por que en carta 

p o s t e n o r nos ref ir ió ese tu arzobispo, q u e n a d a 

t a b ú adelantado c o n t i g o y que desprecia s ^ 

todo nuestras amonestaciones habias colmado t« 

cr imen con crímenes n u e v o s ; pues que fias Da« 

• o basta el estremo de e n t r a / e n el mes f a -

b r i l de ano . m e n o r en Ja Iglesia parroquial de 

dánHnr 3 l 0 l U 3 r p C 8 e S Í ° n d c l o b i s P a ¿ ° > ayu-
d a n d o , unos pocos presbíteros socios de t u ' a t e * 

„ 7 y 3 l o s párrocos y otros presbíteros 

que te negaron Ja o b e d i e n c i a " como L ñ p Z 

de , -obispo, no solo los has quitado de sus pues, 

tos, s ino también los has hecho desterrar del ter 

• » o n o i y has de P utado ó nombrado otros para 

administrar sus parroquias y cargos con L Z 

escándalo y tristeza d e i s p L l o s ^ Z ^ Z 

pastores"6 d e S P ° J a d ü S d e £ U S ^ ^ 

Y habiendo cometido tantas y tan horr i . 

« r V n n ' V ¡ C ° n t 0 d a v e r d a d [ e " P»ede api!-
ca aquello del evange l io , ( l o decimos l lorando) 
9 e has entrado como ladrón y sajador en el re-

<Mde tas ovejas no por la puerta, sino por otra 

parte para matar y perder; r.o obstante todo e s . 

io, te ñas atrevido á escr ibirnos una carta, e a 

que pedias que no nos desdeñemos de aprobar 
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y sancionar con nuestra autoridad apostólica lo 

que se ha hecho, ya sobre nueva erección de o-

bispado, ya sobre tu nombramiento para obispo. 

Sábete pues que N o s no solamente no 

podemos aprobar y sancionar estos hechos s in 

hacer traición á nuestro ministerio apostól ico; 

6 i no que ademas debemos declarar en cuanto a 

la erección de sede episcopal en la ciudad de 

S . Salvador , contraria á los derechos de esta 

santa sede: que es i legítima y de ningún va lor ; 

y que debemos desechar y condenar tu nombra-

miento de obispo de tal sede, como por el tenor 

de las presentes lo declaramos y reprobamos; y 

definimos que son nulas é irritas todas las cosas 

que hasta aqui has hecho y en adelante hic ieres , 

como hechas sin jur isd icc ión legítima. 

E n tanta gravedad de tu crimen tan pu-

bl ico y notorio era consiguiente que procedié-

semos á imponerte las penas establecidas por las 

sanciones c a n ó n i c a s , particularmente contra los 

c ismáticos contumaces; pero considerando la g r a n 

lougaminidad de D i o s , que sufre con pac ienc ia 

á los pecadores y no quiere que perezcan; y 

s i g u i e n d o la costumbre de esta santa iglesia ro-

m a n a que asi como la muger, no puede olvidar^ ni 

dejar óe compadecerse del hijo de sus entrañas; 

del mismo modo ella no puede olvidar sus hi jos, 

aunque desobedientes y obstinados, sino que se 

mueve mas por la compasion hácia ellos que por 

enojo ; determinamos hacer esta nuestra m o n i c i c n 

nueva y perentoria , en la que te señalamos cin-

cuenta días de termino, que se han de contar 



desde el d i a en que recibieres estas nuestras le-

tras, mandándote con nuestra autoridad y ecsor-

tándote c o a caridad paternal y con afecto ínt imo 

dei c o r a z o n , que te separes del ministerio usur-

pado i legí t imamente, y vuelvas atras del camino 

de la p e r d i c i ó n en que te has precipi tado, y re-

pares con d i g n a satisfacción el escándalo que has 

dado al p u e b l o f i e l ; porque si supiéremos que e n 

el término señalado para la enmienda del cr i-

men comet ido , tu no bas satisfecho á la I g l e s i a 

como es d e b i d o ; entonces, aunque nos causara dq. 
lor ( para usar de las palabras del Cr isòstomo Ho-

mil in cap. 4. Ep. ad Eph. ) y lloraremos y nos 
lamentaremos; y nuestras entrañas se cortarán, 
como que nos privamos de miembros propios, pero 
nos doleremos de tal manera que en una causa 

tan g r a v e y según la malic ia del crimen y el 

p e l i g r o del contagio, lleguemos al punto y estre-

mo según l o ecsige de ÍMos la just ic ia, nuestra o-

b i i g a c i o n apostól ica y providencia canónica, de 

p r o n u n c i a r contra tí sentencia de escomunion, te 

publ iquemos y hagamos saber á todos que estas 

arrojado de la comunion de la Ig les ia , y que de-

bes ser ten ido como cismático contumaz y v i -

tando. 

C o n f i a m o s mucho que no se habrá eneo» 

gido sobre tí la mano del Señor, y que meditan-

do cuan terr ible juic io te espera y cuan ardiente 

fuego ha de consumir á aquel que pudiendo con 

la peni tenc ia quitar ei cisma, hace esfuerzos pa-

ra que dure , dejarás el sacerdocio que has ocu-

pado antes , y reconocerás á tu pastor l e g í t i m a 

DE ZA RELIGION 3 3 * 

• E n t r e tanto pedimos á D i o s encarecida-

mente, que te conceda por su c lemencia las g r a -

c ias de que necesitas. 

D a d o en R o m a en San Pedro dia 1. de 

diciembre del año de i 826, año cuarto de nues-

tro p o n t i f i c a d o . = L e ó n Papa XII. 

C A P I T U L O X V I . 

Comunicado sobre el decreto número 21 de la legis-

latura de Tabasco. 

S e ñ o r e s editores del D e f e n s o r . = = M u y señores 

d i o s : en el decreto núm. 21 de la legis latura 

de T a b a s c o dado á 22 de febrero del corr iente 

año inserto en e l correo n ú m . . . . . no aparece 

b ien claro quien ha dado el poder ó mandato ó 

nombramiento al v i c a r i o general y teniente d e 

Vicar io general cismático cr iado en aquella por-

c i o n del obispado de Y u c a t a n según y como se 

habia proyectado en 22 de enero de 1827 y pe-

dido al congreso de Zacatecas por el Sr. d i p u -

tado G ó m e z Huerta en sus famosas proposic io-

nes ( p á g . 8 ) c irculadas á toda la repúbliea. 

F r u t o amargo de aquella semilla es este decreto. 

D i j e cismático, porque aun dado y no con-

cedido que lo hubiese criado y nombrado el o-

bispo ó el cabi ldo sede vacante ó el v i c a r i o ca-

pitular de Y u c a t a n , es evidentemente cismática 
escom'ulgado en el acto mismo de separarse re-

velarse y negar la obediencia al dicho obispo ó 

cabildo ó v icar io capi tu lar , como prescribe el de . 
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creto. Si alguno tío está con el obispo, no está en 

la Iglesia ( c a o . 7. caus. a. q. 1 . et a l ib i pas-

iim.) , 
N o p u e d o persuadirme que aquel cabi ldo 

sede v a c a n t e n i tampoco el Sr . v i c a r i o c a p i t u l a r 

M e n e s e s d e s p u e s de haber leido e l cuaderno im-

p r e s o del Sr. G ó m e z Huerta , donde tan c laro apa-

rece e l o r i g e n , e l impulso, el m o t i v o , e l c b j s t o , las 

miras , las c o n s e c u e n c i a s de tal proyecto ; se ha-

ya podido r e s o l v e r á cr iar y nombrar los d i -

chos v i c a r i o g e n e r a l y teniente de v i c a r i o g e n e -

ra l Pero si t a m a ñ a inadvertencia hubiese c a b i d o 

e n aquel los s e ñ o r e s , á esta hora en vista del tal 

decreto deben e s t a r sin duda muy de veras a r -

repent idos de h a b e r dado lugar con eso al cisma 

c l a r o e v i d e n t e d e T a b a s c o : igual en todo y por 

todo al de S. Sa lvador^de G o a t e m a l a , y aun mu-

cho peor si b i e n se refieccion3. 

S i : p o r q u e la legislatura de S. Salvador' 

c a y ó es v e r d a d e n tres errores : pr imero que el la 

habia heredado d e l rey de E s p a ñ a el p a t r o n a t o 

concedido p o r los sumos pontífices. S e g u n d o ? 

que á v irtud d e este patroaato el rey de E s p a ñ a 

tenia facultad . e s p e d i t a para desmembrar d i v i d i r 

y e r i g i r o b i s p a d o s . T e r c e r o : que la nómina ó 

presentac ión d e l rey bastaba para entrar en la 

a d m i n i s t r a c i ó n e s p i r i t u a l y temporal de I3 I g l e -

sia. M a s estos t r e s errores, s iendo como son t a n 

enormes , no l l e g a n ni con mucho al error e n 

que denota e s t a r la mayoría de la legis latura da 

T a b a s c o , de q u e e l l a puedi aun en lo espiritual 

todo cuanto e n lo c i v i l le ¿m dado la acta coas* 
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t i tut lva art iculo 6. ° y 25 0 y la c o n s t i t u c i ó n 

f e d e r a l artículo 1 6 1 . p á r r a f o 1. 0 Es te e r r o r e s 

luteranismo es c a l v i n i s m o neto e v i d e n t e , y a u n 

a l g o m a s si se p r o f u n d i z a . So lo la i g n o r a n c i a 

puede escusarlo en a l g u n a manera. 

A s i es que p a r t i e n d o de ahi la m a y o r í a 

d e la legis latura, p o r p r i m e r absurdo ha separa-

do las parroquias y fe l igreses de T a b a s c o abso-

luta y enteramente de su cabeza espir i tual ( a r t . 

i . 0 ) en cuya s e p a r a c i ó n consiste la esenc ia d e l 

cisma Desconoce l u e g o á todos sus e n v i a d o s y l e 

n i e g a toda o b e d i e n c i a ( a r t . 8 ° ) traslada su o -

bediencia al v i c a r i o ( q u e dejará de ser lo s i n o e s 

r e b e l d e ) al cura mas a n t i g u o y al m e t r o p o l i t a n o 

( a r t . 5. 0 ) hiere la propiedad del obispo y c a -

b i ldo pr ivándoles de sus rentas dec imales ( a r t . 

1 9 ) á título de desórdenes (ar t . 1.) que es ne-

ta la p r o p o s i c i o n 18 . * de W i c l e f condenada e n 

la ses. 8. " del c o n c i l i o constanc iense Décimas 

íunt purae elemosinae: et parrochiani possunt prop-

ter peccata praelatorum suorum ad libitum auferre 

eas. Despoja con u a a ley retroact iva ( a r t . 1 1 ) 

á los curas p r o p i o s colados inst i tuidos según el 

derecho común c a n ó n i c o despues de la i n d e p e n -

d e n c i a ; á titulo de que no lo han s ido conforme 

á la practica universal de la Iglesia mejicana: co-

m o si esta practica no fuese un mero p r i v i l e g i o , 

y p r i v i l e g i o español que por la i n d e p e n d e n c i a 

c a d u c ó , dejando l ibre su lugar al derecho c o m ú n , 

s e g ú n el cual se han p r o v i s t o aquel los curatos. 

A u u n c i a querer r e g l a m e n t a r los concursos , los 

s ínodos, los t i tules , las posesiones ( a l l í ) : secues-
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t r a ios d i e z m o s t o d o s v art . rj>) d i s p o n e de lo« 

emolumentos p a r r o q u i a l e s ( a r t . 13) prescr ibe in-

t e r v e n c i ó n y e j e c u c i ó n secular sobre p á r r o c o s y 

c o n g r u a s p a r r o q u i a l e s ( a r t 1 4 ) da á seg lares la 

a d m i n i s t r a c i ó n d e las fabricas espir i tua les de las 

p a r r o q u i a s ( a r t . 1 6 1 7 ) & c . Y a se ve ¿á que co-

sa no echará la m a n o quien se ha persuadido u n a 

v e z que la acta c o n s t i t u t i v a en el art. 6. 0 y 25. 0 

y la c o n s t i t u c i ó n f e d e r a l en el art. 1 6 1 . 0 p á r r a -

f o 1. 0 habla de las cosa sespir i iuaie»? 

D e b e m o s e s t a r bien SeguroS de que n u n c a 

j a m a s habrá e n M é j i c o un metropol i tano ia;i igno-

rante ó tan t e m e r a r i o que se atreva á hacer el 

n o m b r a m i e n t o á q u e le llama el a r t k u l o q u i n t o 

del dicho decreto d e T a b a s c o . F e r o si se e n c u e n -

tra p o r d e s g r a c i a e n T a b a s c o a l g ú n Dr. M ü i a é 

D e l g a d o , cerno a q u e l de S. S a l v a d o r , que por am-

b i c i ó n ó por i g o o r a n c i a 6 por arro jo o por todo 

esto junto admita e l v icar io cisiñituo del a r t i c u l o 

tercero, ó ti hay e n su defecto a l g ú n cura mài 

antiguo que e u t r e á ejercer c o n f o r m e al a r t i c o l o 

c u a r t o , es c laro q u e el d i . h o v i c a r i o genera l cis* 

Viático rebelado s e p a r a d o cor tado de la ú n i c a 

fuente y c o n d u c t o c a u ó n i c o p o r donde p u d i e r a 

v e n i r l e el poder e s p i r i t u a l , ni i g u n a absolutamen-

te n i n g u n a j u r i s d i c c i ó n tiene ni puede d a r á k>$ 

c u r a s confesores p r e d i c a d o r e s & c . 
rt L a s i g l e s i a s protestantes t ienen Una a-

par ienc ia de m i n i s t e r i o y de pastores... . Este m i -

n i s t e t i o fact ic io es u n a simple comis ion del pue-

blo, que se ha e l e g i d o y dado así mismo estos 

nuevos conductores , s i n respecto á la misión di-
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vina d a í a p o r J e s u c r i s t o á sus a p ó s t o l e s . ( C o n -

fer. d 1 A n g e r s sur la h ierarchie tom. I pag. 8 . ) 

C o n d e n a n d o este i lusor io fantást ico n u l o 

minis ter io t o d o popular todo h u m a n o ; el sántd 

c o n c i l i o de T r e m o decreta (s6s6. 23 de sácrattl. 

ordin, cap 4 ) eos qui iantummndo d populo aui 

íáeculari potest-Jte ac ma°istratú vocáti ei iits'itu-

ti ai haec minisieria exéf.ertda ascendunt, oiñnes 

non Éccleside ministros, sed fures ei latrónes per 

ostium non ingresos hjíiendos ésié. Y s e g u i d a m e ' i t é 

pronuncia ( c a n . 7 ) .tfi quis dixerit.... eos qui ne¿ 

ab feclesiástica et canónica piteitate missi sunt sed 

aliürtde ventúnt, legítimos este verbi et Sacramen-

tó'uní ministros i anath:nti sit. " E n s e ñ a el s a o t d 

c o n c i l i o que aquel los que a s c i e n d e o á los m i n i s t e -

r ios s a g r a d o s l latriidos y es tablec idos tan so ld 

p o r el pueblo ó por la autor idad y m a g i s t r a d o 

secular^ todos estos deben ser tdnidoS no eotnd 

ministros de la iglesia^ s i n o como ladrones q u é 

no ti3n entrado por lá puerta. 3 i a l g u n o d i j e r d 

que son legít imos minis t ros de lá p a l a b r a y d e 

los Sacramentos ios que no e n v i a d o s p o r la a u t o -

ridad ec les iást ica y c a n ó n i c a vienfen por otra v i a j 

sea e s c o m u l g a d o " 

L o peor es que todo esté c ú m u l o de e r r d -

res y absurdos Jo han de j d r a r los c u r a s i n t e r i -

nos que ecsistén, y los que en lo s u c e s i v o e n -

tren en el i n t e r i n a t o ^art. t s . ) y Si D i o s no i d 

remedia ( q u e s í lo r e d i e d i á i á por su miier icor^ 

d í a ) y a einpeziriarfio» como en F r a n c i a y c o m o 

en á. Sa lvador á ver en T a b a s c o d e s p o s e í d o s 

Ivm, VI Y 
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p e r s e g u i d o s m á r t i r e s á les p á r r o c o s que rehu. 

s e a hacer el j u r a m e n t o cismático; que c ier tamen-

te serán los mejores , los solos y ú n i c o s d i g n o s . 

S i otro q u i s i e r e descender á la nulidad de 

m a t r i m o n i o s c o n f e s i o n e s & c . y á los sacr i leg ios 

h o r r o r e s y escándalos que de tales p r i n c i p i o s de« 

b e o seguirse por p r e c i s i ó n ; hágalo. Y o conclu-

y o aqui s u p l i c a n d o á los señores diputados de 

T a b a s c o que v o t a r o n por ese decreto, se s i r v a n 

p o n e r la vista sobre el estado polít ico y eclesiás-

t i c o de N o r t e a m é r i c a , sobre el de S u i z a , sobre e l 

d e la c o n f e d e r a c i ó n G e r m á n i c a donde tanto se 

estudia el derecho d e gentes y públ ico. A i l i na-

d i e cree nociva á la soberanía é independencia 

c i v i l de los estados la unión de varios bajo u a 

m i s m o obispo Q u e v e a n la reciente nota diplo-

mát ica de doce o m a s gobiernos soberanos pro-

testantes g e r m á n i c o s que para todos piden al san-

t o padre soios c i n c o obispados, c i n c o o b i s p o s ; 

u n o de los c u i l e s sea el metropol i tano de todos. 

( Ü j P r a d t suit. des quatr. c o n c o r d pag. 9 4 . ) 

T a n distantes asi han estado aquellos g o -

biernos soberanos protestantes de la idea de un 

decreto tal c o m o el número 21 de T a b a s c o á tí-

tulo de que son libres independientes y soberanos 

y de que no deben depender de otro igual (ar t . 

1 . 0 ) Porque aquel los gobiernos protestantes sa-

b e n bien que d e p e n d e r espiritualícente de un 0-

b i s p o no es d e p e n d e r del estado donde reside e l 

o b i s p o : que d e p e n d e r en lo espir i tual del metro-

pol i tano , no es d e p e n d e r del estado donde reside 

e l m e t r o p o l i t a n o : q u e depender en lo esp ir i tua l 
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del sumo pcntip.ee, no es d e p e n d e r , del es tado 

donde reside el sumo pontíf ice ¿ S i nos v e n d r á 

mañana" otro decreto de T s b a s c o c r i a n d o al l í tam-

bien metropol i tano y hasta p a p a , á t ítulo de que 

el estado es libté independiente sotítrario que no de. 
be depender de otro? (ár t . í . 0 ) 

Supl ica á VV. se s i r v a n d a r lugar á es-

tos renglones en su aprecíabié p e r i ó d i c o sa muy 

afecto serv idor Q . B. S. M . 

C A P Í T U L O X V Í I . 

Institución de los obispos. 

• í ^ s t ' e p u n t o s u m a m e n t e i m p o r t a n t e , y q u é s é 

hi s u j e t a d o á e c s a m e n d i f e r e n t e s o c a s i o n e s s e -

g u n los han ecs ig ido las c i r c u n s t a n c i a s ; t iene 

Dna r e l a c i ó n n e c e s a r i a p o r l o q u e r e s p e c t a a l 

l e g í t i m o m i n i s t e r i o d e ía I g l e s i a ; n o m e n o s q u e 

ia e l e c c i ó n d e l a s p r e l a d o s d e q u e l a r g a m e n t e 

fteínos h a b l a d o e p d i f e r e n t e s p a r t e s d e n u e s t r o 

p e r i ó d i c o , y d e l ó q u e n o h a b l a r e m o s a h o r a p o r 

ñ o f a s t i d i a r c o n Una m o l e s t a r e p e t i c i ó n d e i d e a s ; 

L a inst i tución de los obispos que en a l -

g ú n t iempo sé tubo, ó por mejor decir que eri 

s l g ú n o s s ig los se hizo por los m e t r o p o l i t a n o s j 

como jamás f u é un derecho propio de estos sintf 

que lo e jerc ían por la autoridad que el romano' 

pont í f ice les habis c o m u n i c a d o ; ha vuelto, p a r í 

e'splicarnós con el i lustre T o m a s s í n o , á la f u e n t e 

de donde habla sal ido. E n e fecto , c o m o la d i s c í -

Y z 
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p l i n a ec les iást ica v a r í a según los t iempos y c i r -

c u n s t a n c i a s , razones muy poderoras entre las que 

acaso no fué la menor la distancia de las dióce-

s is del centro común de u n i d a d ; razones muy 

poderosas , repet imos, movieron al v i c a r i o de Je-

sucr is to á deposi tar parte de la suma autoridad 

q u e rec ibió del S a l v a d o r para gobernar á toda la 

I g l e s i a ; y razones igualmente poderosas h i c i e r o n 

r e c o g e r aquella autoridad de que se abusó v e r -

g o n z o s a m e o t e ; así es que ya ni en los metropo-

l i t a n o s , ni en los patr iarcas reside facultad al-

g u n a para inst i tuir ios o b i s p o s ; s i n o que esta de-

be buscarse y se e n c o n t r a r á solo en el p r i m a d o 

que e jerce sobre los pastores y los fieles el legí-

t i m o su cesor de S. P e d r o cuya pTerogativa se 

fea pretendido destruir por medio de vanas d i s -

putas apoyadas en p r i n c i p i o s muy ágenos de l a 

c o n s t i t u c i ó n de la I g l e s i a y sumamente ruinosos. 

A n a l i c e m o s esta mater ia . 

¿ L o s metropol i tanos son de derecho d i v i -

n o ? c iertamente que no , y por lo mismo no pue-

d e decirse que por derecho d i v i n o les correspon-

d e la facultad de inst i tu ir obispos. A q u e l l o s es-

t a n sobre los o b i s p o s en el orden de la g e r a r q u i a , 

p e r o por d e r e c h o puramente humano: sus facul-

tades se apoyan en el mismo derecho, y por esto 

p u e d e estenderse ó l imitarse según lo q u i e r a aquel 

d e donde se d e r i v a toda su j u r i s d i c c i ó n , decidme 

e s c r i b i a el venerable P i ó V i en la cé lebre con« 

testación que tubo sobre las nunciaturas con los 

a r z o b i s p o s d e M a g u n c i a , C o l o n i a , T r e v e r i s , y 

Z a l z o b u r g o , d e c i d m e ; esa d is t inc ión de g r a d o s que 
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ee ha establecido entre los obispos y a desde la 

p r i m e r a edad de la Ig les ia , por la cual uno es 

const i tu ido sobre otros ¿de donde p r o v i n o ? no d e 

derecho d i v i n o , pues por este todcs son iguales . 

N o por a lgún c o n c i l i o g e n e r a l , pues antes q u e 

a l g u n o se celebrase ya estaba introducida. N o p o r 

a l g ú n p r o v i n c i a l ; porque la d is t inc ión de a u t o r i . 

dades en las p r o v i n c i a s debia preceder á la d is-

t i a c i o n de las mismas prov inc ias . N o por con-

v e n c i o n e s entre a lgunos o b i s p o s , á q u i e n e s aco-

modase establecer tal , forma de g e r a r q u i a , porque 

n i el los podían por su a r b i t r i o someter su auto-

ridad á otras nuevas , n i aun cuando voluntar ia-

mente se sujetasen p o d í a n i m p o n e r tal sujeción a 

sus succesores que no tenían d e p e n d e n c i a d e 

Sola pues la suprema potestad de la s i -

l la apostól ica anter ior á todas podia establecer 

este orden de cosas y c o n f e r i r á uno autoridad 

sobre nosotros, según que asi inst i tuyó en otros 

t iempos los patr iarcados y las p r i m a c í a s , y en a -

quellos y los nuestros la vemos e r i g i r metrópo-

l i s , de forma que todos quedasen sugetos á la 1 -

g les ia matriz. Este a r g u m e n t o poderoso de que 

se vale el i lustre P i ó V I para oponerse á los 

a r z o b i s p o s de que hemos hablamos, es suficiente 

por s í para probar que los derechos de los m e -

tropol i tanos han tenido su o r i g e n en la sil la a -

postó l ica , y que asi no es r e p u g n a n t e ni estra-

fio que esta Ies haya l imitado reservándose la 

inst i tuc ión de los obispos. ¡ C u á n t o s test imonios 

p o d í a m o s c i tar p a r a c o a f u m a r esta d o c t r i n a q u e 
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aun Jos m i s m o s enemigos de la Iglesia han sa-

bido r e s p e t a r y defender! T o p á s s i n o se ha espli-

cado en t é r m i a o s bastante claros en el tom. i . o 

l ib. i . ° cap. 14: dice asi « e a el p r i v i l e g i ó l e 

S . P e d r o sobre Jos demás apóstoles, están con-

tenidos Jos p r i v i l e g i o s de los patriarcas, prima-

dos y metropol i tanos. El que unos obispos pre-

sidan á los otros, todas estas cosas están pues-

tas en aquel solo Jesucristo que solo mandó que 

P e d r o presidiese á ios demás; de aqui resultan 

como l o s r a y o s del sol, como la luz de su fuen-

te todas las preecselencias de unos obispos sobre 

o t r o s . " 

S i e n d o pues como en efecto son los me-

t r o p o l i t a n o s de derecho puramente eclesiástico, y 

r e c i b i e n d o estos toda su autoridad del romano 

ponti f ice á quien por derecho d i v i n o le corres-

ponde la p r i m a d a de honor y jur isdicc ión ea 

toda la I g l e s i a : habiendo el succesor de S. Pe-

dro r e c o g i d o la autoridad que por conveniencia 

de los p r i m e r o s s ig los habia depositado en los 

m e t r o p o l i t a n o s : en vano se busca Ja facultad de 

inst i tuir ob ispos en estos: inútilmente y sin fun-

damento a l g u n o se quiere tratar de usurpador á 

a q u e l : y sobre todo justamente Ja Iglesia univer-

sal á q u i e n r i g e y debe regir la discipl ina pre-

sente, no reconoce mas obispos legítimos que los 

inst i tuidos por el sumo pontí f ice; baste esto por 

lo que respecta á la institución que es una preci-

sa c o n s e c u e n c i a del primado que hemos inculca-

do tantas veces. 

C o n c l u i r e m o s en este discurso lo que he* 
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mos hablado sobre el legít imo minister io tíc la 

Ig les ia , en el que nos esteudimos demasiado pa-

ra confundir á los novadores, cuyos sistemas ru i -

nosos se han querido establecer entre nosotros : 

hemos omitido en él muchas cosas de que ya ha-

bíamos hablado, y otras que son tan ciaras y e -

videntes que tratándolas seria insultar, no de-

cimos á los l i teratos, s ino aún á los mas sen-

cillos. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Cualidades que debe tener un obispa. 

Oportet epjscopum irreprehtnsibiiem este. ¡ 

L a s iglesias de A m é r i c a deben tener obispos 

nombrados legít imamente para que su misión sea 

l e g í t i m a ; de otra manera aquellas se precipita-

r i a n en un cisma, y todos los fieles quedaríamos 

fuera del centro de la unidad católica, quedarían 

rotos los v ínculos de la unidad, trastornada la 

disc ipl ina de la Ig les ia , desconocida su autori-

dad, herido el d o g m a : faltaría la jur isd icc ión dq 

los obispos y párrocos nuevamente const i tuidos, 

los matrimonios serian otros tantos concubinatos 

escandalosos las almas perecerían sin poder a c e r -

carse á la piscina sagrada de la penitencia & c , 

& c ¡que desgrac ia ! la Ig les ia santa catól ica a -

postol ica romana huir ía de nuestro suelo, y se 

pondría en su lugar la iuterana ú otra de aque-

llas muchas sectas donde no se encuentra la sal-
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aun Jos m i s m o s enemigos de la Ig les ia han sa-

b i d o r e s p e t a r y defender! T o m a s s i n o se ha espl i -

cado e n t é r m i n o s bastante claros en el tom. i . o 

l ib. i . ° cap . 14: dice asi « e n el p r i v i l e g i ó l e 

S . P e d r o sobre ios demás apóstoles, están con-

tenidos los p r i v i l e g i o s de los patr iarcas, pr ima-

dos y m e t r o p o l i t a n o s . El que unos obispos pre-

s i d a n á los otros , todas estas cosas están pues-

tas en a q u e l solo Jesucristo que solo mandó que 

P e d r o p r e s i d i e s e á ios d e m á s ; de aqui resultan 

c o m o l o s r a y o s del sol, como la luz de su fuen-

te todas Jas preecselencias de unos obispos sobre 

o t r o s . " 

S i e n d o pues como en efecto son los me-

t r o p o l i t a n o s de derecho puramente eclesiást ico, y 

r e c i b i e n d o estos toda su autoridad del romano 

pont i f i ce á quien por derecho d i v i n o le corres-

p o n d e la p r i m a d a de honor y j u r i s d i c c i ó n en 

toda la I g l e s i a : habiendo el succesor de S. P e -

d r o r e c o g i d o la autoridad que por c o n v e n i e n c i a 

d e los p r i m e r o s s i g l o s habia depositado en los 

m e t r o p o l i t a n o s : en vano se busca Ja facultad de 

i n s t i t u i r o b i s p o s e n estos: inúti lmente y s in f u n -

d a m e n t o a l g u n o se quiere tratar de usurpador á 

a q u e l : y s o b r e todo justamente Ja Ig les ia u n i v e r -

sal á q u i e n r i g e y debe r e g i r la d isc ip l ina pre-

sente, n o r e c o n o c e mas obispos legí t imos que Jos 

i n s t i t u i d o s p o r e l sumo p o n t í f i c e ; baste esto por 

lo que r e s p e c t a á la inst itución que es una preci-

sa c o n s e c u e n c i a del primado que hemos inculca-

d o tantas veces . 

C o n c l u i r e m o s en este discurso lo que he* 
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m o s hablado sobre el leg í t imo m i n i s t e r i o de la 

I g l e s i a , en el que nos estendimos demasiado pa-

ra c o n f u n d i r á los novadores , cuyos sistemas r u i -

n o s o s se han querido establecer entre n o s o t r o s : 

hemos omit ido en él muchas cosas de que ya ha-

bíamos hablado, y otras que son tan c iaras y e -

v identes que tratándolas seria insultar , no de-

cimos a Jos l i teratos , s i n o aún á los mas sen-

cil los. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Cualidades que debe tener un obispa. 

Oportet episcopum irreprehtnsibiiem este. ¡ 

L a s ig les ias de A m é r i c a deben tener o b i s p o s 

nombrados leg í t imamente para que su misión sea 

l e g í t i m a ; de otra manera aquel las se p r e c i p i t a -

r i a n en un c i sma, y todos los fieles q u e d a r í a m o s 

f u e r a del centro de la unidad catól ica , q u e d a r í a n 

rotos los v í n c u l o s de la u n i d a d , trastornada la 

d i s c i p l i n a de la I g l e s i a , desconocida su autor i-

d a d , herido el d o g m a : fa l tar ía la j u r i s d i c c i ó n d e 

los obispos y párrocos nuevamente c o n s t i t u i d o s , 

los matr imonios ser ian otros tantos c o n c u b i n a t o s 

escandalosos las a lmas perecer ian s in poder a c e r -

carse á la p isc ina s a g r a d a de la p e n i t e n c i a & c , 

& c ¡que d e s g r a c i a ! la I g l e s i a santa c a t ó l i c a a -

posto l ica r o m a n a h u i r í a de nuestro s u e l o , y se 

p o n d r í a e n su lugar la iuterana ú otra de aque-

llas muchas sectas d o n d e no se e n c u e n t r a la sal-



v a c í a n : al v i c a r i o de Jesucr is to de«pues de habep 

sido nuestro padre y haberle r e n d i d o homenage* 

de respeto y o b e d i e n c i a que el d i v i n o fundador 

del c r i s t ian ismo e c s i g e imperiosamente de sus hi -

j o s , le v e r i s m o s como e n e m i g o , desconocer íamos 

sus derechos que se hallan sól idamente apoyados 

en la escri tura, eu Ja t radic ión , y en las decisio-

nes infa l ib les de Ja Iglesia . 

£st3s justas consideraciones movieron á 

la cámara de senadores á a p r o b a r el 5 del pasa-

do octubre Jas b , s e s que deben s e r v i r para for-

m a r Jas i n s t r u c c i o n e s de nuestro e n v i a d o cerca 

de su sant idad, en las que se ve reunida la pru-

dencia y s e n c i l l e z , cortadas todas aquellas difi-

pultades, reconocidos aquellos derechos, y asegu-

r a d o el h o n o r de la n a c i ó n , la sensatez , de sus 

dignps representantes , que con tan importante re-

so luc ion a l c a n z a r a n la bendic ión de los buenos 

y el a g r a d e c i m i e n t o de la posteridad. L a patr ia 

pcsaltara sus n o m b r e s por haberla l ibrado de los 

h o r r o r e s que e s p e r i m e n t a r o n la A l e m a n i a , la l a -

g l a t e r r a y Ja F r a n c i a , de Jos que Jlora aún el 

p r i e n t e , y que nos ha o f r e c i d o S. Sa lvador . 

U n a r e s o l u c i ó n tan importante apoyada 

p o r la orden que el fírsmó. Sr . pres idente de la 

repuol ica- de 13 del mismo o c t u b r e , d i g n a m e n t e 

pelebrada en todas las ig les ias de esta capi ta l 

c o n teda la p o m p a que el a g r a d e c i m i e n t o m a s 

p u r o puede h a c e r en obsequio de un D i o s siem-

p r e p r o v i d e n t e que oye Jos ruegos y humildes 

supl icas de sus h i j o s , y que aunque p e r m i t e por 

•Jguuos üiae la t r ibulac ión, p e r o consuela con 
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mi«ericordia á los que se res ignan en sus i u e s . 

crutables j u i c i o s : ut¡a resolución tan inesperada, 

asegurada con una mavoria de votos que pare-

Cera increíble á los que despues de los bri l lan, 

tes escritos publicados .'obre la materia se obsti-

Daban en su e r r o r : debsria haber santamente 

c o n f u n d i d o á aquellos que sin mas mérito que su 

ambic ión c incapac idad, sin mas estimulo que su 

p r o p i o ínteres sobrepuesto á los verdaderos y 

sól idos de la gran nación mej icana, y de la Igle-

s ia catól ica , aspiraban á ceñir sus sienen con la 

mitra , á empuñar el báculo pastoral , ó por lo me-

nos á o c u p a r las d igo idades i n f e r i o r e s que Ies po-

d í a n p r o p o r c i o n a r un bien estar, aunque ac ibara-

d o con los crueles remordimientos de una con-

c i e n c i a manchada con el c r i m e n ; s i , tan s s b i a 

resolución de 13 cámara podría haber c o n f u n d i d o 

á esos miserables. M a s ,Dios s a n t o ! aun permane-

cen acaso a lgunos deberades p o r t s u s deseos, y 

p o n e n en acción todos los resortes de la i n t r i g a 

para a lcanzar lo que su c e g u e d a d les ha d i c t a d o ; 

y por lo mismo haremos veer cuales deben ser 

las cual idades de un obispo, para que entrando 

d e n t r o de sí mismos, c o n c z c a n su ineptitud y 

de jen á la eterna p r o v i d e n c i a por medio d e las 

autor idades leg í t imas , e legir al que paresca mas 

d i g n o para tan espinoso m i n i s t e r i o : in forme el 

Écsuió . Sr . presidente al santo padre sobre al-

g u n o s ec les iást icos que par sus virtu j e s , por su 

ze lo , por su sabiduría & c . puedan ocupar las si-

l las e p i s c o p a l e s , sosteoer ¡os derechos de la Igle-

s ia , e u s e ñ a r el d o g m a , p r e d i c a r la moral , y de 



f e n d e r la d i s c i p l i n a de la I g l e s i a : n i n g u n o (o. 

me el honor de o b i s p o s ino el que sea l lamado 

p o r D i o s c o m o A a r o n " ncc quisquam sumat sibi 
honorem sed qui vocatur á D¿o tanquam Aaronn 

p a r a usar las m i s m a s espresiones del Espir i t i i 

Santo . 

C c m e n z a r é m o s con el apóstol S. Pablo 

que ha s e ñ a l a d o en sus d i v i n e s escritos las cua-

l idades que d e b e n adornar á un obispo, si a l g u n o 

desea el o b i s p a d o , dice en e l cap. 3 de su epís-

tola á T i m o t e o , desea una buena obra j a h ! cuan-

tos en la r e p ú b l i c a aspiran á esta d i g n i d a d por 

una c iega a m b i c i ó n , y una presunción temeraria 

d e sus talentos.' S. Pablo ha dicho que el que de-

sea el obispado desea uoa obra buen3, pero no 

es bueno el d e s e o , antes bien es una d i s p o s i c i ó n 

c r i m i n a l " s e h a de desear d ice el g r a n d e S. G e -

r ó n i m o , sobre e s t a s palabras c i t a d a s " ia obra y 

n o la d i g n i d a d , el trabajo y no las del ic ias " u n 

l u g a r super ior d i c e el mismo santo sin el que no 

puede g o b e r n a r s e e l pueblo aunque se o b t e n g a , 

y se administre c o m o c o n v i e n e , no obstante su 

apetito es i n d e c e n t e : S. J u a n C r i s ó s t o m o y S. 

G r e g o r i o M a g u o s ientan por p r i n c i p i o incontes-

table, que todo d e s e o de ensalzarse e n la casa de 

D i o s es d i s p o s i c i ó n pecaminosa que nos c i e r r a 

la entrada á e l l a , y es la señal mas infa l ib le de 

n o ser l l a m a d o s ; la caridad bien instru ida , de-

c ía á. A g u s t í n , e m p i e z a por buscar su segur idad 

cu la obscuridad y el ret iro, y solo v i é n d o s e for-

zadd se somete a l y u g o del honor , y al r i e s g o 

del trabajo y so l i c i tud . T o d o s los p a d r e s c o n v i e -
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nen en que á las dignidades ecles iást icas no se 

debe entrar s ino por la v i o l e n c i a , y lo han auto-

r izado con sus admirables e j e m p l o s ¡oh cuanto 

me resist í , dice S. A m b r o s i o , cuando me coloca-

ron en la sil la de M i l á n ! p e r o v iendo que nada 

conseguía con resist irme, p e d í t iempo para de-

terminarme, sin embargo pudo mas la f u e r z a ; 

¡ q u é r io de lágr imas no d e r r a m é , dice S. A g u s -

t í n , al pie del altar cuando V a l e r i o me o r d e a ó 

coadjutor suyo en la Iglesia de ¡rl ipona! solo su-

f r í la v i o l e n c i a que entonces me h ic ieron p o r q u e 

la j u z g u é cast igo de mis p e c a d o s : arrastrado, de-

c ía S. P a u l i n o contando la h is tor ia de su consa-

g r a c i ó n , s in mirar que soy g u s a n o y no hom-

bre , me l levaron á pesar mió al a l tar , cercado de 

un tropel de gentes que me s o f o c a b a n , y no obs-

t a s t e mis ardientes deseos J e hacer que pasase 

lejos de mí este cá l i z me vi reducido á d e c i r 3I 

Sr . cúmplase tu voluntad y n o la mía. ¡ A h ! y c o -

mo seria de desear que esos aspirantes misera-

bles, esos eclesiásticos que so l i c i tan con tanto 

empeño las mitras y d i g n i d a d e s ecles iást icas le-

yesen y meditasen muy e s p a c i o aquel los y otro« 

muchos pasages important ís imos de los padres 

p a r a que su ambic ión quedase c o n f u n d i d a , y e l 

pueblo l ibre aun remotamente de tener por obis-

pos á unos hombres que ó se c o n s i d e r a n a p r o p ó -

sito y con las virtudes necesar ias á un o b i s p o , y 

entonces la soberbia que es e l o r i g e n de todos los 

v i c i o s dominando y a su c o r a z ó n les hace i n c a p a -

ces de tan g r a n d e d i g n i d a d ; ó no se c o n s i d e r a n 

c o n las virtudes prec isas é i n d i s p e n s a b l e s , y en-
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t ó n c e s sus pretensiones son crimínale.«. 

A c a s o esos aspirantes en el de l i r io de 

su a m b i c i ó n se bao propuesto obras santas, y han 

c r e i d o ser útiles á la I g l e s i a ; ¡ a h í " e s muy co-

m u n , dec ia S. G r e g o r i o , entre Jos que q u i e r e n 

e levarse al g o b i e r n o pastoral , proponerse obras 

santas , y aunque la ambic ión sea el único blan-

c o de sus pretensiones , engañándose á sí propio? , 

p e r s u a d i r s e que l o g r a r o n h a c e r mucho b i e n ; y 

lo que sucede es que a b r i g a n en lo inter ior de 

SU corazon una i n t e n c i ó n fija y un pecaminoso 

deseo de ensalzarse en tanto que su errada p r o -

pensión Jes aparenta solo intenciones puras y 

laudables, mas esta i lusión es muy grosera y se 

destruye á sí m i s m a " ¡ o h ! si las d ignidades de 

la Ig les ia vo lv iesen como en los primeros t iem-

pos á ser pobres y laboriosos minister ios , s i a 

lustre , sin p o m p a , espuestos á la hambre, á la 

desnudez , á las persecuciones, á la m u e r t e ; si á 

los que pretenden obtenerlas les fuera indispen-

sablemente necesar io s u f r i r todo el peso del d ia 

y del ca lor ¿se so l ic i tar ían con taoto e m p e ñ o ? 

¿ s e p o n d r í a n en acc ión medios que solo la ce-

guedad oculta su v e r g ü e n z a para c o n s e g u i r l a s ? 

c ier tamente que no, y esos mismos que ahora as-

p i r a n á obispar reusar ian hacer lo , aun cuando e a 

el los recávese h e lecc ión. 

¿ Pero como es posible que unos hombres 

tales como los aspirantes d e q u e hablamos pue-

dan prometerse hacer bien á la Ig les ia cuando no 

han tenido horror á un c isma, lo han procura-

do de m i l modos, y han sobrepuesto sus m i r a s 
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ambiciosas é intereses part iculares al b ien de a 

misma Ig les ia? ¿qué ventajas puede esperar la 

p a t r i a de unos hombres que sabiendo se p r e c i p i -

í a b a n en un di luv io de males , que en e l l a se po-

dia encender una guerra c i v i l , aun ins is t ían e n 

sus intentos c i smát icos , de donde resultaban a -

quellos males? c iertamente ni la pátria ni Ja I g l e -

sia pueden esperar a lgún bien de tales suge ios 

que desconocen ó a fectan desconocer y n i e g a n 

la autoridad de la I g l e s i a que es un dogma in-

contestable, que no respetan la d i s c i p l i n a , que s e 

burlan de los cánones , que no hacen aprec io d e 

las censuras, y que algunos aun en su trage ase-

g l a r a d o de que hacen gala maoif iestan el poco • 

n i n g ú n espír i tu eclesiást ico que les asiste: ¡ i n s e n -

satos, mas bien miserables , vuestra p r o p i a c o n -

c i e n c i a , el ©dio que os habéis atraído de las g e n -

tes sensatas dan test imonio contra vosotros y ma-

nif iestan bien c laro nuestra indignidad« mas v o l -

v a m o s á S. Pablo. i f 

" O p o r t e t episcopum irreprehenstbilem esse 

con esta palabra espreso e l apóstol que el o b i s -

p o debe estar adornado de todas las v i r t u d e s , y 

asi decia S . J u a n C r i s o s t o m o que el que es sabi-

dor de a lguna c u l p a l i g e r a en si mismo, hace 

muy mal apetec iendo aquel lo para lo que sus mis-

m a s obras le hacen i n d i g n o : no es c o n v e n i e n t e , 

añade el mismo santo , que gobierne aquel que 

debe ser g o b e r n a d o ; porque el que recibe el c a r -

g o de gobernar á los demás, debe tener tanta 

v i r t u d que á manera de sol oscuresca á ios o tros 

c o n su resplandor « a q u e l , d ice 5 . G r e g o r i o , de-
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be ponerse por modelo de vinu'des & los demás 
que m u r i e n d o á todas las pasiones de a a r n e 
| a v i v e e s p i n a m e n t e , el 'que se ha Po,pZTo 
a las p r o s p e r i d a d e s del mundo, que no t e L 1 « 
a d v e r s i d a d e s , que desea solo las eosas inter io f t -
a cuya l o t e n c ¡ o n , r e p u g n a d c u ™ • 

Jidad, ni el espír i tu por la c o n t u m a c i a : el que 

n o es c o n d u c i d o á desear las cosas abenas sVo 
q u e da , a s p r o p i a s : el que con e n t r á i s d e 
dad se inc l ina presto á p e r d o n a r , p e r ú i a L , 
f u e r a de lo q u e c o n v i e n e , e l q „ e n o ' h a ' c e h í i d a d 
a l g u n a , y c o m p a d e c e ccmo p r o p i a s ' l a s a g e n a s - e l 

que por a fecto de sú c o r a . c n se c o n d e c e ' « * 

los males ágenos y S e a l e g r a d e los b i e n e s : J 

c o n c l u y e ; el que está p u e s a t a d o c o n les d e , e o s 
d e Ja t ierra , t e n g a c u i d a d o n o sea q u e e n c e n -
diendo mas Ja J r a d e l j u e z , m i e n t r a s sé d e l e i -
ta en e l lugar de la g lor ia se. h a g a para sus sub í 
u n o s el autor de su r u i n a . " 

«W * , O b Í S p 0
J í b e s e r V ! *8 ' l an té d e b e aten-

der a las necesidades d e l c l e r o v d?l p u - b i o 4 
t o d o s debe e d i f i c a r con su e j e m p í o , 

r n ¿ ' " " i P r 0 l Í e n t e ' a i 0 d e s l 0 ' amo-
r o s o , y benéf ico para con los pobres de r u i e -
« e s es a m o r y p a d r e ; debe ser sabio para e n . 

señar el d o g m a la moral y la d i s c i p l i n a » P r t ¿ 

dentem ¿ce el Apostoi, omata,rí, pudiam, ñosoí. 
ta úemy doctore,n: n 5 e r á p r o p i o para o b i s p o ' e l 

que mas de una vez ha prost i tuido la cátedra d e l 

H s p i n r u S a n t o con personal idades indignas , eesr-

tando el odio cuando debia p r e d i c a r la c a í i d a d , 

y a tacando la d i s c i p l i n a de la Ig les ia y las o p e ! 
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rac iones s i e m p r e prudentes s iempre justas de la» 

autoridades const i tu idas , á cuyo respeto y obe-

d i e n c i a debia s iempre eeshortar? ¿y serán pro-

p i o s para enseñar los que se han dejado s o r p r e n -

der de las monstruosas doctr inas de los protes-

tantes sin poderlas d i s c e r n i r ? ¿ l o s que no han sa-

b i d o conocer todo el v e n e n o y m a l i g n i d a d d e 

los L lorentes , T a m b u r i n i s , L i b e r t a d e s de la Ig le-

s ia española , F e b r o n i o & c . ? ¿ serán estos docto-

res cuales p r e v i e n e el apósto l? ¡ S a b i o s mej ica-

nos fallad vosotros e n este asunto! ¡ec les iást icos 

beneméritos por vuestra c iencia y p iedad, horro-

r i z a o s , mas b ien compadeceos de aquel los i n f e l i -

c e s ' ¡ cenizas respetables de los A m b r o s i o s y C r i -

scsiomos venid á c o n f u n d i r el orgul lo de a l g u -

nos aspirantes á las s i l las episcopales! ¿será po-

s ible que estos profanen la cátedra que vosotros 

honrasteis? N o , el supremo gobierno los conoce 

b i e n , y cuando i n f o r m e á su saut idad, no lo ha-

r á c iertamente en su favor . 

O t r a de las cual idades de un obispo e s 

según el mismo apóstol con cuya doctr ina habla-

mos , non vinolentum; estas palabras fuera de u n 

sent ido natural , d ice S. J u a n Cr isostomo que 

deben tomarse dando por ellas á entender que e l 

p r e l a d o no debe ser feroz ni soberbio para repe-

ler las injurias " n o debe encruelecerse contra 

sus subditos, dec ía S. G e r o n i m o , ni con la m a n o 

n i con la l e n g u a ; debe perdonar fác i lmente las 

i n j u r i a s , debe c o r r e g i r con mansedumbre á los 

que p e c a n " debe el pastor, añade S. G r e g o r i o 

M a g n o , manifestarse p a r a con sus subditos una 



3 5 0 K t D E I T E N S 0 * 

m a d r e e n l a p i e d a d y u n padre CQ la d i s c i p l i n a * * 

y esto nos da á e n t e n d e r el apóstol c u a n d o d i « 

ce non percujorem, sed medestum.lt 

E l o b i s p o debe s e r arbitro, m e d i a d o r , y 

c o n c i l i a d o r de la p a z , d e b e separar á sus s ú b , 

d i tos de la a v a r i c i a , y d e l amor de las cosas tetn. 

p o r a l e s , y ecsortar á t o d o s para que p o n g a n s u 

c o r a z o n en el c ie lo w n o n lit/gioiui», non cupi, 

dumn e l mismo con su e j e m p l o debe ecsl íortai á 

aquel desprendimiento $ d e b e ser un buea admi . 

tñsvta&ot de, sv m i s m o w sed suae domui bene 

praepositum, porque el a ambicioso, el a v a r o , ei 

q u e no sabe repr imir sus deseos^ el que se de. 

ja d o m i n a r de sus a p e t i t o s , el que no r e í r e u a 

sus pasiones ¿ c o m o ba d e gobernar la Iglesia def 

D i o s í r t si quis autem domui suae p-. aesse ncscii 

quomodo ee.esiae Dei diiigeatiam kabebit-i j a b í el 

que se dejo deslumhrar a e l error, el que c o a 

d e s p r e c i o de las leyes ec les iás t icas se e;.tregé' í 

l a lectura de los l ibros p r o h i b i d o s , el que escan-

d a l i z ó á los pueblos c o n s u s escritos ¿ c o m o go-

bernará la Ig les ia de D i o s ? ¿que tiene que espe-

t a r esta sociedad santa de un hombre de aquel 

c a r a c t e r ? ¿podrá querer á u n esposo que entra á 

r e g i r l a sin mas méri to q u e sus errores^ ¿al onisr-

uio que por ecsaltarse deseaba destruirla y d e , 

q u i e a ha rec ib ido los m a y o r e s ultrages? 

E i obispo debe t e n e r un buen test imonio 

de los mismos que están f u e r a de la Iglesia "<7-

portet autem et testimonium habere bonum ab iis 

qui foris s u n t " ¿ y los q u e aspiran á r e v e s t i r s e 

c o n ios hábitos p o u t i f t c a l e s despues de b i b e r s c 

HE RA T*ELIGIÓV 3 5 r 

d e c l a r a d o contra la I g l e s i a , contra su c a b e z a 

v i s ib le el v i c a r i o de J e s u c r i s t o , d e haberse deja-

da d o m i n a r de la a m b i c i ó n , podrán t e n . r un 

buen test imonio de aquel los á quienes han <rscan. 

d a l i z a d o con sus mácsimas y d o c t r i n a s ? ¿ p o d r á n 

l i songearse de que el v e r d a d e r o c a t ó l i c o , el q u e 

respeta los cánones de la I g l e s i a , quede muy 

contento con su e l e c c i ó n ? ¡que n e c e d a d ! se sus-

p i r a por la ant igua d i s c i p l i n a impract icable e a 

nuestros t i e m p o s , se pretende restablecer las elec-

ciones populares que turbatOn las sociedades, y 

al mismo t iempo se quiere usurpar el ministe-

r i o pastoral contra la vo luntad de un p u e b l d 

v e r d a d e r a m e n t e cato l ico , y que aun s in c o n o c e r 

aquel los sugetos ha p e r c i b i d o el mal o l o r de sd 

f a m a : ¡que i n c o n s e c u e n . i a ! ¡ q u e n e c i o es el h o m -

bre cuando le c i e g a n sus pasiones! 

D e b e el pre lado tener una d o c t r i n a sana 
tr amplectentem eum qui secumdum doctrinam est 

fideiem sermonem" y por esto deeia S. J u a n C r i -

sostomo que el que ignora la v e r d a d e r a y s a n a 

d o c t r i n a uebe Separarse del m i n i s t e r i o pastora l : 

¿ y cual es esa sana d o c t r i n a ? ¿la que se a p r e n d e 

e n L l ó r e n t e , la de T a m b u r i n i , la de las l iberta-

des de la ig les ia española , la del español cons-

t i tuc ional , la de F e b r o n i o & c ? c ier tamente q u e 

n o ; la verdadera y sana doctr ina es ta de la eS. 

c r i t u r a , la de los padres, la de los c o n c i l i o s á la 

que diametralmente se o p o n e aquella: esta doctr i -

na es la que el o b i s p o debe estudiar , debe medi-

tar d i a y n o c h e , debe e n s e ñ a r , debe d e f e u d e r , 

Tom. VL Z 



sufr iendo en su obsequio y por sostenerla las 

persecuciones, los destierros, la hambie, la sed, e l 

cansancio, y aun la misma muerte: "ut potens 

sit exhortari in doctrina sana, et eos qui contra, 

dicunt arguere" á los que siguen las doctrinas que 

se opongan á éstas que siempre debe seguir, á 

los que propagan las macsima3 absurdas del pro. 

testantismo detalladas en aquellas obras de Lio-

rente & c . debe impugnarlos duramente para que 

sean sanos en la fe según el consejo del apóstol 

increpa illos duré ut sane sini in fidz: de suerte que 

los primeros ó por lo menos unos de les que de-

ben ser corregidos, y con mas fuerza por estar 

revestidos del carácter sacerdotal, son los mis-

mos qué ahora aspiran á las mitras: mas no, 

es de esperar que se corri jan y que refiecsionan-

do en sus errores vuelvan á la defensa de la ver-

dad que les incumbe por su mismo ministerio. 

In ómnibus praeveteipsum exemplum bono-

rum operum: el ejemplo debe ser la conducta del 

pastor, debe ser modelo de doctrina, de integri-

dad, y de gravedad, de doctrina para defender 

la verdad é impugnar el error, de integridad pa-

ra sostener siempre á la Iglesia, y de gravedad 

para edificar á los pueblos; c3 necesario que los 

enemigos de la Iglesia teman al ver un obispo 

y no tengan cosa alguna que tacharle " u t iis qui 

ex advaso est vereatur nihil malum habens dice-

re de nobis" ¿y que diria el protestante cuando 

v i e r a á la cabeza de un rebaño católico á uno 

que se hallaba en consonancia con sus errores? 

| N o t o n a a r i a de aquí un m o t i l o para blasfemar 
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mas contra la 3gíesi;i católica? ¿ N o seria para 

el una c¿usa con que obstinarse mas en sus erro-

res? ¡Pobre iglesia á quien tocase un pastor 

de aquella clase! apenas se pondría sobre la 

cátedra episcopal, se dtjaria ver el ministerio 

sin honra, vil ipendiada la autoridad, precisados 

los sagrados estatuios á ceder al tiempo y al Ín-

teres, despreciadas las funcicoes santas, reduci-

das á pumo de historia, y de crít ica Ja santa 

discipl ina, Ja impiedad cobraría fuerza y v igor 

y á manera de un rio caudaloso se estenderia por 

toda Ja diócesi, creceria el desprecio de la Igle-

sia, los insultos á los ministros de! santuario, se 

malversarían las rentas de la Iglesia y de Jos 

monasterios, dispondrían como propietarios de 

las de capellanías y obras pias, se .verían con in-

diferencia los conventos de religiosas, con des-

precio los de re l ig iosos; si el cisma sacaba la 

cabeza por alguna parte serian sus primeros pro-

tectores, los eclesiásticos beneméritos se verían 

arrinconados y aun ultrajados por el prelado, los 

fieles no tendrían confianza en su pastor, eese-

erarían su nombre, se escandalizarían de sus pro-

cedimientos; en una palabra el edif icio de aque-

lla Iglesia cuyo pastor fuese uno de los aspiran-

tes se desplomaría, creceria la z i zañ3 en el cam-

po del Señor sin haber quien la cortase y s i n 

quien fecundase sus frutos ¡que responsabilidad 

t3n enorme en la presencia del supremo J u e s 

para quien recoaieudase á esos miembros podrí-

dos del clero mejicano para ocupar las sillas c -

Z ? 
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piscopáles vacantes ! se l iariaa como dice el sa-

g r a d o concilio1 d e T r e m o participantes de los 

pecados ágenos. 

M a s s u p o n g a m o s lo que el c ielo no per-

mita , pues es el m a y o r cast igo que puede d a r á 

un pueblo, s u p o n g a m o s que algunos ó a l g u n o de 

aquellos que so l i c i tan las m i t r a s , en virtud del 

patronato que c i e r t a m e n t e concederá el santo pa-

dre , fuese presentado á su santidad para una 

d i ó c e s i , que obtenía la bula para su consagra-

c i ó n , y que se presentaba en el templo del Se-

ñor insultando á la e t e r n a magestad, para ser 

c o n s a g r a d o ¡ a b ! nos estremecemos solo al figu-

rarnos que el ídolo v a á ser puesto e n el altar 

santo: ¿que p o d r á r e s p o n d e r ai ecsamen que el 

pre lado c o n s a g r a n t e le haga conforme á lo pre-

v e n i d o en el p o n t i f i c a l ? vosotros pueblos del A -

nahuac que sois t e s t i g o s de sus errores j u z g a d 

¿ q u e podría responder c o n verdad cuando fuese 

p r e g u n t a d o si quiere s u g e t a r su razón al sent ido 

de la escr i tura , s i q u i e r e enseñar á su pueblo 

c o n las Dalabras y el e jemplo según aquella re-

g l a infa l ib le , s i q u i e r e observar y enseñar las 

t r a d i c i o n e s de los p a d r e s y los decretos de la 

santa sede, s i quiere obedecer al papa s i g u i e n d o 

los cánones, si quiere separar sus costumbres de 

todo mal , v con el ausi l io de D i o s obrar todo 

b ien separarse de todo negocio temporal & c . ? 

; qup oodr ia r e s p o n d e r cuando se le preguntase 

s» rreencia según el s í m b o l o , y por lo " s p e « i v o 

á las p r i n c i p a l e s h e r e g i a s ? ¿un hombre imbuido 

y obst inado en los e r r o r e s de W i c l e f , de H u s , 
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de L u t e r o & c . podría contestar con v e r d a d c o n -

forme á la c reenc ia de la ig les ia cató l ica que 

solemnemente ha condenado aquellos e r r o r e s ? 

¡que escandalo para la I g l e s i a , v e r á la c a b e z a 

de un rebaño al mismo que ha pretendido d e s t r u i r -

l a ! ¡que dolor para los fieles s u f r i r el o m i n o s o 

y u g o de aquel de quien no esperan n i n g ú n bien 

v si mucho m a l ! ¿quien defender ía entouces la 

autoridad de la I g l e s i a ? ¿quien j u z g a r í a de los 

errores que el demonio se empeña en esparc i r e n 

el pueblo fiel? ¿quien j u z g a r í a de los l ibros p r o -

hibidos? ¿quien sostendi ia la d isc ip l ina? el o b i s p o 

seria el pr imero que impugnase la autoridad de la 

I g l e s i a , quien autorizase la lectura de los l i b r o s 

mas venenosos , y quien despreciase la d i s c i p l i n a . 

L a d o c t r i n a que hemos dado sobre esta 

materia á mas de ser la que S. P a b l o nos d e j ó 

e n sus epístolas á T i t o y T i m o t e o , es la misma 

q u e el s a g r a d o c o n c i l i o de T r e n t o espuso en d i -

ferentes partes donde se encuentran igualmente 

detal ladas las ob l igac iones sagradas que c a r g a n 

sobre un prelado, cuya sublime d i g n i d a d es f o r -

midable según la espres ion del mismo c o n c i l i o : 

la e s p c r i e n c i a de los s ig los la autor iza , y nos 

hace espantosa la imagen sola de aquel los suge-

tos cuya ineptitud hemos probado para ocupar las 

m i t r a s de la Ig les ia m e j i c a n a ; puesto que su 

ecsaltacion á la d i g n i d a d ep iscopal está unida 

con la ruina de la i g l e s i a ; y la patr ia v e e r i a 

entre sus hijos innumerables desordenes que tur-

bar ían su reposo y t r a n q u i l i d a d : el desconsuelo 

e n e l c l e r o ser ia g e n e r a l , los c iudadanos c a t ó -
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l ieos le jos d e 2tnar, aborrecer ían á su pastor, 

s u f r i r í a n su g o b i e r n o con i n d i g n a c i ó n ; y solo 

c o n t a r í a n l o s nuevos pastores por su parte con 

los pocos q u e por una desgracia han adoptado 

sus errores , y aun estos presto se d i v i d i r í a n , 

p o r q u e n u n c a puede haber concordia entre los 

e n e m i g o s de la v e r d a d ; á la d iv i s ión seguir ía e l 

e s t e r m i n i o ; á la paz la d i s c o r d i a ; y esta d i v i -

s i ó n re f lu i r ía en perjuicio de la sociedad. 

Basta p a r a hacer v e r esta verdad r e f e r i r 

a lgunos hechos b ien marcados y muy conocidos 

e n la h i s t o r i a : M a c e d o n i o en el s i g l o cuarto de 

la Ig les ia q u e apatentaba como nuestros aspi-

rantes costumbres i rreprensibles , y que bajo el 

r o p a g e de h o m b r e de bien, era ambic ioso sober-

b i o zeloso d e la dominación y de la celebridad 

cruel á s a n g r e f i a ; que se i rr i taba con la resis-

tencia y no se detenía en emprender lo todo por 

hacer p r e v a l e c e r , y 2dcptar sus o p i n i o n e s ; nega-

ba la « insubstancia l idad dei Espír i tu Santo , y 

se va l ia para a p o y a r su error de los mismos ar-

g u m e n t o s que los arríanos para reducir al verbo 

a l estado de p u r a criatura j que daños no causó 

á Ja r e l i g i ó n á la patria y á la humanidad? el 

c o m u n i c o su caracter á otros muchos que le s i -

g u i e r o n , y de aqui resultaron las sediciones de 

C o n s t a n t i n o p l a y de otros lugares donde se ad-

q u i r i a p r o s é l i t o s ; ecsitaron ai pueblo con las ar-

mas en la m a n o , le sublevaron contra los magis-

trados, le a n i m a r o n á la c a r n i c e r í a , é hic ieron 

retroceder las armas dei emperador que fue pre-

c iso tomar c o n t r a ellos. 
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B o t r o y Ce lest io e n el mismo siglo zelo-

SOS y ambiciosos que v i e r o n con despecho la ele-

v a c i ó n de C e c i l i a n o á la sil la e p i s c o p a l de L a r -

t a e o , protegidos por L u c i l l a , p r o d u j e r o n el de-

p l o r ó l e c isma de los D o n a t i s t a s que d e s p e d a z o 

la A f r i c a por mas de un s ig lo , en el que se co-

met ieron mas c r í m e n e s y se d e r r a m ó tal vez mas 

s a n g r e en esta parte del m u n d o que la que hi-

c ieron c o r r e r los mismos odios de S i l a y M a n o , 

de C e s a r y de P o m p e y o según se es pl ica un ce-

lebre h i s t o r i a d o r : los enemigos de C e c i l i a n o in-

t r i g a r o n hasta declarar nula la e lecc ión de es te , 

p u s i e r o n á M a y o r i a o o e n la s i l la de C a n a g o , y 

se dec laró el c i s m a : Donato le s u c e d i ó , y s iendo 

a l t i v o dominante e m p r e n d e d o r é ir . f lecsible, se 

e m p e ñ ó en acreditar el c isma c o n aparentes v i r -

t u d e s ; e r i g i ó e n p r i n c i p i o , y e s t e n d i ó a los mi-

nis tros que hubiesen i n c u r r i d o en pecado, el er -

ror contra la leg i t imidad de los sacramentos ad-

minis trados por los traditores de las e s c r i t u r a s ; 

l l e g ó á reducir la verdadera I g l e s i a a solo sus 

p a r t i d a r i o s ; y estos despues de la muerte de su 

maestro con u n f renes í e s t r a o r d i n a n o se arma-

r o n , c o r r i e r o n e n tropas, l l evaron a todas partes 

e l f u e g o e l h ierro el p i l lage y la muerte : ¡ c o n -

secuencias necesarias de la a m b i c i ó n de sus p r i -

meros motores, y del esp ír i tu de c i s m a que r o m -

p i e n d o los dulces lazos de la c a r i d a d jus t iüca to-

dos l o s e c s e s o s ' 

Son b ien sabidos los hechos y errores d e 

T e o d o r o obispo d c M o p s u e t a , y de N e s t o r i o q u i e n 

á pesar de su h ipocres ía y falso zelo causo p e r . 



j u i c i o s e n o r m e s á la I g l e s i a ¿ q u e no h i c i e r o n con-

u a esta p i a d o s a madre los obispo? a r r í a n o s * á 
c u a n t o s no e n g a ñ a r o n ? y ¿ n o debe temerse o t r o 

t a n t o y aun a . g o mas de los que i m p u g n a n n o 

so lo p o r una parte s ino p o r muchas y muy pe-

l i g r o s a s á la esposa del cordero? ¡ A n ! que el hom-

b r e r e d u c i é n d o l a al estado de pupi la de la auto-

n d a d c i v i l ; que ha s a b i d o ocultar sus e r r o r e s y 

todo e l v e n e n o que a b r i g a su c o r a z ó n , sea ecsai-

tado y p e r j u d i q u e á la I g l e s i a , malo es; pero a l 
fin puede haber d iscu lpa en el e n g a ñ o ; mas que 

e l hombre ya c o n o c i d o p o r su a m b i c i ó n y p o r 

sus errores sea puesto en la cátedra de la verdad 

s e a contado entre los succesores de los apóstoles* 

y sea const i tu ido á la cabeza del r e b a ñ o , es u n 

m a l que no puede d i s c u l p a r s e y que a c a r r e a una 

e n o r m e r e s p o n s a b i l i d a d para ios que i n t r i g a r o n 

ó f a v o r e c i e r o n la e lecc ión. 

S i se q u i e r e n v é r con mas c l a r i d a d que 

la luz del mediodía todas las c o n s e c u e n c i a s que 

trahe la a m b i c i ó n de o b i s p a r , no tenemos mas 

q u e atender al s i g l o n o n o ; veamos el choque d e 

las pas iones mas v i o l e n t a s ; la maldad en ei es-

p l e n d o r de un t r i u n f o c o m p r a d o á costa de todos 

i o s c r í m e n e s ; Jos mas e levados talentos e m p l e a -

d o s en hacer m a l , la perf idia y la crueldad b a j o 

e l ve lo de la m o d e r a c i ó n ; el l e n g u a g e de la p i e -

d a d en la boca de un o p r e s o r de un s a c r i l e g o ; 

e l t ras torno de tedas las leyes c a n ó n i c a s y de 

t o d a s las reglas del honor y de la e q u i d a d ; la 

v i r t u d o p r i m i d a ; ¿y p o r qué? por el a s p i r a n t i s -

m u de í o c i o á l a s i l la patr iarcaJ de C o u s i a m i -
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p o p l a d i g n a m e n t e ocupada por S. I g n a c i o , y p o r 

l a co locac ion • de aquel en e l l a : F o c i o h i z o ser-

v i r sus talentos á la a m b i c i ó n , puso en movi -

miento los resortes mas v io lentos para p e r s e g u i r 

á S. I g n a c i o ; y vestido de hspocrec ia , es tampan-

do las falsedades m a s c laras en una car ta que 

d i r i g i ó al r o m a n o pontíf ice q u i z o s o r p r e n d e r e l 

á n i m o de su sant idad y hacerle a p r o b a r su e lec-

c i ó n : ei fuego que la a m b i c i ó n habia e n c e n d i d o 

a u n dura, ¡os males todavía de<pues de ocho s i g l o s 

p e r m a n e c e n ; para que aprendamos á ev i tar aque-

l las d e s g r a c i a s , no d a n d o ensanches á la a m b i -

c i ó n s ino r e p r i m i é n d o l a , ni autor izando las pre-

tens iones de o b i s p a r ; s ino desprec iar las y buscar 

para o c u p a r las p r i m e r a s s i l las de las ig les ias , 

á los que estando dotados de c ienc ia y pruden-

c ia reusan el c a r g o p a s t o r a l ; porque es i n d i g n o 

del sacerdoc io y m u . h o mas del obispado el que 

n o es o r d e n a d o contra su voluntad cf profecía 
enim indignas est sacerdocio nisi fuerit ordinatus 
invitus; so l ic í tense estos para hacerles f u e r z a , 

queratur cogendus, búsquense aquellos que reusen 

e l minis ter io aun s ieodo sol ic i tados invitatus re-

fugiat" el solo empeño de un dest ino cua lquiera 

que sea prueba la i n d i g n i d a d del que lo busca, y 

esta r e g l a es mas fija y g e n e r a l en los empleos e-

c les iás t icos , para los que se necesita la v o c a c i o n 

del c íe lo . 

M i g u e l C e r u l a r i o tan ambic ioso como F o -

c i o , con igua l espír i tu de d o m i a 3 c i o n 2Uuque 

c o n desiguales tálenles, poseído del odio mas e n -

c o n a d o c o n t r a la A g i n i a ue H u m a ; tue e l e v a d o 



á Ja sil la patriarcal por la protección de C o n s . 

tantino Monoraaco, y despues de haber resistí-

do á las miras pacíficas del papa L e ó n I X que 

entonces ocupaba la sil la de ó. P e d r o : obstina-

do siempre y enfurecido mandó cerrar todas las 

ig les ias que poseían los lat inos en Constant ino-

pía, y fueron privados de sus monasterios los 

tnonges que no quisieron dejar las ceremonias 

de Ja ig les ia r o m a n a : C e r u l a r i o tramó una horri . 

ble conspirac ión contra los legad s del papa, su-

blevó contra Constant ino al populacho, se atre® 

v i o a amenazar que prec ipi tar ía del trono á A-

lex¡.s con v e n e n o : el deseaba elevar su silla sobre 

toda la g e r a r q u í a , y poner á todo el oriente ba-

j o su dependencia j y para esto nada lo conte-

n í a , n i el respeto á la santa sede, ni el temor 

del emperador , ni los horrores de la sedic ión: 

be aqui el resultado de la ambición unida al ó-

d i o contra la s i l la apostól ica, que son las dos 

c i rcunstanc ias que caracterizan á nuestros aspi-

rantes: ¿qué t iene pues que esperar la Ig les ia y 

la pátria de estos hombres que han bien declara-

do su ódio y encono contra la sil la apostólica y 

su ambición de dominar? la historia responde á 

esta p r e g u n t a , y nosotros al re fer ir los hechos 

pedimos la a tenc ión de nuestros lectores , para 

que se ent ienda cuanta necesidad hay de repr imir 

las p r e t e n s i o n e s de algunos á las mitras de estas 

ig iesiss . 

Juan de W i d e f cuyos errores se s i g u e n 

en el d ía c o n tanto arder ¿qué danos no causó 

por £u a m b i c i ó n á Ja s i l la episcopal de Y i g o r n a ? 
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j n o hicieron temblar sus errores á las sociedades 

m°jor establecidas, y no llora aún la Iglesia sus 

tristes consecuencias? mas no pretendemos de-

t e n e r n o s ; pasemos á otros acontecimientos que 

mientras mas recientes deben llamar con mas 

part icularidad nuestra atención. 

E l funesto cisma de Inglaterra que hizo 

derramar tanta sangre inocente, y que sepultó 

á uu reino floreciente y catól ico en Jos errores 

de los protestantes ¿no fué fomentado por T o -

mas C r a m o e r , uno de equellcs ambiciosos que lo 

sacrif ican todo á sus propios intereses, y que an-

helaban por colocarse en la primera silla episco-

pal de aquel reino? ¿que ejemplos tan tristes de 

esta verdad nos ofrece el reinado de E n r i q u e 

8- ° y mucho mas funestos los reinados siguien-

tes? faltó la re l ig ión, y la pátria esperimentó 

trastornos de mucha cuantía: ¿y no es de esperar 

otro tanto de los que entre nosotros aspiran al 

obispado y están imbuidos en los mismos ó se-

mejantes errores de C r a m n c r ? algunos es v e r -

dad no los han manifestado ¿y sabemos acaso si 

como aquel desgraciado los han ocultado por sus 

p r o p i o s intereses, y para al lanar mas el cami-

no á su injusta ecsaltacion? basta que aspiren 

a l ministerio pastoral para que se tema todo de 

e l los ; el deseo de eesaltarse en la casa del Ssñor 

es un cr imen, y ya manchados con él de todo son 

capaces. 

L a F r a n c i a nos ofrece en el último si-

glo trites ejemplos y modelos de horror produci-

dos p o r la ambición de o b i s p a r : en efecto cuan-



do publ icada en 1 7 9 0 la const i tución c i v i l de l 

c l e r o que contenia en suma y era un e s t r a c t o 

d e todas las h e r e g i a s según la espresion del in-

morta l P i ó V I ; c o m o formada según las ideas 

de los e n c i c l o p e d i s t a s , de les protestantes, y de 

los J a n s e n i s t a s , se e c s i g i ó el j u r a m e n t o sacri le-

g o á los obispos y c l e r o f rancés , todos lo reusa-

r o n , abandonaron sus si l las, y se sugetaron á to-

d a clase de pruebas antes de fa l tar á ' D i o s y á la 

I g l e s i a que les habia encomendado la guarda del 

d o g m a y el sosten de la d i s c i p l i n a : mas á pre-

seucia de un e j e m p l o tan heroico s a c r i f i c a r o n 

el v i l ínteres á Jos s a g r a d o s deberes de 1a c o n -

c i e n c i a M o n s e u r de B r i e n n e a r z o b i s p o de S e n a 

m u y adicto de t i e m p o atras á Ja filosofía del 

s i g l o , M o n s e u r de T a r e n t o o b i s p o de O r l e a n s 

M o n s e u r de S a b i n e r obispo de V i v i e r s M r * 

de Per igot o b i s p o de A u t u n , y M r . G o v e t , que 

s e intrusó en la s i l l a de P a r í s : estos c i n c o obis-

p o s se p r o s t i t u y e r o n solos , entre c iento t re inta 

y tres que contaba la F r a n c i a : ¡que contraste e n -

tre estos i n f e l i c e s p e r j u r o s y M o n s e ñ o r de B o n -

n a e obispo de A g e n , y el de Polt iers , cuya e n e r -

g í a c o n f u n d i ó á ios facciosos el terr ible día 4 

de enero de 9 1 ! si á los aspirantes á las mi tras 

de esta igle.sia se les presentase algún día la cons-

t itución c iv i l del c l e r o de F r a n c i a ¿ r e u s a r i a n su 

juramento? ¿ d a r í a n g l o r i a á la r e l i g i ó n , ó la 

cubrir ían de i g n o m i n i a ? ¡ah! se p r o s t i t u i r í a n 

desde luego, y sus e r r o r e s que han m a n i f e s t a d o 

ya en consonanc ia de ios de aquella constitu-

c ion , aseguran esta v e r d a d , y s i todas las m i t r a s 
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Como p r e t e n d e n f u e r a n puestas s o b r e sus i n d i g -

nas cabezas, e n un l a n c e de esta c lase sin res ts -

t e n c i a , s in que hubiera un solo o b i s p o que s e 

o p u s i e r a dando t e s t i m o n i o d é l a v e r d a d , desapare-

c e n a la r e l i g i ó n de la r e p ú b l i c a m e j i c a n a ; e n u a 

momento se v e r i a sepul tada en las t inieblas d e l 

e r r o r c o o p e r a n d o los mismos ob ispos a e s t e r m i -

n a r á aquel los que l lenos de firmeza y de z e l o 

q u i s i e r a n sostener la r e l i g i ó n de nuestros padres 

^Iglesia s a n t a l ¡ a y de t i ! e n t r e g a d a en manos d e 

ales pastores , el los s e r i a n tus mas crueles e n e -

m i g o s y los p r i m e r o s v e r d u g o s de tus h i j o s ! D i -

r e m o s una palabra mas de los f ranceses . 

G o u t e que se v i ó t ras formado en o b i s p o 

de A u t u n , M o r o l l e s de S o i s o n s , l b i b c : a u i l de S . 

C l o u s , L e s i e v e s de P o i s i e r s , F a u c h e t de B a y e n 

D e s b o l s de R o c h e f o r t de A m i e n s , G r e g o i r e d e 

B l o i s & c . & c . que subieron a las s i l las e p i s c o . 

pales contra las leyes de la l g l e s i a p o r su ambi-

c i o n , como nuestros a s p i r a n t e s lo hubieran h e . h o 

s i el acuerdo memorable del 5 de octubre no hu-

biera desbaratado sus pretensiones . ¿ Q u e m a l e s 

n o tra jeron á la i g l e s i a de F r a n c i a ? ¡ a h l c o m o 

desearíamos poder borrar de los anales de la his-

tor ia hechos tan tr istes como v e r g o n z o s o s : a q u e -

l los nuevos obispos tomados de entre los curas d e 

la asamblea, que mas se nabian d e c l a r a d o c o n t r a 

e l cuerpo e p i s c o p a l : y de entre los r e l i g i o s o s 

apóstatas o c u p a r o n las si l las del cardenal de K o -

chefoucault , l a , de sus dos parientes que d e a p u e . 

f u e r o n mártires de la fe , la del sabio o b i s p o de 

A r i e s , la de l i g u a l m e n t e sabio de C l e r m o n t reo-
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petado por los mismos facciosos, la del santo o-

b ispo de S o i s o o s que se mostró emulo de ¿os H ú 

l a t i o s y A t a n a s i o s , la del d ' Auche que dcsple-

g o el mas g r a u d e caracter, y el mas e v a n g é l i c o 

& c . & c . ¡Pobres rebaños apacentados antes por 

tan dignos pastores y despues devorados por lo-

bos feroces ! ¿ Q u e estraño es que con tales obis-

pos puestos sin mas mérito que su a m b i c i o « y 

f u r o r se viese tr iunfar la impiedad y entroni-

zado el v i c i o ? ¿que estraño es que destruida l a 

moral pública se observasen !cs desórdenes mas 

estraordinarios y el sucio regado con la s a n g r e ? 

A i que no l lega al obispado con la i 'ocacion d e l 

c ic lo, el que sube por su ambición no puede c o n -

tener los desórdenes ni los progresos de la im-

piedad: sus subditos t ,o le respetan cuando son 

testigos de su3 yerros, y toda la diócesi Hora 

sumida en el desconsuelo. 

C o n c l u y a m o s pues fundados en las t e r m i . 

nantes palabras del apóstol S. Pablo, en los tes-

timonios mas espreses de les padres, en los lu-

minosos hechos que nos ofrece la historia, y en 

la misma razón, que ¡os que aspiran á las mitras 

son indignos de poseerlas, que los que han ms-

nifestado sus errores son incapaces de g o b e r n a r 

la Iglesia de Dios , y que igualmente la Iglesia y 

la pátria sufr irán las mayores desgracias si tales 

sugetos ocupan las sil las episcopales. 

L o que el i limo. Sr. obispo y cabildo de 

Puebla ha indicado, es el medio mas apropóí i to 

para asertar en la elección de los que pueden 

ofrecerse por el gobierno á su santidad para go» 

L E L A RELIGION 3 

bernar las iglesias. ¡ N o permita el cielo que se 

yerre en una cosa tan importante y de que de-

p e n d e la fel ic idad de la pátria y el bien de la 

I g l e s i a mej icana! H a y algunos que aparentan v i r -

tudes y que en el centro de su corazon anhelan 

al obispado, han manifestado sus deseos y esto 

basta, lo repetimos, para calificar su i n d i g n i d a d ; 

las apariencias de v ir tud y la mortificación con-

tinua de Juan ei A y u n a d o r que en el s iglo septi-

tno de la ig les ia tomó atrevidamente el título d e 

obispo universa l , no impidieron que se manifes» 

tase su ambición y desplegase toda su fuerza. 0 « 

tro tanto sucede con nuestros aspirantes, a lgu-

no acaso es tenido por virtuoso, por mortifica-

do, se presenta devorado por el zelo de la casa 

del S e ñ o r ; ¿pero desea 'ser obispo? al punto des-

aparecen sus falsas virtudes, no es s ino un mi-

serable devorado por sus p is iones y por sus c r i -

minales deseos que le hacen indigno de la mitra. 

E s preciso no deslumhrarnos con falsas virtudes, 

y apreciar el verdadero mérito que siempre se 

oculta bajo ei velo de la humildad. 

FIN DEL TOM. VI. 
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